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E L E M E N T O S

DE MEDICINA PRÁCTICA
DEL D r. GUILLERMO CULLEN,

P R IM E R  M É D IC O  D E L  R E Y  D E  IN G L A T E R R A  E N  E S C O C IA .I *
C a t e d r á t i c o  d e  M e d i c i n a  P r á c t i c a  d e  l a  U n i v e r s i d a d  

DE E d i m b u r g o ,

Traducidos de la quarta , y  última Edición Inglesa 
al Francés , con notas , en las que se ha refundido la 
Nosología del mismo Autor ; descrito las diferentes espe­
cies de enfermedades , y  añadido muchas observaciones, 

que pueden dar una idea de los progresos que la Me­
dicina ha hecho en nuestros dias.

P O R  M r . M O S Q U I L L O N ,
E S C U D E R O , DO CTOR R E G E N T E  D E  L A  F A C U L T A D  D E  M E D I C I N A  D E  P A R I S  \ 

L E C T O R  D E L  R E Y , C A T E D R A T I C O  D E  L E N G U A  G R I E G A  E N  E L  C O L E G IO  R E A L  

D E  F R A N C I A , CEN SOR R E A L , Y  SOCIO H ON ORARIO D E  L A  S O C I E D A D  

D E  M E D I C I N A  D E  E D I M B U R G O .

Y del Francés al Castellano , añadiéndoles varias natas, 
suplementos y  modificaciones , y acomodándolos 

á nuestros naturales,

P O R  E L  D r . D .B A R T H O L O M É  P I N E R A  Y  S I L E S ,
Académico de la Real Academia Médica de Madrid , M é ­
dico de la Real Familia de S . M. , y  uno de los del N ú­

mero de los Reales Hospitales General ,jj; de la Pasión 
de esta Corte.

TOMO QUARTO.
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L I S T A
D E  L O S

S M S ' ú M M S  S V m C M Z J P T O M M S

A  T O D A  E S T A  O B R A .

J S l  Excelentísimo Señor Conde de Floridablanca , primer 
Secretario de Estado y  del Despacho , Caballero de la insig­
ne Orden del T o yso n  de O ro  , &c.

E l Excelentísimo Señor Duque de Alm odovar , Consejero 
de Estado, Caballero de la insigne Orden del Toyson de Oro.

E l Excelentísimo Señor Marques de Santa C ru z , M ayor­
domo mayor de S. M . •, &c.

E l Excelentísimo Señor D on Francisco Moñino , Caballe­
ro Gran C ru z de la Real y  distinguida Orden Española de 
Carlos XII., Gobernador del Consejo de Indias.

E l Excelentísimo Señor D uque de Hijar , Presidente del 
Consejo de O rdenes, &c.

El Excelentísimo Señor Conde de la Roca , Teniente G e­
neral de los Reales Exércitos s Caballero Gran Cruz de la 
Real y  distinguida Orden Española de Carlos III. y  Hermano 
M ayor de la Real Junta de Hospitales.

E l Excelentísimo Señor ’C<¡>nde de Til'li , Teniente Gene­
ral de los Reales E xércitos, y  del Consejo de S. M , en el 
Supremo de Guerra.

El Excelentísimo Señor Conde de Villalobos y  de Fuenrubia.
'La Real Compañía de Filipinas por 200 juegos»
El Señor Don Patricio Martínez de Bustos , Arcediano de 

Trastamara , Dignidad de la Santa Iglesia de Santiago , del 
Consejo de S. M . en el de Hacienda , y  Consiliario perpe­
tuo de la Real Junta de Gobierno de los Reales Hospitales,

E l Señor D on Francisco Perez de L em a , del Consejo de 
S. M . en el Supremo de Guerra.

El Señor D . Gaspar Melchor de J o v e lla n o s d e l  Consejo 
de S. M . en el de Ordenes.

El  Señor D octor D on Antonio Salinas y  Moñino, Caballero



del Orden de S. Juan, Sumiller de Cortina de S. M . , y  D ign i­
dad Maestre Escuela de la Santa Iglesia Catedral de Cartagena.

El Señor D octor D on Pedro Joseph G allego , Dean y  C a ­
nónigo de la Santa Iglesia Catedral de Avila.

E l Señor Conde de Cabarrus, del Consejo de S. M . en el 

de Hacienda..,.
E l Señor D octor D on Manuel del Pueyo , primer Médico 

de S. M . , y  de su Consejo en el de Hacienda.
E l Señor D on Miguel Ocamendi , primer Oficial de la Se­

cretaría de Estado.
E l Señor Don Martin Antonio Huizi, Contador de la R e d  

Compañía de Filipinas.
E l Señor D on Francisco Martínez Sobra!, Médico de S. M. 

Proto-M édico y  Académico.
E l Señor D . Joseph de Masdevall y  de Terrades , M édi­

co de S. M . Proto-M édico y  Académico.
E l Señor D oct. D on Juan G am ez, M édico de Cámara de 

S. M . y  Alcalde Examinador perpetuo del Real Proto-M edicato. 
EISr. D oct. D* Manuel Pereira, Médico de Cámara de S. M . 
E l Señor D o cto rD o n  Antonio Medina, Alcalde Examinador 

perpetuo del R e a l  Proto-M edicato, y  Médico de la Real Familia.
E l Señor D octor D on Juan Bautista Soldevilla ,• A lcalde 

Examinador perpetuo del Real Proto M edicato , Médico de 

la Real Familia.
L O S  S E Ñ O R E S  

D oct. D . Manuel Fernandez Barea, Médico de la R . Familia. 
D octor D on Ignacio Joseph Serrano , Primer Médico de 

los Reales Hospitales General y  Pasión de esta Corte.
■ ') D octor Don Joseph Salomon de Morales , Médico de la 
Real. Familia , y  dé los Reales Hospitales,^

D octor D on Bartolomé Ramón de Siles M edico de los

Reales Hospitales. / .
D octo rD o n  Vicente Vallabriga, Medico del IlustrisimoSe- 

ñor Obispo, Dean y Cabildo de la Santa Iglesia Catedral de Avila. 
D octor Don Matías Pinera y Siles , Médico titular de la

Villa de Loeches.
D oct. D . Joseph Manuel Saenz Samaniego, Medico en esta

Corte. D0“
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XÍI
D on Antonio de M endoza., Cirujano en esta Corte y  de 

la Parroquia de S. Sebastian.
D on Francisco Tenaquero, Barbero de S. M . , y  C iruja­

no en esta Corte.
D on Gregorio Tenaquero, Cirujano de la Real Familia.
Don Pedro Lozano.
E l Licenciado D on Dom ingo Xerez'Baraona, Abogado 

del Ilustre Colegio de esta Corte.
E l Licenciado D on Juan Francisco Salustiano Zamorano, 

Abogado del Ilustre Colegio de esta Corte.
D on Baltasar Manuel B o ld o , Profesor de Medicina en es­

ta Corte.
D octor D on Joseph Antonio Severo López, Médico en esta 

Corte.
D octor Don Antonio Flamenco , Médico en esta Corte.
D octor D on Salvador Soliba., Médico honorario de la 

Real Familia.
Don Joseph Fidalgo y  Saavedra , Médico titular de la 

V illa de Arganda.
D octor Don Ja yme H uguet, Presbítero, Médico en es­

ta Corte.
D octor Don Manuel Abad , Médico en esta Corte.
D on Juan Pacheco , Cirujano.
D on Agustín Frutos , Cirujano de los Reales* Hospitales,
R . P. Don Francisco Vázquez , C . R .
D on Julián Gutierrez.
D on Ignacio La-Caba , Disector anatómico del Real C o ­

legio de S. Carlos.
R . P. Predicador Fr. Vicente Arquero.
D on Manuel de las Cuentas.
El Licenciado Don Antonio Labedan , Cirujano de la 

Real Familia de S. M.
M . R , P. Bernabé Nabarro de S. Antonio , Ex-Asistente 

G eneral, Ex-Provincial de Jas Escuelas Pías de las dos Cas­
tillas , y  Examinador Sinodal de este Arzobispado de Toledo.

D octor D on Antonio María Cozar , Médico titular de 
Carabanchel.

" ’ Don
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D on Felipe Rogliani.
D o n  Julián Na-barro, Presbítero , Teniente de Cura de 

los Reales Hospitales de esta Corte*
D on Julián Belmar.
D octor D on Andrés Tam ayo , M édico titular de la C iu­

dad de U beda.
D octor Don Manuel Casal , Médico en esta Corte.
D on Francisco W illers, Cirujano de Reales Guardias de 

Corps , y  honorario de Cámara de S. M.
D octor D on Antonio Soldevilla , Médico en esta Corte, 

y  del Hospital de la V .  O . T .
D on Cayetano M urillo.
E l Señor Marques de Torreblanca.
D on Antonio Mota.
D on Juan García y  C oya.
D on Nicolás Ventura de Eguia.
V iuda de Vidart, é hijos.
D octor D on Francisco V illa  Olier , M édico en esta Corte. 
D octor D on Cayetano López Vizcaíno, Médico titular de

la V illa  de Caravaña.
D octor D on Joseph de O d o laza, Médico de Irun.
D octor D on Felipe Curiel, Médico dePonferrada del Bierzo. 
D octor D on Ignacio María de Luzuriaga , Pensionado de 

S. M . M édico en esta Corte, y  de la Real Academia Medica.
R . P. Fr. Joseph Antonio Goycoechea » del Orden de 

San Francisco en Guatemala.
D on Manuel de Ribas Albea.
D octor D on Juan N a b a l, Médico" en esta Corte.
D on Lázaro Tenaquero , Cirujano de la Real Familia.
M . R . P. M . Fr, D. Isidoro V allejo , A b ad  del Monaste­

rio de la Santa Espina.
E l Señor D on Manuel B a rco , por 100 juegos.
D on D iego Rodrigo.
D on Antonio Martínez Huete.
D on Dom ingo Crisanto de Tapia.
D on Luis de Oyalzabal.
D on Pedro Sanz del Pozuelo.

Don



Don Manuel Gregorio Cardiñanos.
D on Manuez Aróstegui.
Don Santiago Arias.

Don Francisco Ram írez, Teniente Coronel de los Reales
Exércitos.

Don Juan Víla y  Robira.
D octor Don Antonio Caiña.
D on Manuel Martin López,
Don Cándido Barguilla.
D on Juan Carsi y  V id a l, por £ juegos.
D on Agustín Gamez.
Don Antonio Cea , Mercader de Libros en Granada.
D on Pedro Vizcaíno , Cirujano del Excelentísimo Señor 

Marques de Castro Monte.
D octor Don Antonio Correa , Médico de Sahagun.
D on Joseph Antonio de Rivas.
Doctor D on Joseph Mandri.
D octor Don Vicente A ria s , M édico de Montanches.
D on Juan Bernardo D iaz de Toledo.
Don Francisco Irure.
D on Félix Carlos Vivet. |:¡
Hermanos Berard de Sevilla , por 6 juegos.
E l Señor Conde de Villafuente.
D octor D on Ambrosio Lorite.
D on Martin de Pedroso , Presbítero.
Dftctor D on Manuel Gilabert, Médico de la Real Familia, 
Don Andrés Manzano.
Don Andrés de Torres.
Don Juan Joseph Ayarza.

D octor Don Manuel Gutierrez y  la Figuera , Médico en 
esta Corte.

Doctor D on Joseph Vidal.
D octor D . Joseph Ortega de Tam ayo, Médico en esta Corte. 
R . P. Fr. Antonio Ros.
R . P. Fr. Bernardo Joaquín Gómez.
Don Xavier de Oria.
Don Bernardo López Acevedo.
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D octor D on Joseph Rabelo , Catedrático de O uní.
D on Francisco Jubera.
D octor Don Juan García.

: D on Luis Lainé , por 6 juegos.
D octor D en Martin Carnicero, M édico en esta Corte.
D octor Don Eugenio Escolano, Médico de la Real Familia.
D on Alexaridro Cameron , Presbítero.
D octor D on Antonio Encina , Médico titular de la V illa 

de Casarrubios.
D octor D on Isidoro Alonso del Campo , C atedrá:i:o de 

Medicina en la Universidad de Salamanca.
D octor D on Joseph Cepa , Catedrático de Medicina de 

]á> misma Universidad.
D octor D on Joseph Recacho , Presbíte.o , Catedrático de 

Física Experimental de Salamanca,
D on Francisco Revillalonga.
D on Juan D iaz de Toledo.
D octor D on Francisco Xavier del C id  , M édico del Em i­

nentísimo Señor Cardenal Arzobispo de Toledo , y  del llu s- 
trísimo Señor Dean y  Cabildo de la misma Santa Iglesia.

E l M . R . P. Fr. Miguel de las Mercedes.
E l M . R . P. Fr. Joseph de Velasco.
D on Ramón Beltran.
D on Martin de Pedroso , Presbítero.
D on Andrés de Torres.
D octor D on Ramón de Ojeda.
D on Manuel Planas,
D on Juan Nicolás Irribarreda. ■
D octor Don Joseph Tadeo A r o s , Médico titular de la V i­

lla de Escalona.
Don Angel González,
E l Señor D on Carlos P ignateli, Teniente de N avio de la 

Real Armada.
D octor D on Francisco P año, Médico de la Ciudad de las 

Palmas en la Gran Canaria.
E l Licenciado Don Joseph Jaumandreu, C i r u j a n o  mayor 

del Batallón de Voluntarios de Araeon. ,
A D -
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A D V E R T E N C IA  DEL TRADUCTOR.
VII

JL<a rapidez con que se han despachado Jos dos pri­
meros tomos de los Elementos de la Medicina práctica de 
C ullen, cuya segunda impresión estoy preparando: el anhelo 
y  deseo con que se espera este quarto tomo , y  las instan­
cias que se hacen para su publicación, son indicio cierto de 
la buena acogida y  benigna aceptación con que ha sido ad­
mitida y  recibida esta O bra: las muchas cartas que los Fa­
cultativos de las Provincias me han escrito, asegurándome de 
los felices efectos que han conseguido con el uso de las má­
ximas de este escrito clásico , y  de las notas con que está 
ilustrado, pidiéndome razón de algunas de las obras que 
tito  , son una prueba nada equívoca de la feliz revolución 
y  fermentación que ha producido en la república Médica, 
y  de los beneficios , ventajas y  benévolo influxo en la salud 
publica. En obsequio de ésta , progresos, mejora y  perfec­
ción de aquella, y  señal de mi agradecimiento, dulce com­
placencia y  demostración de mi jú b ilo , reflexionando el ali­
vio que por mi medio logran mis semejantes , he procurado 
en este tomo facilitar á los Facultativos heroycos medios, 
por cuyo auxilio aniquilen los males de que se trata en él: 
males de tal esfera y  actividad , que los mas de ellos invier­
ten el estado físico del cuerpo, motivan en Jos que los pa­
decen tales desórdenes en su organización, que á mas de las 
incomodidades que les acarrean , se ven con el triste senti­
miento de dexar una posteridad infeliz, endeble, achacosa, 
inútil , y  en cierto modo perniciosa al estado, y  á la pobla­
ción. En la exposición sumaria que voy á proponer, se ve­
rán los arbitrios que se pueden practicar para la consecu­
ción de este fin , y  las Obras de donde los he sacado , con 
lo que se ahorrarán el trabajo de tener que consultarlas, y  
el de vencer los obstáculos que he tenido que superar para 
conseguirlas; y  al mismo tiempo lograrán los Facultativos 
una modernísima Biblioteca de los males mas comunes y de? 
soladores, quales son las escrófulas ó lamparones, el gálico, 
el escorbuto , &c. de que se trata en el cuerpo de este tomo. 
E l extracto siguiente justificará esta verdad.

b 2 M a-



V jA  U  a  \/ / a  \  r  i  \ /  *  \  / ■

mes

Manifiesto la extensión qué Cullen da a la voz im peti- 
go y  los nombres con que se apellidan en España a las es­
crófulas ; expongo la definición de éstas, y  los caracteres con 
que se pueden conocer aun quando esten ocultas guiado de 
Selle ; las divisiones que hace de este mal S to ll, y  los males 
con que se disfrazan ; apunto las afecciones con que confun­
den y  equivocan las escrófulas, y  hago ver que esta con­
fusión ha sido el manantial fecundo de la publicación de 
muchos remedios antiescrofulosos encontrados. Exámino si las 
escrófulas son ó no contagiosas , como aseguran Macbride y 
Stoll contra W h u itt; y propongo, como algunas enfermeda­
des producen una herencia intercalar. Hago ver por que las 
escrófulas se declaran en la infancia, y  los fenomenos con 
que se anuncian en las otras edades, en las que siempre-son 
mas terribles. Expongo la complicación del vicio rachitico 
con el escrofuloso , los efectos de esta complicación , y  las 
indisposiciones, de cuyas resultas se ven descubiertas^ estas 
a f e c c i o n e s ; me detengo en el examen de la consecuencia 
mas terrible del vicio escrofuloso , á saber , en la tisis pul- 
m on al; y  manifiesto con Mead , Sydenham, G regory y_Mr. 
Portal , que la tisis heredada y  constitucional es casi siem- • 
pre escrofulosa. Viendo y o  con la Real Sociedad de Me­
dicina de París , que el vicio escrofuloso las mas veces es 
heredado, que la naturaleza de la acrimonia que le es pro­
pia todavía no se ha determinado , que es mas frequente, 
y  se descubre con mas rapidez en las grandes poblaciones, 
que origina afecciones secundarias, efectos de l o s  vicios de 
las Glándulas del pecho , vientre inferior, del texido celular, 
de la lin fa, xugos oleosos , sangre y  substancia huesosa , y 
que este cruel mal degrada en España á la especie humana, 
y  es un origen inagotable de males contumaces , expongo 
en sumario la parte" teórica de una Memoria <le M r. Bau- 
mes , impresa en Nimes en 1 7 8 9 ,  que tiene por objeto ei 
determinar quáíes son l a s  circunstancias mas favorables para 
la actuación y  manifestación del vicio escrofuloso, quales son 
los medios dietéticos y  medicinales de retardar sus progre­
s o s , disminuir su aumento, y  precaver las enfermedades se­

cundarias que puede originar. ^



It
Declaro el di'ctámén' de Selle y  Stoll acerca de la índole 

peculiar de la acrimonia escrofulosa , como también la opi- 
nion de Macbride acerca del uso de la kina , agua del mar, 
y  cicuta en las escrófulas, y si se deben ó no abrir los 
tumores escrofulosos , ó dexar este cuidado á la naturale­
za. Despues de hacer un extracto de la parte teórica de la 
M*emoria citada de Mr. Baumcs, en la que se encuentra todo 
lo que se ha escrito hasta hoy de esta enfermedad , pongo 
toda la parte pra'ctica completa de e lla , á saber , la cura­
ción preservativa , la curación metódica de las propias y ver­
daderas escrófulas , y  la de los males que se derivan del_vi­
cio escrofuloso , en la que este sabio y  diestro Facultativo, 
reuniendo los conocimientos positivos de los Antiguos con 
todos los descubrimientos que los Modernos han adelanta­
do por los progresos de la Anatom ía, de la Chímica y  de 
la Medicina práctica, ha dado una curación de esta enfer­
medad con una crítica , y  un fondo de doctrina que puede 
servir de m odelo, no solo para este m al, sino para otros 
que tienen con él alguna analogia.

En el capítulo del mal venéreo propongo los varios 
nombres con que se ha conocido esta enfermedad , y  sus 
efectos , los síntomas con que se manifiesta, sus varias clases 
deducidas de Selle y  Vogel , y  las opiniones de Pressavin , As- 
truc y  Gardane acerca de su naturaleza. Extracto toda la 
obra del D r. Riveiro Sánchez, titulada : Observaciones acerca 
de las enfermedades venéreas , la que publicó Mr. Andry 
en París en 17 8 5 . En esta obrase trata admirablemente del 
mal venéreo crónico, del uso del sublimado corrosivo, aso­
ciado al uso de los baños Rusos de vapor, de los peligro­
sos efectos de las preparaciones mercuriales dadas en eí 
tiempo de la inflamación, de los efectos producidos por 
el virus venéreo en los sólidos y  fluidos del cuerpo hu­
mano ; se indican las enfermedades crónicas que se siguen 
al virus venéreo , y  se examinan muchas qiiestiones relati­
vas á la curación de los males venéreos , y  hace ver Sán­
chez que las unciones mercuriales son inútiles en las perso­
nas endebles y  delicadas , y  quando los síntomas vené­
reos son externos. También vitupera el uso abundante de

la



la leche , durante la administración del mercurio.
* Ha^o ver con T u rn e r, Gardane y  el D r. Sánchez, coil«¡ 

tra Astruc , Cullen y  Freind ,• la antigüedad del mal venéreo, 
y  con Selle, que la lúe venérea se conoció en Francia algu­
nos años antes del descubrimiento de la América. Manifiesto 
los verdaderos conductos por donde se comunica el gálico, 
y  los medios ciertos de la comunicación del virus. Recapitulo 
el capítulo que añade Villebrune al tratado de las enferme­
dades de los niños de U ndenx'ood, y  traduzco las observa­
ciones acerca del mal venéreo que padecen los niños recien- 
nacidos, propuestas por Mr. Colom bier en el tomo III. de 
la Historia y  Memorias de la Real Sociedad de Medicina de 
P arís, en las que se exponen los medios de conocer y  curar 
esta enfermedad en los n iños, que son infelices despojos de 
este horrendo azote, y  tristes víctimas de las conseqüencias 
del abuso de un placer impuro con manifiesto detrimento

de la poblacion.
Tam bién expongo los varios nombres con que se ape­

llida por los Franceses, Ingleses y  Alemanes lo que nosotros 
llamamos purgaciones ; y  con Svediaur manifiesto la impro­
piedad de la voz gonorrhea con que se nombra , y  adopto 
la de blenorrhagia que usa este Autor. Con el mismo refuto 
la opinion de algunos Médicos del primer orden que han sos­
tenido , que el vir.us que produce una blenorrhagia, es di­
ferente del que causa la lúe venérea .confirmada. Se proponen 
con extensión las razones que se han alegado en apoyo de 
esta opinion , y  se refutan. Pruebo con varios experimentos 
y  reflexiones , que no todas las gonorrheas provienen del 
virus venéreo; y  cuento m uy por menor el experimento que 
hizo en sí mismo Svediaur para comprobación de esto. C on ­
cluyo con él m ism o, que hay blenorrhagias que deben su 
origen , ya á substancias acrimoniosas , introducidas en la ure­
tra ab-extra ; ya á diversas causas que todavía no conoce­
mos : por lo que adopto con Svediaur dos especies esencial­
mente distintas de blenorrhagia , á saber , la blenorrhagia si- 
pbilítica  , y  la b!e?iorrhagía ab a cri, aut 'stimulo mecánico. 
É xtraygo de la insigne Obra del D r. Svediaur, titulada:
Observaciones prácticas acerca de las enfermedades venéreas,

t o -



todas las qüesticnes relativas al mal venéreo; me ocupo con 
particularidad en el examen de las blenorrhagías habituales; 
propongo las señales para conocer, si éstas dimanan de la 
simple relaxacion, ó de una úlcera en la uretra , y  en los 
medios de curarlas ; añadiendo el quadro nosoiógico de este 
célebre Práctico. Hago ver con su opinion , que es error mi­
rar como venéreas todas las úlceras que nacen en las partes 
genitales, y  que en las primitivas, en algunas ocasiones bas­
tan las aplicaciones locales pasa su curación , sin omitir que 
Brambilla y  Fabre han hecho ver que en las úlceras que se 
han equivocado con las venéreas, han sido funestos los efec­
tos del uso de los mercuriales, concluyendo con el mismo 
Svediaur que en algunas úlceras del útero y  de la vagina, 
acompañadas de un fluxo acre ó ichóroso , el uso interior de 
los remedios fortificantes y  absorventes han surtido admira­
bles efectos. No omito la descripción de las fístulas venéreas, 
y  los medios de curarlas.

Advierto con Svediaur, que las verrugas venéreas unas 
veces provienen de una afección inmediata , y  entonces se 
deben curar como males locales, en cuyo caso tiene lugar 
el agua cáustica de Plenk; y  otras veces de la infección de 
la masa general, que exige una curación mercurial arregla­
da. Con el mismo Svediaur hago v e r , que la inflamación 
de los testículos muchas veces no se produce ni por las 
metástasis de la gonorrhea , ni por la absorcion del virus, 
y  la curación que entonces necesita. Trato de la afección 
que se ha conocido con el nombre de cirro de los testí­
culos , y  de los medios que se han propuesto para curarla. 
N o omito la doctrina del expresado Svediaur acerca de los 
bubones venéreos idiopáticos y  simpáticos, y  de las diferen­
cias que necesitan para su buena dirección. Demuestro con 
la nueva teórica de los vasos absorventes, ser un error gro­
sero huir de la resolución en este género de tum ores, y  apo­
yado en e lla , persuado la eficacia de la resolución á bene­
ficio de las unturas mercuriales, hechas en las partes que 
describo. N oto la variedad con que se debe dirigir la su­
puración de las tres clases de bubones venéreos que se no­
tan en la práctica quando no se ha podido conseguir la re­

so-
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solucion; y  aconsejo se abandone í  la naturaleza la abertura 
de los incordios supurados; proscribo la aplicación del cáus­
tico para promover la supuración.

D o y  noticia de los síntomas que el virus venéreo pro­
duce en diferentes partes del cuerpo, despues que se ha co­
municado í  la masa de Ja sangre , extraida de Svediaur. Me 
detengo en el examen del mecereon , de la dulzamara , de 
la lobelia sifilítica , del astragalo , y  otros vegetables que se 
han celebrado como anti-venéreos , haciendo la crítica de ellos. 
D o y  el quadro de todas las diferentes preparaciones y  com­
posiciones mercuriales conocidas hasta hoy , propuesto por 
el mismo A u to r , trayendo antes su opinión acerca del mo­
do con que el mercurio obra contra el virus venéreo, y  
los dotes que debe tener este mineral para poder adminis­
trarlo con utilidad. También doy noticia del método nue­
vo de C la re , Cirujano Ingles , de curar el mal venereo por 
medio de la introducción del mercurio en la circulación por 
los vasos absorventes á beneficio de las fricciones hechas 
en la superficie interna de la boca con los calomelanos > mé­
todo que han aprobado Cruikshank, H unter, Saunders, G u i­
llermo y  Jorge Fordyce. Hago la critica de este método, 
del baño mercurial de S to ll, y  de las ayudas mercuriales^ de 
él mismo. Examino las utilidades y  perjuicios del sublima­
do corrosivo, manifestando quanto contra el uso de este re­
medio se dice en las Actas de Suecia, en la Academia Real 
de Cirugía de París, y  lo que se lee en Wathen y  en Quarin, 
que lo ha desterrado de los Hospitales de Viena. D o y  reglas 
pjra el modo de administrar el m ercurio, relativas a la pre­
paración para el uso interior y  exterior de este remedio, 
modo de administrarlo, ya interiormente^ sus preparaciones 
mercuriales, ya sus unturas exteriores, examinando con Sve­
diaur , porque ciertas afecciones venéreas no ceden a este 
remedio , los inconvenientes del b abeo, algunas de las afec­
ciones venéreas incurables por el mercurio , y  termino con 
ciertas observaciones acerca de algunas preocupaciones fu­
nestas que generalmente están divulgadas por lo tocante al 

mal venéreo.
Con Lind manifiesto que el escorbuto es desolador de

los



XIH
ios marinos , <fe la tropa de .tierrav,y  -de;algunos países; 
encardólas providencias que propone este .-Autor , y las que 
contiene el informe de la Real Sociedad .tic. Medicina de 
P arís , que cito i para obviar y  precaver sus destrozos*,. Con 
Selle , Vogel , Macbride y L in d , hago ver Contra Hortio, 
Senerto j Boerhaave., HoíFmann y Charleton , que el escota 
buco no es contagioso , y  traduzco un largo pasage de Lind, 
con que lo demuestro. Con Selle, repudio las distinciones 
del escorbuto en ácid o, alkalino, - &c. con Vogel las de frío 
y  muriático , y  adopto la de Maximiliano Stoll en agudo 
y  crónico. Con Macbride in d ic ó u n  escorbuto epidémico 
en una región seca y  am ena, que acometió £ los sugetos 
licos á quienes sobraban comodidades , carnes frescas, ropas, 
y  vegetables recientes. Iñ.lico una Memoria de la Real So­
ciedad de Medicina de P arís ,  en la que se determinan Ja 
naturaleza de los remedios anti-escorbúticos, sus usos y  com­
binaciones; noto con M acbride, que aunque los escorbúti­
cos esten oprimidos de síntomas terribles nunca padecen 
del estóm ago, que conservan buen apetito, y  la integridad 
de sus sentidos hasta el último momento. Convenzo con 
S to ll, que no convienen indistintamente los antisépticos en 
el escorbuto, y  hago la elección de los acomodados á sus 
diferentes periodos.

D o y  los caractéres de la lepra y  elefancía que trae Se­
lle , manifiesto los uombres con que se ha conocido en Es­
paña , y  los parages de nuestra Península en que ha sido mas 
freqüente ; exclamo contra la ingratitud de Thyerri y Bos- 
quillon, que ocultáron el Autor de donde sacaron la descrip­
ción del mal de la Rosa i endémico en Asturias , pintado por 
nuestro Casal. M e inclino al dictamen de Bosquiilon , que 
sostiene no ser contagiosa la lepra por las razones que señalo, 
no obstante de algunas leyes, pragmáticas y  edictos.

D o y  la significación de las voces con que se ha señalado 
la tericia; describo las concreciones biliarias conocidas ce n 
el nombre de cálculos biliarios. Con las observaciones de 
Lelio Peklin , Valisnerio y Haller citados por M orgagni, con­
venzo que estos cálculos no siempre originan la tericia , y  con 
Burserio, que no hay señales ciertas de su existencia ; con 
.\T_om. IV ,: a Se-



Selle las causas principales de la tericia , algunas adverten­
cias acerca del pronóstico en esta enfermedad , y  los avisos 
de Burserio para el arreglado plan curativo de este mal.

Acompañan á esta Obra la traducción de/la Memoria 
de Mr. Jaubert, acerca del método frió y  caliente en las ca­
lenturas exánthemáticas, que tengo ofrecida en el T om o II. 
y  III. ; la de la Physiologia de Cullen , con un Prólogo en 
que manifiesto la utilidad que pueden tener la Física , Ma­
temáticas , &c. para el estudio de la economía animal ; y el 
m odo de estudiar la Medicina práctica del mismo Autor, 
al que agrego las obligaciones y  oficios del Médico acia sí 
mismo , y  el arte que profesa, los que debe observar acia el 
enfermo y  sus allegados , sus oficios acia sus compañeros , y  
los que miran al Profesor quando se cura á sí propio y á 
su familia ; por último propongo los títulos y  lugares de al­
gunas de las Obras que extracto , encargo ó cito en mis no­
tas ; un plan que he meditado para la enseñanza de la M e­
dicina práctica , y  el índice general ó tabla analítica de las 
materias mas importantes contenidas en todos los quatro 
tomos. Este índice es com pletísim o, y  no se ha omitido 
en él la cosa mas mínima que pueda conducir para la co­
mún utilidad é instrucción. N o he hecho el extracto ni aná­
lisis de muchas de mis notas, porque va al frente de cada 
T o m o , ó en seguida de las que van analizadas.

D ebo ad vertir, que aunque Cullen caracteriza á la teri­
cia por el color pajizo del cuerpo , y  particularmente de la 
cornea transparente , esto solo se deberá entender de algu­
nas tericias particulares , en que los enfermos ven los ob­
jetos pajizos, lo que no es com ún, y  así por carácter de la 
tericia se deberá poner entre otros síntomas, el color pajizo 
de la conjuntiva.

A  este T om o seguirá m uy en breve la traducción de la 
Materia Médica original de Cullen , añadida é ilustrada por 
las Obras mas modernas que tratan de la misma materia, 
un método para recetar con arreglo, y  algunas advertencias 
acerca de la H yg ien e , sacadas de los tratados de los ali­
mentos de Lemery L o r r y , y  del Poema de G eofroy.

IN*
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B E  M E D I C I N A  P R A C T I C A .

L I B R O  I I I .

D e los empeynes (B . P . ) , ó de la depravación de 
la superficie del cuerpo , complicada con 

afecciones cutáneas.

1 7 5 7  que es m uy arduo el proponer uh
carácter bastante arreglado y  ade- 
quado de este orden (a). Las enfer­
medades comprehendidas en él de­
penden casi todas del estado vicioso 
ó depravado de todos los humores; 

lo que origina los tumores , las erupciones , y  las otras 
afecciones preternaturales de la cutis. Es muy difícil encontrar 
un carácter general de este orden que se pueda aplicar í  cada

§='

( B. P . ) Aunque á la voz impetigo , de que usa Cullen , rigo­
rosamente corresponde en nuestro castellano empeyne, y  aunque 
Plinio entiende por impetigo la fealdad de la cutis , y  la sarna 
seca que se propaga con escozor , Cullen da mas ampliación á 
esta voz.

(a) El Autor caracteriza en su Nosología los empeynes por una 
afección caquéctica, que causa particularmente una fealdad de la 
cútis , y  de la superficie del cuerpo.

Tom. I V . A



2 E l e m e n t o s

género y  á cada especie» N o obstante hablaré aquí de los prin­
cipales géneros comprehendidos en él, cuya enumeración hice en 
mi Nosología.

C A P Í T U L O  I.

De las Escrófulas ( B. P . )

1 1 7 38 H S n  mi Nosologia (b) intenté dar el carácter de
es-

(B. P .)  En nuestra España en algunas Provincias se llama 
esta enfermedad postemas frias , y  en otras lamparones.

(b) Las escrófulas se manifiestan por tumores de las glán­
dulas conglobadas  ̂ y  particularmente de las glándulas del cue­
llo ; el labio superior , y  la coluna de la nariz están hinchadas, la 
cara encendida,y el vientre hinchado. N .C . G .L X X X 1V . (B .P .)

H ay quatro especies de escrófulas : i .°  las escrófulas vulga­
res : 2.0 las mesentericas : 3.0 las pasageras: 4.0 las escrófulas 
de América.

i .°  Las escrófulas vulgares, ó las escrófulas rigorosamente tales, 
qúe el vulgo llama humores fríos , son simples , afectan las partes 
externas , y  subsisten mucho tiempo ; se conocen por tumores d u ­
ros indolentes , del grueso de un gisante, de una haba , y  a l­
guna vez de una castaña : se reúnen ó apiñan; unas veces son 
movibles , otras veces adherentes: la cutis que las cubre consér»- 
va su color miéntras que no están inflamadas. Estos tumores no 
solo se manifiestan en los contornos del cuello , y  de las qui- 
xadas , sino también con mucha freqüencia en los sobacos, las 
ingles , y  el mesenterio.

2.0 Las escrófulas mes-entéricas son tumores simples que afec­
tan las partes internas , y  están acompañados de la palidez del 
rostro., de inapetencia, de la hinchazón del vientre , y de una 
extraordinaria hediondez de los excrementos.

3.0 Las escrófulas pasageras, que también se llaman simple-
men/>

(B. P . ) Los lamparones en realidad se deben definir, unos 
tumores crónicos y  pertinaces de las glándulas, las mas veces iri-

' do-



d e  M e d i c i n a  p r a c t i c a . 3

esta enfermedad ; pero conceptúo que se le comprehenderá 
mejor por el conjunto de su historia que voy á describir. 

Las

mente glándulas , son tumores muy simples , que solo se descu­
bren al rededor del cu ello , y  por lo común se producen por la 
resorcion de las úlceras de la cabeza. Estas glándulas desapare­
cen de quando en quando , y  vuelven despues: no están acom­
pañadas de palidez, ni hinchazón de los labios, ni de las mexillas, 
ni se ve en ellas ophtalmia escrofulosa , ni la carie de los huesos.

4 .0 Las escrófulas de America se diferencian de las de Euro­
pa en que están complicadas con el pian. Se observan en esta en­
fermedad , á mas de los tumores cirrosos del cu e llo , excrecen­
cias hongosas y  negras que están, adheridas al pericraneo. Cu- 
llen piensa que no se deben colocar en la clase de las escró­
fulas las afecciones que Sauvages llama escrófulas periódicas , y  
escrófulas de las Malucas.

Las escrófulas periódicas son una especie de lamparon distin­
to del del caballo , y  p articu lar! los hombres, que se manifies­
ta por tumores carnosos dolorosos , alguna vez encendidos , de 
los quales muchos afectan diferentes partes, como la cara y  los 
pudendos. Estos tumores tienen al principio el tamaño de un 
guisante , y  á poco tiempo son tan gruesos como una n u ez: se 
disipan despues insensiblemente sin supuración , la cutis se pone 
amarilla, y se nota una completa resolución. Duran muchos años 
estos tumores , suelen repetir al cabo de cierto tiempo sin pro­
ducir ninguna incomodidad , se han curado á beneficio del mer­
curio , aunque no hubiese ninguna sospecha de vicio venéreo , y  
hubiesen resistido á todos los remedios que se habían tentado án- 
tes. Véase el Diario de Medicina año de 1758 pág. 38 y  317.

Las

dolentes , movibles , y  algo blandos ; pero no siempre se manifies­
tan estos tumores en el cuello aun quando exista en él este vi­
cio , el que sin embargo de su existencia oculta se deberá sos­
pechar en los niños , como advierte Selle , por la propensión á 
la inflamación de los o jos, por la hinchazón del labio superior, 
por los exánthemas empeynosos, y  herpéticos freqüentes , y  por 
la debilidad de la cocion , estando sano el estómago. Maximilia­
no Stoll en su obra postuma intitulada: Pralectiones in diversos 
morbos cronicos , publicada por Joseph Eyerel, llama á estas escró­
fulas ocultas internas , y  las divide en verdaderas y  desfiguradas,

A  2 ó



E l e m e n t o s  
17  3 9 Las escrófulas son común y  generalísímaménte una'

en-1

Las escrófulas de las Molucas , conocidas con el nombre de 
lamparon de las M o lu ca sso n  especies de tofos, ó de tumores 
duros ;y cirrosos que sobrevienen en la cara , y  los brazos, los. 
muslos , sin vicio venéreo- Estos tumores son tantos y tan mul­
tiplicados en todo el cuerpo , como los callos , y  las verrugas en 
las manos y los pies, en algunos paises, como en Holanda. Quan­
do estos tumores se ulceran vierten una materia viscosa seme­
jante á la gom a, que es tan acre , que forma llagas profundas, 
cuyos bordes son callosos y  retorcidos ; esta enfermedad solo se 
distingue del gálico en que los dolores no son tan vivos, y en que 
tara vez se carian los huesos.

ó disfrazadas con la máscara de otras enfermedades , como la 
ophtalmia escrofulosa , la crusta lactea , las herpes , atrofia , ta­
bes , tiña , y  tisis escrofulosa.

N o se deben confundir las escrófulas con otros tumores del 
cuello , ni con la estruma ó el tumor de la glándula tiroidea, 
que rara vez es escrofuloso, y  las mas endémico en ciertos ter­
ritorios en los que se conoce con el nombre de Bocio. N i tampo­
co con los tumores anómalos que teniendo por asiento las glán­
dulas conglobadas , y  aun el texido celular del cuello , errada­
mente se han tenido por males verdaderamente escrofulosos ; y  
así se puede tener como máxima atrevida la que establece que 
todos los tumores del cuello son síntomas de una disposición es­
crofulosa , mas ó ménos determinada , por lo que no se confun­
dirán con los tumores verdaderamente escrofulosos del cuello 
los de las glándulas conglomeradas de esta parte , que provie­
nen del frió , de la inflamación, de la compresión , ó de algu­
nos metástasis en las enfermedades agudas , por la irritación de 
los vasos linfáticos estimulados por qualquiera erupción cutá­
nea lenta. Las verdaderas escrófulas forman tumores irregu­
lares , mas ó ménos duros , sin ninguna mutación en el color 
de la cutis, no solo en las partes laterales del cuello , en los 
ángulos de la quixada , y  en la base del occipucio , sino tam­
bién en los parages que , aunque faltos de glándulas, constan 
de algunos vasos linfáticos; ocupan el músculo maseter, los mús­
culos digastricos, y  las glándulas maxilares por baxo de las apo- 
físes mastoideas. El haber confundido el vicio escrofuloso con 
muchas afecciones que nada tienen de su carácter , ha dado lu~ 
tv gar



b e  M e d i c i n a  p r a c t i c a . 5

enfermedad heredada (B . P .) , en algunas ocasiones se pue­
den manifestar en otros niños que en aquellos cuyos pa­
dres han padecido escrófulas en qualquier periodo de su

vi-

( B . P .) Macbride tiene á las escrófulas como enfermedad he­
redada : Stoll es del mismo dictámen 5 pero W hite, que ha escri­
to poco ha acerca de esta enfermedad, sostiene lo contrario, apo­
yado en razones- especiosas. Lo cierto e s ,  que los niños que nan­
een de padres escrofulosos por lo ordinario se resienten de esta 
indisposición y  de sus resultas. Haya- en los males heredados urr 
miasma determinado, ó bien la disposición y  el vicio de los só­
lidos formen la acción hereditaria , habiendo bastantes razonea 
para admitir esta herencia en las escrófulas , podemos discurrir, 
que si la fuerza de la acción hereditaria solo llega en algunos 
individuos á producir la constitución escrofulosa , sin padecer ver­
daderas escrófulas la inmediata generación , esto e s , porque 
se riecesita un cierto concurso de circunstancias y  de disposi­
ciones , de donde proviene que una enfermedad pase á los des­
cendientes , ó de un modo directo y  continuo , ó interrumpido, 
é intercalar. Así el abuelo acometido de escrófulas traslada su' 
disposición al padre que por nuevas causas próximas ó remotas 
puede ó no padecer escrófulas de un modo eminente , pero sor­
do j y  traspasando á su hijo la misma disposición mas ó ménos 
modificada ó debilitada , éste puede padecer verdaderas escrófu­
las , y  experimentar los síntomas mas crueles de esta enferme­
dad , según que su organización , su modo de vivir , & c. ha­
brán dado lugar á la manifestación del vicio escrofuloso , y  au­
mentado su violencia añadiendo- á su masa un fermento análo­
go á su naturaleza , y  con el mismo orden los hijos á sus so­
brinos , nietos, & c . ; pues para que se pueda decir que una en­
fermedad es heredada , no es preciso que toda la familia ia pa­
dezca , ni faltan exemplos de enfermedades traspasadas por esta- 
especie de herencia intercalar que han degenerado en la segun­
da generación , y  han vuelto á parecer en la tercera , toman­
do su primer typo , aunque de un modo mas obscuro. De es­
te modo explicó un moderno la doctrina que establece Cullen  ̂
en este aforismo.

gar á la publicación de varios; remedios anti-escrofulosos de una 
índole opuesta y  encontrada.



vida , pero esto es raro. N o puedo asegurar si esta enfer­
medad no se puede declarar en los hijos de los escrofulo­
sos , y  parecer despues en los descendientes de la segunda 
generación , aunque pienso que esto ha sucedido muchas 
veces. M e parece que las escrófulas con mas freqüencia traen 
su origen del padre que de la m adre; pero no estoy segu- 
fo  que esto dimane de que hay mas hombres escrofulosos 
casados , que mugeres. En quinto á la influencia de los pa­
dres en esta enfermedad es oportuno advertir que en una 
familia que hay muchos hijos , quando uno de los padres 
ha padecido escrófulas , y  el otro ha estado libre de este 
mal , como por lo ordinario algunos de los hijos se pare­
cen perfectamente por su constitución á su padre , y  otros a 
Su m adre, sucede en muchas ocasiones , que los que se pa­
recen mas al que está afecto de escrófulas , padecen esta 
enfermedad , miéntras que los otros se libertan de ella (a).

17 4 0  Las escrófulas por lo común se manifiestan en un 
periodo particular de la vida (B . P .) . Rara vez se observan

en
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(a) Callen conoció á una fam ilia, cuyo padre estaba escro­
fuloso , todos los hijos que le parecían estaban afectos de este 
mal , y  los que se parecían á la madre estaban sanos , lo que 
prueba que la semejanza de los hijos á los padres es particular­
mente sensible en los escrofulosos. N o obstante yo he visto ni­
ños que han tenido esta enfermedad aunque sus padres y  sus 
madres nunca la padecieron 5 las mas veces solo hay un hijo 
escrofuloso en una familia dilatada.

( R  P .) Si se consulta á la experiencia , dice un moderno 
que ha tratado exprofeso de las escrófulas , para fixar la época 
de la vida mas favorable .á la manifestación del vicio escrofu­
loso se ve que rara vez está bien contestada la existencia de 
este vicio ántes de los dos años , y  que casi nunca se mani­
fiesta la primer vez pasados los 18 ó 20. N o por esto dexan de 
ser mas violentos los efectos del vicio escrofuloso aun mas allá 
de la edad adulta. Si se juntan las observaciones mas incontes­
tables acerca del vicio escrofuloso , con precisión se ha de con­
cluir que solo los niños deben ser sus víctimas. Las escrófulas 
dependen de una constitución particular del sistema linfático:
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las glándulas conglovadas con preferencia son su asiento : su 
causa próxima parece existir en una especie de acrimonia ácida: 
acometen con especialidad á los sugetos que digieren m al, que 
abundan de humores mal elaborados , y  cu}ás fibras son fioxas, 
•y relaxadas ; en fin , el vicio escrofuloso contesta primitivamente 
su presencia en las glándulas del cuello , é imprime los vesti­
gios de su influencia casi constantemente en las principales par­
tes de la cara. Iguales circunstancias solo parece que se veri 
juntas en los niños. En esta edad el sistema linfático solo está 
muy lleno ; las glándulas conglovadas tienen una cierta acti^ 
vidad 5 el volumen de la grasa ó aceyte animal , es mas con­
siderable , y  su parte mucilaginosa mas abundante que su par­
te oleosa : la ascesencia de los humores es notable , ó al mé- 
nos es muy grande la disposición de los humores á la acidez, 
los líquidos están mal trabajados , ó al ménos no tienen este 
grado de animalizacion que distingue y caracteriza á los de los 
adultos : los sólidos son floxos , llenos de humedad , y  endebles. 
En fin , el impulso general en la infancia se ve con claridad 
en las partes superiores , y  se echan de ver las señales mas sen­
sibles de un exceso de movilidad en los ojos y  en los múscu­
los de la cara.

Aunque las escrófulas sean una enfermedad de la infancia, se 
han visto manifestarse en la edad consistente, y  en la vejez. 
Cruikshánk piensa que la primera época , y  la declinación de la 
vida son igualmente favorables á las escrófulas. Mr. Lalovette 
'en su tratado de las escrófulas , cita una familia , en la que sin 
ser heredadas, se declaráron en épocas muy diferentes 5 en una 
hija á los 26 años, en una hermana de ésta á los ió  , y en otra 
á los 1 4 ,  con la circunstancia que el padre hasta la edad de 
66 años no padeció síntomas escrofulosos , en la que. se ad-: 
Virtiéron verdaderas escrófulas baxo la barvilla , por los dos la­
dos del cuello , en los sobacos y  corvas, y  estos tumores ad­
quirieron un tamaño tan extraordinario , principalmente los del 
cuello , que le ahogáron una noche.

Pero se debe notar que quando las escrófulas se declaran 
en una edad avanzada , rara vez se muestran baxo su figura 
hatural ; alguna vez degeneran en gota ; así se ven padres go­
tosos engendrar niños escrofulosos : esto le hizo creer á Maximi­
liano Stoll que es específico el miasma de este m al, y  aunque 
Jo tiene por de un género particular , sospecha que es artrí­
tico, En la adolescencia el vicio escrofuloso afecta con prefe-

ren-
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en el prim ero ni segundo año (a) ; regularmente sobrevie­
nen desde la edad de dos años , ó com o algunos lo  pre­
tenden , quizá con mas fundam ento , desde los tres años has­
ta los siete ; sin em bargo sucede en muchas ocasiones que 
las escrófulas se manifiestan mas tarde , y  aun hay exem - 
plos en que han parecido la primera vez en todos los pe­
riodos que preceden á la edad de la pubertad ; pero es m uy 
raro verlas sobrevenir pasado este tiempo (b).

1 7 4 1  Q uando esta enfermedad no se manifiesta m uy 
poco tiempo despues del nacim iento , por lo general se pue­
de distinguir el hábito del cuerpo que dispone particular­
mente á ella. Las escrófulas por lo com ún afectan á los ni­
ños , cu yo  hábito de cuerpo es blando y  floxo , que tie­
nen los cabellos hermosos , y  los ojos a zu le s , ó al menos 
los afecta con mucha mas freqiiencia que á los que son de 
una com plexión opuesta (f) 5 con particularidad acometen a

los

renda al pulmón , de aquí la tisis escrofulosa : en la edad viril 
acomete y  se descubre en el vientre , de aquí la hidropesía: en 
la senectud la cutis es el teatro de los destrozos del vicio es­
crofuloso , por lo que se ven en esta época afecciones cutáneas
mas ó ménos rebeldes.

(a) Cullen vió un niño de tres meses con escrófulas, pero
esto es muy raro.

(b) Es muy dudoso que se deba reducir a las verdaderas 
escrófulas la hinchazón de las glándulas qué sobreviene pasada 
la edad de la pubertad. Hay una especie de hinchazón de es­
tas glándulas que solo -se manifiesta en esta ed ad , y que afec­
ta particularmente las glándulas de los sobacos ; pero entonces 
es el preludio de la tisis pulm onal, y  necesita una curación 
distinta de las escrófulas. También he observado muchas veces 
que estos tumores precedían á las enfermedades crónicas de la 
cutis , como la sarna , ó bien ías reem plazaban,  lo que indica 
una especie de analogia entre los exánthemas , y  las afeccio­
nes glandulosas.

(c) Por lo común la cutis de los escrofulosos tiene una pa­
lidez y  una suavidad notables, y  la cutícula tiene un grue­
so particular » los niños alegres y  festivos la padecen mas

píen
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los que tienen la cutis suave , y  las mexillas encendidas, 
y  estos niños con frequencia tienen el labio superior hin-> 
chado con una endedura en medio : á menudo esta tu­
mefacción es considerable , y  se' extiende hasta la coluna y  
parte inferior de las narices (e). Esta enfermedad alguna 
vez se complica con la rachítis, ó se la sigue ( B .  P .  ) j  
sin embargo con freqíiencia acomete á los que de nin­
gún modo han padecido la rachítis ; pero entonces la fren-' 
te sobresaliente, las coyunturas entumecidas , y  la hin­
chazón del abdomen indican que hay una disposición á la 
rachítis. E l hábito del cuerpo , y  la constitución que acabo 
de pintar por lo común se perciben en gran parte en los 
padres que sin ser ellos escrofulosos engendran hijos que 
lo son.

Algunos Autores han supuesto que las viruelas tenian 
una tendencia á producir las escrófulas , y  Haen asegura 
que sobrevienen con mas frequencia de resultas de la inocu­

la-

bien que los otros 5 los que tienen los cabellos hermosos y  ru­
bios están también mas expuestos á ella que los que los tienen 
negros.

Ic) También sobrevienen con Frequencia algunas úlceras en 
este parage. Las extremidades de los párpados están encendi­
das , y alguna vez cubiertas de ulcerellas.

(B. P.) E l vicio escrofuloso se complica con la rachítis , y 
de esta sociedad de virus tan formidable proviene una causa, 
m ixta, que parece obrar con mas energía en los huesos y en 
las glándulas mesentéricas : en esta ocurrencia se ponen cir- 
rosas las glándulas del mesenterio , se multiplican las hiperos- 
toses en los huesos del cráneo , y  en las cabezas de los huesos 
largos i sobrevienen verdaderas esostoses , y  quando las escró­
fulas hacen progresos, se ve alguna vez según Mr. Faure la 
destrucción total de los huesos grandes del cuerpo, como el fé­
mur , la tibia y el humero , por lo ordinario sin dolor , y sin 
síntomas proporcionados á la naturaleza de un mal tan grave; 
y  la frequencia de la convinacion de la rachítis , y las escró- 
tulas debe anunciar una gran afinidad en la naturaleza de es­
tos dos males.

Tom. IV . R
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lacion que de la viruela natural. Sin embargo puedo ase­
gurar con confianza que esta aserción de Haen es falsa ; no 
obstante convengo que efectivamente las escrófulas se veri­
fican en muchas ocasiones inmediatamente despues de las 
viruelas. Pero es muy difícil de encontrar alguna conexión 
entre estas dos enfermedades. Según lo que he observado, 
este accidente solo ha sucedido í  los niños que tenían una 
disposición muy evidente para las escrófulas , y  he visto 
jnuchas veces acometer la viruela natural á niños escrofulosos, 
en los que no solamente no se ha agravado la enfermedad 
prim itiva, sino que también ha disminuido considerablemen­
te- algún tiempo despues. (B . P .)

17 4 2  Las escrófulas por lo general principian á mani­
festarse en una estación particular del. año á saber * entre 
el Solsticio de Invierno , y  el de Estío ; pero por lo común 
mucho tiempo antes de la última época. También se debe' 
notar que el curso de esta enfermedad por lo ordinario’ 
tiene una conexíon con el de las estaciones.. Los tumores y

las

(B. P .)  Underwood dice haber observado que las escrófu­
las vienen las mas veces de resultas de otra enfermedad , co­
mo la tos convulsiva, la dentición, la rachitis , y  las virue­
las: y a  espontáneas , ya  inoculadas , principalmente despues de 
viruelas naturales ; pero por esto no se ha de creer que las* 
viruelas espontáneas ó inoculadas producen las escrófulas, 
pues no ha sido posible encontrar ninguna .conexion entre las 
escrófulas y  las viru elas, y  quando. las escrófulas vienen inme­
diatamente despues de las viruelas, esto solo sucede en los ni­
ños que por otra parte tienen una disposición manifiesta á es­
ta enfermedad , sin que se pueda decir con Haen que la in­
oculación de la viruela es una causa formal de las verdaderas 
escrófulas : al contrario las viruelas son muy favorables á los 
sugetos escrofulosos, como lo prueban muchas observaciones ; y 
si se reflexiona en los casos en que hay apariencias de escró­
fulas inmediatamente despues de las viruelas, se verá que las 
obstrucciones glandulosas , los tumores articulares y  las caries, 
son mas bien resultas de la viruela ó del acre virolento , que 
del escrofuloso.
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las u lce ra s  particulares á los escrofulosos p arece n  al princi­
pio en la Primavera (a) , y  se curan con freqiiencia en ei 
curso del Estío siguiente: no vuelven á parecer de nuevo 
sino al acercarse la Prim avera, y  siguen también con la e s ­

tación el mismo curso que antes (¿).
17 4 3  Las escrófulas con freqiiencia se manifiestan al 

principio por la hinchazón , y  la endedura del labio supe­
rior de que hablé arriba. En otros casos principian por tu- 
morcillos esféricos, ú obales y  m ovibles, situados por ba« 
xo la cutis. Estos tumores son blandos , pero tienen algu­
na elasticidad : son indolentes, y  no producen ninguna m uta­
ción en el color de la cutis : regularmente permanecen mu­
cho tiempo en este estado , aun uno y  dos años , y  algunas 
veces mas : con mucha freqiiencia se descubren al princi­
pio en los dos lados del cuello por baxo de las orejas, y 
aun alguna vez por baxo de la barbilla. En ambos casos 
se supone que solo afectan las glándulas conglobadas ó lin­
fáticas , situadas en estos parages , y  de ningún modo las 
salivares, á ménos que la enfermedad no esté m uy adelan­
tada. Las escrófulas también acometen á menudo otras par­
tes del cuerpo , y  aun comienzan por estas partes (c). A fec­

tan*

(a) Según esta observación se ve por qué los que empren­
den en Ja Primavera la curación de esta enfermedad creen 
conseguir mucho provecho de los remedios que administran , y  
es evidente que confunden los efectos de la naturaleza con 
los del arte : añadiré que quando esta enfermedad sigue su cur­
so mas ordinario , por lo común dura quatro y  aun cinco años, 
que al caso de este tiempo las llagas- se curan naturalmente, 
y  que es raro que tenga resultas , sobretodo , si el escrofuloso 
se acerca á la edad de la pubertad ; por esta razón se piden 
al ménos comunmente tres ó quatro años para curarla , y que 
por no conocer su curso se han alabado muchos remedios no­
civos , ó á lo ménos inútiles.

(¿) La enfermedad varia según que el calor viene tras pron­
to o mas tarde.

{(■) Las escrófulas acometen las partes musculares , y  las
B 2 co-
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tan con particularidad la articulación del antebrazo y  el 
empeyne del pie. Entonces no se manifiestan comunmente 
como en las otras partes por tumorcillos m ovibles, sino que 
forman un tumor que circunda casi de un modo uniforme 
la articulación, y  que interrumpe sus movimientos.

17 4 4  Estos tum ores, como lo he dicho, subsisten al­
gún tiempo sin alterarse mucho , y  contando desde el tiem­
po en que parecen la primer vez en la Primavera , á me­
nudo subsisten en el mismo estado hasta la vuelta de la 
Primavera del año siguiente , y  aun del segundo año. No 
obstante, acia este tiempo , y  aun quizá en el discurso de Ja 
estación en que las escrófulas parecen la primer v e z , el tu­
mor se hace mas ancho , y  mas adlierente , la cutis que lo 
cubre se pone purpúrea , y  rara vez tiene un roxo subido; 
pero adquiere por grados mas encendimiento , el tumor se 
ablanda , y  se percibe en él una fluctuación de un líquido 
que encierra (¡sí). N o  obstante , mientras que suceden estas mu­
taciones el enfermo siente muy poco dolor. En fin , una 
parte de la cutis se pone mas pálida , y  se hacen una ó 
muchas aberturillas de donde se rezuma un líquido.

17 4 5  La materia q u e . sale al principio se parece al 
p od re, pero por lo común es mas aquosa que Ja que vier­
ten los abscesos fiémonosos ; á proporcion que la materia 
continua evacuándose , de dia en dia se hace ménos puru­
lenta , y  se muda mas y  mas en un, suero viscoso mezcla­

do
_________________  . . .

coyunturas con mas particularidad que los espacios intermidia- 
r io s, sobretodo quando se manifiestan pasada la edad de 7 años, 
ó á las cercanías de esta edad.

(a) Los tumores avanzan lentamente ácia el estado de in­
flamación, y  no degeneran en úlcera , sino mucho tiempo des­
pues que se ha sentido la fluctacion 5 son muy diferentes de los 
tumores fiémonosos 5 alguna vez se forma en ellos una punta, 
pero no se abren en este parage, como sucede en los otros tu­
mores inflamatorios ; al contrario se forman diferentes aberturi­
llas sobre la cutis inflamada, y  una vez que se forma la úl­
cera, se cura con lentitud.



do con copillos de una substancia blanca , semejante á la 
leche cuajada. E l tumor se aplana y  deshace casi entera­
mente por grados al mismo tiempo que la ulcera se abre 
mas y  se extiende ; no obstante toma diferentes direcciones, 
y  por consiguiente de ningún m odo se circunscribe de una- 
manera regular. Los rebordes, tanto internos, com o externos 
de la úlcera , por lo común están aplanados y  liso s , y  ra­
ra vez toman una apariencia callosa. Por lo general estas ú l­
ceras no se extienden mucho , ó  no se hacen m u y profun­
das; pero sus bordes de ningún m odo se juntan , ó no pa­
recen dispuestos á cicatrizarse.

17 4 6  A  menudo permanecen las úlceras mucho tiempo en 
este estado : entonces se forman nuevos tumores en diferentes 
partes del cu erp o , á las quales se siguen nuevas ú lceras, que 
tienen todos los caracteres de que acabo de hablar. N o  obs­
tante algunos de los primeros se cicatrizan mientras que 
salen otros tumores y  otras úlceras en sus inmediaciones, 
6 en otras partes del cuerpo. Esta es la carrera de esta 
enfermedad. Algunas de las úlceras se cicatrizan al menos 
á un cierto grado mientras la estación del E stío  , y  se 
abren de nuevo en la Primavera siguiente ó  bien las ú l­
ceras subsisten siempre , pero las reemplazan en la Prim a­
vera nuevos tumores y  nuevas ú lceras, que parecen con es* 
ta sucesión por el espacio de muchos años*.

1 7 4 7  La enfermedad dura así muchos años ; pero con 
mucha freqiiencia se cura espontáneamente en quatro ó cin­
co años : entonces las primeras úlc^as se cicatrizan , y  no 
parecen ya nuevos tumores : de esta manera la enfermedad 
cesa enteramente , no quedan sino algunas cicatrices inde­
lebles , que son pálidas y  lisas , aunque arrugadas en algu­
nos parages ; ó  bien quando la enfermedad ha afectado á 
las articulaciones, sus m ovim ientos no se executan sino con 
dificultad , ó se destruyen de! todo.

17 4 8  Este es el curso mas fávorable de esta enferme.- 
dad , y  de este m odo se la ve con mas freqiiencia en E s­
cocia y que de ningún otro ; pero á menudo es mas vio­

len-
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lenta , y  alguna vez mortal. En estos casos acomete al mis­
mo tiempo muchas mas partes ; también las úlceras se de- 
cubren impregnadas de una acrimonia exaltada , y  de una 
naturaleza particular , por lo qual se hacen mas profun­
das , son mas corrosivas, se propagan y  extienden mas , y 
rara vez se cicatrizan. Entonces con freqiiencia padecen par­
ticularmente los ojos. Se observan tumores y úlceras su­
perficiales en los rebordes de los párpados, de donde resul­
ta por lo común una inflamación rebelde de la conjuntiva^ 
que con freqiiencia produce la opacidad de la cornea. Quan- 
do las escrófulas afectan con especialidad las coyunturas, al­
guna vez originan en ellas tumores considerables, á los que 
les siguen abscesos que corroen los ligamentos y  las terni­
llas , y  producen en los huesos vecinos una carie de una 
especie particular (¿í). En estos casos en que las escrófulas 
son muy violentas , y  en los que nace cada año un cierto 
número de nuevos tumores y  nuevas úlceras, al fin su acri­
monia parece también afectar á todos los humores , ocasio­
nar diferentes desórdenes , y  particularmente una calentura 
héctica bien caracterizada , que al cabo de un cierto tiem­
po quita la vida , y  alguna vez se reúne á los síntomas 
de la tisis pulmonal. (B . P .)

En

(a) Aunque sea muy difícil de curar la carie producida por 
otras causas , parece que la que es efecto de las escrófulas se 
cura con tanta prontitud*, como las úlceras de ¡as partes blan­
das , y  por consiguiente yerran los Cirujanos quando se apre­
suran en cortar los dedos , ó las otras partes acometidas de la 
carie en los escrofulosos : por otra parte estas amputaciones no 
destruyen la causa del mal , antes bien lo agravan muchas ve­
ces. He visto escrofulosos que habiéndose abandonado á la na­
turaleza , han conservado partes cuyo corte se juzgaba indis­
pensable.

(B. P.) Siendo una de las resultas mas funestas del vicio 
escrofuloso la tisis pulmonal , dimanada de este v i r u s ,  creo im­
portante proponer lo que sobre ella dice M r. Baumes , que ser­
virá para ilustrar la teórica, diagnóstico y  pronóstico de la ti­

sis
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17 4 9  En los cadáveres de los que han muerto de es­
ta enfermedad se hallan muchas entrañas muy viciadas , la

ma-

sis constitucional y  hereditaria , y  para aclarar su distinción 
de- con las otras especies de tisis pulmonales.

E l pulmón tiene dos suertes de glándulas ; las unas están 
situadas en los contornos de laa bifurcaciones de los bronchíos, 
á los que están adheridas, por un texido. celular mas ó ménos 
abundante, y  han conservado el nombre de glándulas bron- 
chiales $ las otras están indistintamente esparcidas en la substan­
cia del pulmón , y  corresponden á los vasos linfáticos de que 
está llena esta entraña. Como e.stas dos clases, de glándulas per­
tenecen al sistema absorvente, las acomete con indiferencia el 
vicio escrofuloso ; y  los destrozos que este vicio hace en estas 
glándulas son los mismos que causa en las glándulas linfáticas del 
cuello. Miéntras que los cuerpos glandulosos del pulmón pade­
cen una simple obstrucción, ocasionan tumores conocidos, con el 
nombre de tubérculos crudos , los que quando se multiplican 
en términos de impedir las funciones del pulmón, producen ma­
les particulares ,  como dispneas habituales , cuyos progresos que­
dan subordinados á  circunstancias puramente ocasionales ; y  
como los pulmones contribuyen mucho al mecanismo de la 
sanguificacion , es preciso que de este manantial secundario naz­
can los progresos de la cachéxia , y  esta serie de enfermedades 
que derivan las unas de las otras.

Pero la terminación mas común de los tubérculos pulmona- 
les escrofulosos es la supuración , de la que se origina la mas 
temible de las enfermedades, de pecho , á saber la tisis pnl- 
monal. Esta se diferencia en algunos respetos según que el asien­
to del mal ocupa las glándulas bronchiales ó las linfáticas : quan­
do ocupa las linfáticas , la materia del pus que suministran las 
glándulas, supuradas no se puede evacuar por la espéctoracion 
hasta despues de haber consumido el parenchima del pulmón , y  
corroído los bronchíos ; circunstancias que no se encuentran en la 
supuración de las glándulas bronchiales. Según Mr. Portal el 
vicio escrofuloso acomete con preferencia á las glándulas lin­
fáticas, y las bronchiales las mas. veces se asaltan y supuran: 
de resultas de una inflamación de pecho, de qualquiera mate­
ria ya mocosa, ya terrea que cierra los conductos escretorios de 
las glándulas bronchiales. Las tisis que de aquí se originan se 
curan alguna vez. A l contrario , la tisis que proviene de las glán-

du-
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mayor parte de las glándulas del mesenterio con particu­
laridad se notan muy hinchadas y  por lo común ulceradas;, 
también se ven con freqüencia en los pulmones una gran 
porcion de tubérculos ó kistes que contienen una materia 
cuya naturaleza varia.

1 7 5 0 Esta es la historia de las escrófulas, y  por es­
ta narración se puede juzgar que no es fácil determinar su 
naturaleza. Los lamparones parecen depender de una afec­
ción particular del sistema linfático (i?. P .)  , y  advirtiendo

afee-

dulas linfáticas supuradas es las mas veces constitucional , here­
dada, absolutamente incurable, y la ocasiona- un xugo escrofulo­
so , que obstruye las glándulas linfáticas del pulmón y al paren- 
chíma de esta entraña. Esta especie de tisis se forma con len­
titud , la tos por mucho tiempo es se ca , los enfermos rara vez 
espectoran p u s, y  si lo llegan á arrojar , esto no sucede sino 
poco tiempo ántes de la muerte ; con freqüencia estos tísicos 
mueren ahogados en el momento que el pus inunda á los bron- 
chíos. Mead , Sydenham , Gregory y Mr. Portal aseguran que 
la tisis hereditaria y  constitucional es tuberculosa.

(B. P .)  Siendo muy vagas las ideas que se tienen de las 
afecciones de los vasos linfáticos absorventes , de los vicios de 
la linfa , de su acrimonia particular , y  de las enfermedades que 
de aquí se originan ; formando los vasos linfáticos un orden 
vascular muy dilatado, y  recibiendo las glándulas de estos v a ­
sos y  linfa que contienen la primer impresión de las causas 
morbíficas , porque estos conductos son los instrumentos de mu-» 
chas metástasis , desempeñan una gran parte de las funciones 
mas importantes atribuidas al texido celular , chupan toda suer­
te de humores desde los mas sutiles , hasta los mas gruesos, 
como los vapores animales , las moléculas aquosas , el ayre es- 
travasado , la cólera , la grasa , la leche , & c  ; y  como el asien­
to del vicio escrofuloso reside en estos vasos , y  sus glándulas, 
según lo han comprobado muchas observaciones , la Real So­
ciedad de Medicina de París , despues de haber propuesto por 
asunto de un premio de 600 lib ras, el que se resolviese quáles 
son las enfermedades que ocupan el sistema linfático , esto es 
las glándulas , ¡os vasos linfáticos , y  el fluido que contienen , qua-
les son los síntomas que las caracterizan , y las indicaciones que

nre-



afección en algún m odo se puede explicar su conexíon con 
un cierto periodo de la vida. Sin em bargo es probable que 
la causa próxim a de la enfermedad consiste en una acrim o­

nia
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presentan 5 propuso otro del mismo valor para que se , determi­
nase quáles son las circunstancias mas favorables para la ac­
tuación y manifestación del vicio escrofuloso , quáles son los 
medios ya dietéticos , ya medicinales de retardar sus progresos, 
disminuir su aumento, y precaver las enfermedades secundariasque 
puede originar este vicio. Mr. Baumes satisfizo y desempeñó á 
medida' de los deseos de la Sociedad este último punto , hacién­
dose cargo de los preliminares acerca del sistema linfático. Su 
memoria , que por una rara casualidad ha llegado á mis manos, 
es una obra excelente , en la que el Autor , reuniendo los co­
nocimientos positivos de los antiguos , con todos los descubri­
mientos que los modernos han adelantado por los progresos de 
la Anatomía, de la Chimica, y de la Medicina práctica , ha. 
sabido dedudir de todos ellos una teórica mas verdadera del vi­
cio e scro fu lo so y  un método mas seguro para impedir su ma­
nifestación , y  acelerar su curación. Advirtiendo yo con la 
Real Sociedad que el vicio escrofuloso las mas veces es hereda­
do , y  que se manifiesta en la infancia , que las escrófulas por 
lo común se complican con la rachítis , que las glándulas , y  
los vasos linfálicos parecen ser su asiento, que la naturaleza de 
la acrimonia , que les es propia , todavía no se ha determinado, 
que el vicio escrofuloso es mas freqüente, y se descubre con mas 
rapidéz en las grandes poblaciones , que origina afecciones secun­
darias , efecto de los vicios de las glándulas del pecho , del vien­
tre inferior , asaltando el texido celular , la linfa , los xugos oleo­
sos , la sangre, la substancia huesosa , y  degradando la espe­
cie humana con tanta freqiiencia en España , como en toda la 
Europa , en obsequio de los Facultativos , y beneficio de la sa­
lud pública, al terminar este capítulo , despues de proponer su­
mariamente lo perteneciente á la teórica del vicio escrofuloso, 
le añadiré la parte práctica de la memoria del expresado Bou- 
mes , esto es, los medios dietéticos y  medicinales que pueden 
retardar los progresos de este vicio , disminuir su intensión , y  
precaver las enfermedades secundarias que puede originar. Es­
pero que lo largo de esta adición se compensará por las po­
sitivas ventajas que de ella se seguirán.

Tom. I V .  C
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nia particular de los fluidos , aunque todavía no se ha des­
cubierto de qué naturaleza es esta acrimonia.^ Es posible 
que la acrimonia se propaga generalmente en el sistema , que 
se exhala en las diferentes cavidades, y en^el texido celu­
lar del cuerpo , y por consiguiente que habiéndose recibido 
por los vasos absorventes , se manifiesta con especialidad en 
el sistema linfático. N o obstante sera difícil explicar de aquí, 
por qué esta acrimonia se limita mas bien a este sistema, que 
otras muchas que también se deben mirar como propaga­
das y derramadas por todo el cuerpo en general: en una 
palabra muchas de estas circunstancias me inclinan á concluir 
que esta enfermedad por lo general depende de una cons­
titución particular del sistema linfático , pues los lamparo­
nes no acometen sino á ciertas organizaciones : se manifiestan 
en un periodo particular de la v id a , y  también son heredi­
tarios, lo que depende freqüentísimamente de la transmisión 
ó traslación de una constitución particular ^

17  5 1 Es importante notar a q u í ,  que las escrófulas no 
parecen ser una enfermedad contagiosa ( B . P . ) ; al menos

la) Es posible que el padre pueda transmitir una materia 
morbífica” á los hijos 5 pero esto es raro , y  en las enfermedades 
heredadas lo que se transmite no es la materia , sino una iorma 
particular del cuerpo , y  un temperamento particular.

IB P.) Macbride advierte que las nodrizas alguna vez nan 
transmitido las escrófulas á sus crias; y aunque no cree que los 
lamparones sean tan contagiosos , como la sarna y  el mal vene 
reo , aconseja no se duerma en la cama de los escrofulosos. 
Como en todas las enfermedades virulentas bien caracterizadas 
se forma un miasma de un carácter particular que se exha a, 
v  pueden chupar los vasos absorventes : parece , según Mr. m u - 
mes , que las escrófulas se deben reputar por contagiosas siem­
pre que han llegado á un cierto término. D el mismo dictamen 
es Mr. M au d u it, y  Madier , impidiendo el uno el use. de 
instrumentos que han servido para electrizar a los escrofulosos, 
y  el otro advirtiendo que las amas escrofulosas han contag

á sus crias.



he visto niños sanos acompañarse con freqüencia y  aun v i­
vir con intimidad con escrofulosos sin contraer ninguna 
afección escrofulosa , lo que demuestra con evidencia que 
la acrimonia particular que existe en esta enfermedad de nin­
gún modo se exhala de la superficie del cuerpo , sino que 
depende especialmente de la constitución particular del 

sistema.
1 7 5 2  Muchos Autores han supuesto que las escrófu­

las traian su origen del mal venéreo (5 . P .)  ; pero no veo 
ningún fundamento racional en que se pueda apoyar es­
ta opinion (b). En muchos casos apénas se puede sospechar 
que los padres, cuyos hijos padecen lamparones, hayan té- 
nido el mal venéreo, ó algún vicio de esta clase. He vis­
to muchas veces padres que han transmitido el mal venéreo 
á sus h ijo s, en los quales, no obstante esto , nunca se han 
manifestado despues síntomas de escrófulas ; por otra parte 
las señales particulares á estas dos enfermedades son muy di­
ferentes , y  sobre todo es manifiesta la diferencia de su na­
turaleza, en que el mercurio , que cura por lo común con fa­
cilidad el mal venéreo, léjos de ser algo útil en las escró­
fulas ,  las agrava con mucha freqüencia.

1 7 5 3  N o conocemos todavía ningún método cierto dé 
curar las escrófulas, ó al menos que aproveche por lo ge-

ne-
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(jB. P.) Aunque Selle cree que la índole peculiar de la acri­
monia escrofulosa es desconocida y  singular , le parece que es 
una propagación ó extensión de la acrimonia venérea, y  que 
la debilidad de los vasos linfáticos en las glándulas es su cau­
sa próxima. Maximiliano Stoll es de opuesto dictámen por ha­
ber observado que rara vez se curan las escrófulas con el mer-* 
curio , á no ser que esten complicadas con la lúe venérea. Y o  
creo que el vicio venéreo lo que hace es actuar y  manifestar 
el vicio escrofuloso , por quanto tiene una acción muy inme­
diata en el sistema glanduloso.

(b) N o se pueden mirar las escrófulas como una enferme­
dad nueva. Hyppócrates las describió: luego erradamente se ha 
pretendido que eran uno de los efectos del mal venéreo.

C  a



neral. Las aguas minerales son el remedio que parece con­
ducir mas y  aquel con quien cuentan mas los prácticos , y 
usan con preferencia ; en efecto hay muestras que se debe 
esperar alivio de estas aguas , porque son un medio de la­
var y  limpiar los vasos linfáticos. Pero en muchos casos en 
que las he visto usar , no me he convencido bien que hayan 
abreviado la duración de la enfermedad , ni que se haya 
terminado con mas prontitud que la que se observa comun­
mente en muchos casos en los que no se recurre á este 
remedio.

1 7 5 4 - Quanto á la elección de las aguas minerales mas 
convenientes en las escrófulas no puedo adoptar ninguna opi- 
nion con confianza. Se han ordenado casi todas las especies 
de aguas minerales , ya herrumbrosas , ya sulfúreas ó sali­
nas ; todas han gozado de la misma reputación , é igual­
mente han parecido aprovechar. Circunstancia que me deter­
mina á pensar que si las aguas minerales alguna vez han 
curado las escrófulas , solo ha sido porque el agua elemen­
tal (a) , constituye la principal parte del remedio. Poco ha 
que se ha encargado particularmente , y  usado el agua del 
mar (b)', pero despues de muchos ensayos no he podido des­
cubrir en ella una virtud superior.

1 7 55  Son muchos los otros remedios que proponen los 
prácticos ; pero por esto mismo pienso que nos debemos fiar 
poco en ello s, y  como no veo ninguna razón para esperar

de
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(a) El agua bebida abundantemente es un poderoso reme­
dio para moderar la acrimonia , y  excitar las secreciones. Sin 
embargo se puede presumir que la que está impregnada de ma­
terias salinas es m asadequada,que el agua común para aumen­
tar las secreciones.

(¿) Para suplir al agua del mar se puede mezclar una quar- 
ta parte de la sal común con tres de sal de Glauvero en su­
ficiente porcion de agua común. Este remedio siempre es útil 
para limpiar las primeras vias , y  tener el vientre libre , por lo 
común reanima la acción del estómago y  de los intestinos.
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de ellos beneficio , rara vez los he administrado. N o ha mu­
cho que se ha encargado con elogio la kina , y  como pol­
lo general hay en los escrofulosos señales de relaxacion y  
de floxedad , es posible que sea útil este tó n ico ; sin em­
bargo en las muchas tentativas que he hecho con la kina, 
nunca la he visto curar con mucha prontitud la enferme­
dad (a). En muchos casos me han parecido ser.útiles las 
hojas de tusílago. Con freqüencia he hecho tomar un coci­
miento fuerte de estas hojas con utilidad (h) ; pero el zu­
mo exprimido de esta planta me ha aprovechado mejor quan- 
do se ha podido sacar en su estado de suculencia , al ins­
tante que principiaba á brotar de la tierra en la primavera.

1 7 5 ó También he dado muchas veces la cicu ta , y  he 
observado que en algunos lances era útil para disipar los 
tumores rebeldes ; pero también me h i faltado con freqüen­
cia , aun en estos casos , y  nunca he percibido que dispu-

sie-

(a) Los que han alabado la kina y  otros remedios para la 
curación de las escrófulas , las mas veces han confundido dife­
rentes tumores de las glándulas con las verdaderas escrófulas. 
N o se debe perder de vista que en todas las enfermedades que 
dependen de la constitución , y  que naturalmente desaparecen en 
ciertas estaciones, la eficacia de los medicamentos las mas veces 
es dudosa. Sin embargo se debe administrar la kina siempre que 
se halle oportunidad , porque la relaxacion es evidente en los 
escrofulosos, y  porque ningún remedio es mas adequado que la 
kina para precaver la debilidad.

(¿) Cullen ha encontrado el tusílago eficaz en las úlceras es­
crofulosas abiertas , en las que la kina no habia producido nin- 
gun beneficio ; yo lo he administrado igualmente con provecho 
en circunstancias semejantes. Parece cierto que el tusílago fa 
vorece la curación de las úlceras , pero no hace casi nada en el 
endurecimiento de las glándulas. Se ha mirado la ruda toma­
da interiormente como muy eficaz ; pero lo que se ha dicho 
sobre esto no parece estar confirmado por competente número 
de experimentos. Sin fundamento se ha colocado entre el núme­
ro de los expecíficos la esponja quemada , ,y la agua de cal pre­
parada con las conchas de ostras y , las cáscaras de huevo.



siese las ulceras escrofulosas para su cicatrización. N o  pue­
do terminar lo concerniente á los medicamentos internos sin 
añadir que nunca he observado que el mercurio ó el an­
timonio dado baxo qualquier forma (¿) hubiesen sido útiles 
en esta enfermedad , y  quando ha sobrevenido un ligero gra­
do de calentura el uso del mercurio , con evidencia ha si­
do nocivo.

1 7 5 7  Durante los progresos dél as  escrófulas es preciso 
administrar muchos remedios externos. Se han usado dife­
rentes aplicaciones para disipar los tumores luego que han 
salid o; pero los medios que hasta aquí he intentado para 
esto m uy pocas veces han aprovechado. La disolución del 
azúcar de Saturno me ha parecido útil ; no obstante las mas 
veces no surte efecto , ni he sido mas feliz con el espíri­
tu de Minderero. Se ha notado con freqiiencia que toda es­
pecie de fomentaciones era in ú til, y  las puchadas únicamen­
te parecen acelerar la supuración (¿) ; dudo que estas úl­
timas hayan sido útiles nunca , pues los tumores escrofulosos

2 2  E l e m e n t o s

(a) Se ha encargado el mercurio dulce combinado con el ruibar­
bo ; pero este remedio es las mas veces mas nocivo que útil. Se ha 
hecho un secreto en los tumores escrofulosos, aun acompañados 
de carie , de una combinación de purgantes con los tónicos y  
el mercurio , encargando al mismo tiempo el régimen vegetal; 
pero por lo general también ha habido engaño en el efecto de 
este remedio ; por las razones que expuse mas arriba. Las píl­
doras mercuriales de la Pharm. de París son una combinación de 
este género : me han parecido útiles dadas en cortas dosis , uni­
das con el xabon , y  continuadas por mucho tiempo en los in­
fartos de las glándulas ; pero de ningún modo me han aprove­
chado en las verdaderas escrófulas.

(¿) Las puchadas , las cataplasmas emolientes , los vapores 
del agua caliente , y  los vexigatorios , únicamente han condu­
cido en los tumores que no eran con realidad escrofulosos. Creo 
que se puede decir lo mismo del ungüento de tab aco, del de 
raíz de brionia , del emplasto del xab on , y  de las hojas de ci­
cuta , que algunos prácticos han encargado como específicos.
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desaparecen alguna vez espontáneamente; pero esto jamas su­
cede quando sobreviene en ellos qualquier grado de infla­
mación ; por lo qual las puchadas, que por lo común pro­
ducen la inflamación, impiden la resolución de los tumo* 
res que se hubiera podido verificar si no se hubiese recurri­
do á las fomentaciones. También en los casos en que los tu­
mores escrofulosos se acercan á la supuración , tengo re­
pugnancia en acelerar su abertura espontánea , ó en abrir­
los con el b istu rí: yo rezelo que la materia escrofulosa se 
exponga á hacerse mas acre por su comunicación con el 
ayre , y  que adquiera una qualidad mas corrosiva , y  se ex­
tienda mas, que quando está encerrada (B. P .)

1 758 Despues de los conocimientos que he podido ad­
quirir, me ha parecido que el método curativo de las úlce­
ras escrofulosas había aprovechado tan poco como el de los 
tumores. Los escaróticos , preparados con el mercurio ó el 
cobre alguna vez han sido útiles para producir una supuración 
conveniente, y  disponer la úlcera para cicatrizarse; pero rara 
vez han aprovechado, y  lo mas común han hecho que la úlcera 
se extienda mas. E l escarótico del que he conseguido mas uti­
lidad , es el alumbre quemado. Una cierta porcion de este 
escarótico , mezclada con un ungüento suave, me ha sido 
tan útil como qualquiera otra aplicación que he ensayado;

sin

(B. P.) Macbride despues de encargar como remedios superiores 
á los demas en esta enfermedad el agua del m ar, la kina , y  
la cicuta : el agua del mar bebida y  aplicada en fomentacio­
nes quando los tumores escrofulosos no se han llegado á supu­
rar , ni se advierten síntomas tabificos : la kina quando ha so­
brevenido la calentura héctica , y  las úlceras dé mala calidad: 
la cicuta si los tumores escrofulosos tienen los caracteres de cir­
ro próximo á cancerarse , prefiere este Autor la resolución á la 
supuración en los tumores escrofulosos , y  si llegan á supurar no 
quiere que se abran hasta que se hayan ablandado bastante , y  
propone ¿orno digno de observarse religiosamente, que los tumores 
escrofulosos que se abren por si se curan mejor que los que se 
abren con hierro.
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sin em bargo el tó p ic o , que me ha parecido mas ventajoso, 
y  cu yo  uso puede ser m uy universal , consiste en empapar 
en agua fria lienzos que se mudan con freqiiencia , quando 
principian á secarse , pues hay el inconveniente que se pe­
guen á la ulcera ; por consiguiente se deben mudar á me­
nudo entre el dia , y  aplicar por la noche un lienzo , en 
«1 que se extenderá un ungüento suave , ó  un emplasto (¿j). 
A lguna vez he empleado en este caso el agua del mar ; pe­
ro por lo general la he hallado m uy irritante. Esta agua no 
m e ha parecido , del mismo m odo que todas las aguas m i­
nerales , mas ventajosa que e l agua común.

1 7 5 9  Term inaré lo que he propuesto acerca de la cu­
ración de las escrófu las, advirtiendo que el baño frío (b) pa­
rece haber sido mas provechoso que ninguno de los otros 
rem edios de que he visto usar. ( B . P .)

C A -

(a) Se puede aplicar en este caso el emplasto de Nurem- 
berg , el diapalma , y  también planchuelas empapadas en e l zu­
mo de siempre-viva.

(b) E l baño frió es particularmente útil en esta enfermedad, 
porque se debe xemediar la  relaxacion g en era l, y  fortificar to­
da la organización. Tampoco se menospreciarán las friegas se­
cas sobre todo el cuerpo , porque son muy convenientes para 
cumplir la misma indicación.

(B . P.) Habiendo ofrecido dar entera la parte práctica de la 
Memoria de M r. Baumes , impresa en Nimes en 1 7 8 9 , me es 
preciso proponer un extracto de la parte teórica de esta Diser­
tación ,  á fin de que se puedan comprehender mejor los desig­
nios curativos de este Autor , por lo qual expondré qué entien­
de por constitución escrofulosa; por qué fenómenos ó señales se pue­
de conocer: algunas conjeturas acerca del asiento del vicio es­
crofuloso , la naturaleza de su acrimonia y  sus elementos : si el 
vicio escrofuloso influye en la organización, quales son sus efec­
tos en las diferentes órdenes de las glándulas , sus conseqüencias 
y las enfermedades secundarias que de aquí dimanan ; las com­
plicaciones de este -vicio , con otros v i r u s y a  estacionario , ya 
dirigido por una metástasis en diferentes partes ; y ios efecíos
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de estas complicaciones : las causas que excitan el vicio escro­
fuloso , ya las que parecen mas adequadas par-a ponerlo en movi­
miento , ya las que favorecen sus progresos , sus metástasis y  cri­
sis ,  sin omitir los dos estados de este ma l , y su pronóstico.

Por constitución escrofulosa entiende Baumes , no solo ¡a dis­
posición particular para esta enfermedad, sino también la in­
fluencia del vicio escrofuloso en el cuerpo v iv o : influencia que 
da al individuo una alteración específica, que se conoce en las 
principales evoluciones de la superficie de su cuerpo, en el exer- 
cicio de sus facultades intelectuales, incremento, dentición y  
pubertad, declarado esto por la hinchazón del labio superior, 
ophtalmia ten az, endurecimiento de las glándulas de la quixada 
y  cuello , obstrucción del mesenterio , tos seca y fatigosa , hin­
chazón de las muñecas y  tobillos, espesura de los ligamentos de 
las articulaciones, ampliación y carie de los huesos, & c . ; y  quan- 
do no se manifiestan estos fenómenos, indicios ciertos del vicio 
escrofuloso, se le puede sospechar en los niños que tienen un 
cierto fondo de blancura en la cutis con un encendimiento vi­
vo de las mexillas y palidez de los lab ios, la cara llena , el cue­
llo corto y  grueso, la mandíbula inferior mas ancha que lo acos­
tumbrado , sus ángulos mas sobresalientes y  quadrados, los la­
bios mas gruesos, las alas de la nariz y  los párpados mas gor­
dos , el pulso no tiene la freqüencia natural á esta ed ad , sus 
pulsaciones son menos freqüentes, y  el latido de la arteria hiere 
con blandura al dedo que la toca. D e este estado de los sólidos 
resultan en los líquidos alteraciones correspondientes en la cons­
titución escrofulosa : la sangre no está perfectamente elaboradas 
ni tiene una íntima mixtura , el xugo que trasuda de las arteria, 
al texido celular de las glándulas conglovadas para absorverse, 
y  dirigirse á los receptáculos de la linfa, tiene una qualidad mas 
ascesente, es mas dispuesto á la concrescibilidad , mas espeso ó 
mas viscoso 5 en fin , el aceyte animal que hace un papel nota­
ble , aunque secundario en las escrófulas, es mas blanco, mas 
concreto , y  mas dispuesto á concretarse en masas ; la transpi­
raciones muy irregular, y  raros los sudores , las orinas son es­
casas , pero contienen bastante substancia mocosa, materia cretá­
cea , y  principalmente mucho ácido fosfórico.

En quanto al asiento del vicio escrofuloso se está de acuer­
d o , que en las escrófulas la linfa está primitivamente viciada, 
aunque se ignora si la especie de acre particular que la infi­
ciona , se forma directamente en el sistema de los vasos por 
donde corre , ó si desparramado en todo el cuerpo se exhala 

Tom. IV . D  en
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en diversas cavidades, y en el texido ce lu la r, de donde chupán­
dose por los vasos absorventes, se descubre con especialidad en 
el sistema linfático. Esto lo demuestran las disecciones de los car 
dáveres de los escrofulosos, en los que se ve que las alteracio­
nes morbíficas siguen la dirección de las glándulas conglova- 
das , y  de los vasos linfáticos. La debilidad , la relaxacion , y  la 
amplitud preternatural de estos vasos, se atribuyen por algunos 
4 la constitución del sistema linfático en los escrofulosos.

L a  naturaleza de la acrimonia , que comunica á la linfa la 
qualidad escrofulosa, se ha controvertido mucho. Unos quieren 
que la especie de acre escrofuloso sea de naturaleza ácida , otros 
4e naturaleza pútrida, y  algunos admiten toda suerte de acri­
monia en el orden de las causas que originan las escrófulas. Pero 
no parece que han distinguido la naturaleza particular del vi­
rus de la alteración humoral que origina, Baxo de este supuesto, 
parece, que el vicio inmediato de los. humores en las escró-* 
fulas es constantemente de naturaleza acida, y  que á esta es­
pecie de alteración se le sigue tarde ó temprano la degenera­
ción pútrida , según las leyes del término conocido de las diver­
sas fermentaciones, que experimentan las substancias animales, de 
donde provienen dos periodos en las escrófulas , caracterizados- 
por la depravación ácida y  pútrida, por Jo que la condensación; 
de la linfa no forma toda la degeneración escrofulosa. >

N o  están menos controvertidos los elementos: y  origen del 
vicio escrofuloso. Unos han presentado al vicio escrofuloso, como 
una degeneración linfática, dimanada del semen ; otros han de­
rivado este vicio del virus venéreo con una especial degenera­
ción ; y  algunos han sostenido que las escrófulas, dependían de 
U.na alteración especial del xugo nérveo, y con especialidad de 
su depravación en el octavo par. Mr. Baumes. despues de refu­
tar estas opiniones, y  hacer ver que hasta, ahora nada se ha dicho 
probable acerca del origen de este vicio y  sus elementos, fun­
dado en la complicación tan ordinaria del vicio escrofuloso, y  
rachítico , en la analogía , en la dependencia, que se. encuentra 
entre las alteraciones del sistema glanduloso linfático , y  las del 
sistema huesoso y  a rticu la r, en fin en la asociación conside­
rable que la observación Clínica hace d.e las enfermedades es-- 
crofulosas y  rachilicas , y  de la clase de las afecciones calculo­
sas y  gotosas, apoyado en esto , cree probable que en las es- 
crófulaá el papel principal lo representa el ácido fosfórico; que 
en esta enfermedad el xugo huesoso prepondera en la economía 
anim al, y  que además de esto hay un vicio, radical en la dis- 
i po-



DE MüDtCTKTA PRACTÍCA. 27

posición de los vasos absorventes para chupar la substancia de 
los huesos.

El vicio escrofuloso influye en los síntomas que acompanan 
á la salida de los dientes, y á toda la época de la dentición, en 
Jas funciones del cerebro , en el aumento del cuerpo, en los ór­
ganos de la generación, y en los fenómenos de la pubertad. En 
,1a dentición, causando en las encías gran irritación y dolor por 
su ácido fosfórico 5 una ophtalmia mas o ménos violenta ; una 
erupción anómala en la cara , pustulas en la ala de la nariz, 
grietas en el labio superior ¿ m a n c h a s 'blanquecinas en lo inte­
rior de la boca y  encías, en lugar de la diarrhea que acomete 
á otros niños. En las funciones del cerebro , una energía de la 
imaginación de los escrofulosos, una penetración superior á sil 
edad con una disposición á las convulsiones, relaxacion de sus 
nervios, sueño interrumpido , y  al fin una especie de insensibi­
lidad m oral, terminada por el hidrocéfalo interno. En los órga­
nos de la generación de los escrofulosos se ven muy tempranos 
testimonios de virilidad , ó á lo ménos los escrofulosos están do­
tados de una salacidad notable. Los testículos separan muy tem­
prano en los escrofulosos el semen , ya porque el vicio escrofu­
loso es en todo su sistema glanduloso causa de irritación per­
manente, ya porque la afección mayor y. predominante de algu­
nas glándulas linfáticas , dexa descubrirse por la pérdida del an­
tagonismo la acción de los otros cuerpos glandulosos , ya en fin, 
porque la simpatía que hay entre los órganos del cuello, y de 
la generación pfesta á la secreción de estos últimos, y  dirige la 
calidad y quantidad del semen*

En el aumento del cuerpo influye mucho el vicio escrofuloso, 
así se ve que los que padecen esta enfermedad , aunque crecen 
mucho , y  con rapidez , suelen avenirse , y como achicarse por el 
vicio del xugo huesoso que ya se ensancha , ya se reconcentra. 
En la pubertad de ambos sexos influye el vicio escrofuloso en 
los ovarios y mamilas de las mugeres, y  en los testículos de los 
mancebos, sé ve una acción viva , determinada y precoz ; pero 
en las doncellas principalmente hace. pertoSa la menstruación ¿ y 
la poca sangre mensual de éstas, examinada con atención, pre­
senta un liquidó mal asimilado, compuesto de una substancia 
mocosa.

Los efectos del virus escrofuloso, no solo se manifiestan en 
las glándulas, sino también en las entrañas , en los huesos, en 
las coyunturas , en la cutis con una acción mas ó ménos des­
tructiva, en I4 sangre , en la linfa , en los xugos oleosos , como

,\ D 2 en
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e n . la grasa ó aceyte animal , y  en el xugo huesoso.
En las glándulas del cuello, y  de las partes vecinas , produ- 

.ce tumores irregulares mas ó ménos duros, que por lo común 
subsisten en su estado de, crudeza un año y  aun d o s, á los que 
se siguen supuraciones parciales de las glándulas, que vierten 
por unos agujerillos una materia puriforme mas diluida que el 
pus de los abscesos fiémonosos. Esta materia tiene un olor agrio, 
.*se liquida cada día mas , hasta que llega á ser un suero visco­
so , mezclado de filamentos blancos , semejantes á la clara de hue-a 
v o , ó á la leche cuajada. Las úlceras que se siguen á la aber­
tura de estos abscesos, no se cierran 5 al contrario, se extienden 
m as, y  toman una figura irregular5 pero si llegan á cicatri­

zarse  en todo ó en parte , se abren de nuevo , y  se ve una al­
ternativa de tumores, úlceras , cicatrices , y nuevas ulceraciones, 
hasta que la naturaleza victoriosa destruye por la resolución ó 
supuración todo el resto del tumor escrofuloso. En las glándu­
las cervicales , occipitales, sub-clavias y  axilares, produce des­
órdenes particulares; pero principalmente en las axilares , y  en 
sus vasos linfáticos se manifiesta el vicio escrofuloso , propagán­
dose desde ellos á las mam ilas, endureciéndolas, ulcerándolas, 
y  produciendo el carcinoma escrofuloso , observado con especia­
lidad por Mr. Bierchen. En las glándulas correspondientes á los 
vasos linfáticos del pulmón origina una úlcera costrosa ichorosá, 
que acarrea la tisis pulmonal. En las glándulas linfáticas del 
esófago origina el vicio escrofuloso la dificultad y  la imposibi­
lidad de tragar , ó la disfalgia , de aquí la calfentura lenta , el 
marasmo , la atrofia , & c . N o  perdona tampoco el vicio escro­
fuloso á las glándulas linfáticas de la extremidad del esófago 
á lo  largo de la grande y  pequeña corvadura de esta entraña, 
á las del piloro, de donde sobrevienen dolores sordos, y  el vó­
mito crónico que acarrea el marasmo, la calentura len ta , y  la 
muerte. En las glándulas linfáticas del mesenterio produce gran­
des , particulares , y  aun primitivos estragos el vicio escrofuloso* 
de modo que algunos Autores han sostenido que las escrófulas 
nunca se  manifestában en las glándulas del cu ello , sin que el 
mesenterio padeciese ántes ; de aquí las digestiones difíciles, las 
diarrheas pútridas, las hinchazones edematosas, la hidropesía as- 
c itis , la calentura héctica , y  la afección carcinomatosa de todo 
el entredijo.

En el h ígad o, en el bazo y en el pancreas se manifiesta 
también el vicio escrofuloso, degradándolos, y pervertiendo sus 
funciones, como se manifiesta por los daños de estas partes.

Aun-
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Aunque todos los huesos indiferentemente pueden ser aco­
metidos por el vicio escrofuloso , se ha visto que con preferencia 
se descubren sus efectos en los huesos esponjosos,  en las extre­
midades de los huesos largos que tienen un canal m edular, y  
en las partes del hueso que forman las grandes articulaciones ; de. 
aquí la ca rie , el mal vertebral descrito por P o tt , y el tumor
blanco de las articulaciones. ,

El vicio escrofuloso produce en la cutis ulceras que adquie­
ren un- aspecto canceroso quando ocupan la cara , sarna , her­
p es, á  otras erupciones anómalas siempre contumaces.

La sangre, de los escrofulosos es realmente mas aquosa , mas. 
glerosa con ménos color, y viveza , y muy semejante á la de las 
doncellas opiladas., y á la de los hidrópicos; de aquí en los es­
crofulosos , erupciones, cutáneas anómalas , fluxiones por las glán­
dulas de los párpados , por los oidos , y  trasudaciones por los
sobacos. '

En la linfa, y  en la grasa ó aceyte anim al, produce ei vi­
cio escrofuloso efectos singulares; de aquí la polysarcia escio- 
ftil o sa , notándose en algunos escrofulosos toda una extremidad,, 
huesos, músculos, vasos sanguíneos y. linfáticos alterados , y  mu­
dados en una substancia adiposa:.tan alta es en algunos.casos 
de escrófulas esta alteración combinada del aceyte animal y  de 
la lin fa, que se ponen duras, y  casi cirrosas,.

O  el vicio escrofuloso tiene una acción deleteria sobre el x-u— 
g o  huesoso, ó los p rin c ip io s  constitutivos de este xugo altera-* 
dos ó descompuestos forman en parte los elementos de este 
vicio, Si la última aserción es difícil de probar, la primera está; 
apoyada en hechos que no se pueden negar. En efecto: ¿qué ma­
nifiestan los vicios de la osificación en los escrofulosos? ¿Q ué 
indican en las escrófulas las orinas, ya casi privadas de ácido 
fosfórico, ya llenas de materia cretácea ? ¿Por qué en una gene­
ración escrofulosa se encuentran indiferentemente entre los ni­
ños las escrófulas, el cá lcu lo , ó la piedra, la rach itisy . el m al' 
vertebral; y entre los adultos eL cálcu lo , la g ota , el reumatis-í 
roo , ó los. tumores blancos de las coyunturas ? ¿Por. qué un su- 
geto que se ha visto escrofuloso en su infancia se nota ator­
mentado de la gota en la edad v.iril ?. ¿Por qué , en fin, se en­
cuentran en los tumores escrofulosos, y en  los cadáveres de los 
que han padecido esta enfermedad., congestiones de materia cal^ 
eárea en las glándulas y e-n. los vasos, linfáticos, en el canal to­
rácico , y  aun en el. pare.nchyma de las entrañas? Si se res­
ponde que estos son productos del m a l, y no su verdadera caur

sa,
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s a ,  se puede preguntar ¿por qué en la constitución escrofulosa 
en su largo periodo que se puede mirar como la incubación deí 
v icio  escrofuloso, se observa que la  dentición es difícil y  tra­
bajosa, que ciertos huesos, con especialidad los de la cara se 
ensanchan considerablemente, que se forman, como en la rachí- 
tis tumores huesosos, deformidades particulares , incrementos y 
decrementos repentinos ? ¿Y por qué esta gran analogía de la ra- 
ch itis , y  de las escrófulas?

El vicio escrofuloso se debe considerar como estacionario , esto 
e s , como primitivamente fe o  en la parte en que muestrl sus ' 
destrozos , y  como metastárico, esto e s , como dirigido por flu­
xión al sitio que se hace nuevo teatro de la enfermedad. En 
ambos casos los efectos son los mismos, pero mas rápidos y no­
tables en los de la metástasis deí vicio escrofuloso. Un tumor 
escrofuloso se disipa sin causa manifiesta , y  a í instante se for­
ma otro -en diverso parage mas ó ménos distante. La supuración 
de una ulcera escrofulosa disminuye ó se agota , si sobrevienen 
iierpes, y  éstas desaparecen á proporción que la úlcera se hume­
dece , y  supura de nuevo. Las glándulas del cuello llegan á su­
purarse , y  el pus, lejos de evacuarse, penetra por entre el te-

0 celular > acomete al pulmón , y produce una tisis ulcero­
sa : un sugeto escrofuloso tiene una ó muchas úlceras que su- 
puian bien , y luego que se secan sobreviene un tumor , un d e- 
posito , una enfermedad particular , la diarrhea , una gonorrhea, 
y  otras enfermedades consecutivas.

Los vicios rachítico , escorbútico , venéreo y  herpético se com­
binan con el escrofuloso. L a  historia de las escrófulas , y los 
fenómenos constantes de estos virus , podrán decidir- al Facul­
tativo para el conocimiento y  predominio de estos vicios ; por 
lo que no extracto quanto sobre esto dice Mr. Baumes.

Las causas que parecen mas adequadas para poner en mo­
vimiento el vicio escrofuloso son , según Baum es, el clima , la 
estación , la habitación , las denticiones, la pubertad , la preñez, 
algunos accidentes particulares, como una caida, un golpe vio­
le n to , una dislocación, una fractura , un gran susto , la virue­
la , el sarampión, el gálico , y algunos medicamentos,como el mer­
curio. Nota Mr. Baumes con G re g o ry , que las escrófulas reynan 
ó predominan mas en los parages húmedos que en los secos, y  
en los lugares baxos , en las riberas sombrías, y  en los valles 
profundos. Se detiene Baumes muy por menor en la explicación 
de estas causas, lo que omito por poder deducirse en parte, y  
corregirse con lo que trae Cullen.

Las
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Las causas que favorecen las progresos del vicio escrofulo­
so son, según Baumes, Jos errores cometidos en el uso de las 
seis cosas no naturales que explica, con bastante extensión; solo 
me detendré á exponer el vicie? de las aguas, de la nieve derre­
tida , las de los suelos gredosos y yesosos , que en su concep­
to producen directamente las escrófulas , y sijs progresos. Así se. 
explica Mr. Baumes. Aunque es cierto que no. están todavía bien 
conocidas las qualidades que constituyen esencialmente la insa­
lubridad de estas.aguas , dirigido de los trabajos chimicos, y  del 
eximen de la_s aguas potables, parece se me permitirá sostener, 
que proviniendo la bondad de las aguas de. una cierta porcion 
de ayre puro , que se encuentra en ellas en un estado de ab­
sorción , ó en el de combinación , y  de una corta porcion de 
qualquiera otra ijiateria 5 aquella agua será mas mala , que estará 
privada.de ayre , ó llena de. un ayre alterado ó superabundan­
te , y  que contendrá mayor porcion de. substancias salinas , ó de 
materias terreas , combinadas íntimamente pon un ácido, ó con 
el ayre. Semejantes aguas obran de muchos modos en ios que 
las beben á todo p is to ,, p exercitan sus impresiones, nocivas en 
la chílifkagipn, ó en las secreciones, ya mocosa?., ya. nutriti­
vas , ya excrementicias. Según M r. jhouvem.*!, la chilificacion se 
vicia primitivamente en las personas obligadas á beber las aguas 
de nieye derretida,  de yeso ó de g r e d a y  por la alteración su­
cesiva de las funciones: causan los vicios rachitico y  escrofuloso.. 
Si es verdad que debe haber en las buenas aguas potables una 
cierta porcion de ayre pu.ro, ó renovado, eon freqüencia , capaz 
de aumentar su íjyalidad disolvente, y  servir por su desprendi­
m iento, y  nueva unión con Jas moléculas mocosas , y  aceyto- 
sas del chílo , un medio de mixtión mas perfecta, un agente pro­
motor de su fermentación digestiva, y  en fin un principio, cons­
titutivo de la m.aterja azucarada chllosa destinada para formar­
la parte roxa de la sangre , las ag.uas en que faltará este ayr- 
re * ó será excesivo y fallo de las. qualidades. correspondientes, 
suministrarán un vehículo ménos conveniente para los alimentos- 
la extracción del chílo será ménos completa , y su combinación 
ménos; homogénea ,  ó su descomposición será parcial , y  en fin 
su tendencia á la ascesencia pasará mas allá, del término de una 
buena digestión. ¿Pero el ácido carbónico ,. principio constitutivo 
de la tierra calcárea , y el ácido sulfúrico, uno de los. elementos 
de la tierra yesosa , no perjudicarán á la economía animal , siendo; 
excesivos é introducidos, por medio del uso de Jas aguas impreg­
nadas de greda ó yeso ?

Si.
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Si el ácido fosfórico superabunda en los escrofulosos, no se 
combinará con la materia cretácea, y  multiplicando en el cuer­
po la tierra de los huesos , cuya distribución es viciosa ¿esta tierra 
no influirá en la formación del cá lcu lo , y  en los males del sis­
tema huesoso y  articular? Los Médicos Chimicos decidirán esto. 
L o  cierto e s , que las aguas de esta naturaleza obran viciando 
la digestión , é influyen en las secreciones, é introducen en el 
cuerpo por razón de Sus partes terreas una porción de ácido ex­
traño , cuyas combinaciones, aunque no se conocen bien en la 
economía animal , la experiencia indica sus efectos en la produc­
ción de las escrófulas.

E l pronóstico de las escrófulas por lo general no es favora­
ble , por quanto siendo hereditarias pasan de una generación á 
la otra , é influyen en la degeneración de la especie humana; 
y  estas escrófulas constitucionales , acompañadas dé un vicio or­
gánico de las glándulas , exponen á grandes riesgos, y la mayor 
parte á una muerte inevitable, no tanto por los destrozos que 
causan inmediatamente , quanto por las afecciones secundarias que 
acarrean, como la hidropesía, la tis is , el asma , la estrechez 
del esófago por la obstrucción de las glándulas conglovadas 
sembradas en este c a n a l, el vómito crónico, y  la inanición, 
originadas de' la obstrucción dei piloro , y  la atrofia en los ni­
ños , dimanada de la obstrucción de las glándulas del mesen- 
terio. Los tumores escrofulosos forman el síntoma mas simple, 
y  la úlcera que originan no hacen el mal mas funesto, ni el 
pronóstico mas terrible , siempre que solo padezcan las glándulas 
exteriores; pero la carie del cuerpo de las vertebras , la de las 
cabezas de los huesos largos y  articulados , es casi siempre te­
mible : siempre se debe temer ménos la carie de los otros hue­
sos : en efecto consta por la observación, que aunque la carie 
producida por otras causas sea muy difícil de curar , la que es 
efecto del vicio escrofuloso , se cura casi con tanta prontitud 
como las úlceras de las partes blandas. Los males que resultan 
de la complicación del vicíd escrofuloso con el venéreo , escor­
bútico , rachitico y  herpético, son de un funesto agüero.

Parte practica completa de la Memoria de M r. Baumes.

Apliquémonos ahora á la indagación de los medios ya die­
téticos , ya medicinales que puedan retardar los progresos del 
vicio escrofuloso , disminuir su intensión, y precaver las  enferme­
dades secundarias que puede originar este vicio. Para proceder

con
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con orden en esta discusión importante examinaré i .°  los socor­
ros que se pueden oponer á la manifestación del vicio escrofu­
loso , esto es , indicaré su método preservativo 5 2.0 expondré la 
curación metódica de las propias y verdaderas escrófulas 5 y 3.° re­
pasaré los males que se derivan del vicio escrofuloso para des­
cubrir si se pueden precaver ó ahogar en su origen las diver­
sas afecciones que ocasiona este vicio.

Curación preservativa.

Quando la semilla ó germen de las escrófulas no se podría 
destruir antes de la época de su funesta erección , ni hacer otra 
cosa que enervar la actividad de este vicio y retardar su actua­
ción , la curación preservativa del virus escrofuloso sería siem­
pre un objeto importantísimo. Por desgracia los Médicos rara 
vez se consultan para precaver males cuya manifestación pa­
rece ser un problema; sin embargo-como las escrófulas son he­
redadas y endémicas, como se anuncian las mas veces por se­

ríales precursoras que no son difíciles de comprehender, es tan­
to mas esencial atacarlas al instante , ,’quanto se puede entonces 
ahogar en su origen una serie de males ya primitivos , ya se­
cundarios ; ó al ménos debilitar un fermento destructor que con­
sume , atormenta y  destruye con freqiiencia al individuo que lo 
padece, despues de haber comunicado la misma infección á sus 
desgraciados hijos. Se precaverían con seguridad la actuación 
y  manifestación de las escrófulas , si se pudiese conseguir la des­
trucción de la semilla escrofulosa , y  la corrección del vicio 
orgánico de las glándulas ; si se pudiesen eludir las condicío' 
>nes necesarias á la actuación de este vicio ; en fin si se pudiesen 
evitar ó corregir las causas que influyen en esta actuación y 
sus progresos. Veamos cómo , y  por qué medios tendremos con­
fianza de cumplir estas diferentes indicaciones.

Sin duda solo por aproximación, y por inducciones sacadas 
del modo con que el vicio escrofuloso acomete á los cuerpos 
vivos , podré atreverme á presentar algunas conjeturas acerca 
de la naturaleza de este vicio. ¿Pero estas conjeturas deben arre­
glar la elección de los medios adequados para destruir el ger­
men de las escrófulas ? Los entendimientos exáctos pueden re- 
usar una base en la apariencia tan poco sólida ; no obstante un 
exámen serio demuestra que estas conjeturas conspiran á tra­
zar un plan preservativo , fundado en las alteraciones conocidas 
que preceden á la manifestación del vicio escrofuloso , y  lo que 
es todavía mas precioso autorizado por la experiencia. En-éfec-

Tom. IV . E  to
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to va que el fermento escrofuloso se encuentre ordinariamente 
complicado con el rachítico ; ya que las alteraciones del sistema 
en las escrófulas y la rachítis solo se diferencien en un grado, 
va en fin que los vicios de la osificación precedan , correspon­
dan ó esten ligados en algún modo con ciertas alteracionesdel 
sistema linfático, nos convence la observación que la constitu­
ción escrofulosa se manifiesta principalmente por los indicios que 
descubren una revolución particular , o por mejor decir , una des­
composición parcial del xugo huesoso D e este descubrimiento o 
reconocimiento bien verificado se infiere que os remedios que 
afectan con bastante dirección al principio vital para que el me­
canismo de la osificación se diriga , acreciente o fortifique me* 
jor por é l , deben exercitar una virtud singular contra el ger­
men escrofuloso, atajar su actuación , y  aun impedir sus Pro-

ete Coloco en esta clase de remedios á los marciales ó herrumbro- 
sos como que gozan de una particular propiedad contra la de­
bilidad de la sanguificacion;á los rubiaceos porque poseen una 
facultad principal contra las languideces de la osificación, y a  
losal kal i s ,  porque tienen una virtud señalada contr^ ° S 6 e “ 
tos de los vicios de la osificación i bien porque absorben 
ácido fosfórico que abandona su base n atural, bien porque neu­
tralizan los ácidos extraños que se han formado en las prime­
ras vias , y  que de muchos modos alteran y  perjudican a las 
diversas funciones de la economía animal. M  < • • h

Las bellas observaciones y  experimentos que Menghim ha 
publicado en las memorias del Instituto de Bolonia, no dexan nin­
guna duda en quanto á la acción del hierro sobre la parte 
foxa de la san gre; y  el estado de este humor en la opilación 
unido á la utilidad del hierro que la observación mucho tiem 
po ha que indicó á los buenos Médicos prácticos , demuestrani com­
pletamente hasta qué punto influyen lo s m a r a a le s e n la  fu e ro  
de la sanguificacion. También comprueban hechos bien aven 
euados que el hierro es uno de los tónicos mas repartido en 
f r ü  de la naturaleza , y .  así de se.
uno de los que aprovechan casi siempre mejor en ias enter, 
medades que se originan de la verdadera atonía de los solidos, 
necesita pues la disposición escrofulosa, la aplicación del hieno 
nor todos respetos , pues esta disposición se caracteriza por un 
vicio debilidad radical e„ .odas las partes del c»erPc, v,vo? 
y  como parece demostrado que el hierro es uno de los  ̂ s 
corros de que la naturaleza usa p a r a d a r e l v ^ r á i a s f i b m  
animales y  vegetales que lo necesitan ,  hay fundamento para c r e e r ,
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que la privación de esta substancia origina en los escrofulosos 
la vapidéz de la sangre , y  la debilidad de las partes orgáni­
cas ; por consiguiente , que uno de los medios muy directo para 
restablecer é integrar á sólidos y líquidos consiste en dar á las partes, 
por una administración metódica y sostenida de los marciales , el 
elemento de la composicion que las falta. Si el hierro obrase con 
tanta eficacia en la linfa, como obra en la verdadera sangre, 
quizá esta substancia destruiria específicamente el germen escro­
fuloso j pero la parte linfatica no solo contiene ménos porcion 
de hierro, sino que también se impregna muy poco de él des- 
pues de largo uso de las preparaciones de este metal. Sin em­
bargo este remedio no es ménos estimable en las enfermedades 
linfáticas, pues fortifica los sólidos y anima sus oscilaciones; au­
menta los movimientos vitales de los humores , y mejora su for­
mación ; y  en una palabra , vigorizando toda la organización , y 
quizá modificando la acción recíproca , que los diferentes siste­
mas de órganos exercítan los unos en los otros, destruye las 
causas de las enfermedades que traen su origen de una falta 
general de animalizacion en los humores, de una pérdida de re­
sorte en los sólidos : en fin de un vicio de mixtión en las par­
tes constitutivas de los unos y de los* otros.

Dirigido de estos designios generales y  de los efectos bien 
averiguados del hierro, propongo sus diversas preparaciones como 
de una singular utilidad para precaver ó remediar los acome­
timientos del germen escrofuloso. Se elegirá el azafran de Mar­
te aperitivo , ó las limaduras del hierro quando será menester 
destruir los ácidos que provienen de la degeneración de la leche, 
y  cortar las viscosidades que se forman por el vicio de las diges­
tiones mocosas de este alimento. El tártaro calibeado merecerá 
la preferencia en todos los casos en que convendrá sostener to­
das las escreciones, y con especialidad las que se hacen por las 
cámaras. La sal anmoniaco marcial se preferirá qua'ndo será pre­
ciso sostener ó aumentar la transpiración. Si hay una excesiva 
libertad de las escreciones, y conviene moderarlas, se hará elec­
ción de la sal de Marte de Riverio ; en fin el ether marcial es­
tará mejor indicado siempre que á la indicación de fortificar se 
agregara la necesidad de calmar los movimientos irregulares, ó 
el exceso de las fuerzas sensitivas. Todos los Prácticos conocen 
las diversas tinturas marciales, y saben adoptarlas quando es mas 
fácil hacer tomar el hierro en forma líquida.

Al instante que se conoció la virtud de la rubia ó granza de 
teñir de encarnado los huesos de los animales que la comen, se 
infirió de aquí que debe poseer una virtud particular contra las

E 2 lan-
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languideces de la osificación. Se recurrió á la experiencia,y re­
sultó de ella que esta substancia merece ocupar un lugar dis­
tinguido entre los remedios anti-rachíticos. N o  obstante se ha 
contestado con una apariencia de razón, que la vntud de la ru­
bia dimana mas bien de la facultad que tiene de teñir de en­
carnado el xugo huesoso., que del poder que se le _ ha recono­
cido para curar las obstrucciones, atenuar las viscosidades , mo­
ver las orinas , y  fortificar el estómago. Sea lo que fuese de 
esto en los principios , ó por mejor decir , quando hay rezelos 
y  amenaza la rachítis , se ha encontrado muy útil á la rubia , ó 
como dice Mr. Oettinger en la rachítis simple , esto e s , en la- 
época en que el mal no es todavía sino la  ̂ retardación ó la 
simple lesión de la osificación , en que la existencia de la ca- 
chéxía solo supone la atonia de los sólidos , y  la degenera­
ción mocosa de los humores que se puede corregir restablecien­
do la acción tónica. .

Pero debemos tener presente si queremos usar de la granza-, 
bien en p o lvos, bien en cocimiento, que siendo este remedio un 
astringente muy enérgico, si se da intempestivamente puede produ­
cir síntomas notables, con especialidad la hinchazón de las glán­
dulas y  acelerar la degeneración de los humores por el reflu- 
xo ó la estancación de las materias escrementicias. Así la gran­
za se debe administrar temprano , y  en la curación prohuc- 
t ic a : de otro modo perjudica , ó al ménos, como dixo Mr. L e - 
vret, se ve que de ningún modo cura la rachítis causada por el
vicio escrofuloso. 1

Los alkalis han representado siempre un- gran p a p el, y  sun 
lian tenido el primer lugar en la curación de las enfermeda­
des causadas por el vicio escrofuloso , y  los efectos de estos 
medicamentos aumentan las presunciones que se pueden tener 
acerca de la naturaleza de la acrimonia que es peculiar a este 
vicio. En afecto , los ácidos superabundan en las primeras vías, 
v  en los humores de los escrofulosos, la tierra de los huesos 
está descompuesta en e llo s, la linfa está muy inspirada ; casi 
todos los humores experimentan una especie de alteración y  
degeneración m ocosa; luego con todos estos motivos estan m - 
dicados los alkalis ,  en quanto destruyen los ácidos^, Punhc^n 
la  masa de los humores, son poderosos fundentes de la linia, 
estimulan los sólidos , enxugan las fibras demasiado relaxadas, 
promueven las secreciones , y  obran con mucha energía en to­
das las enfermedades en que hay que cumplir estas indica-

C101Entre los remedios de esta clase se distingue la sal de tar-
tci—
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ta ro , el agua de cal y  el xabon. La sal de tártaro , propuesta 
y celebrada por M r. Levret como un remedio heroyco en las 
obstrucciones dé la linfa ,, ha surtido siempre buenos efectos á  
Mr. Buchhaave para destruir los accidentes mas funestos de la 
cacochilia ácida. Pero para que sea feliz la administración de 
este medicamento quiere Mr. Buchhaave que siguiendo su exem- 
plo se ■ de tres ó quatro veces al dia al niño veinte gotas,. 
6 una cucharadita. pequeña de una solucion de sal de tártaro en una 
libra de agua ccmun , y  de seis dracmas de alkali en la mis- 
m i porcion de líquido , si- son urgentes los síntomas. Se cono­
cen las virtudes de la  sal de tártaro contra la rachitis tan fe­
lizmente expuestas por Mr. Rosen y  Abildgaad ; y  según los 
experimentos de Pringle y  Macbride estamos algo mas seguros 
acerca de las qualidades demasiado putrefactivas, de. iguales 
substancias.

. El agua de c a l,  que algunos han considerado como un xa­
bon líquido , ha gozado también un gran crédito contra las afec­
ciones dependientes del vicio escrofuloso , y  su propiedad alka- 
lina nos la debe hacer considerar como un remedio útil que no 
se debe menospreciar , pues atenúa poderosamente los humores 
viscosos , destruye los ácidos que se desenvuelven al tiempo de 
la digestión en los estómagos endebles , es muy útil, en las en­
fermedades que dependen de un ácido espontáneo , y. á mas ds 
esto , la tierra absorvente que contiene es mas tónica que todas 
las otras. Morton pretendió exaltar las virtudes naturales de 
este remedio eligiendo una infusión de zarzaparrilla y  de pa­
sas , para el menstruo, de su agua de c a l , y  Ried encargó una 
infusión de mirra en el agua de c a l , porque uniéndose las par­
tículas de la cal con el ayre fixo de la goma , hace la solucion 
mas perfecta que si se hubiese hecho en qualquier otro, mens­
truo-, al mismo tiempo que esta tintura desagrada ménos al es­
tóm ago, y  no lo oprime de ningún modo. D a  cuidado , que no 
siempre se ha tenido en el uso del agua de cal , consiste en 
no ordenar al mismo tiempo el uso del xabon por la alte­
ración , y  la descomposición q.ue resultan de la mezcla de es­
tas dos substancias , á  ménos que no-se quiera dar el alkali caus­
tico desprendido del xabon que se hace entonces la parte activa.

E l xabon reúne las virtudes de los remedios, antecedentes, 
y  su uso pide ménos precauciones, lo que le debe dar la prefe­
rencia en infinitos casos. El xabon atenúa los licores espesos, des­
truye la acidez de los humores anim ales, promueve las digestio­
nes , destruyendo sus malo» productos, y  precave la manifes­
tación del vicio escrofuloso } corrigiendo y  subyugando la ca­

co-
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cochimia que lo ayuda. Este remedio recibe de la sal anmonia- 
co , y  del hierro con los que se pueden mezclar nuevas pro- 
piedades que lo hacen mas útil. En el xabon anm oniacal, cu­
yo  uso médico ha propuesto Mr. Bertolet , el alkáli fixo del xa­
bon se une con el ácido de la sal m arina, al mismo tiempo 
que el alkáli volátil se convina con el aceyte , y  de aquí re­
sulta un xabon que tiene virtudes mas activas que el xabon or­
dinario , y  que tiene sobre el de Starkey la-ventaja de ser una 
composicion muy fácil y  muy pronta , de ser siempre uniforme, y 
de conservarse bien en los vasos cerrados. La unión del xabon 
y  del hierro , según las operaciones de M r. Lalovette , forma 
un xabon marcial , y un remedio al mismo tiempo fortifican­
te y  aperitivo. Como cuerpo xabonoso obra en la linfa disol­
viéndola , y  como substancia material da la elasticidad que han 
perdido á las partes , acelera la progresión de los humores en 
los capilares sin fruncirlos , y  obra tanto en los sólidos, como 
en los líquidos con tanta mas energía, quanto no estando disuel­
tas por ningún ácido estas masillas metálicas , no constriñen ni 
aprietan á ninguna parte.

Puesto que el método preservativo del vicio escrofuloso solo 
está fundado en la atonia de los sólidos , y  en el vicio parti­
cular de los líquidos, se deduce que los remedios que pueden 
obviar estas alteraciones , deben ser muy eficaces no solo para re­
tardar la manifestación del vicio escrofuloso , sino también para 
ahogarlo y  destruirlo. En vano se redargüiría contra esto , ex­
poniendo los malos ó ningunos efectos que estos remedios han 
podido producir en la curación mas ó ménos adelantada de las 
escrófulas : las circunstancias son demasiado diferentes para que 
la  acción de ios medicamentos no sea también muy distinta. 
Las épocas de las enfermedades hacen casi siempre variar la 
virtud de los remedios , y  no se deben impugnar sus propie­
dades , porque no obren siempre de un modo uniforme. La 
experiencia ha demostrado en muchas ocasiones , que un re­
medio administrado, quando las indicaciones de las escrófulas 
son simples , es capaz de efectuar las mutaciones mas provecho­
sas , y  que nada h a c e , y aun daña algunas veces quando el mal 
está mas adelantado, y  quando las indicaciones están ya com­
plicadas ó compuestas.

Por directa que sea la acción del vicio escrofuloso en la lin­
fa , es notorio que la debilidad de las cocciones, y  la de los só­
lidos en general son condiciones indispensables para la manifes­
tación de este vicio. Baxo este asplcto los tónicos deben hacer 
una parte esencial del método preservativo de las escrófulas. Así
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la observación nos ha mostrado todo el aprecio que debemos ha­
cer en estas circunstancias del baño frió , de las friegas secas , é 
indiferentemente de todos los remedios capaces de fortificar las 
digestiones, y  de acrecentar de un modo durable el vigor de 
toda la organización, pues nos hemos convencido muchas veces 
que quando los sólidos llegan á relaxarse ,-lo s fluidos á conse- 
qiiencia de esta relaxacion se ponen viscosos , é incapaces de 
exercer sus funciones recíprocamente ; que quando los fluidos des­
de el principio esten viciados la relaxacion de los sólidos es una 
conseqüencia inevitable de esta alteración ; y  que en el uno ó 
en el otro de estos dos casos se puede ocurrir á las alteracio­
nes primitivas ó simpáticas de los fluidos , solo haciendo impre­
siones directas en los sólidos.

El baño frió y  los lavatorios hechos con agua fria son en­
tre todos los tónicos conocidos los que prometen mas para pre­
servar de las escrófulas. Y a  nos hemos asegurado que estos au­
xilios lian sido los mas eficaces para precaver de la rachítis , ata­
jar sus progresos , y  aun para curarla del todo. Sin contar, pues, 
las freqüentes complicaciones del vicio rachitico y  escrofuloso, 
hay entre el modo con que estos dos virus afectan á la eco­
nomía animal suficiente analogía para creer con fundamento, que 
los medios generales de obviarlos le son igualmente convenien­
tes. Y o  poseo una serie de hechos que son muy favorables á 
la práctica del baño frió , y  casi por esta qualidad han asegu­
rado algunos Autores que los baños de mar son de una utili­
dad soberana. Mr. de Bordeu vió á un joven del que todos sus 
hermanos padecian escrófulas , que se preservó de esta enferme­
dad bañándose á menudo en agua fria , y aun rompiendo algu­
na vez el hielo , como lo hacen en ciertos países del Norte. 
En otra parte diré que el agua fria es uno de los mejores tó­
nicos que se pueden ordenar contra muchos síntomas escrofu­
losos , y  añadiré aquí, que los lavatorios frios son absolutamente 
indispensables en los que crecen de un modo arrebatado.

Los lavatorios frios , y  la inmersión total en el agua fría 
considerados como fortificantes de toda la organización , son to­
davía muy adequados para fortificar al estóm ago, y  para pre­
caver el mal estado de las primeras v ia s ; pero el uso de estos 
.auxilios no debe excluir el de las friegas secas , que siendo 
tan útiles á los niños sanos son generalmente indispensables á 
todos los que están amenazados de escrófulas. Estas friegas fa­
cilitan mucho la circulación, conservan ó restablecen el juego 
de los sólidos, mueven los humores estancados, y resuelven los hu­
mores espesos, N o hay remedio mas eficaz para disipar las ventose- 

a da-
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dades , y  restablecer los órganos de la digestión en los niños, 
como frotarles todos los dias el vientre con un pedazo de vayeta.

Los evacuantes y  los estomacales son los otros socorros que 
se oponen £  la manifestación del vicio escrofuloso, destruyendo, 
como lo he expuesto , una parte de las condiciones que le fa­
vorecen. Las digestiones en la mayor parte de los niños aun 

-bien constituidos, son imperfectas ó lánguidas , lo  que origina con^ 
gestiones mocosas que hechas el hogar de los ácidos reciben 
■de estos un carácter acre y  muy tenaz. U n vomitivo suave rei­
terado de quando en quando, es lo que mejor conviene en es­
tas circunstancias. Su acción es pronta , excitante , anti-espas- 
m ódica, y  aun discursiva ; luego que ha hecho su efecto, los ni­
ños no quedan por mucho tiempo abatidos , y  despues de ia 
•concusion general que ha promovido se han visto en muchas 
ocasiones resolverse del todo las obstrucciones que principiaban 
á  formarse. Los purgantes no 'pueden sostituir á los vomiti­
vos , aunque estos medicamentos , como se verá despues , pare­
cen bastante convenientes en la .curación de las .escrófulas decla­
radas.

En quanto á los estomacales son evidentemente necesarios, 
no solo como adequados para animar las fuerzas digestivas, sino 

mbien como provechosos para influir en el vigor de todo el 
sistema, y  aumentarlo de un modo durable. El extracto de las 
plantas amargas , combinado con el de las plantas antiescor­
búticas , se debe encargar principalmente. Estos remedios , sin 
¡excitar un movimiento tumultuoso en la circulación , obran 
con especialidad en las primeras vías , cuyo resorte aum entan,lo 
•que promoviendo las digestiones, fortifica toda la m áquina, y  
corrige indudablemente la mala qualidad de los humores , que 
estos medicamentos atenúan también hasta un cierto punto , ó 
a l ménos hacen capaces de una atenuación próxima. En esta 
■.clase se deben colocar los extractos de agenjo , de genciana* 
de fumaria , de berro , de codearía , y  con especialidad los ex­
tractos seco y  húmedo de la kina. En otra ocasion volveré á 
los elogios que se han dado á esta última substancia ; bástame 
ahora comunicar aquí una observación en la que la kina pa­
rece exercitó una virtud preservativa muy notable.

N . nacido de una fam ilia, en la  que el vicio escrofuloso ha- 
bia exercitado sus destrozos , casado con una muger , en la que 
se notaban como en él los síntomas de la constitución escro­
fulosa , tuvo dos hijos, hembra y  varón ; la hembra murió de 
una enfermedad escrofulosa á la edad de diez años ; el varón, 
del que voy á t r a t a r á  los siete años , despues de estar ame- 
< na-
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nazado de las escrófulas se manifestaron por la obstrucción y 
envaramiento de las glándulas linfáticas del cuello y  de los so­
bacos. El labio inferior se hinchó., y  poco á poco padeció este 
muchacho la metalopia. Los párpados vertían una gran porciotl 
de légañas: las glándulas se achicáron , y  la metalopia fué el 
síntoma que pareció merecer la atención mas seria , duró tre­
ce meses, en los que se administraron toda especie de reme­
dios , siguiendo las indicaciones que suministraban el vicio de la 
lin fa , la obstrucción de las glándulas, y  la afección de los 
ojos. Un fastidio é inapetencia rebelde me determinó á dar la 
feina , al principio en cocimiento, mezclada con el polipodio ae 
encina , y  despues sola , y  en substancia , ya en extracto , ya 
■en polvos. En poco tiempo las carnes principiáron á afirmarse, 
las glándulas se deprimieron , lo que prueba que solo estaban 
hinchadas , se dispertó el apetito , y  los ojos se acostumbraron 
insensiblemente á la luz. La metalopia cedió perfectamente des­
pues de dos meses del uso de la kina. E l cristalino ha queda­
do algo convexo , y  aunque la vista permanece todavía algo 
tierna, el muchacho en lo demas goza de una perfecta salud.

La tercer clave de mi división relativa á la curación preser- 
vativa de las escrófulas , comprehende el modo de evitar ó corre­
gir las causas que influyen en la manifestación y  progresos del 
vicio escrofuloso. Y a  dixe que estas causas traían su origen de las 
causas no naturales, de este manantial, pues, debemos sacar esta 
parte de los auxilios profilácticos que me quedan que exponer.

Convencidos los Autores que han profundizado la historia de 
las escrófulas , y  dirigidos por la observación, que el ayre 
es mas ó ménos favorable al estado de los escrofulosos , orde­
nan todos que los niños en quanto sea posible respiren un ayre 
sano, ó al ménos capaz de retardar que se descubra el germen 
de la enfermedad de que están amenazados. Se dirá que este 
precepto es difícil de cumplir en esta clase de gentes entre las 
que por lo ordinario reynan las escrófulas , sin hacerse cargo 
que las mas veces esto es fácil de hacer sin gran trabajo. En 
efecto no siempre se trata de una perfecta mudanza , ni de una 
absoluta emigración , alguna vez basta con mudar de valle, de 
ribera, dexar la exposición del Poniente , para tomar la del L e­
vante , abandonar la morada de los sótanos húmedos para trans- 
plantarse á guardillas ó terrados , preferir los arrabales poco 
poblados al centro de las ciudades y  poblaciones mal sanas para 
encontrar las utilidades que se buscan y  desean. Sin duda el 
efecto será mas sensible en los que podrán hacer transplanta­
ciones y  emigraciones mejores, y  elegir climas opuestos. Por 

Tom. I V . F  exem-*
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axemplo , los ciudadanos se hallarán muy bien con el ayre de 
los montes; pero los Serranos y  Montañeses no hallan auxilio 
en el ayre de las grandes poblaciones por las razones que ya 
sugerí. E l ayre d éla  mar es muy útil para los escrofulosos, y  
se ha visto mas de una vez que los que se han resuelto á na­
vegar han hallado en este elemento curaciones inesperadas, y  
por decirlo a s í , el remedio de los vicios de la organización.

Qualquier partido que se tome en esto, nada debe impedir­
las prácticas saludables que conspiran á purificar el ayre y ha­
cer mas sanas las habitaciones. Poco cuesta renovar con fre- 
qüencia el ayre de los parages en donde moran juntos los ni­
ños , y  tener estos asilos bien limpios. E n Invierno conviene ca­
lentarlos poniendo estufas , y  todavía mejor encendiendo chi­
meneas , pues la moda que se principia á usar de privar con 
rigor de la lumbre á los niños es muy perniciosa. En los pa­
rages en que nacen yerbas aromáticas es muy útil aprovechar­
se de sus vapores desprendidos por la combustión para desahu­
mar las habitaciones , con especialidad las que son húmedas y  
tienen mala disposición. Estas prácticas que siempre son poco 
costosas acarrean grandes beneficios. N o se pueden vituperar 
las habitaciones de los labradores y  de los pobres menestrales 
de inaccesibles al ayre por cerraduras apretadas , al contrario; 
pero por la mayor parte la abertura de las ventanas está mal 
arreglada , se abren en patios llenos de estiércol , en calles 
angostas y  estrechas , llenas de inmundicias. Se puede decir mas, 
el labrador mora las mas veces con sus cerdos , su b u rra , sus 
gallinas, sus conejos , sus carneros; y  cuidando poco de asear­
se y  de huir de la porquería y  suciedad, que es una result- 
inevitable de esto , se expone con su familia a contraer males rea 
beldes , ó á envenenar á aquellos á que está dispuesto. Muta­
ciones de poca conseqüencia obviarian estos inconvenientes; pe­
to al Magistrado le incumbe efectuar estas revoluciones prove­
chosas , y es el que puede obligar á sacar léjos de las habita­
ciones estos manantiales ponzoñosos que alteran la salud del 
pueblo.

La elección de los alimentos ofrece un medio mas seguro 
para precaver ó ahogar el germen escrofuloso , porque de este 
principio se derivan las causas que lo favorecen con evidencia. 
Para cumplir estas indicaciones y  cortar el mal en su raiz pro­
pone Bordeu para los niños escrofulosos la crianza artificia 1 , o 
el que mamen los niños de animales, creyendo que la leche de 
estos resiste mas á la disposición escrofulosa. Este Autor , que
con exceso ha colocado las afecciones del s i s t e m a  linfático en

txe
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tre las del texido mocoso, intentaba principalmente hacer el xu- 
go nutricio mas compacto * y  de sobrepujar por la preferencia 
que daba á la leche de vaca ó de cabra los efectos natufales 
de la leche de muger , que parece tener mas analogía cofi to­
das las modificaciones que pueden tomar los humores de los 
niños. Por último Bordeu Vio en las serranias niños criados de 
este modo mas sanos y  robustos que sus hermanos á quienes 
habian criado su madre escrofulosa. Este proyecto no Seria admi­
sible si se tratase de niños nacidos de padres que de ningún modo 
son escrofulosos; pero merece promoverse y  practicarse en aque­
llos que al nacer no tienen otro pecho que tornar' sino el de la 
madre escrofulosa que les ha parido. Si se puede tolera? la crian­
za maternal , esto será quando la madre se acomode á seguir 
una curación análoga á las circunstancias , principiada durante 
la preñez, y  continuada sin iríteírupcion por todo el tiempo que 
crie ; entonces el niño mama una leche medicamentosa , y  este 
alimento así modificado puede contraria* hasta un cierto punto 
la manifestación del germen escrofuloso > y  aun quizá destruir­
lo ; al ménos este es un punto experimental que se debe pro­
mover , y  podrá fertilizar felices conseqüencias. De otro modo, 
Una nodriza asalariada , sana y  bien complexionada es preferi­
ble á la madre escrofulosa que querría cumplir las obligacio­
nes sagradas de la crianza de sü hijo , porque trasladándose el 
vicio escrofuloso con la lech e, la de una madre enferma solo 
puede conspirar á inficionar mas y  mas al niño que ha adquiri­
do en su seno el vicio que debe alterar su complexión, y aun 
quizá arruinar su existencia.

En todos los casos ía leche de ningún modo debe hacer el 
¡único sustento del niño, y  la duración ó tiempo que debe ma­
mar , debe ser tan corto, quanto posible sea. Como es conve­
niente precaver la cacochilia ácida , y  auxiliar la animaliza- 
cion de los humores, se evitará el uso continuo de los hari­
nosos , el de las legümbres secas , el de las frutas verdes ó car­
comidas; se elegirán las panetelas bien aromatizadas , á las que 
también será útil añadir un poco vino bueno ; se insistirá en 
las raíces suculentas como las de chirivía , nabo , escorzonera 
sasifraga ; en las yerbas anti-escorbúticas , como las coles ce­
bollas , ajos , perifolio y  mostaza ; en las carnes hechas y  car­
gadas, por decirlo a sí, de alkali vo látil, como las de carnero 
buey, cangrejos, culebras, vívoras y  lagartijas; en las frutas 
encarnadas de E stío, & c . Los harinosos, cuyo uso se debe res­
tringir , se cocerán con las carnes apropiadas, con los huevos y  
con las yerbas convenientes , de modo que se corrija su ascesen-

F  2 c ía ,
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cia. Se ha, observado que el uso moderado de las castañas no 
era contrario á los escrofulosos , y  que el del chocolate y  ca­
fe les era provechoso. Pero por buena que sea la elección de 
los alimentos se deben dar con sobriedad y medida , porque 
es muy importante mantener mucho arreglo en la sucesión de 
los movimientos orgánicos , y  en el orden de. las funciones di­
gestivas. Por lo general no nos apartarémos de este objeto, si 
la  dieta es seca y  fortificante, a ménos que las circunstancias 
no pidan modificaciones particulares.

Como la bebida debe contribuir á producir estos buenos efec­
tos , se tendrá cuidado de dar á estos niños agua muy pura, buen 
v in o , y  por intervalos el cocimiento hecho con las raíces 
de peregil, hinojo , espárrago , ápio , & c . E l Doctor Heberden 
propone por bebida el agua destilada. H ay muchos medios de 
purificar el a g u a , como el filtrarla , cocerla, y  aun mucho me­
jor exponiéndola al ayre por muchos dias en basijas de boca 
muy ancha, teniendo cuidado de moverla por intervalos, y  agi­
tarla con un instrumento de palo. _

A  estas prácticas saludables se deben agregar los beneficios 
que siempre acarrea la Gimnástica. E l reposo y  la inacción son 
el manantial de muchos males ; el movimiento y  el exercic.o 
los precaven , y  corrigen los vicios de la constitución. Los exerci- 
cios con especialidad son muy saludables á los escrofulosos, y  
pueden mucho en la curación profiláctica de las escrófulas ; asi 
pues en esta edad , en que los miembros todavía demasiado en­
debles no pueden gozar de los frutos de un exercicio vanado, 
se recurrirá al uso de la cuna , del columpio , de los camllos 
tirados sobre un terreno desigual y  pedregoso, y  a las Iriegas 
secas hechas habitualmente en todas las partes del cuerpo. Las 
friegas equivalen entonces á los efectos del exercic.o en lo 
adultos ; muy luego los miembros fortificados permiten seguí 
la  pronension natural de la infancia , y  entregarse a to as suer 
tes de* movimientos ; es menester inclinar á esto a los mnos 
que están imposibilitados de hacerlo por la influencia del ma 
que los amenaza , porque una acción casi continua puede sola 
contrariar la semilla que está siempre pronta a brotar.

N o es d ifícil, ocupándose seriamente en esto , a entar 
no para que se mueva y  exercite animándolo con l a esPer*n el 
de uno de estos premios, que son de un alto prec P 
que los d esea, y  que cuestan tan poco al que los •
Si es posible hacer viajar al niño ya mas juicio , p. 
encontrado el arte de juntar lo agradable con 1° útil. L, 
dadanos irán á recorrer las sierras y  montes , Mon-
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Montañeses viajarán de valle en valle ; para unos y  otros la 
navegación no se debe menospreciar. Pero sea el que fuese el 
plan que se quiera seguir , es muy importante no dexar un solo 
dia sin entretener á estos individuos en algunos juegos arregla­
dos de la Gimnástica. Es notorio que los trucos , los bolos , las 
virlas , el m allo, la pelota , el volante , & c . dan mas acción 
á los músculos del cuello , afirman el juego de las coyunturas, 
y  agitan á toda la máquina para atenuar los humores , au­
mentar la reacción de los sólidos, y  sostener el curso de las 
escreciones , cuya irregularidad ayuda á todas las causas de las 
enfermedades. Los Autores están convenidos unánimemente en 
la indicación del movimiento en general para dar mas fluidez 
á los humores, y  disipar las obstrucciones linfáticas ; pero nadie 
ha probado mejor que M r. Tissot {B. P.) la utilidad de los 
movimientos musculares activos y  continuados por̂  mucho tiem­
po , ya para precaver las escrófulas y  la rachítis , ya pa­
ra ayudar la acción de los medicamentos que necesitan es­
tas enfermedades: se hallaran en su obra dos exemplos , en los 
que los movimientos variados y  sostenidos por el atractivo de la 
diversión, los paseos y  la esgrima, llegáron á curar de raiz los 
primeros efectos del vicio escrofuloso en dos niños , en los que 
habian sido inútiles los remedios mas eficaces intentados suce­
sivamente y  Mr. David nos asegura , que ha llegado á curar 
sin ©tros remedios que algunos fundentes conocidos , algunos 
purgantes administrados de quando en quando , y  el uso de exer- 
cicios vigorosos hechos en el campo á cielo raso, á no pocos jóve- 
nes acometidos de humores escrofulosos en el cuello , en los pies, 
en los dedos, de los que algunos estaban acompañados de úl­
ceras fistulosas con carie.

Es una gran maña variar los juegos y  los exercicios para te­
ner en una acción perpetua á los niños , para los que el repo­
so es siempre nocivo. Para no separarse de este designio no se 
permitirá que estos niños duerman mucho tiempo, y  la cama mas 
dura les será la mas saludable.

■ Siguiendo con cuidado los diversos puntos de H ygiene, en 
los que me he extendido bastante, se debe presumir que será 
regular el curso de las secreciones. En efecto conviene no per­
der nunca de vista este objeto, porque los cuerpos de los escro­
fulosos , ó de los que están dispuestos á esta enfermedad, engen­

dran

(B. P . ) En su obra titulada Gimnástica Médica y  Chirúr- 
g ica , que tengo traducida, y  pronto verá la luz pública.
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dran con facilidad, ó estati dispuestos siempre á crear muchas 
materias excrementicias. También se conseguirá con tanta mas 
facilidad precaver la manifestación del vicio escrofuloso, quanto 
se hará concurrir la influencia de las cosas no naturales para 
llevar todas las escreciones algo mas allá de su estado ordina 
rio , cuidando por otro lado , si lo pide la indicación, de excitar 
por evacuantes relativos la de estas excreciones, que podrá ser 
defectuosa , como igualmente aquella } cuyo incremento podrá 
ser manifiestamente saludable.

Fundados en los efectos alguna vez curativos de las eva­
cuaciones que acarrea la pubertad , han creído algunos que los 
matrimonios tempranos podian ser un medio para apagar el vi­
cio escrofuloso , ó al ménos para debilitarlo tanto que haga po­
cos destrozos. Estas aserciones están apoyadas en algunas ob­
servaciones, que prueban que la salud de los ninos, que deben 
provenir de los casamientos contraidos por personas escrofulo­
sas, parece depender de la juventud de los padres y  de las 
madres. Se ha visto que los escrofulosos en el primer grado 
sirviéndome de las mismas expresiones de Mr. Bordeu , procrean 
niños mas sanos que los que las padecen en el segundo y  ter­
cero. Y  como se ha notado alguna vez que los mayorazgos de 
las familias son mas vigorosos que los menores , se han inclina­
do los Facultativos á cíeer que es útil casar los escrofulosos 
m uy muchachos, tanto por lo concerniente á ellos , como por 
lo  respectivo á sus hijos. Sin duda seria mas provechoso á la 
humanidad que se prohibiese el matrimonio a los escrofulosos, 
como igualmente á los que están acometidos de otras enferme­
dades heredadas; pero como esta ley perjudicaría mucho á la 
poblacion de algunas comarcas , se deben favorecer para los 
escrofulosos los casamientos tempranos , porque este medio es 
muy adequado para acelerar las crisis de las escrófulas en aque­
llos en que es tarda la pubertad, sin contar que el uso del matri­
monio puede hacer baxar el menstruo a las muchachas en perio­
dos arreglados , y  dar á los hombres esta fuerza y  este vigor 
que deben á la manifestación regular , y  á la erección de los 
órganos destinados á la reproducción de la especie.

E l efecto bien dirigido de las pasiones puede también servic 
para la curación preservativa de las escrófulas. Estos enfermos 
ordinariamente son floxos , perezosos é indolentes: seria del ca­
so inspirarles la alegría y  vivacidad á iguales enfermos *. son 
útiles la diversión y  los ju e g o s: el contento y  la alegría les 
imprimirán una modificación muy fe liz : las ligeras contradiccio­
nes que pueden acarrear un cierto grado de enfado les pueden

tam-
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también aprovechar j pero se debe evitar causarles esta apatía, 
que depende con mucha freqüencia de las pasiones tristes del alma. 
E l método preservativo que acabo de trazar, parece muy ade- 
quado para ahogar el germen escrofuloso , ó al ménos para tem­
plarlo en términos de corregir su influencia en la organización, 
y  disminuir sus ulteriores destrozos; pero luego que se han de­
clarado las escrófulas , son precisos nuevos auxilios , y  socorros 
mas activos , aunque sin abandonar el plan dietético que he 
propuesto , y  que solo las circunstancias pueden hacer mu­
dar ó destruir.

Curación metódica de las propias y  verdaderas escrófulas.

L a curación métodica de las escrófulas es muy vasta , é in­
cluye puntos y  discusiones varias y  muy importantes. Las v e -  
rémos nacer sucesivamente de las narraciones y  por menores en 
que vamos á entrar , y  no omitiré examinarlas , y  aun alguna 
vez profundizarlas ; pero me impondría una tarea demasiado difícil, 
ó al ménos la declaración de mis ideas , y  la de los socorros 
del arte serian incompletas , si ántes de exponer la curación de 
lós tumores y  de las úlceras escrofulosas no analizara los me­
dios que pueden triunfar del vicio que las ocasiona.

Se ha dicho , y  todos los síntomas esenciales de las escrófu­
las sirven á demostrarlo, que esta enfermedad se debe dividir en. 
dar largos periodos, y  que en cada uno de ellos se encuentran 
indicaciones particulares y  aun diferentes. En el primer período 
lá linfa está a cre , y  espesa: las glándulas están obstruidas, y  
la sangre permanece todavía buena. En el segundo , sea el que 
fuese el estado de las glándulas y  de las úlceras , los humores 
están mas ó ménos alterados , y  estas alteraciones hacen todos 
los dias progresos mas sensibles. Estos des estados son tan opues­
tos , que las indicaciones que se han de cumplir en ambos pe­
riodos necesariamente deben ser contrarias , y  los remedios pro­
vechosos en el uno serán indispensablemente perniciosos en el 
otro. Por no haber comprehendido esta diversidad de indicaciones, 
quizá se han publicado tantas observaciones contradictorias acer- 
ca de los efectos de los anti-escrofulosos mas eficaces. Procura­
ré evitar este escollo , explicándome con claridad acerca de la 
Utilidad respectiva de estos remedios.

La curación del vicio escrofuloso en el primer periodo de 
los males que ocasiona, siendo relativa á las alteraciones cono­
cidas de los humores , solo comprehende_una indicación que con­
siste en atenuar convenientemente la lin fa , y  evacuar con arre­

glo
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glo  los productos de esta atenuación. Para llenarla, y  cum­
plirla en toda su extensión , se han hecho concurrir, no solo los 
remedios que tienen la virtud de adelgazar y  atenuar los humo­
res espesos, sino también los que obrando en los solidos, podiati 
redoblando sus oscilaciones surtir los mismos efectos por una 
acción diferente. En el fondo los mismos medicamentos produ­
cen con freqiiencia ambos efectos, bien que una substancia de 
ningún modo pueda obrar en los fluidos sin estimular los vasos 
que los contienen , bien que por la correspondencia simpática que 
hay entre los líquidos y  los sólidos , los estados de estos dos sis­
temas se corresponden, y  se siguen de un modo inmediato. Son 
muchos los fundentes de la linfa, y  aunque aprovechen con mas 
constancia en los casos de espesura simple de este hum or, no 
se ha dexado de sacar un buen partido de ellos , contra la al­
teración particular que causa en la linfa el vicio escrofuloso. 
Verémos sucesivamente el uso que se ha hecho en esta ultima 
circunstancia del oro , del mercurio, del antimonio , del hierro, 
del uzufre , de las sales , de los vegetables dotados de una propie­
dad resolutiva \ en fin del xabon , de los absorventes , y  de la 
electricidad.

A  pesar de las pretensiones de la Alchímia , el oro se mi­
raba con bastante generalidad como un remedio inútil; pero ya 
no se puede rehusar á este metal un lugar distinguido entre los 
fundentes, desde que las observaciones de Mr. Lalovette el Ma­
yor han decidido que el oro tiene todas las ventajas del ma­
yor aperitivo que posee la Medicina , y  que en la curación de 
las enfermedades escrofulosas este metal es, si no un especifico, 
á lo ménos un remedio particular muy eficaz, si se da con buen 
método. Se conocen las operaciones con que se compone el an<- 
tiescrofuloso de M r. Lalovette ; se sabe que el oro no esta di­
suelto radicalmente en este remedio n u ev o , y  que está combi­
nado en él de varios modos con el xabon , y  con el hierio. Si 
esta consideración podia debilitar la idea que se puede formar 
acerca de las virtudes medicinales del o ro , por una parte se pon­
dría objetar que no es ménos probable que este m etal, aunque 
no destruido, sino solo prodigiosamente atenuado por las diso­
luciones que se le han hecho experimentar , debe ten er, como el 
m ercurio, y  los otros metales la propiedad de dividir y  resolver 
con energía la linfa espesa ; por otra parte que si el xabon y  e 
hierro dados juntos ó separados no aprovechan también como 
quando se dan mezclados con el o ro , se debe concluir que este 
les comunica una nueva fu erza , y  les da , por decirlo a s i , una 
propiedad especifica. En efecto siendo el oro entre todos los me-
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tales , aquel cuyos principios están mejor combinados, y  este 
m etal, sin contradicción mirado como el mas perfecto de todos, 
poseyendo en el grado mas eminente todas las propiedades ca­
racterísticas de los metales ; por otra parte , siendo el oro entre 
todas las substancias de esta clase la que tiene un peso espe­
cífico mas considerable , cuyas partes son mas tenaces , y  sus lá­
minas mas Opacas, se debe conjeturar de aquí , que es tam­
bién mas adequado para fundir , obrando parte en los sólidos, cu­
yas reacciones se aumentarán por él , parte en los líquidos, cu­
yas moléculas constitutivas, y viciosamente coherentes se dividi­
rán por este m etal; sin contar que el oro puede tener virtudes'1 
peculiares, como el m ercurio, el hierro , el cobre y  el plomo tie­
nen las suyas tan bien contestadas. A  la verdad , las prepara­
ciones solares necesitan como los remedios sacados de qualquiera 
otro manantial un tiempo considerable para efectuar la curación; 
pero una operacion igual prueba mucho ménos contra la acción 
atenuante del remedio, que en favor de la naturaleza refracta­
ria de la enfermedad.

E l mercurio, esta substancia metálica tan singular como efi­
caz , produce efectos muy preciosos en la espesura linfática por 
causa venérea , para no dar esperanzas en los casos de linfa 
espesada por el vicio escrofuloso («). Se han hecho muchos en­
sayos del mercurio en las escrófulas , pero con resultas tan des­
iguales , que los unos le han reconocido una propiedad muy di­
recta , y  han encargado su uso, miéntras que otros lo han visto 
ineficaz ó pernicioso, é irrevocablemente han proscrito este me­
dicamento de la curación metódica de las escrófulas. Si la ana- 
logia , si los efectos conocidos del mercurio , si los exempíos de 
los que lo han usado con fruto en las úlceras , y  en las enfer­
medades secundarias , causadas por el vicio escrofuloso , son ca­
paces de fixar las virtudes de este rem edio, sin disputa debe go­
zar de la mayor virtud. Quizá los casos desgraciados , ó su nin­
gún efecto solo han dependido del modo de administrar un re­
medio ú til , y  tal vez poniendo mas cuidado en el modo de 
su administración , los efectos serán mas constantes , y  ménos 
equívocos.

Es

(d) El mercurio desenvuelve alguna vez las escrófulas, ex­
citando la acción de las glándulas, ó disnvnuyendo el mal ve­
néreo que contrabalanza la formación de las escrófulas ; pero con­
tinuándolo , cura en casos en que de ningún modo puede dañar. 

Tom. IV .  G
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Es probable que la. resolución de las glándulas conglovadas 
depende particularmente de la llegada del remedio fundente á 
la parte obstruida. Con esta mira se trata de usar el mercurio, 
de modo que llegue directamente á las glándulas linfáticas , en 
las que se han fixado los efectos de la enfermedad. S o lo , pues, 
la dirección de los vasos linfáticos puede alumbrar á un Prác­
tico en el uso de un fundente , cuya administración arbitraria 
rara vez debia conducir al acierto. Según esta dirección mejor 
conocida, se deben abandonar las aplicaciones mercuriales loca­
les (0), y  preferirlas r.°  las friegas hechas en la boca con los ca­
lomelanos , según el método de Clare , quando las glándulas su­
periores del cuello se encuentran obstruidas , ó en los casos de 
ophtalmia escrofulosa: 2.0 las friegas hechas en los brazos con el 
ungüento Napolitano , quando las glándulas axilares , y  las yu­
gulares inferiores están afectas: 3.0 las preparaciones salinas da­
das interiormente, y las ayudas mercuriales , según el método 
anti-venéreo de Mr. R-oyer, quando están obstruidas las glándu­
las del mesenterio; las unturas con el ungüento de mercurio da¿ 
das en las piernas, ó con el ungüento sublimado en las plantas 
de los p ies, según el método de C irillo , quando están infartadas 
las glándulas de las in g le s; en fin los humos m ercuriales, según 
los principios de Mr. L alo vette , ó los baños anti-venéreos, indi­
cados por Mr. Baum é, siempre que las glándulas esparcidas en el 
texido cutáneo parecerán necesitarlo, ó siempre que será preciso 
destruir por este método algunos efectos indirectos del vicio es­
crofuloso.

Estos principios acerca de la administración del mercurio en 
las escrófulas , de donde parecen depender las grandes utilida­
des que esta substancia metálica nos parece prom eter, sin em­
bargo están subordinados á las circunstancias que piden una pre­
ferencia en la elección de sus preparaciones. En el Interin que 
l a s  glándulas están en un estado perfecto de cru deza, las pre­
paraciones insolubles del mercurio serán mas provechpsas , p o i­
que se necesitan fuerzas dirigidas principalmente, y  que estimu­
lando la fibra, y aumentando su resorte , multipliquen sus vibra­
ciones y  produzcan por grados úna acción activa en los hu-

mo-

(0) Porque se sabe oue los vasos linfáticos que salen de la 
cutis, cuya glándula está inmediatamente cubierta, no toman su 
ruta ácia la substancia de la glándula , sino que corren obliqua- 
mente dirigiéndose ácia el tronco común.
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m ores, que por otra parte se procuran atenuar , y  hacer eva- 
T a b íe s  por las b e b id a s . Estas suertes de preparaciones se limi­
tan con freqiiencia al canal intestinal, y  de el resulta por re­
acciones sostenidas que se extienden á todo el sistema , que se 
conmuevan continuamente tumores indolentes, que se de activi­
dad y fluidez á los humores espesos de que están inundados, 
que se precava la inercia de la fib ra , por haberla estimulado 
bien y á tiempo ; en fin , que se efectúen las resoluciones mas 
completas. D e aquí nacen los elogios que algunos Prácticos muy 
instruidos han dado al uso de las píldoras de Belloste , ael mer­
curio dulce , de la panacea , de los calomelanos , y  de la diso­
lución del mercurio por el ácido gredoso.

Pero luego que la fibra se ha estimulado bien , y  que por 
la administración antecedente, ó conjunta de los excitantes, se 
ha determinado una especie de conmocion en las partes afectas; 
entonces las unciones mercuriales tienen sucesos ménos equívo­
cos, y  efectos mucho mas rápidos: entonces es quando se rea­
lizan los hechos publicados por Observadores juiciosos en favor 
del uso de las unciones mercuriales, con especialidad quando se 
han combinado con el de los baños de m ar, de los baños ó be­
bidas de aguas minerales calientes y  sulfúreas. En f in , si los 
tumores están ulcerados ó cercanos á estarlo, y  hay fundamento 
para rezelar las resultas de la atonia de los sólidos , es mejor 
recurrir al sublimado corrosivo simple , o preparado según el 
método de V an -Sw ieten , porque este remedio que es muy pe­
netrante , y  que irrita bastante , promueve poderosamente la ac­
ción de las fuerzas musculares, y  puede precaver una metásta­
sis funesta. Así vemos que los que han tenido buenos efectos de 
esta preparación salina del m ercurio, la han ordenado en el caso 
de úlcera de mal carácter , con ó sin ca rie , y  al tiempo de la 
fundición de los tumores causados por el vicio escrofuloso. El su­
blimado aprovecha con especialidad en los casos de escrófulas se­
guidas á las viruelas. Tengo sobresalientes pruebas de esto , y  
he leido en él segundo tomo de la Coleccion de las observacio­
nes de Medicina de los Hospitales M ilitares, la historia de una 
curación brillante , efectuada por el sublimado en un sugeto, 
cuyo pecho estaba ya  en mal estado por el uso del extracto de
cicuta.

Otra circunstancia que modifica los efectos dél m ercurio, es 
la qualidad complexional de los humores, y  la complicación de 
las escrófulas con otras enfermedades , ó con qualquier estado 
morbífico. La unión de los vicios venéreo y  escrofuloso hace la 
administración del mercurio siempre segura, si no triunfante , siem-

G  2 pre
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pre que las escrófulas no hayan pasado del primer periodo , que 
los vicios reunidos de ningún modo hayan causado inflamacio­
nes , y  que el paciente no esté dotado de una irritabilidad uni­
versal, que el mercurio aumenta tan cruelmente. Se debe creer, 
que por no haber apreciado la influencia de estos tres estados 
que contraindican los mercuriales , algunos Prácticos por otra par­
te tnuy instruidos, han colocado la complicación del gálico y  de 
las escrófulas entre los casos que no admiten las preparaciones 
mercuriales.

Supuesto que esta substancia metálica conspira á descompo­
ner nuestros humores, y  les hace contraer un carácter acre y  
pútrido, de ningún modo se puede administrar en el segundo 
periodo de las escrófulas 5 y por una conseqüencia naturalísima el 
mercurio prudentemente dado , solo ó mezclado con otros fun­
dentes , convendrá mejor á los Serranos que á los Ciudadanos.

Mrs. Bordeu y  Charm eil, que han tratado las escrófulas en los 
Alpes y  en los Pirineos , han tenido motivo para alabarse de un 
grande y  largo uso del mercurio, mientras que Mrs. Fothergill 
y Acheneide, que han tenido que curar las escrófulas en una gran­
de poblacion, tal vez no hubiesen tenido felices efectos sin com­
binar el uso de los calomelanos , ó del sublimado con la quina, 
el azufre dorado de antimonio , y  el extracto de cicuta. Se tiene 
por incontestable la eficacia del xarabe de Bellet contra las es­
crófulas y  la rachítis, porque se ven todos los dias hechos que 
la confirman. Hasta ahora no se conoce , y  solo se sospecha la 
composicion de este rem edio; pero tengo poderosas razones para 
creer que aprovecharía con ménos freqüencia, si fuese otra cosa 
que una preparación soluble de mercurio disuelto en un licor for­
tificante. ¿El remedio de La, Basta i s , tan celebrado por su Autor 
contra las escrófulas , tendrá su principal virtud del mercurio ?

Para cumplir las indicaciones ordinarias de las escrófulas, 
pueden ser provechosas todas las preparaciones del mercurio. Se 
pueden agregar á las que he mencionado , el mercurio gomoso 
de P len ck , el remedio alterante de P lum er, y el agua mercu­
rial de Theden. Pero son precisas indicaciones particulares, que 
tendré proporcion de manifestar para administrar las combinacio­
nes del mercurio y  del hierro; como son los polvos mercuriales 
marciales de Mr. L alovette, las preparaciones marte-mercuriales 
de Mr. Nabier , el sublimado marcial de Hartmann , & c.

E l antimonio, por razón de sus facultades atenuantes y  ape­
ritivas , merece colocarse entre los auxilios que se pueden opo­
ner al vicio escrofuloso. Este remedio promueve la transpiración, 
aumenta todas las excreciones, y  aun se le concede algún tanto

de
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de virtud narcótica: así desde el principio del arte spagírica , el 
antimonio fixó la atención de los Chimicos , 3' trabajando en esta 
semi-metal , han inventado muchos medicamentos , de los quaíes 
todavía se usan hoy muchos. Se da el antimonio crudo hecho 
polvos impalpables , y  el tártaro emético solo en corta dosis, ó 
mezclado con los legítimos ojos de cangrejo , según el método 
de Fothergiü , que encarga esta combinación en los principios 
de las obstrucciones de las glándulas del entresijo en los niños. 
E l kermes mineral se ha elogiado para destruir lns materias vis- 
cosas, para deobstruir y desembarazar todos los filtros ; en fin, 
para fortificar realmente á toda la organización. Este remedio re­
cibe del mercurio dulce y  del alcanfor, con los que se puede 
mezclar nuevas virtudes , y esta combinación cumple un tropel 
de indicaciones que se presentan en la curación de las escrófulas. 
E l mercurio dulce y  el kermes mineral triturados juntos, se cor­
rigen y se mejoran recíprocamente, y  el alcanfor que se incor - 
pora en esta mezcla por una nueva trituración favorecida con 
algunas gotas de espíritu de vino , la da una virtud singular­
mente sedativa y  balsámica. La materia Médica , según Mr. de 
Lassone , tiene pocos remedios tan enérgicos para hacer cuva- 
ciones inesperadas en muchas enfermedades crónicas, rebeldes y  
envejecidas , que se demuestran las mas veces por la cbstruc-, 
cion , y el endurecimiento de los órganos glandulosos. Mrs. Ma-. 
lovin y L ew is, dando las operaciones para componer un etíope 
m ineral, han propuesto este medicamento en los tumores de las 
enfermedades escrofulosas. Algunos han alabado el azufre do­
rado de antimonio., el etíope antimonial de Kuxham , y  las ta­
bletas antimoniales de Jaquet. Mr. Lherman ha exaltado las vir­
tudes fundentes y aperitivas de la tierra foliada de tártaro- anti­
monial , en el ínterin que Mr. G uercke, Deghne , y otros muchos 
han sostenido que el azufre dorado de antimonio líquido es eJ 
mas poderoso dé los remedios, quando se trata de cortar la linfa 
espesa , de resolver todas las congestiones que forma , y de cor­
regir su espesura acrimoniosa. Por último , la composicion de 
estos Autores es- un xabon ■ líquido , en el que se encuentra un 
verdadero, azufre dorado, de antimonio.; pues todo el arte co n ­
siste en combinar con qualquier aceyte sacado por expresión una 
icgía alkal'na perfectamente saturada , y  ántes impregnada de 
azufre de antimonio. Esta legía alkalina sulfúrea forma con el 
aceyte un xabon líquido > que se carga y retiene el azufre de 
antimonio; y  esta especie de xabon impregnado de azufre do­
rado compone con e l espíritu de vino , que le disuelve con fcci- 
lidúd , una verdadera tintura de antimonio , cargada de azufre

do-
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dorado. Una igual composición precisamente ha de ser útil.
Pero el antimonio suministra un remedio todavía mas pre­

cioso contra las escrófulas , este es el tártaro emético dado en 
dósis capaces de excitar el vómito. D e todos los métodos, el que 
admite los vomitivos repetidos me parece el mas útil. N o se trata 
de dar este medicamento al principio de la curación para ex­
peler estos xugos espesos y crudos, estas viscosidades pituitosas 
con que están entapizadas las primeras vias , sino que también 
conviene administrarlo á intervalos cortos para reanimar la acción 
v ita l, relevar el tono de las partes , y para conseguir, al mé­
nos para favorecer por las concusiones que causa la atenua- 
cion de la lin fa , y la resolución de las obstrucciones glandulo- 
sas. Facultativos muy instruidos fundan casi todos sus aciertos 
en esta práctica. Se sabe por la relación de M r. Micaelis , que 
W iat y  Smyth curaban por medio de los vomitivos reiterados 
los tumores escrofulosos; y que Smyth hace el mayor aprecio de 
estos medicamentos contra las escrófulas. El u s o  del turbit mi­
neral administrado como vomitivo., es muy familiar á Mr. Dus- 
sausoy, Cirujano del Hospital General de L eó n , y  si hemos de 
creer sobre esto á R e y d , y  á muchos Prácticos Ingleses instrui­
dos , no hay mejor práctica para triunfar de la tisis tuberculosa, 
que e l dar todos los dias , y  aun dos veces al dia una dósis mo­
derada de vejuquillo. El gran efecto del vomitivo es relevar el 
tono de la máquina , y  aumentar la absorcíon del sistema absor- 
vente. Así el Dr. Hunter decía haber visto disiparse un incordio 
en tres horas , por la acción del vómito. Hay muchos exemplos 
de tumores que se han disipado despues del uso de los vomiti­
vo s, y  en los tumores linfáticos de las coyunturas (tf) muchos 
Médicos y  Cirujanos los usan con utilidad.

(a) Me parece muy verosímil que el movimiento antiperistál- 
tico , y  los esfuerzos que se hacen al tiempo de vom itar, puedan 
aumentar la resorcion en todas las partes del cuerpo, y  por con­
siguiente en la parte en que la linfa está estancada , y  derrama­
da. En efecto los vomitivos deben ciertamente aumentar la ac­
ción de los vasos lácteos, y  de los vasos linfáticos del abdomen 
y  del pecho , y á conseqüencia de esto, facilitar el curso del chílo 
por el canal torácico. En el vómito el diafragma se mueve con 
fuerza de arriba á abaxo ; en los movimientos este canal torá­
cico se comprimirá , y  el chilo y  la linfa contenidos en su ca­
vidad se obligarán á subir mas arrib a , siguiendo la dirección de

A a S
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El hierro no ofrece en la curación metódica de las escró­
fulas" los auxilios que presenta en la curación preservativa da 
esta e n fe rm e d a d  , porque este metal obra especialmente apretan­
do el texido de las fibras, y en seguida cerrando mas o menos 
los conductos por donde deben deslizarse los productos de la depu­
ración, que compone el punto capital de las escrófulas. Sin em­
bargo me parece que este rezelo se adelanta demasiado , y  que 
ha determinado á Médicos muy juiciosos á desterrar con dema­
siada generalidad al hierro de la curación de las escrófulas. Es­
te mineral , cuyas propiedades medicamentosas se reducen a una 
sola , que es la tónica , conviene á las organizaciones frias y  dé­
biles , ó á las que pecan por laxitud de la fibra ; y  en estos ca­
sos obran como aperitivas y  deobstruyentes : así yo  he  sacada 
buen partido del hierro en todas las enfermedades crónicas que 
traian su origen de la debilidad y  endeblez, me h a  aprovecha­
do en las obstrucciones incipientes dimanadas primitivamente de 
la falta de resorte en las fibras , estado bien diferente de la ato­
nía consecutiva , ó el resorte forzado, si me puedo explicar así; 
le he visto producir una calenturilla saludable que depuraba las 
entrañas, disipaba las obstrucciones , desvanecía la calenturilla que 
padecen los niños por la noche , que por lo ordinario depende 
de las obstrucciones que con tanta frequencia se advierten en 
los niños. Siguiendo el exemplo de Morton , le he dado con uti­
lidad en muchos casos de tisis escrofulosa, y  contra esta tos re­
belde , que molesta á algunos niños escrofulosos. En fin , este re­
medio siempre me ha parecido útil en una infinidad de excre­
ciones sintomáticas , y en las circunstancias mas comunes que lo

que

las válvulas. E l chilo y  la linfa retenidos en el mesenterio re 
comprimirán también por la acción de los músculos del abdo­
men que en los esfuerzos que se hacen para vom itar, comprimen 
las entrañas contenidas en é l , y de aquí se formará un vacio 
en el canal torácico , y en los vasos lácteos. Este vacio muy lue­
go se llenará por una linfa n u eva, que se absorverá por los v a ­
sos linfáticos del vientre inferior , y  estos al tiempo de vaciarse 
chuparán la linfa de las glándulas sanguíneas y  lum bares; es­
tas glándulas en retorno se llenarán por la linfa que reabsor- 
ven los vasos de las extremidades ; y  en efecto , si. hay una co­
lección de linfa.en estas partes, ¿por qüé no se absorverá ? A s -  
sa lin i: Ensaya medicinal acerca de los vasos linfáticos , página 
83 y 89.
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que se piensa en las escrófulas, en las que la atonia general 
favorece ó permite las congestiones en una entraña noble.

El hierro , y sus diversas preparaciones están contraindicadas 
por el estado de la constitución , y las épocas de las enferme­
dades , que no son favorables al mercurio , y  esto es lo que no 
se debe perder de vista , porque los malos efectos dimanados de 
la mala administración de un remedio limitan con demasiada fre- 
qüencia el uso provechoso que se podria hacer de él. Quando 
el hierro está realmente indicado , conviene elegir sus diversas 
preparaciones según las reglas que ya he dado : al Médico prác­
tico le incumbe substituirle las composiciones en las que este mi­
neral está corregido ó sostenido por la acción de algunas subs­
tancias saludables, como lo está, por exemplo , en la esencia d u l­
ce de Staalh , que fortifica atenuando la espesura de la linfa , y  
en la opiata mesentérica de Baumé , que se Cree tiene virtudes 
analogas. La administración del hierro tiene una utilidad mas 
gen eral, y  sufre ménos contradicciones quando este metal está 
muy atenuado , y  en el modo que se encuentra en las aguas 
minerales herrumbrosas. Estas aguas se han celebrado en las es­
crófulas , como en todas las obstrucciones, en diferentes infiltra­
ciones y tumores fríos, porque estas aguas tienen casi todas las 
utilidades del hierro , sin tener algunos de sus inconvenientes. 
Morton contaba mucho con la eficacia de estas aguas en la 
curación de la tisis en general.

E l azufre y  las aguas minerales que tienen de esta subs­
tancia una parte de sus propiedades, se han encargado en la 
curación de las enfermedades escrofulosas. E l azufre no está 
desnudo de virtud , y  aunque no conviene en todos los ca­
sos , una mano prudente no dexa de sacar de él en algunas oca­
siones grandes utilidades. Se conocen remedios experimentados 
contra muchas enfermedades de origen escrofuloso, en los que 
el azufre hace un papel mas ó ménos importante ; solo nom­
braré en esta clase las píldoras balsámicas de Morton tan afa­
madas para la curación de la tisis escrofulosa , el bálsamo y el 
aceyte de azufre que Rolando su inventor aplicaba con gran 
utilidad en la curación de las escrófulas, & c . pero las aguas 
minerales sulfúreas exceden en virtudes al azufre en substancia, 
y  á sus diversas preparaciones. Las observaciones y  los elo­
gios de Bordeu hacen conocer bastante las grandes propieda­
des de las aguas de Baregues. Mr. D arluc refiere que las aguas 
termales de Vinai en el valle de Barceloneta se usan mucho, 
y  merecen usarse; las aguas de Contrexevilie igualmente están 
muy acreditadas, como todas las aguas minerales de esta clase.
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En efecto estas aguas deben ser tanto mas saludables , porque 
además de un hígado de azufre mas ó ménos activo , contie­
nen por lo ordinario principios salinos y  bituminosos que ellos 
mismos gozan de una grandísima propiedad discuciente.

Las sales poseen por lo general una qualidad estimulante, y  
una virtud aperitiva ; á conseqüencia de esto son adequadas 
contra las escrófulas , en las que , como lie notado muchas ve­
ces , se encuentra la inercia de la fibra complicada con la es­
pesura de una linfa acrimoniosa. La Chímica moderna recono­
ce muchas substancias salinas ; pero todas no son igualmente 
útiles ó convenientes en la curación de estas enfermedades. Las 
que se han dado ya  con acierto, ó al ménos que se podrían 
usar con utilidad , son la  magnesia p u ra , el agua de c a l , los 
alkalis fixos vegetal y  m ineral, y  el alkali vo látil, algunas sales 
neutras perfectas , ó con base de alkali fixo , como el tártaro 
vitriolado, la sal de G lauvero , la sal marina , el bórax y el 
tártaro gredoso, algunas sales neutras imperfectas con base de 
alkali volátil ó sales anmoniacales, como la sal anmoniacal, y  
la sal anmoniacal gredosa , ó alkali volátil concreto , a lgu­
nas sales neutras calcáreas, como el nitro calcáreo , y  la sal 
marina calcárea; en fin algunas sales neutras de magnesia , como 
la sal de Epson, el nitro magnesio, y  la sal marina magnesia.

Las propiedades absorventes y  levemente purgantes de la 
magnesia pura son bastante notables para ver que se puede 
dar esta materia salina en muchos casos de escrófulas. El agua 
de cal es un poderosísimo remedio en estas enfermedades por 
la virtud que tiene de corregir eminentemente la acrimonia ári­
d a , y  de producir á la* larga en los fluidos animales una al­
teración contraria. Pero el agua bendita compuesta de Bateo (a) 
se puede usar con mas seguridad , porque su operacion es mas 
suave. Las tres clases de alkalis primitivos deben producir efec­
tos tanto mas determinados , quanto estimulan mucho los sóli­
dos , disuelven seguramente la linfa , y  corrigen el carácter 
ascesente que han contraido los humores. El alkali fixo ve­
getal concreto disuelto en el aguardiente com ún, en el que se 
ha puesto en infusión la raiz de genciana, lo ha propuesto Penlhe

co-

(d) Tómese una onza de raiz de orozuz , media onza de 
corteza de sasafras, setenta y  una onzas de agua de cal sim­
ple , déxense en digestión fria por el espacio de dos dias } y 
despues cuélese.

Torn. IV . H
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como un remedio anti-escrofuloso , cuya eficacia se ha recono­
cido por repetidos aciertos entre los muchachos de la plebe. La 
esponja común , el alga llamada etiope vegetal por a lgu n os, y 
el asaro calcinado por su naturaleza alkalina han podido pro­
ducir algunos efectos en las escrófulas. El alkali volátil aplica­
do por fuera r e s u e l v e  poderosamente las glándulas obstruidas, y  
aprovecha mucho en los tumores blancos de las articulaciones.

El tártaro vitriolado ,  la sal de Glauvero , la sal de Epson 
pueden contribuir para cumplir algunas indicaciones secunda­
rias pero su acción no está bien determinada. El bórax á la 
dosis’ de una dracma , y  disuelto con igual porcion de crémor 
de tártaro en un quartillo de agua , forma un fundente suave 
y  muy penetrante, y  aun una preparación muy laxante , que 
no fatiga nada al estóm ago, ni produce irritación en las entra­
ñas. E l nitro calcáreo, el nitro magnesio y  la sal marina 
magnesia no se usan en la Medicina ; pero estas substancias 
son fundentes muy activos , y  todo indica que tienen una fuerte 
acción en la economía animal. La sal anmoniaco es un gran­
de incindente , del que se usa con fruto interior y  exteriormen- 
te ,  mezclada con el tártaro emético , que hace muy soluble en 
el a g u a , forma una sal mista capaz de producir efectos muy 
enérgicos en el cuerpo vivo. E l tártaro gredoso , llamado comun­
mente sal fíxa de tártaro ha sido muy útil como fundente 
en muchas enfermedades de la lin fa , y han demostrado su efi­
cacia en la rachítis , y  en las escrófulas observaciones terminan­
tes. La sal anmoniacal gredosa , llamada en otro tiempo alkali 
volátil concreto , y que verdaderamente es una combinación sa­
lina del ácido gredoso con el alkali "volátil puro , tiene un 
efecto muy notable en todas las enfermedades que dependen 
de la espesura de la linfa , y  con especialidad en los ca­
sos escrofulosos. En fin , la sal marina ó sal común , y  la sal 
marina calcárea , son substancias verdaderamente preciosas , y  
cuyas virtudes anti-escrofulosas son eminentes.

Y o  distingo la sal marina entre todos los remedios anti-es- 
crofulosos que acabo de nom brar, porque quizá es uno de los 
disolventes mas naturales de la linfa , y  porque independien­
te de sus grandes efectos tiene la Ventaja de estar á la 
mano de la clase mas desgraciada y  mas respetable de la so­
ciedad. Esta sal purga , dada á dosis conveniente ; y  adminis­
trada en dosis corta , corrige con seguridad los humores vi­
ciosamente espesos. Notorios son todos los elogios y hechos que 
Russel ha publicado en favor del agua del mar. Pasta , Médi­
co Italiano , muy instruido , usó de esta sal ántes que R u ssel, y
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llevando por norte a. estos A utores, se h¿n procurado contestar 
las utilidades de este remedio.

Casi todos los que han tenido proporcion de administrarla, 
la han elogiado ; se ha visto que dada interiormente , re­
animaba siempre el tono , y  la acción oscilatoria de los sólidos, 
dividía y  atenuaba las moléculas groseras de los humores , y  que 
exteriormente era el mas poderoso desersivo de las ulceras antiguas 
escrofulosas , y que contribuía también á deshacer los tumores 
escrofulosos. Mr. Lee vió que el agua del mar bebida todos 
los dias á la dosis de una libra , curó d i raiz las escrófulas; 
y  Mr. Lorry , dirigido de Russel , nos dice , que habiéndose 
atrevido á usar de la agua del mar, y salada en los máles escrofu­
losos , nunca se viéron inútiles sus experimentos. Hasta los baños 
del m ar, ó tomados en su agua, han surtido muy buenos efectos. 
Algunos Autores han llegado á decir que no había ningunos reme­
dios mas enérgicos para domar las escrófulas que los baños del mar.

La sal marina calcárea, formada por la combinación del á ci­
do marino y  de la sal , promete todavía mayores efectos en todas 
las enfermedades en que se trata de fundir y  alterar la naturaleza 
de los humores. M r.Fourcroy , que nos ha dado documentos y  re­
laciones preciosas acerca de las preparaciones, de las propiedades 
medicinales, y  la administración de esta materia salina, nos asegu­
ra haberla dado con bastante felicidad para inspirar confianza en 
ella , con especialidad en las afecciones escrofulosas de los niños, 
en las obstrucciones del mesenterio , tan comunes en esta edad, 
como también en los tumores linfáticos de las coyunturas.

La sal ve geta l, la sal de señete , la tierra foliada de tár­
taro , la tierra foliada cristalizable, y el espíritu de Minderero, 
son otras substancias salinas , cuya propiedad fundente está mas 
ó ménos decidida. Para mostrar la utilidad que se puede conse­
guir de estos diferentes auxilios en algunos casos de escrófu­
las , cito una observación de Mr. Neu , en la que una enferme­
dad escrofulosa envejecida después de haber resistido al mercurio 
administrado de varios modos á la kina , á otros muchos reme­
dios y  varias especies de tópicos, se curó por el uso continuo 
del tártaro soluble.

El reyno v egeta l, si hemos de creer en las aserciones las 
mas veces precarias de los Autores de Materia Médica , sumi­
nistra muchos remedios atenuantes y  resolutivos. Las plantas que 
suministran estos auxilios son : i .°  la filipéndula , la cinoglosa, 
la Celedonia menor , el visentoxico , la saxífraga, la aparine , la 
valeriana, el ptlipodio, la saponaria, la ononis , el eletho ma­
cho , la china y  el mechoacan , cuyas raíces se usan : 2.0 las

H 2 ca-
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capilares , la saxífraga menor , el diente de león , la ruda , el 
berro , la codearía , el perifollo , el tusílago ¡ la margarita be- 
lis , los camedrios , la escrofularia m ayor, cuyas hojas y  tallos 
se administran : 3..0 el xantio, el acoro , la caléndula , el apio, 
el cardo bonetero, la galeopsis fétida , la saponaria , el cirue­
l o , el nogal , la árnica , la globularia , la dedalera, la clema- 
tis ti, cuyas hojas se dan: 4-0 ôs tallos de la dulzamara : 5-° las 
flores de la manzanilla y  de la árnica : 6.° la simiente de ci­
lantro , las nueces de behen , las bellotas: j . °  la corteza del 
olmo piramidal y  la kina : 8o todas las hojas frescas compre- 
hendidas en el n.° 3.0 la elvela acaulis , el marrubio , y  los 
zumos inspirados de la c icu ta , del aconito, escamonea, y  opio: 
p.° la goma anmoniaco , la resina del guayaco, la m irra, & c.

Aunque cada una de estas diversas plantas haya tenido en 
particular Apologistas muy empeñados en su e lo g io , se puede 
decir que por lo general solo suministran remedios muy secun- 
darios 5 sin embargo hay algunas de ellas que merecen distin­
guirse particularmente. M rs. Acrel y  M eyer, dos Sabios distingui­
dos , han declamado contra el poco caso que se hacia de la ra>z 
de la ononis ó uñas gatas, que posee en grado muy alto la virtud 
de fundir las glándulas obstruidas. La saponaria no es in ú til: la 
dedalera preconizada por Van-Helmont que ha usado de su raiz: 
por Quarin que ha dado su extracto , y  por otros que han mo­
dificado la administración de este remedio enérgico i es una plan­
ta muy a ctiv a , que parece haber aprovechado hasta un cierto 
punto en las escrófulas. N o s e , Médico de Auxburgo , ha publi­
cado acerca de las virtudes anti-escrofulosas de la Arnica , ob­
servaciones que Baldinger ha recogido en su nuevo almacén 
para los Médicos. Pallas nos noticia que el xugo lechoso de la 
elvela accaulis es un remedio familiar en Rusia contra las es-- 
crófulas. E l opio , cuyas virtudes antivenéreas se acaban de en­
sayar , promete utilidades contra la alteración de la linfa cau­
sada por el vicio escrofuloso , y  merece probarse. Se le ha vis­
to aprovechar como tópico en la curación de las ulceras dolo- 
rosas. La escamonea, según las observaciones de Boerhaave y  
Van-Swieten, causa una pronta disolución de la sangre, reducién­
dola á suero , y  causando excreciones aquosas de olor cadavéri­
co : por consiguiente la escamonea es muy recomendable en la 
curación de las enfermedades en que predomina la espesura de 
los humores ; pero el extracto de cicuta , y  la kina son de una 
eficacia mas reconocida, y  de una aplicación mas generalmente 
átil.

Seria muy largo exáminar el valor de los testimonios en pro
y
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y  en contra de la cicuta : bástame decir con Tissot que este re­
medio cura muchos casos de escrófulas , que alivia -los casos in ­
curables , que da ganas de comer , y  fortifica al estómago ; en 
fin que vigoriza de un modo notable á los niños , y  citar á 
Mr! B urggrave, el que se ha convencido que el extracto de es­
ta planta tiene la virtud de resolver los humores estancados en 
los vasos de las glándulas , aunque nada puede centra el en­
durecimiento del mismo cuerpo glanduloso. Mr. Menuret ha pro­
puesto acerca del uso dé la cicuta advertencias importantes y  
luminosas , de modo , que qualquiera que querrá sacar partido- 
de este remedio fundente, dice este Práctico , debe acordarse 
i .°  que la calentura y la disposición febril contraindican, form al­
mente su uso : 2.0 que siendo la operacion de la cicuta la re­
tasación de las fibras nerviosas, encrespadas, que son el cuesco 
de casi todas las obstrucciones glandulosas , resulta de su uso 
prolongado la suspensión de ciertas excreciones > una especie de 
estrangulación y  empastamiento en el estómago y  primeras vias, 
que es preciso destruir con purgantes reiterados, y que se dis­
minuye , combinando el uso de la kina con el de la cicuta.

En quanto á la kina nos podemos convencer por las ob­
servaciones de Fordyce , FothergiU , Vand , W huitt , Bordeu , y  
otros, que esta corteza es muy útil para la curación de las en­
fermedades escrofulosas. El Doct. Fordyce , juzgando bien que 
todos los alkalinos, en los que se insiste tanto en la curación- 
de las escrófulas, podían empobrecer la masa de la san gre, y 
causar un principio de disolución en este fluido , ántes que fue­
se sensible la acción de los remedios en la obstrucción de las- 
glándulas , queria obviar estos inconvenientes por la administra­
ción constante de un medicamento como la kina , que tenien­
do facultad de corregir el vicio de los líquidos , se opone tam­
bién, á la debilidad de los sólidos. Esta corteza con especiali­
dad es útil , quando , miéntras durante el uso de los fundentes 
necesarios , disminuyen las fuerzas , ó los enfermos parecen de­
bilitarse , enflaquecer , ó pasar á una cachéxía mas manifiesta^ 
FothergiU , muy declarado por las virtudes anti-escrofulosas de 
la Ííina («) > no rezela decir que la kina es el remedio con que

mas

(a) Ved aquí la receta de la kina de Mr. Fothergií-1 , tó­
mese una onza de polvos de k in a , cuézase en una azumbre de 
agua pura , que quede en media azumbre , échese al fin de 
la cocción media onza de pedacitos de raiz de orozuz, cué­

le­
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mas cuenta , porque no solo se le puede dar Con mas seguri­
dad , sino también con grandes utilidades en muchos síntomas 
escrofulosos. Las ophtalmias inveteradas, dice este Autor , se ven 
obligadas á cederle , disuelve los tumores glandulosos incipien­
tes , y  ataja sus progresos , cura las hinchazones que sobrevie­
nen á los labios , las manchas cutáneas que dependen de la mis­
ma causa , y  corrige toda la tendencia á las escrófulas. El 
Doct. Vond ha hecho la misma, justicia á la kina. W huit no ha 
visto nada que hubiese surtido tan buenos efectos como el uso 
de esta corteza , ya en substan’cia , ya en cocimiento , conti­
nuada por rr.uc ios meses , aun quando estaba complicada una ca­
lentura considerable , como se puede juzgar de esto por los he­
chos que refiere el Autor ; y  Mr. Bordeu , que ha tenido fre- 
qiientes ocasiones de contestar las virtudes de este medicamen­
to contra las escrófulas , afirma que no dexa nunca de volver 
el apetito, de disipar la languidez de estómago , y la especie 
de cursos y debilidad que con freqiiencia sobrevienen a los es­
crofulosos ; en fin de mudar en ménos tiempo de lo que se 
podría creer el estado de sus ulceras. Sin embargo la kina, 
aunque es muy eficaz , es nociva y perjudicial en la disposición 
inflamatoria de las glándulas: entonces aumenta esta disposición, 
propaga la irritación hasta las glándulas linfáticas todavía sa­
nas , y  por lo ordinario afecta á la del pulmón: así el Dact. Elliot 
vió que la kina causaba una tisis confirmada quando se daba en 
los casos escrofulosos con señales de inflamación.

Yo no diré nada de las utilidades que se pueden sacar del 
xabon , cuyas virtudes y modo de obrar he expuesto en otra 
parte ; solo añadiré , que siempre que el estómago lo pueda so­
portar , se debe dar este remedio en dosis alta. Todos los A u ­
tores atestiguan la utilidad de los absorventes , y  el modo de su 
administración es muy vario ; por lo que toca á la electricidad, 
hechos presentados por Mr. M au d uit, Mazars de Caselles , y Po- 
me anuncian que la electricidad tiene una acción muy fuerte 
en el vicio escrofuloso, que lo atenúa , y  lo pone poderosamen­
te en movimiento ; pero estos efectos nunca se aseguran mejor, 
v  han conducido con tanta mas eficacia para curar las escró-

fu -

lese , y  despues de colada , échesele dos onzas de agua de 
nuez moscada. Se pueden tomar de esta mezcla dos , tres o 
quatro cucharadas , con diez , veinte , hasta sesenta gotas de 
tintura de guayaco dos veces al dia.
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fulas , si se han sabido asociar con utilidad , la electricidad á 
los remedios internos. E dm on, Struve y  otros han propuesto 
arcanos seguros contra el vicio escrofuloso ; pero estos reme­
dios , ó se conocen p oco , ó son perniciosos ó infieles.

Todos los remedios que acabo de indicar, estando dotados 
de una virtud resolutiva y fundente , mas ó ménos fuerte , pue­
den cumplir las indicaciones que presenta el primer periodo de 
la curación de las escrófulas ; pero dañarían sensiblemente en 
el segundo periodo de estas enfermedades , en el que , como ya 
lo he notado , los humores pasan á la disolución , y  predomina 
en todos ellos un carácter de acritud y  purulencia. Aquí se 
debe trastornar el órden de la curación dietética y  medicinal: 
y a  no se trata de animalizar la linfa por el uso sostenido de 
las substancias sacadas del reyno animal : ya no se debe insis­
tir en destruir las moléculas , viciosamente coherentes de los l í ­
quidos por la administración continua de los fundentes : al con­
trario , se deben alimentar los enfermos con los vegetables atem­
perantes , como las chirivías , zanaorias , los pepinos , calaba­
cines, y  otros cucurbitáceos, con mucha hortaliz , echándoles 
de quando en quando carnero, buena volatería , y  caza : los 
lacticinios pueden ser útiles , y  se deben administrar con con­
fianza. En quanto á los remedios que Se pueden dar con 
utilidad , son los verdaderos antisépticos , combinados con los tó­
nicos fortificantes , y  algunos poderosos depurantes. En la pri­
mera clase coloco los xugos anti-escorbúticos , la kina dada á 
m.anos llen as, y el agua de pez : en la segunda el uso de la 
rubia y  de los marciales : en la tercera ios caldos de v ív o r a ,e l  
uso de las lagartijas, la tipsana de Plez , la tipsana depurato­
ria de Vigarous , sin contar todos los accesorios de una curación, 
que se debe modificar según las circunstancias. Y o  he dado mu­
chas veces en estos casos una mezcla de flor de 2zufre, de cré­
mor de tártaro , de triaca , ó kina.

Despues de haber hecho una analisis crítica de los remedios, 
que por lo común se han usado en la curación metódica de 
las escrófulas, me queda que mostrar su aplicación en la cu­
ración de los tumores escrofulosos. La dirección de estos se de­
be considerar con respecto á sus diversos estados. En todos hay 
sin duda la indicación general de atenuar los xugos linfáticos, 
y  aumentar la acción de los sólidos , para que por estos dos efec­
tos la linfa , bien, resuelta ,">pueda volver á tomar su curso ha­
bitual , y para que los sólidos, levemente excitados , puedan ela­
borar los fluidos,.y continuar la obra importante de las secre­
ciones , y  esereciones. Pero si se percibe muy bien el estado

res-
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respectivo de los tumores escrofulosos , necesita modificaciones 
en la curación , que es preciso descrivir y  conocer.

En el primer periodo de los tumores escrofulosos la linfa de 
ningún modo ha adquirido todavía el grado de tenacidad y de 
■acrimonia , que adquiere mas y  mas por los progresos de la en­
fermedad , ni los sólidos tampoco han tocado el punto de re­
laxacion al que llegan despues. Los fundentes obrarán., pues, 
€ii esta época con mas prontitud y  mayor actividad : así es pre­
ciso hacer preceder á su uso los diluentes , y  los aperitivos xa- 
bonosos : también se pueden mezclar estos diversos remedios, ó 
bien alternarlos , de modo , que contrastándose recíprocamente, 
la  irritación de los sólidos no pueda preponderar á la espesu­
ra humoral y vice versa. Por exemplo , despues de haber princi­
piado por un emético , apoyado de uno ó dos laxantes según 
la necesidad para barrer las primeras vias , y  deponer las sabur­
ras , que se opondrían á la operacion de los remedios , se darán 
por el espacio de ocho dias los aperitivos templados en forma;de 
caldos , de apócemas , de tipsanas, ó de zumos : eligiendo para 
cumplir estas indicaciones las yerbas cuya propiedad está me­
jor contestada , y  cuya acción es mas suave. Estos remedios 
atenúan los humores , deslien algo la lin fa , afloxan los sólidos 
sin enervarlos , y  acarrean las condiciones necesarias para usar 
los atenuantes. En esta época por lo común es útil repetir el 
vomitivo , y  el purgante para deponer el producto de los di­
luentes , y  para conmover al cuerpo, cuyo estado parece^ a l­
guna vez haberse deteriorado por el uso de los diluentes: entonces 
los fundentes aprovechan maravillosamente.: es preciso que sean 
bastante activos para hacer una impresión decidida , sin inquie­
tarse , ni temer el movimiento febril , y  el calor que pueden so­
brevenir. Y o  no aconsejo que se mezclen con los purgantes, al 
ménos en las circunstancias ordinarias. Prefiero administrar los 
evacuantes , con especialidad los vomitivos por intervalos cor­
tos , y  siempre quando se ve que los evacuantes no obran ya, 
tanto como capaces de espeler los productos de la disolución ó 
f u n d i c i ó n  sucesiva , quanto como necesarios para turbar el orden 
de los movimientos habituales.

Coloce al frente de los fundentes , cuyo uso aconsejo, 
las píldoras resolutivas de Mr. Lalovette , las preparaciones mer­
curiales combinadas con las gomas , la cicuta , los alkalis , el xa­
bon , la  sal marina calcárea, la hiel de buey inspisada (a). Es- 

’  to

(a) Combinando infinitamente estas substancias, los A utores, han 
'  '  com-
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- t o s .  medicamentos se. deben repetir; una ,  dcis.ó.i.ttesiveces ai dia, 
■y sus e fe cto s  serán tanto mas prontos i quanto los enfermos se 
s o m e t e r á n  a l . mismo tiempo á i]a  electricidad. Las bebidas que 
c o n v i e n e n  mejor durante su u so, son el agua pura algo azuca­
rada, los cocimientos é infusiones de culantrillo , de tusílago, de 
polipodio, &.c. Si la naturaleza mostraba la depuración de la masa 
de los humores por qualquier ernunt-orio, lo que siempre se debe 

.observar,.;se la ayudaría.por los medios, convenientes , como los 
- cocimientosdiapnóticos , compuestos con la raíz de escorzonera, 
-los tallos de dulzam ara, las hojas de. bovina y de escabiosa, las

flo-

.compuesto diversas recetas de que salen por fiadores. En esta nota 
pondré las que tienen mas crédito. — Receta de Mr. Gratteloup. 
..Tómese de antimonio diaforético sin lavar,, de tártaro calibea­
do , de cada uno quince granos, de xabon blanco media dracma, 
de ruibarbo y  de polvos de mil pies de cada uno diez y  ocho 
granos 5 añádese un poco de acíbar socotrino ; y  con todo esto 
hágase una masa de píldoras con la porcion competente del 
mucilago de goma adraganto sacado con agua rosada. — Receta 
de Mr. Marechal de Rougeres. Tómese quatro onzas de xabon 
de Starkey , de alkali de tártaro , de sal anmoniaco, de cada 
una una onza ; de limaduras de hierro dos onzas, de sasafras, 
saponaria y  flores de dedalera , de cada una una onza ; el alkali 
de tártaro , la sal anmoniaco , el sasafras y  las. flores de dedalera 

, bien pulverizadas , y  las limaduras de hierro pasadas simplemente 
-por un tamiz-; tritúrese el. xabon en un mortero de hierro ó de 
mármol , y  añádese sucesivamente en él la sal de tártaro, la sal 
.anmoniacp, las lim aduras, en fin , los polvos de las tres plantas 
juntas, cuya incorporacion se facilita por nuevas trituraciones. 
Se guarda esta masa en un vaso de vidrio tapado con un per­
gam in o, para hacer de e lla , quando haya necesidad, píldoras, 
.de las. que - se administran según la edad y el temperamento, 
desde quince granos hasta una dracm a; teniendo cuidado de dar 
-durante su uso algunos purgantes, siempre que los pida la fun­
dición humoral. ■—  Receta de Mr. Faure. Tómese de xabon de 
Alicante desde quince granos hasta media dracma, de los polvos 
de las dos escrofularias desde diez granos hasta un escrúpulo, 
de polvos de esponja quemada y  calcinada desde diez granos 
hasta media dracm a, de limaduras de acero desde diez granos 
basta un escrupulo, incorpórese todo en competente porcion de 
jarabe de cinco raíces.

Tora. IV , I
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flores de amapolas , las raíces leñosas de box ó de china , vigo­
rizadas por el espíritu de M inderero, si se trata de promover la 
transpiración j las infusiones ó cocimientos diuréticos hechos con 
-la parietaria, el perifollo , animados con la tierra foliada de tár­
taro , ó con la expresión de los mil p ie s , si es preciso aumen­
tar el fluxo de las orinas •, en fin , los aloéticos ó acibarados, si 
conviene favorecer las evacuaciones ventrales.

Quanto mas aumentan en el principio del uso de los fun­
dentes las evacuaciones serosas , tanto mas se deben administrar 
los diluentes por el rezelo que la disipación dé la parte mas 
liquida de los humores no los dexe mas viscosos, y  mas aptos 
para multiplicar las obstrucciones. Los baños alguna vez son in­
dispensables ; y  si hubiese motivo para rezelar que estos auxi­
lios causarían ó aumentarían la atonía de los sólidos, seria fácil 
precaver estos efectos dando la kina , y  cargando el agua del 
baño de un principio estimulante. Se podrían reemplazar por la 
sal marina , ó el uso del agua del m ar, y en algunos casos por 
el hierro.

L a disminución del tamaño de los tumores escrofulosos de 
ningún modo es un indicio del buen éfecto de los fundentes, si 
al mismo tiempo la blandura y  la flexibilidad de estos tumores 
no anuncian que su disminución es efecto de la atenuación de 
la linfa. E l endurecimiento de los tumores no es nada favorable 
al uso de los fundentes activos: quando se verifica esta circuns­
tancia , se debe suspender la administración de estos atenuantes, 
supliendo por ellos los diluentes xabonosos, los vomitivos, y  vo l­
viendo á usar los fundentes quando el estado del estómago lo 
permite. En estos casos se saca buen partido de los zumos de 
las plantas incisivas, aperitivas, algo tónicas, y  con preferencia 
de una mixtura de zumos sacados por expresión de la achicoria 
del tusilago y  del berro , dados en dósis altas.

Quando los tumores escrofulosos parece que aumentan de 
tamaño en el tiempo que disminuye su renitencia, ó bien quan- 
do se aminora la masa de los tum ores, miéntras que sensible­
mente se ponen mas blandos, se deben abrir unía ó dos fuen­
tes , administrar algunos purgantes en cortos intervalos , dar con 
mas libertad la kina , ó recurrir á las aguas minerales sulfú­
reas , y  á los sudoríficos. Las fuentes son admirable remedio en 
las ’ escrófulas sostienen , aumentan el curso de la transpira­
ción , y abocan constantemente á la cíítis la dirección de los 
humores extraños, que al mismo tiempo hallan para su expulsión 
una libre salida. Las fuentes precaven alguna vez la supuración 
de los tumores , ó 4 lo ménos libertan á los órganos de la inun­
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dación del humor depravado por el vifcio escrofuloso. Consta por 
la experiencia, que la resolución de los tumores escrofuloso» 
con freqiiencia solo da un plazo peligroso, quando no se h* te­
nido el cuidado de precaver por la abertura de las fuentes los 
síntomas secundarios, que siempre se deben temer. L a  corteza 
de la timelea se ha propuesto como un remedio adequado para 
atajar los progresos del vicio escrofuloso ; y  Mr. L e-R o y  , que 
ha alabado sus efectos , los ha sostenido por una observación 
notable.

Los purgantes no son ménos útiles , porque dirigiendo los 
movimientos de la naturaleza ácia los intestinos , abren otro gran 
camino á los humores pervertidos, sin contar que limpian la 
fístula intestinal de las viscosidades que la entapizan, y  se acu­
mulan en ella por toda la carrera de las escrófulas. Los purgan­
tes de que nos podrémos servir con utilidad, son las píldoras 
laxantes de Mr. Lalovette , las píldoras de M r. Coste y  Chapot (a\

las

(a) Un Autor anónimo ha depuesto en una Memoria , inserta, 
en la Coleccion de los premios de la Academia Real de Cirugía, 
una receta , cuya eficacia autorizan los elogios de Mr. Coste y  
Chapot. Este remedio algo com plicado, y cuya base es el anti­
monio diaforético , al que se añaden el hierro , el xabon y  los 
purgantes resinosos , tiene tres preparaciones. L a  primera consiste 
en pulverizar partes iguales de n itro , de sal de agenjos , y  de 
antimonio de H un gría, ( una onza de cada u n o ) en hacerlos 
detonar juntos en un c r iso l, en lavar muchas veces en agua 
caliente lo que queda en el criso l, y  en porfirizar el todo para 
conservarlo en una redoma. La segunda en hacer un fuerte co­
cimiento de orozu z, al que se añade escamonea de Alepo , y  se 
hace evaporar hasta la consistencia de xarabe. La tercera en to­
mar mercurio , y  purificarlo con los ojos de cangrejo , y  por 
entre la piel de gamo. Se juntan á estas tres preparaciones los 
ingredientes siguientes en estas proporciones. Se toman dos on­
zas de escamonea, onza y  media de etíope m ineral, tres drac- 
mas de mercurio y  de antimonio, preparado como arriba, y  de 
azafrán de Marte aperitivo, dos dracmas de xabon , é igual por- 
cion de polvos de mil pies. D e todos estos simples se hace una 
masa con algún xarabe, para formar de ella bolos de 17 á 18 
granos, que es la dosis de un adulto, y  que debe purgar tres 
ó quatro veces. Se m odera, se aumenta la dosis según sus efec­
tos 5 se suspende por algunos dias si se altera demasiado al en­
fermo , en los que se dan bebidas diluentes y  aperitivas.

I 2



las de Mr. Janin (a ) ,  las de Bdloste , las de Bacher , lla ­
madas píldoras tónicas , las píldoras purgantes y  alexíterias de 
R o tro u . las de Mr. N oel (a), las píldorás del famoso Valerio^

la

(a) Las píldoras tan alabadas por Mr. Janin , se componen 
de este modo : tómese una libra de sen mondado, dos onzas de 
crémor de tártaro ; cuezase todo en dos azumbres de agua que 
queden en la mitad ; pásese el líquido por entre un lienzo con 
fuerte expresión; despues échese en una cacerola de hierro , y  
póngase á hervir en carbones encendidos; añádesele despues poco 
á poco los simples siguientes: seis onzas de agarico, mechoa- 
can , ruibarbo , de escamonea de A lep o , brionia y  hermodáctiles; 
dos onzas de turbit gomoso, goma g o ta , trociscos de alhandal, 
mercurio dulce y  tártaro emético ; ocho onzas de azafran de Marte 
aperitivo , y  sal de nitro ; una libra de xalapa y  acíbar socotri- 
no ; quatro onzas de etíope mineral hecho por la trituración; 
menéese sin cesar esta mezcla con una espátula de h:erro, y  
téngase cuidado que no se queme en el fon do; disminuyase la 
lumbre á proporcien que está mixtura tome mas consistencia, y  
luego que la masa estará bien firme , se harán de ella píldoras 
del tamaño de un guisante , echándolas por encima polvos de 
xalapa , y  secándolas al Sol ó en la estufa. La dósis de este 
buen purgante que conviene singularmente en las enfermedades 
de los ojos , causadas por un vicio escrofuloso, es de 10 píldo­
ras para los adultos , de 7 para los muchachos de 8 anos , y  dé 
menor dósis para los niños. Se dan de quatro en quatro días, 
ordenando en los libres una opiata antiescrofulosa , ó las píldo­
ras mercuriales que se hacen de este modo. Tómese una onza 
de buena kina , dos dracmas de etíope mineral hecho por la tri­
turación , una dracma de mercurio dulce ; todo esto hecho pol­
vos sutiles se incorporará en suficiente porcion de xarabe de chi­
corias , y  tres dracmas de extracto de acibar. La dósis es de 30 
granos para los adultos, y  de 12 para los niños. Tómese una 
dracma de panacea m ercurial, dracma y  media de etiope mine­
ral hecho por la trituración ; todo esto porfirizado se mezclará é 
incorporará en suficiente porcion de xarabe de ranino; el. uso es 
tomar quatro píldoras de dos granos cada Una por la mañana.

(a) Mr. N oel propone dos recetas muy activas , que consis­
ten en una tintura espirituosa y. en píldoras. L a  tintura se hace 
así: tómese onza y media de pulpa de coloquintida , cuyos gra­
nos se habrán quitado 3 hecha polvos gruesos ; seis clavos de es-

pe-
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la (a) , ó píldoras semejantes , en las que se mezclan el acíbar, la 
escamonea y  la xalapa con otros fundentes y  tónicos: para cum­
plir estas indicaciones se han administrado con los mayores acier­
tos contra las, escrófulas los polvos de Godernaus.

Pero los remedios mas generalmente útiles, ya para acelerar 
la curación , ya para precaver una funesta metástasis, son los su­
doríficos demasiado menospreciados en la curación de las escró­
fulas , pero muy recomendables. Mr. Brieude , que ba hecho esta 
advertencia , nota que siempre ha dado estos remedios con uti­
lidad , y  que conviene usar de las estufas p ó r'eí espacio d<e mu­
chas- .estaciones, y  aun de muchos- años;- Se ;dete presumir que 
es menester preparar de antemano á los enfermos,, para que sos­
tengan estos sudores ; solo porque el fundente de Rotrou aboca 
poderosamente á la cú tis, y  promueve transpiraciones sostenidas, 
y  aun, s u d o r e s e s te  remedio bien, dirigido es capaz deí hacer 
curaciones notables.. E l

... Jv-: • : ¡ :  c-r-u j n u  . : :'i. ‘  - ¡

pecia , una dracma de anis machacado-, doce granos de azafran, 
una onza de tierra foliada de tártaro ; pónganse todas estas d r o - ' 
gas en digestión en veinte onzas de espíritu de vino por el 
espacio de un mes, despues fíltrese el licor , y guárdese en una 
botella bien tapada. Dénse por la mañana temprano por veinte ó 
Veinte y  cinco dias dos-dracmas de este remedio , en dos ó tres 
onzas de vino de España puro ó aguado ,. desando descansar al 
enfermo cada quatro dias; se le hace beber entre el dia una 
tipsana de cebada y  de orozuz, y si sobreviniese demasiada irri­
tación , se recurrirá á la leche por la boca , y  en ayudas. Para 
hacer las píldoras,, se toma media dracma de sublimado corrosi- 
v o , una dracma de mercurio dulce , y de goma anmoniaco , go­
ma guayaco, de cada una u n a; dracma , once dracmas de sen, 
é igual porción de pelitre: mezclados bien.estos simples, se hace 
de ellos una masa con xarabe de ranino-, que-se divida en píldo­
ras de seis granos cada una. La dosis es dos ó quatro píldoras 
por la mañana y  en la noche , por ocho ó.-nueve dias.seguidos.

. (a) La receta con que Yaleriola curaba las escrófulas es la 
siguiente: tómese de turbit vegetal y  hermodactiles de cada Uno 
dos dracm as, de la raiz de las dos escrcfularias una onza , de 
la raiz de angélica mayor dos dracmas , de sen una onza , de es­
camonea quatro escrúpulos: hechos polvos todos estos simples, 
hágase con *1 xarabe de rosas amarillas una masa de pildoras’ 
de las que se darán hasta dos dracm as, incorporando en cada 
dosis veinte granos de mercurio dulce* -
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El desaparecimiento de los tumores anuncia la fluidez c o r­
respondiente de la linfa , y  la resolución de la obstrucción glan» 
d ulosa, y  ya ha llegado e ltiem p o de administrar los fortifican­
tes para apretar los sólidos, y  darles este grado de elasticidad 
que han perdido por la enfermedad. Se cumple esta tercera in­
dicación por medio de las píldoras tónicas de M r. Lalovette (a), 
las preparaciones de hierro, y  las aguas marciales. Estos reme­

dios

(a) E l remedio propuesto por Mr. Lalovette para la curación 
radical de las escrófulas, consiste en tres clases de píldoras , de 
las quales las unas son resolutivas , las otras laxantes , y  las 
demas tónicas. Las píldoras resolutivas consisten en una prepa­
ración particular que el Autor ha descubierto en el segundo to ­
mo de su tratado de las escrófulas, y que llama xabon antimo­
nial solar. En efecto, esta preparación es un xabon compuesto 
de antimonio, de cal, de alkali fixo , de un poco de disolución 
de oro , y  de aceyte de almendras d ulces; combinado todo se­
gún los buenos principios de la  chimica , de aquí debe resultar 
según las proporciones, y  las manipulaciones indicadas en la ope­
ración un hígado de azufre , el que es un verdadero xabon de 
azufre , y  xabon ordinario por medio del aceyte de almendras 
dulces, animado todo ésto con una pequeña porcion de régulo 
de antimonio y de oro. Se divide la masa del xabon antimonial 
'Olar en píldoras de seis granos, y  se da este remedio desde tres 
granos hasta- seis para los niños de la primera edad ; desde seis 
hasta doce , para los de la segunda ; y  por encima de esta edad, 
hasta veinte y quatro granos , teniendo cuidado de hacer tomar 
encima una poca sal anmoniaco, ó de combinar de quando en 
quando con las píldoras antiescrofulosas una corta- porcion de 
alkali volátil concreto , para evitar la déscomposicion del xabon 
antimonial solar por los ácidos de las primeras vias. La base de 
las píldoras laxantes es también el mismo xabon antimonial so­
la r , asociado con él acibár socotrino , poniendo diez dracmas de 
acíbar en onza y  media del xabon, y  dividiendo esta mezcla en 
píldoras del peso de diez granos. En fin, las píldorás tónicas se 
componen de un xabon álkalino, hecho con aceyte de almendras 
dulces , y  el hígado de azufre, poniendo en disolución una cierta 
porcion de hierro y  de xabon antimonial solar, para componer­
las , se toman partes iguales de este xab on , y  del xabon marcial, 
cuya composicion propone Mr. Lalovette , se mezclan b ien , y  se 
forman píldoras del peso de seis granos.
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dios no solo terminan la curación, sino también la completan y  
precaven con mucha frequencia las recaídas. Mr. Chambón ha 
dicho acerca de casos análogos cosas muy sensatas que me to-: 
mo la licencia de citar para mostrar la necesidad de cumplir esta 
tercera indicación. Si el Médico , dice Cham bón, se contentase 
con hacer desaparecer una obstrucción, sin preveer las resultas 
de este estado , todavía no cumpliría con las obligaciones que 
debe. Las entrañas que han estado obstruidas , han padecido ex­
tensiones considerables, y  por este motivo han perdido la elas­
ticidad 4 son incapaces de tener reacción en los fluidos que pasan 
por e llas, quando los vasos que las componen les permiten nue­
vo rum bo, se estancan y  acumulan en ellas , se condensan, y  
muy presto forman otras concreciones. Para precaver estos sín­
tomas , es indispensable volverles la fuerza que han perdido; en­
tonces son muy útiles el hierro y sus preparaciones, como igual­
mente las aguas minerales herrumbrosas; entonces son indispen­
sables el exercicio, las friegas , y  todo lo que se puede oponer á 
la estancación de los líquidos. Menospreciar estos socorros es ex­
poner los enfermos á recaídas freqüentes, y  las mas veces fu­
nestas. <.

La curación que he propuesto, aunque muy m etódica, por 
lo ordinario no es bastante , no obstante que en la apariencia haya 
aprovechado; y  para desarraygar del todo la enfermedad, acon­
sejo se vuelva á insistir en ella el Invierno siguiente. Quanto mas 
antiguos son los tumores escrofulosos , tanto mas preciso es con-- 
tinuar con los fundentes activos; y  aun entónces es preciso in­
sistir por mucho tiempo en este género de remedios , dando la 
preferencia á los ¡mercuriales. E l método de: Mr. Berdeu (o ); el 
método de Mr. Akenside (#), ó el de Mr. Charmeil (c), son aquí

? muy

(a) El uso interior de las aguas de Baregnes, y  las unciones 
mercuriales son la base de la curación encargada por Bordeu.

{b) E l método feliz de Mr. Akenside consiste en combinar el 
triple uso del sublimado corrosivo , del extracto de cicuta y  de 
la kina ; y  quando hay que curar tumores articulares escrófu la  
so s, aplica un vexigatorio en la articulación, da todos los días 
uno ó dos granos de calomelanos , y  hace beber un cocimiento 
am argo, ó un cocimiento de kina.

(c) El método de Mr. Charmeil rueda únicamente en el uso 
del extracto de cicutá , y  del etíope m ineral, teniendo cuidado 
de dar de quando en quando un purgante. , ;
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muy útiles , pero de ningún modo excluyen el .uso reiterado de 
los vom itivos, la administración de los catá-rticos , y  la práctica 
d e . los otros auxilios ^secundarios en el orden, que dirigirán las 
circunstancias. A l contrario , quanto mas prontos estañ a inflamar­
se y á ulcerarse los tumores , tanto mas circunspectos debemos 
ser en la administración de los fundentes , ó solo ordenaremos los 
ménos calientes. Quando los tumores se inflaman , y  la supura­
ción prepara su fundición , .principia á ser peligroso el uso de los 
fundentes y-d e  los purgantes’ ;• paro el d e! a lcan for, según el 
método de R ow lei'(¿), es m uy eficaz. Sabido es que esta substan­
cia hace todos los dias servicios muy importantes, como antiflo­
gística , como antiséptica, como cordial , y en fin como diaforé­
tica. Esta última virtud da al alcanfor una propiedad muy pre­
ciosa , pues es necesario el dirigir ácia la circunferencia todos los 
•movimientos de-la, naturaleza, en el instante en que es preciso 
apartar de las entrañas la materia; de-, una supuración acrimo­
niosa. 1 i 1

Antes de pasar mas adelante en la exposición del plan que 
' conviene á la curación de las escrófulas., pro.curémos dt-cidir,

i .°  si es esencial ayudar por los tópicos los efectos de los reme­
dios antiescrofulosos internos.: 2.0 si conviene excitar la supura­
c ió n , ó si conviene insistir en desviarla : 3*0 si es útil o arries- 
gado extirpar los tumores escrofulosos : 4* bueno abrir los
abscesos escrofulosos , ó si se debe abandonar este cuidado á la 
naturaleza.

Si hubiéramos de juzgar de la utilidad de los tópicos por 
lá apresuracion que han tenido, los Prácticos en buscar y  en­
contrar tópicos eficaces-, y  en proponerlos como poderosos re­
medios, m uy.luego .se daria la soiucton.de esté problema. En 
efecto nada mas natural que el ayudar por aplicaciones exte­
riores la acción de los remedios internos para vencer la mas te­
naz de las enfermedades ; y  aunque la operacion de estos tó­
picos sea incierta ó len ta, sin embargo las mas veces se saca 
de ella bastante fruto para inclinarme á encargarla , pero con 
miramientos y  precauciones que 110 veo que hayan indicado los 
Autores. Los tópicos reservados para las escrófulas son todos
mas ó ménos activos, penetrantes ,,ó  muy calientes para ju z ­

gar

(a) Rowlei hace por fuera embrocaciones con el alcanfor di- 
suelto en el aceyte , y  da interiormente alterantes, el julepe al­
canforado, y  las mixturas salinas.
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no tenemos mas que dar una ojeada en las apiica

¿ ' U l U d  a i l U l U H i t t v - v y  5 j  --------------------- L w

el espíritu de sal terebintinado : Píenle ha dado su balsamo de 
vida externo, como Barbete su emplasto de xabon: M r. Rom., 
coloca como superior á los resolutivos com unes, y  aplica un 
emplasto de su invención hecho con la goma anmoniaeo, el sa- 
gapeno , el vinagre, y  el antimonio crudo ; en fin los Auto­
res de Medicina práctica , ó los Farmacógrafos anuncian las S ran“ 
des propiedades del alkali volátil fluido , de la asafétida , del 
espíritu de Minderero , del romero machacado , de la infusión 
de tabaco , de la numia mineral de Poterio , del zumo cáustico 
del anacardo , del zumo del cohombrillo silvestre , del zumo 
de la raiz de flamula de rio , del zumo de las vexiguillas del 
perro marino , de la raiz fresca machacada del pan de puerco, 
ó de la brionia , de la corteza de la raiz de mandragora, de 
las hojas verdes de n o gal, del estiércol de pichón , de los em­
plastos de cicuta y  belladonna , & c.

Si como no se puede dudar, la mayor parte de estos reme­
dios son de una naturaleza acre y  estimulante, solo se pueden 
aplicar con reserva , y  por intervalos destinados á la aplica­
ción de los emolientes , de los dem ulcentes, y  aun».de los re­
solutivos anodinos, porque no pudiendo la resolución de las 
glándulas obstruidas ser igual con la actividad del tópico apli­
cado para determinarla , hay riesgo de irritar el tumor , de in­
flamarlo, y  aun también de hacer una repercusión arriesgada 
de la materia que contiene. Por lo general, creo que es preciso 
arreglar la administración de los remedios externos muy reso­
lutivos , llevando por norte las modificaciones que pide el uso 
de los fundentes interiores. Algunos Prácticos han llegado á 
resolver tumores escrofulosos, pegando tres ó quatro veces ai 
dia en las partes entumecidas cien azotes con un pedazo de 
lienzo mojado : Vanderhaar ha elogiado este método.

2.° Para decidir si conviene excitar la supuración^, ó procu-
Tom. I V . K
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rar impedirla , no hay mas que ver si la destrucción de los tu 
mores escrofulosos por la supuración, puede ayudar ó producir la 
desinfección de la linfa por el vicio escrofuloso , y  si puede 
resultar algún inconveniente de las conseqüencias inevitables de 
esta supuración. N o se puede suponer que esta supuración in­
fluye mucho en la depuración de la lin fa , y  se debe sospechar 
que la entrada del ayre en los abscesos abiertos aumente la 
absorcion de la materia purulenta é ichorosa. Y o  he visto mas 
de una vez obstruirse las glándulas linfáticas vecinas á los 
tumores escrofulosos, despues que estos se habian supurado y  
abierto, lo que prueba que estos tumores sucesivos únicamente 
eran producto de la materia purulenta absorvida por las extre­
midades de los vasos linfáticos , cortados y  abiertos en el ho­
gar del pus. Estos tumores excesivos , por decirlo así de paso, 
no necesitan al principio de los tópicos fundentes, sino al con- 
tario emolientes y  relaxantes , porque están mas irritados é hin­
chados, y  aun alguna vez inflamados, que obstruidos. Baxo de este 
supuesto se debe impedir si es posible la supuración [a) en quan- 
to con razón se pueda discurrir que estos tumores de ningún 
modo son todavía capaces de supurar. Pero si en la mutación 
del estado y  color de estos tumores se puede presumir que in­
evitablemente van á pasar á una supuración próxima , entonces 
se la debe promover por los medios convenientes , porque la fun­
dición de estos tumores es relativa á la actividad de la supu­
ración ; y  porque la curación es proporcionada á la prontitud 
con que se destruyen las durezas , sobre todo se debe deter­
minar la madurez de estos tumores , y  proporcionar la disolución 
de la cútis por medio de los epítemas apropiados quando la 
supuración de los tumores que se funden con lentitud, y  por 
partes, originan una pequeña abertura. Por lo general convie­
ne acelerar., mucho la supuración quando se trata de sugetos 
endebles , y  de complexiones delicadas.

E l estado de los tumores indica quál es la especie de su­
pu­

ra) Mr. L e-T ual piensa que no se adelanta nada en las es­
crófulas si no se destruye por la supuración la glándula afec­
ta. Y o  no lo creo ; supone , pues , M r. L e-T u al que las glán­
dulas obstruidas contienen el vicio escrofuloso , lo que no me 
parece exácto. Y o  he resuelto tumores escrofulosos con remedios 
internos y  externos , y  no he sido solo el que lo ha prac-
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putativo que se debe aplicar* Si el tumor esta algo blando , mo­
deradamente caliente , y  dolorido , bastará cubrirlo con algún 
supurativo laxante, como las pulpas de las cebolletas de lirio, 
y  de la raiz de malvavisco , y  con las hojas de acelgas ó con 
el ungüento de malvavisco : un simple epítema hecho con ha­
rina y  yema de huevo encargado por Underwood es todavía 
preferible las mas veces. A l contrario , si el tumor no puede su­
purar sino con trabajo , y  solo en algunas partecillas , si está 
desigualmente duro é indolente, se recurrirá á los madurativos 
irritantes, como el cataplasma de las raíces de brionia , de pan de 
puerco , y  del cohombrillo silvestre , de las simientes de cebadilla 
y  mostaza', en donde se añade la miel , la levadura bien fuerte , y  
los estiércoles de vaca y  pichón. M r. Hevin dice que la mezcla 
de cebollas asadas entre la ceniza ó rescoldo , de xabon negro, 
de pez, y  del ungüento de basalicon , es un excelente madu­
rativo para este género de tumores ; y  Underwood quiere que 
se atraviesen con un sed al, y  que se cubra de quando en quan­
do la mezcla con un ungüento estimulante. También nos pode­
mos contentar con los tópicos emplastos , como el de diaquilon 
gomado.

3.0 La extirpación de los temores escrofulosos ha tenido sus 
partidarios : Marco Aurelio Severino la practicaba : Santorio la 
encarga, y  algunos Prácticos, engañados por iguales autoridades, 
se han atrevido á recurrir á ella. Y o  juzgo al ménos inútil esta 
práctica , y  por lo general peligrosa , porque la extirpación de 
estos tumores nada quita á la enfermedad, y  porque el vi­
cio que los ha producido ni se corrige, ni destruye con ella. 
M r. Bordeu ha visto cortar glándulas gruesas de los sobacos y  
p ech os, testículos escrofulosos , dedos de pies , manos , y  aun 
piernas escrofulosas : todas estas operaciones , dice Bordeu , se 
habían hecho con destreza , y  según las reglas del arte ; sin 
embargo los enfermos muriéron , y  se halláron en los ca ­
dáveres supuraciones internas que pareciéron ser conseqüen- 
cias de las maniobras hechas para destruir los tumores escro­
fulosos. Estas desgracias, y  razones que acabo de a le g a r , nos 
deben hacer respetar los tumores escrofulosos , y  reservar su 
extirpación para estos casos raros , que el genio del Observador 
sabe distinguir y  curar felizmente por una operacion en otros 
respetos infiel. El corte de los miembros , cuyos sólidos están 
ulcerados , y  los huesos cariados, tampoco es ú t i l , pues por las 
observaciones de Mr. Lecat , y  las de algunos otros Prácticos 
juiciosos se ve haberse conservado por una curación metódica 
miembros enteros cariados. > '

K 2 Se
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4 .0 Se sabe que la supuración se hace con dificultad en las 
úlceras escrofulosas, que el pus es uno de los mejores consun­
tivos , y  que el contacto del ayre perjudica mucho á las úlce­
ras, con especialidad á las escrofulosas : la abertura de los absce­
sos escrofulosos ni es recomendable, ni exénta de inconvenien­
tes , al menos por lo ordinario: así los Cirujanos experimenta­
dos no la practican, ni se determinan á ella sino con una gran 
repugnancia. Sin embargo , en los temperamentos endebles, y  
los sugetos algo aniquilados , como en los abscesos , cuya si­
tuación no está en muy mal estado , esta abertura es ú t i l , siem­
pre que se haga pequeña en la parte mas declive, y mu­
cho mejor si se procura vaciar el absceso por medio de un se­
dal. Esta operacion es tanto mas útil , quanto por ella se libra 
el todo de la úlcera del contacto del ayre ; punto esencial al 
que no se pone bastante atención en la curación de las úlceras, y 
porque la irritación continua que causa el sedal, ayuda á la fundi­
ción dé las durezas que quedan en las glándulas, mucho mas que 
ninguna cataplasma ordinaria. Se comprehende bien que en los 
Hospitales es en donde el sedal por lo común debe ser supe­
rior á las incisiones para vaciar los abscesos escrofulosos. Una 
circunstancia que decide la abertura temprana de los tumores es­
crofulosos es quando estos tumores están vecinos á los huesos , ó 
á sus coyunturas, porque quando se quiere aguardar la fluc­
tuación , ya ha sobrevenido la carie de los huesos. Mr. Vigue- 
rous comprehendió muy bien esta verdad , que es de la mayor 
importancia para los tumores escrofulosos de esta especie.

Los tumores escrofulosos, habiendo eludido la acción de los 
remedios aplicados para resolverlos , se inflaman y  supuran. El 
pus acrimonioso que contienen se abre camino por muchos agu- 
jerillos , y  solo despues de una fundición mas considerable, ó\ 
progresos mas rápidos , estas aberturillas se reúnen y  forman 
una úlcera , mas ó ménos dilatada , y  de una naturaleza mas 
ó ménos perversa. La curación de las úlceras escrofulosas es 
larga y  difícil , porque su encarnación y  cicatrización no se 
pueden efectuar entretanto que permanecerán algunas durezas 
en la glándula. Baxo de este aspecto los escaróticos y  los su­
purativos mas calientes deben convenir y  merecer la preferen­
cia mientras que se notan en la úlcera estas durezas que se 
deben fundir , y  que hacen el oficio de un cuerpo extraño. Quan­
do se ha llegado á este pun to, los simples digestivos , y  aun los 
desecantes terminan felizmente la curación.

Los Autores de C iru g ía , que han considerado mejor la cu­
ración de las úlceras escrofulosas , encargan el recurso á los es-,

ca*
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caróticos. Mr. Champeaux los propone con confianza quando la 
inflamación se disipa por algunos dias de curaciones con los su­
purativos ordinarios , y  quando la supuración es escasa , encar­
gando , sea el que fuese el ungüento de que se use para el 
fondo de la úlcera , el cubrir toda su circunferencia con un di­
gestivo, ó con una telaraña, para ablandar y  disipar las du­
rezas que acompañan. casi siempre al borde de estas úlceras. 
Mr. Camper nos dice haber sacado muchas veces gran utilidad 
de la aplicación de un emplasto , en el que entraba una parte 
del precipitado. Según algunos el alumbre quemado , incorpo­
rado con un ungüento suave , aprovecha con frequencia mara­
villosamente : Selle alaba el precipitado roxo , y  aun el arsé­
nico : Mr. Greoffroy pretende que el imán arsenical ( compues~ 
to de antimonio crudo , de azufre amarillo , y  de arsénico cris­
talino pulverizado ) abre las escrófulas , las mundifica y las cier­
ra , sin que sea preciso servirse de ningún otro ungüento ; pero 
ninguno ha hecho un uso mas liberal de los escaróticos para las 
úlceras escrofulosas , que Underwood. Según este Cirujano expe­
rimentado se debe llenar de precipitado la úlcera escrofulosa, 
y si ocasiona en ella una escara , lo que no sucede con fre- 
quencia , se le aplica un epítema supurativo , hasta que caiga 
esta escara , y  entonces se reitera el precipitado. La primera, 
utilidad que de aquí se -saca , dice el Autor de este método, 
es una pronta mutación en la materia que arroja la úlcera , tan­
to en la cantidad como en la quaüdad : despues de haber ar­
rojado , ó muy poca materia , ó mucha sanie corrosiva , depo­
ne una cantidad moderada de pus loab le, y  la úlcera parece 
siempre lim pia, exceptuando los casos en que el tópico ocasio­
na la escara de que se ha hablado. N o son éstas todas las ven­
tajas ; se yen también mudar en poco tiempo las partes conti­
guas a la ulcera , baxa la hinchazón , la cutis de los contornos 
que está encendida é inflamada , vuelve á tomar su color na­
tural , y  la mutación provechosa de la herida es visible. Por úl­
timo , aconsejando el uso diario del precipitado Underwood , en­
tiende esto casi á la letra , porque se ha convencido que quan­
do una parte de la glándula se ha destruido, se ven contraerse 
la úlcera y  la cútis de sus contornos, como si se hubiese apli­
cado un astringente , y  estrecharse visiblemente. Se mide la can­
tidad de precipitado que se ha de usar según el tiempo que el 
tumor ha gastado en supurarse , y  según lo que queda que 
fundir de las glándulas entumecidas. Por lo genera!, quanto mas 
adelantada está la rc-solucion, tanta ménos necesidad hay de un 
argo uso del precipitado. En los casos de tumores considera­

bles
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bles será importante conservar una gran parte de la cu tis, siem­
pre que nada se oponga á esto.

E l uso del precipitado (a) en la curación de las úlceras es­
crofulosas reemplaza un tropel de prácticas, ó inútiles ó peli­
grosas , ó terribles y  crueles, descritas por los Autores que han 
procurado modificar ó acortar la curación de estas enfermeda­
des. Es notorio que estas úlceras hacen grandes progresos con 
todos los cuerpos grasos, en los que tiene una gran confianza 
el pueblo. Los digestivos relaxantes ó balsámicos , aunque ani­
mados con el bálsamo de Fioraventi, de esencia de kina, y de tre­
mentina , son buenos , pero la curación se alarga. E l cauterio 
a c tu a l, del que se podria sacar partido en algunos casos de carnes 
blanduchas y fofas, intimida á los cobardes. Los detersivos algo ac­
tiv o s , como el mundificante , ó el ungüento de tab aco , mez­
clados con la pomada m ercurial, y  los consuntivos , como el bál­
samo verde , el bálsamo de agujas , & c . son provechosos, pe­
ro la curación no hace progresos rápidos. E l agua de cal y 
los ungüentos hechos con los fósiles desecantes pueden secar 
muy bien las ú lceras, y llegar á cerrarlas ; pero se vuelven 
á abrir al instante , si no se ha tenido cuidado de destruir las ca­
llosidades interiores. Por el método de los escarósticos prudente­
mente dirigido , no se experimentan estos inconvenientes , se 
acorta el tiempo necesario para la cutacion, y  solo se obtiene 
despues de la consolidacion una especie de costura , y algún en­
cendimiento sin rigorosa cicatriz.

Se comprehende muy bien , sea la que fuere la propiedad 
de los escaróticos , que estos remedios serian peligrosos en los 
casos de ú lceras, en que no hay dureza que consumir. Enton­
ces se aplican con mas utilidad los tópicos encargados por los 
Prácticos , como son el agua alkalina de Mr. Faure , una so­
lución muy saturada del alcanfor en el aceyte de almendras 
dulces , el aceyte de alheña que se venera mucho en toda Ale­
mania , una legía de ceniza de sarmiento , el ungüento de azu­
fre de Rouland , una solucion de tártaro estibiado , un cocimien­
to de clematitis, el agua fria p u ra , el ungüento de piedra ca-

la-

(a) E l precipitado, como todas las cales metálicas, obra espe­
cíficamente en los tumores escrofulosos , si hemos de creer a 
Mr. L e-T ual. Se puede ver su opinion, explicada en sus reflexio­
nes acerca de la coagulación de la leche , y  la obstrucción de 
las glándulas , insertas en el Diario de Medicina.
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laminar el de flores de zinc , y  con especialidad, las preparaciones 
de plomo entre las quales la disolución del azúcar de Saturno en 
la asua ’el cerato de Goulard , y el ungüentó de Saturno, son 
las que’ parecen aprovechar mejor: el xugo gástrico , el zumo 
de limón , los humos del cinabrio , según el método de Rowlei, 
la díapalma , & c . A l Práctico le toca discernir los casos que son 
mas favorables á tal género de tópicos , á combinarlos , y á sos- 
tituir los unos por los otros , á proporcion que se muda el es­
tado de las tílceras , y  que la qualidad predominante de los 
humores influye para determinar su elección. Quando duran las 
úlceras se aplican los tópicos anodinos , como el emplasto ano­
dino de D e ck er, el de W ildegan , los emplastos de belladona, 
de cicuta , de gálbano con azafran y  velefio , & c .

Se puede ver en el dispensatorio de Mr. Reus la composi— 
cion de estos emplastos , á los que se puede suplir por el opio 
tan eficaz entre las manos de Hunter y  Michaelis. Por últi­
mo por lo común es inútil, como lo ha notado prudentemen­
te B e ll , intentar la curación de las úlceras escrofulosas , mién- 
tras que subsiste en el sistema la diátesis morbífica general , y  
aun alguna vez seria inútil intentarla , porque secándose las ú l­
ceras en un lugar , muchísimas veces vuelven á parecer en 
o tro , y  con igual facilidad se encaminan acia el pulmón ó ácia 
qualquier órgano esencial de la v id a , como á qualquiera otra 
parte.

Como los tópicos son muy útiles en la curación de los tu ­
mores escrofulosos, también en la curación de las úlceras es­
crofulosas son muy eficaces los remedios internos. Sin duda es­
tos remedios se deben escoger en la clase de los que convie­
nen á los periodos respectivos de las escrófulas ; sin embargo 
hay aquí una indicación general que es sostener con mas ener­
gía la acción tónica , y  dirigir la corriente de los humores á 
á la superficie del cuerpo. Así rara vez se puedan dar con uti­
lidad los purgantes j  pero la kina administrada en cocimiento, 
animada con el alkali cáustico, es necesaria, del mismo modo 
que los eméticos, el uso de la zarzaparrilla ó del altramuz, el 
antimonio crudo en un cocimiento de los leños, la tintura an­
timonial de Huxgham , apoyados todos estos remedios por los 
efectos de la electricidad , de las friegas , de los vapores aro­
máticos y  de las fuentes. Si las úlceras se multiplican , parecen 
¿xtenderse ó arrojar una excesiva porcion de materia pútrida, 
además de los tópicos convenientes, como el zumo de lim ón, la 
raspadura de chirivía, humedecida con el cocimiento de las hojas 
de cicuta, y  quando el asiento de las úlceras lo permite , los baños

lo-
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locales, ó de los miembros afectos en un cocimiento de leños 
sudoríficos , ó en el de las hojas de n o g a l, de c icu ta , &c, 
se deberá recurrir á los antisépticos fortificantes , y  generalmen­
te á los analépticos , y  á los roborantes: pongo entre el nú­
mero de estos á la mirra disuelta en el agua de c a l , al elec- 
tuario de bellotas , & c .

L a carie escrofulosa , esta úlcera de las partes duras , no 
necesita siempre de remedios distintos de los que se han encar­
gado interior y  exteriormente para los tumores y  úlceras escro­
fulosas ; sin embargo como la carie es un obstáculo invencible 
para la cicatrización de la úlcera de las partes blandas que la 
acompaña siem pre, al ménos quando la carie ha hecho ciertos 
progresos, como las mas veces las caries solo existen en las 
extremidades , y  en las partes esponjosas de los huesos; en fin, 
como en las mas ocasiones conviene precaver ó acelerar los es­
fuerzos de la naturaleza en la exfoliación de toda la parte al­
terada del hueso , entonces nos debemos determinar á tratar 
la  carie como caríe , esto es , á manifestarla con el instrumen­
to hasta la parte ofendida para explicar inmediatamente en 
ella los tópicos que pueden atajar los progresos del mal , y 
terminarlos felizmente. N o me detengo en la curación de la 
carie escrofulosa que no se diferencia en el fondo del método 
curativo de la carie ordinaria , y  que Mr. Hevin entre muchos 
Autores de Cirugía ha expuesto perfectamente en su curso de 
Patología Chírúrgica ; solo notaré que como la exfoliación por 
lo  general se hace con bastante prontitud en los niños , no nos 
debemos decidir arrebatadamente á destruir derechamente la ca­
rie , con especialidad quando los huesos atacados son esptnjo- 
sos [ó poco importantes. Y o  he v isto , como otros muchos , se­
pararse naturalmente despues de haberse pasado bastante tiem­
po esfoliaciones de grandes porciones de huesos cariados, disi­
parse la hinchazón , detergerse el fondo de la úlcera , y  curarse 
en poco tiempo. Si alguna cosa puede acelerar este grande 
efecto ( pues la naturaleza en este mal cruel necesita de ser 
siempre sostenida) son los baños ó los c a t a p l a s m a s , compuestos 
con las hojas de n o g a l, la rub ia , la sábina , el calamo aromá­
tico , y  otros dotados de una propiedad semejante.

Curación de los males que se derivan del vicio escrofuloso.

Y a vimos que el vicio escrofuloso , fixándose en las glándu­
las del esófago , del pulm ón, y  del mesenterio , originaba la 
disfagia , las tisis pulmonales , y  las hécticas mesentéricas, que

pa-
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pasando á los ojos , los labios , las partes de la generación , y  
la cutis producía la ophtalmia , la catarata (a ) , las grietas de los 
labios, la myxórrea , y erupciones de mala especie, que atacan­
do los cuerpos de las vértebras, y las cabezas de los huesos lar­
gos, originaba el mal vertebral, y  los tumores llamados blan­
cos, que asociándose con otros vicios particulares , formaba com­
plicaciones mas ó ménos funestas ; en fin , que encontrándose 
c.on enfermedades agudas , invertía su; curso, y  sus crisis natura­
les. Diré algo acerca de las modificaciones de la curación re­
lativa á estos; diversos casos , y  aun extenderé mis reflexiones á 
las correcciones que esta curación necesita de parte de la segun­
da dentición , de la época de la pubertad , y  de los incremen­
tos fuertes y rápidos. Así acabaré de reunir todo lo concernien­
te á la curación de los males derivados del vicio escrofuloso, 
.y los medios de precaver ó atajar la manifestación de las enfer­
medades secundarias que descienden de él.

En vano nos lisonjearíamos de vencer estas enfermedades se­
cundarias con remedios diferentes de aquellos que dixe eran 
propios para precaver las escrófulas , y  curarlas quando ya se 
han declarado. En efecto , que el vicio escrofuloso acomete á las 
glándulas de fuera ó de dentro, siempre son partes análogas las 
que ocupa. Así destruyendo temprano el mismo vicio escrofulo­
so , se destruye en su origen este tropel de males que de él sa­
len ; pero quando la obstrucción de las glándulas se ha forman 
do y a , hay esta mayor diferencia entre las escrófulas internas y 
las externas , y  es que si las externas pasan á la supuración sin 
un inconveniente bien sensible, las interiores no podrán experi­
mentar la misma suerte sin. matar al enfermo; así las escrófulas 
internas por lo regular piden una dieta, y un método atempe¿ 
rante y  antifloxístico, quando los fundentes aplicados desde luego  
no han podido efectuar la resolución. Y a  he notado que quando 
las escrófulas están en todo su v ig o r , se necesita para apartar 
el mal de las entrañas , y  para oponerse á sus destrozos interio­
re s , sostener las fuerzas vitales , dirigir los movimientos de los 
humores del centro á la circunferencia, y  promover revulsiones 
útiles abriendo fuentes.

La

(a) Quando el vicio escrofuloso ocasiona la catarata casi siem­
pre ocupa la cápsula del cristalino, y necesita remedios internos 
aun quando se ha hecho con acierto la operacion, á fin de evi-
talL un ™ evo S ^ ero  de ceguera., ú otros graves síntomas. 

Tom. IV . l
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L a disphagia escrofulosa es entre todas ]as enfermedades 
dependientes del yicio escrofuloso una de las que necesita cu­
rarse muy pronto por medio de los remedios indicados en la cu ­
ración metódica de las escrófulas. Los vom itivos, y los humos 
de cinabrio , dirigidos al cuello , son particularmente útiles contra 
esta enfermedad. E l carcinoma escrofuloso no permite la ampu­
tación. La héctica pulmonaria no admite de ningún modo el 
Uso de la leche , ni el de los pectorales demulcentes ó vulne­
rarios : es menester para combatirla , y  precaver la tisis pulmo­
nal , siempre incurable1 quando se ha declarado , insistir mucho 
tiempo en los fundentes, sostenidos por los diluentes incisivos. 
Las aguas de Baregues , combinadas con el mercurio , producen 
efectos muy saludables en esta enfermedad , si se tiene cuidado 
que las precedan el uso de los semi-cupios continuados por mu­
cho tiempo , sangrías cortas mas ó ménos repetidas, una fuente 
en el brazo , y  en fin , el paseo á caballo , y  la navegacioiii 
También se pueden en estos casos ordenar con eficacia los zu­
mos de las plantas chicoráceas , al principio solos, y despues mez-1 
ciados con la tierra foliada de tártaro ; y á proporcion que uria 
mas la necesidad del uso de los aperitivos mas enérgicos , se 
echará mano á los xugos de berros y  becabunga , á dosis fuertes 
de polvos de la polígala , á  las. preparaciones antimoniales ; en 
f in , al sublimada corrosivo, sostenido por el extracto de cicuta 
y la kina. Desgraciados los hécticos que escupen sangre, y  que 
se curan por las indicaciones sacadas de la hemoptisis : mueren 
inevitablemente , porque no se ha reflexionado que era preciso 
atacar el efecto casi diferente del mal en la obstrucción de las 
glándulas linfáticas pulmonales. Las obstrucciones de las entra­
ñas del vientre inferior , complicadas de infiltraciones y  ascitis, 
se atacan con utilidad entre otros socorros aplicados metódica­
mente, , con los escilíticos , la dedalera, las píldoras tónicas de Ba­
k e r , seguidas de substancias mercuriales salinas, los marciales, 
& c / S e lle  ha elogiado particularmente en estas circunstancias al 
etíope antimonial ; y el sublimado alguna vez ha hecho servicios 
importantes. La ophtalmia > producida por el vicio escrofuloso, es 
rebelde, y  resiste á los métodos ordinarios; los vomitivos no son 
tan útiles para curarla como los purgantes reiterados; pero para 
acortar la curación se debe recurrir al sublimado corrosivo ad­
ministrado interiormente , y aun mejor al mercurio dulce , dados 
según el método de Clare , y  exteriormente al precipitado blan­
co , mezclado con. la tutia preparada , al bolo arménico , y  al 
alcanfor, incorporado todo en suficiente porcion de manteca de 
vacas fresca , ó de puerco , del que se introduce una corta por­

cion
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cion en el o jo , dos ó tres veces al d¡a. W are, dirigido de una 
larga experiencia , encarga el ungüento citrino para untar el bor­
de del párpado, W allis alaba la tintura tebayca , y  el agua sa­
firina. El vicio escrofuloso, cayendo por metástasis en el saco 
lagrim al, causa alguna vez la fístula lag rim al, la que Richter, 
que la ha observado en muchas ocasiones , ha curado feliz­
mente con los desaguaderos artificiales, el mercurio , la cicuta, 
el antimonio, la kina , y  el tópico frió. Notaré , que producién­
dose la fístula lagrimal por el vicio escrofuloso , está desde el 
principio en su segundo grad o , porque los humores viciosos ocu­
pan los puntos glandulosos de la membrana interna del sacó la­
grimal , que en este caso está siempre en un estado inflamatorio, 
y  excreta una mocosidad purulenta. E l saco lagrimal está mas 
ó ménos encendido y  doloroso, la materia que se exprime por 
los puntos lagrimosos mas ó ménos purulenta , y  de un colot 
preternatural: el humor contenido en el saco lagrimal se puede 
expeler en la nariz , comprimiéndolo de un modo conveniente. 
Las grietas y hendeduras de los labios , necesitan la pomada mer­
curial bien hecha, que se mezcla con una porcion arbitraria dé 
pomada fresca de caracoles , ó con arrope de nueces de la Phar- 
macopea de Witemberga. La myxórrea escrofulosa, mu y léjos de 
exigir los diluentes, y  los refrescantes , como la venérea » no se 
puede combatir sino por los depurantes , y  con especialidad por 
los sudoríficos ; y  las erupciones cutáneas producidas por el vi­
cio escrofuloso , tan difíciles en algunas ocasiones de Conocerse 
bien , además de la curación que conviene á la myxórrea , se 
curan utilísimamente con las tabletas antimoniales de Kuhicel, 
los humos de cinabrio, y  la infusión de escabiosa por bebida 
ordinaria.

E l mal vertebral, ó como Pott le llama , la perlesía , ó la im­
potencia de las extremidades inferiores, que reconoce por causa 
un, vicio de la médula espinal, se cura por un método muy 
sim ple, que acaba de confirmar la eminente propiedad de las 
fuentes en la curación de las enfermedades escrofulosas. Se trata 
de hacer en cada lado del asiento del mal , indicado por la hin* 
chazon y  la corvadura , por medio del cáustico , una abertura 
muy grande y  o v a l, cuyo fluxo se mantiene por mucho tiempo 
á favor de una corta porcion de polvos de euforvio , ó de can­
táridas , que se echan en el fondo de la úlcera de dos á tres 
dias , para despertar y  excitar la supuración, como también para 
promover la absorcion de las partículas activas de las cantáridas, 
las que según M r. Goüvelli , tienen una acción determinada en 
la vexigu illa , ú tero ,  y  las glándulas linfáticas del cuello. Para

L  2 con-
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conseguir esto del tod o , se debe recurrir desde luego á este me* 
dio curativo, abrir las fuentes directamente al lado de los hue­
sos afectos que forman la corvadura , y  mantener por este me­
dio un abundante desaguadero, hasta que el enfermo haya re­
cobrado su sa lu d , y  sus miembros. Pero el método de Pott, 
curando la perlesía de las extremidades inferiores , causada por 
un trastorno en las vértebras , no remedia ni endereza la espina 
del dorso. Sheldrake ha completado este método, inventando un 
instrumento para remediar las distorsiones de la coluna espinal^ 
preferible á los de Mr. Le-V acher y  Jones. Combinando estas 
dos.formas de curación , se pueden conseguir sucesos perfectos.

I,a eficacia de las fuentes en la enfermedad antecedente, for- 
ína una presunción muy fuerte en favor del mismo socorro, usa­
do, contra las articulaciones (a) escrofulosas , que llegando hasta 
un cierto punto resisten a todos los esfuerzos del arte, y  hacen 
indispensable una curación peligrosa. También se han conseguido 
muy buenos efectos de las unciones mercuriales dadas á lo lar­
go de la pierna •, de un ancho vexigatorio , ó de un emplasto 
de estoraque con la flor de azufre , aplicado en los contornos de 
la articulación afecta , de las embrocaciones hechas en el mismo 
tumor con una solucion de colofonia en el espíritu de vino , y  
todavía mejor con el alkali volátil ; y estos socorros surten su 
efecto con tanta mas presteza, quanto el-tum or del codo ó de 
la rodilla se produce por la obstrucción de la red linfática , que 
se encuentra al rededor de las articulaciones ; por ultimo la cu­
ración de estas enfermedades se acelera por el uso de los vo­
mitivos , según la experiencia de muchos Prácticos muy célebres. 
Pero por poco que el tumor resista ? y  parezca, querer supurar­
se , W huit fundado en una feliz observación aconseja, que no 
nos fiemos en la naturaleza, sino que hagamos desde luego al 
tumor con la punta de una lanceta una abertunlla que permita 
el fluxo de la materia acumulada , y  que despues lo inyectemos 
por medio de una xeringuilla con una solucion de mirra , apli­
cando por fuera el cerato de xabon, y  rodeando al tumor con 
un vendage conveniente.

(<?) N o se deben  confundir las articulaciones escrofulosas , por
exemplo, con el tumor articular del tod o , ocasionado por la pro­
cidencia de la extremidad superior del radio. Este caso se _ ha 
examinado profundamente en una D isertación, que fué el oojeto 
de un acto publico en las Escuelas de Cirugía de París de 17Ó7.
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La estruma es otra forma de escrófulas, que tal vez pide 

remedios particulares, porque la experiencia parece haber demos­
trado que el método general de su curación pide tantas modi­
ficaciones , quantas especies hay de ella. Sea lo que fuese de esto, 
los que han tratado de la estruma con mas acierto , se reúnan 
á aconsejar el uso interior de la esponja calcinada apoyada con 
los amargos. El famoso arcano que se vendia en Cowentrus, no 
era otra cosa que Ja esponja calcinada , mezclada según a lgu ­
nos con el corcho, y  la piedra pomes calcinada , que se daba 
despues de la Luna llena , habiendo hecho preceder un vomitivo 
y  un purgante , y  que se repetía muchos días seguidos basta dos 
ó tres veces , siguiendo en esto el curso de la Luna. En todos los' 
séptimos dias del uso del remedio se daban unos polvos com­
puestos de la flor de manzanilla , la raiz de genciana , y  los co­
gollos de centasma menor. Los polvos contra las estrumas de la 
Pharmac. de Witemberga se forman de la esponja quemada, 
del arcano duplicado , de la raiz del visemoxico , que se dan 
con azú car, ó en electuario hecho con xarabe. Quarin ha elo­
giado mucho la esponja quemada con el eleosacaro de-anís , qui­
zá las cáscaras de huevo calcinadas , hechas polvo , y  diluidas 
en vino, producirían buen efecto , si hemos de creer á Mr. D u - 
peyron. Por último , las estufas son muy útiles en la curación 
de esta enfermedad, como se ha convencido M r. Brieude , y  el 
ungüento siguiente se ha elogiado mucho en un libro Alemán 
acerca del verdadero uso del extracto de Saturno : tómese dos 
onzas de extracto de Saturno, una onza de aceyte de tremen­
tina , onza y media de manteca de liebre ,  media dracma de pe­
tróleo; mézclese en un mortero de mármol.

Si la enfermedad que se cura se ha formado por la com­
plicación de los vicios escrofuloso y venéreo , el mercurio admi­
nistrado con prudencia es el socorro mas eficaz , porque este mi­
neral destruye con utilidad el mal venéreo , y no de>:a de tener 
virtud para debilitar y  destruir el vicio escrofuloso. Los hechos 
ménos equívocos, y  las curaciones mejor sostenidas, efectuadas 
con el mercurio en España y  en Italia , en donde las escrófulas 
muchas veces se confunden con el mal venéreo , en muchas oca­
siones nos han atestiguado la eficacia de los mercuriales, admi­
nistrados en el primer período de la enfermedad ,. única época 
en que los efectos del remedio son inocentes y  victoriosos. Los 
sudoríficos son igualmente útiles , y  muchas veces hemos podido 
alabar el guayaco , la zarzaparrilla , dados en, polvos y  en ex­
tracto , mejor que un cocimiento ; los depurativos, con especia­
lidad la saponaria , la astragala monspeliensts, y  el extracto de

c i-
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cicu ta , se pueden dar con utilidad , y  según las virtudes anti- 
siíiliticas , que se conocen hoy en el opio , tengo fundamento 
para c re e r , que este remedio será un admirable socorro en los 
casos que participen de escrófulas y  lúe venérea.

El vicio rachitico , complicado con el escrofuloso , no pide 
grandes modificaciones en la curación ; sin embargo se pueden 
dar las preparaciones de hierro con ménos timidez , poniendo el 
agua fr ia , como tópico , en las úlceras. Esta aplicación reiterada, 
quando los lienzos se secan, es muy provechosa. Las escrófu­
las complicadas con el escorbuto , ni piden depurativos eficaces, 
ni fundentes demasiado activos. Los mercuriales son remedios pér­
fidos. Se puede sacar partido del ayre fixo que se obtiene , dan­
do al mismo tiempo el alkali de tártaro , y el ácido vitriólico, 
ambos bien diluidos en ag u a , y administrados con separación, pe­
ro de seguida. Son muy convenientes los balsámicos , como la tre­
mentina cocida , el bálsamo del Perú, el tolutano , los antiescor­
búticos , y  con preferencia los astringentes , como las agallas y  
las pinas de ciprés. E l azufre combinado con la kina , forma 
también un remedio heroyco; y  quando el vicio escorbútico pa­
rece ceder á los remedios que se administran para destruirlo, to­
davía debemos proceder con mucha circunspección en la admi­
nistración de los remedios antiescrofulosos, hacer elección de aque­
llos , cuya actividad fundente es la ménos tumultuosa , y  con- 
trabalanzar sus virtudes por el uso simultáneo de la leche , ó 
de un cocimiento vegetal. Los xabones ácidos merecen preferir­
se contra las escrófulas que están mas ó ménos desnaturalizadas 
por el vicio escorbútico. Quando se combinan los vicios herpéti- 
í;o y  escrofuloso, es útil el método sudorífico. Sin em bargo, ra­
lísima vez podemos dexar de atacar las . erupciones herpéticas 
c o n 'el precipitado blanco , incorporado en una pomada demulcente 
despues -de haber insistido en los depurativos y  diaforéticos co­
nocidos. Este es el tópico que siempre me ha aprovechado me­
jor , y  que mé ha servido para terminar’ las enfermedades cu­
táneas mas fastidiosas y  rebeldes.
i Da qualquiera naturaleza que sea la enfermedad crónica que 
se encuentra con las escrófulas , si no son enagenables los mé­
todos que las deben destruir con separación , se deben combi­
nar , y  de este modo hacer que vaya igual la curación de las 
enfermedades complicadas , sino siempre nos debemos acordar 
que viniendo las escrófulas con una degeneración mocosa de 
los humores , y  una debilidad considerable en el sistema de la  ̂
fuerzas, siempre debemos insistir, si no hay contradicción, en com­
batir estos dos estados por el uso sostenido de los remedios u.tó­
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nicos. Así Sims vió la kina singularmente útil en el reumatismo 
que padecían constituciones escrofulosas; baxo de este principio 
hay pocas enfermedades agu d as, si se exceptúan la calentura 
pituitosa d eS arcon e, la calentura mocosa de Roeder y  V agler, 
y  las viruelas que realmente trastornan el rumbo de las escró­
fu las; al contrario, la calentura que las acompaña, los movimien­
tos orgánicos que produce, son mas provechosos que dañosos á 
los escrofulosos ; pero como en las afecciones crónicas es me­
nester también , ó sostener constantemente , ó excitar las fuerzas 
de la v id a , y para esto usar ya de los vexigatorios , ya las subs­
tancias salinas mas adequadas, para cumplir las indicaciones di­
fíciles de estas enfermedades compuestas.

Atribuyendo á las enfermedades escrofulosas una -falta de 
energía v ita l, junta con la depravación pituitosa de los humo­
res , no debo, excluir la irritación nerviosa de las complicaciones 
mas ó ménos comunes de las escrófulas. Esta irritación se en­
cuentra por lo ordinario en la época de la segunda dentición, 
por todo el incremento del cuerpo y  de la pubertad. Así por útil 
que sea aprovecharse de estos ^omentos de la erección de la na­
turaleza , si se puede hablar a s í ,  para acelerar la curación de 
las enfermedades por la administración de los remedios activos, 
sin embargo debemos entonces mitigarlos , y  debilitar la acción 
nerviosa por un usa metódico de los diluentes, y  aun de los 
antiespasmódicos. Quando. las revoluciones de la pubertad vie­
nen á debilitar las influencias del texido celular , y  del sistema 
linfático, manifestando, y  desenvolviendo con especialidad la ac­
ción del sistema arterial que las contrasta, y  limita el uso de las 
substancias demasiado, enérgicas, seria las mas veces intempesti­
vo y  pernicioso , si la potencia nerviosa demasiado excitada no 
se reprimiese por todo aquello que la puede reducir á justos lí­
mites.. Sin. duda quando los escrofulosos, han llegado á la pu­
bertad , sus males se deben colocar , como quiere Mr. Jaubert, en 
la clase, de los que pertenecen á la medicina expectante ; esto 
es, en esta época se debe contar mucho con los movimientos y  
fuerzas del principia vital ,  y  acordarse q u e , siempre que existe 
la irritación del sistema nervioso ,. esta irritación contraindica todo, 
método, activ o ,  y muda perniciosísimamente el efecto de los re­
medios irritantes. Pero lo que no condenan la pubertad y  esta 
irritación es , durante estas épocas, e l conmover con viveza á la 
imaginación por estas prácticas de gran aparato.,, en el fondo, muy 
pueriles ,. y que necesitan, de la actividad que la. constitución re­
cibe de la pubertad, para justificar los elogios que se les han 
podido dar. Estas prácticas son el: tacto de los R e y e s , la apli­

ca-
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Cacion de la mano de un m uerto , ó la de ahogar un to p o ,,y  
otras semejantes.

E l m étodo, orden, estilo, la unión de los conocimientos ana­
tómicos mas finos con la de las nociones de Chimica y Mate-; 
ria M édicas; por ú ltim o, el tin o , reflexiones y  circunspección 
práctica que se ven en la Memoria de Mr. Baumes , creo mere­
cerán la aprobación de los Facultativos. Aunque algunos de los 
particulares que establece Mr. Baum es, se oponen á ciertas mái 
ximas curativas de Cullen , he tenido á bien no hacer ninguna 
alteración , á fin que los Profesores juiciosos despues de una ajus­
tada combinación , decidan y  adopten el partido que les sugiera 
su práctica. Por ú ltim o, en el capítulo siguiente se verán expli? 
cados algunos métodos curativos propuestos por Mr. Baumes.
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C A P Í T U L O  II.

Del mal venéreo ó bubas (B . P . ).

1 7 6 0  J L ío s  Prácticos tienen tanta experiencia en la cura­
ción de esta en ferm edad, y  se han publicado tantos ii-  
bros sobre esta m ateria , que no me parece necesario, ni aun 

con-

(B. P.) Este mal se ha conocido baxo diversos nombres; se 
ha llamado mal francés ó gálico , lúe venérea y  sifilítica : Fran* 
castorio le dió la denominación de venéreo , y  en España se le 
llama bubas. Los males venéreos se manifiestan , según Selle , 
por inflamaciones , llagas , manchas y  tumores , propagados por 
el íntimo comercio con una persona afecta del miasma venéreo, 
y  por la confricación' de la materia en que; reside este mias­
ma en las heridas, y  en los lugares en que la cutis está he­
rida ó corroída , ó es sumamente delgada , blanda ó muy po­
rosa. Es muy dudoso si este miasma tomó su origen en el 
cuerpo humano , ó si por causas accidentales le sobrevino de 
fuera.

E l mismo Selle distingue los males venéreos en tres clases, 
i . a en lúe venérea , en la que no solo padecen las partes inme­
diatamente acometidas del contagio , sino otras en las que el 
virus se propaga , y  produce varios síntomas dimanados de la 
resorcion del miasma; estos síntomas por lo común son el tumos 
y  ulceración del velo palatino , manchas en la cara , al prin­
cipio pálidas , despues encendidas, y  últimamente cubiertas de 
una costra am arilla, dolores en los huesos, tumores de estos; 
que quando son blandos se llaman tofos , quando duros exós- 
tosis , caries, y  calenturas tabíficas : 2.a en aquellas enfermeda­
des en donde las partes que inmediatamente estuviéron expuestas 
al contagio padecen por é l : 3.a en síntomas singulares que á po­
co del contagio, ó algún tiempo despues sobrevienen en las mis­
mas partes ó en otros lugares.

Yogel divide los males venéreos en tópicos, ó locales , y  en 
universales. Los locales ó tópicos son la gonorrea virulenta , el 

Tom. I V .  M  tu -
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conveniente intentar un tratado com pleto de esta enferm e­
dad ; por lo qual me lim itaré á ciertas advertencias ge- 

ne-

íumor de los testes, los incordios , el fimosis , el parafimosis , las 
úlceras venéreas, llamadas por los Franceses cánceres venéreos, 
las excrecencias verrugosas en el prepucio en los hombres, y  en 
las ninfas en las m ugeres, y  las endeduras en los repliegues del 
ano, por lo común muy dolorosas, llamadas ragades. Los univer­
sales son los que se observan en la lúe venérea descrita arriba 
por Selle. Pressávin , con otros , quiere que los males venéreos 
tópicos se deban tener como síntomas primitivos del miasma ve­
néreo , y  los generales como consecutivos , pero esto no siem­
pre se verifica. La naturaleza del virus venéreo hasta ahora 
está desconocida, pues no presenta al arte , como dice Pressa- 
vin , ninguna qualidad sensible , por cuyo medio se pueda exa­
minar. Si la juzgamos , continua este Autor , por sus efectos en 
la economía animal , 3'a la encontramos disolviente, ya  coagu­
lante : en algunas ocasiones , las erosiones que produce en cier­
tas partes descubren en este virus una acritud de las mas cor­
rosivas ; al contrarío , en otras se le ve producir tumores y  
excrecencias indolentes que lo harían sospechar sin actividad ni 
acrimonia. Astruc cree que el virus venéreo es un ácido coa­
gulante que espesa la lin fa ; pero Gardane rechaza esta opinion, 
creyendo que la linfa no es el asiento principal del virus ve­
néreo , y  que éste reside con preferencia en las glándulas se­
báceas , las que léjos de separar un humor linfático, exprimen 
mas bien un humor mucilaginoso ; lo que apoya , notando que 
los síntomas mas funestos en esta enfermedad son los dolores 
profundos , los exóstosis y  las caries, que suponen mas bien una 
alteración de la substancia oleosa y  mocosa de la sangre, que un 
vicio en la linfa ; y  advirtiendo, que siendo como es eficaz la 
disolución del mercurio por el espíritu de nitro para curar es­
ta enfermedad , no se podrá sostener que el virus venéreo es 
de naturaleza ácida. Con todo , este virus casi siempre produ­
ce inflamación y  supuración , por la que se hace mas sutil y  
mas contagioso; de modo que , según advierte Selle , quando no 
produce ninguna supuración , puede existir mucho tiempo en el 
cuerpo sin originar ningún síntoma. Cullen en el curso de este 
capítulo trata primero de los síntomas locales del virus vené-  ̂
reo , que los tiene como grados de la afección gen eral, cuyo 
carácter propone.



« érales, que podrán servir para _ ilustrar cauchas partes de 

la Patología ó de la práctica.
1 7 6 1  E l m uy probable que en otro tiempo se obser­

v ó  con freqiiencia en ciertas partes del A s ia ,  en k s  que 
reynaba la lepra , y  en E uropa quando se transportó á 
esta parte del m undo esta enfermedad , un mal de las par­
tes de la generación , semejante al que h oy  produce por 
lo  com ún el vicio venéreo (a) ; pero igualm ente es probable que

una
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(a) Hay muchas apariencias según el modo con que se ma­
nifestó el mal venéreo en 1493 y  9 4 , que era realmente epi­
démico y  pestilencial, como lo creyéron Sebastian A quilano, y  
Pedro Pintor , y  como Sánchez ha procurado probarlo (B . P). 
Esta enfermedad al principio de su aparecimiento se anuncia­
ba , según lo que refieren los Autores que acabo de citar, por 
una calentura violenta , y  síntomas terribles , semejantes á los 
que caracterizan la verdadera peste , y  aun muchos morían de 
repente; y en los casos en que sus progresos eran mas lentos, 
se terminaba por una especie de lepra , que dexaba horribles cos­
tras en todo el cuerpo , lo que dió motivo á algunos de los 
que escribiéron en este tiempo de confundirla con la elefantia­
sis ó elefancía. Las precauciones que se tomáron en las prin­
cipales poblaciones de la Europa para seqüestrar de los otros 
hombres á los que estaban afectos del mal venéreo, parecen con­
firmar que este se manifestaba al principio con todos los carac­
teres de las enfermedades epidémicas contagiosas: hasta 40 años 
despues el mal venéreo en algún modo mudó de naturaleza, y  
siguió el rumbo de las enfermedades crónicas , como se puede 
ver en Fracastorio.

(2?. P .) Como el Doctor Ribeiro Sánchez, en su obra pos­
tuma , titulada observaciones acerca de las enfermedades venéreas, 
publicadas por Mr. Andry en 1785 , trae cosas singulares del mal 
venéreo que conducen mucho para el conocimiento, curación é 
ilustración de las enfermedades secundarias que origina este mal: 
creo hacer un obsequio á los Facultativos dándoles un extrac­
to circunstanciado ;de esta o b ra , que está precedida de una in­
troducción , y  dividida en siete capítulos.

La introducción se reduce á la exposición de los motivos y  
plan de toda la obra. Habiendo observado Ribeiro muhas afecciones

M 2 eró-
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una enfermedad n u eva , que se llama hoy las b u b a s , sé tras- 
por-

crónicas , cuyo carácter era muy difícil de conocer , y habiendo vis­
to en muchas disecciones anatómicas daños y  vicios, que no ha­
bían descrito Bónnet , ni otros observadores, sospechó que te­
nían una causa oculta , y  que dimanaban de un virus venéreo 
degenerado,. Muchas averiguaciones, preguntas y  escrupulosas 
indagaciones le confirmaron pronto esta sospecha. A  conseqüen- 
cía de esto el Doctor Ribeiro procuró seguir ¿1 curso del mal 
venéreo , y  reconocer sus efectos en las personas que lo pade­
cían por mucho tiempo ; notó que dexaba vestigios que perma­
necían ocultos por muchos años , y  que los niños participaban 
también los trabajos de los defectos de sus padres , ó que la 
vejez solo estaba abrumada de enfermedades mas ó ménos gran­
des por las resultas de este virus contraido en la juventud. 
Estas observaciones han inclinado al Autor á que adoptase un 
dictámen muy opuesto al de los Médicos que piensan que el 
mal venéreo pierde todos los dias su actividad, y  que se ani­
quilará poco á p oco , como la lepra de los antiguos , al con­
trario , cree que es mas peligroso que nunca , porque acomete 
lo interior de las entrañas sin manifestarse por fuera, y  porque 
influye en todas las generaciones; reconoce Sánchez su existencia 
en la de las escrófulas , de la rachítis de los niños , de la de­
bilidad general, y  de la complexión delicada de los individuos 
actuales, y  en la freqüencia de los reumatismos , de la gota, 
de la tisis, de las úlceras y  de las obstrucciones ; enfermedades 
mas propagadas hoy que nunca.

Distingue Sánchez dos especies de males venéreos , el que 
es agudo y  el único que han tratado bien los Autores ; y  la 
afección venérea crónica , en la que no han puesto competen­
te atención; de ésta es de la que trata en particular el Doc­
tor Sánchez , el que también refiere en esta introducción , que 
en 1742 supo por un Cirujano Alemán , que habia estado mu­
chos años en Siberia , que se curaba allí el mal venéreo con 
la disolución del sublimado corrosivo ; que dirigido de esta no­
ticia hizo algunas pruebas, en las que halló que se podía dar 
á personas robustas medio grano del sublimado en una onza 
de espíritu de trigo una ó dos veces al d ía , haciendo entrar al 
enfermo en el baño de vapor ; que una quarta parte de un 
grano en 24 horas bastaba para las personas delicadas; que 
fué el primero que comunicó los efectos de este remedio al 
Barón de Van-jSwieten su amigo , y  que se ha admirado que

es-
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este sabio no haya hablado de la utilidad de los baños de va ­
por , y  les haya sostituido simplemente una abundante bebida 
demulcente ; en fin, que esta disolución no surte buenos efectos, 
sino quando se manifiestan exteriormente los síntomas venéreos 
por úlceras , exóstoses , caries , & c . y  que al mismo tiempo se 
administran los baños Rusos.

Esta introducción está terminada por seis párrafos acerca de 
los efectos, la naturaleza , y  los remedios del espasmo que aco­
mete á las diferentes partes del cuerpo , y  cuyo conocimiento 
es indispensable para entender bien lo que el Autor trata en 
la serie de su disertación. En los tres primeros prueba que el 
espasmo de las arterias produce las calenturas , como lo han 
defendido Lining y  Chalmers ; que los efectos funestos del v e­
neno de la vívora , y  del virus hidrofóbico dependen de la 
misma causa , que igualmente influye en el origen de la peste, 
de las viruelas , y  de todas las enfermedades agudas contagio­
sas. E l Autor presenta un quadro bien acabado de la relación 
que hay entre estas diferentes enfermedades y  el mal venéreo; 
en éfecto , según Sebastian Aquilino y  Pedro Pintor , el mal 
venéreo principió por una calentura pestilencial : entonces se 
terminaba por sudores, erupciones, bubones , como sucede en 
las enfermedades ya anunciadas , y  poco á poco ha tomado 
los caractéres de una afección crónica. En sus principios se 
puede curar por los sudores que la misma naturaleza promue­
ve , como en todas las otras enfermedades del mismo género; 
de aquí concluye Ribeiro en el quarto párrafo que los sudores 
destruyen el espasmo ; que los remedios adequados para promo­
verles son los antiespasmódicos muy poderosos ; y  en el quin­
t o , que el agua fria bebida á vasos freqüentes , y  seguida del 
baño de va p o r, ó de la acción del agua caliente á lo exte­
rior , es uno de los mas poderosos sudoríficos antiespamódicos 
que se conocen.

En el sexto párrafo , que remata la introducción, examina el 
Doctor Sánchez en general los efectos del fuego y  los remedios 
ígneos, en los que se ha supuesto la existencia de este elemen­
to , y  continua demostrando que por el sudor que causan es­
tos remedios , calman el espasmo. A grega á las observaciones 
generales que presenta acerca de los efectos del mercurio una 
advertencia importante sobre la causa del babeo que sobrevie­
ne durante la administración de este rem edio; hace ver que la

sa-
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salivación solo dimana del ayre frió que toca á las partes de 
la boca calientes y  encendidas por la acción de los mercuriales; 
y  que teniendo á estas partes expuestas á un calor constante­
mente igual al del resto del cuerpo , no sobreviene ninguna 
evacuación de saliva por fuerte que sea la dosis del mercurio 
que se administre; en fin , insiste en la necesidad de hacer sa­
lir por la cútis este medicamento á proporcion que se intro­
duce en el cuerpo por las unciones. Despues de haber expues­
to los principales artículos nuevos contenidos en la introducción, 
voy á analizar la misma obra q u e , como lo expresé arriba, está 
dividida en siete capítulos.

E l primer capítulo da una noticia compendiosa de lo que 
se ha dicho ántes del Doctor Sánchez del mal venéreo crónico. 
Pocos Médicos se han ocupado en esto ; Baglivi ha dicho algo 
acerca de él ; V igo lo conoció ; Mercurial y  Zacuto el Por­
tugués hablaron de él ; pero tres Autores tratáron con mas 
extensión que los antecedentes del mal venéreo crón ico: á sa­
b er, Levino Lemnio en su tratado, de occultis natura: miraculis; e! 
Doctor O-connel en seguida de su tratado de las enfermedades 
epidémicas ; y  Cárlos Visset en sus observaciones acerca del escor­
buto de tierra. En este capítulo se encuentra el extracto de la 
doctrina de estos Autores expuesta con mucha claridad.

En el capítulo 2.° describe el Doct. Sánchez el método que 
ha seguido por el espacio de quarenta añoá en la curación del 
mal venéreo , ya inflamatorio , ya  crón ico; este método con­
siste en no usar sino el régimen antifloxístico miéntras que exis­
ten los síntomas inflamatorios , en dar interiormente los mercu­
riales mezclados con los purgantes , despues que desaparecen 
los síntomas inflamatorios , y  con especialidad en evitar cuida­
dosamente toda aplicación , todo lic o r , é inyección mercurial en 
las úlceras , los incordios y  fluxos goncrrhaicos. E l Autor ase­
gura que estos tópicos retropelen el virus , y  originan el mal ve­
néreo interno y  gen eral, curando sus síntom as; y  tiene una 
gran confianza en los purgantes, mezclados con el mercurio 
d u lce , propinados por mucho tiempo.

En el capítulo 3.° manifiesta los peligrosos efectos de las 
preparaciones mercuriales dadas en el tiempo de la inflamación; 
asegura haber vista gonorrheas , úlceras , é incordios, curados 
por los mercuriales en el principio , degenerar en cirros , y  en 
cánceres; aconseja en estas enfermedades, y  con particularidad en 
la gonorrhea , el uso de los mercuriales unidos con los drásti­
cos y  los antiespasmódicos en píldoras, quando han calmado las
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señales de inflamación : cree que la gonorrhea no está curada, 
aun quando han cesado el ardor de orina , los dolores y  el cor­
rimiento , y  que entonces se deben dar los remedios combinados, 
como acaba de d ecir: piensa que al abuso de las preparaciones 
mercuriales , dadas demasiado pronto , se deben atribuir muchas 
enfermedades crónicas , producidas por el virus concentrado. En 
fin , asegura que la destrucción del virus venéreo no se puede 
verificar sino por la cesación del espasmo de las arterias, y  por 
el sudor que debe acompañar al uso de los remedios ; así nota, 
que los sudoríficos y  el baño de va p o r, unidos con los mer­
curiales , y  los antiespasmódicos , son los únicos medicamentos 
verdaderamente curativos. Como , según Ribeiro , el virus no se 
puede destruir sino por los sudores universales , producidos por 
la cesación del espasmo general de las arterias , declama con­
tra la práctica peligrosa de curar la enfermedad con tanta li­
gereza, como se hace por lo común , de permitir que salga de 
su casa el enfermo , y  que viva y  se mantenga del modo acos­
tumbrado , & c . ésta e s , según Sánchez , la causa de todas las 
enfermedades crónicas rebeldes , y lo que le ha hecho decic 
que el mal venéreo en este estado es una peste lenta y con­
tagiosa.

En el 4 .0 capítulo trata de los efectos producidos por el v i­
rus venéreo en los sólidos y  fluidos del cuerpo humano, que 
el Autor los atribuye todos al espasmo de las arterias , á la ir­
ritación de los nervios, á la disminución de las evacuaciones, 
y  á la alteración de los humores que producen ; cita muchos 
exemplos de males venéreos que han acometido á los nervios 
y  al cerebro hasta producir convulsiones , la epilepsia , y la 
demencia , sin síntomas exteriores.

En el 5.0 capítulo índica las enfermedades crónicas que se 
siguen al virus venéreo. Los niños nacidos de padres infeccio­
nados muchas veces tienen vicio de conformación , como la 
abertura de la uretra mal situada , la imperforacion del ano : la 
dentición no principia en ellos hasta los catorce meses , y  sus 
dientes se ennegrecen y  carian en poco tiempo : padecen retor­
tijones : sus excrementos son verdosos, y  sus humores ácidos; 
desde los dos años hasta la edad de pubertad tienen lombri­
ces anunciadas por la diarrhea , por el vómito , por el picoc 
de la nariz , la pequeñéz del pulso , los desmayos , la epi­
lepsia , & c. Según el Autor , la señal ménos equívoca del vi­
rus venéreo es una pústula que ocupa el medio de la parte in-. 
terior del labio superior encima del frenillo. Los males de ojos,

la
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la obstrucción de las glándulas , la blandura y  corvadura de los 
huesos , las pústulas en la cara , la fogosidad y  viveza del en­
tendimiento son también señales ciertas de esta afección , con es­
pecialidad quando estos síntomas son rebeldes á los remedios. 
Los purgantes calientes con un grano de mercurio dulce , los 
baños de vapor , las unciones con la tintura de las cantáridas 
en las pantorrillas,  son los remedios que aprovechan en estos 
casos.

En el 6.° capítulo pasa el Doct. Sánchez á las enfermedades 
producidas por el virus venéreo , que se manifiestan en la edad 
de la pubertad. En las personas robustas se descubre exterior- 
mente baxo la forma de reumatismo , de ceática , de herpes, y 
de ophtalmia : en los cuerpos v ivos, delicados y  sensibles asalta 
al estómago, intestinos, riñones , diafragma y pulmones: de aquí 
los dolores , las palpitaciones , & c . A  una edad avanzada estas 
enfermedades, curadas por la sangría , los baños y  los purgan­
tes ordinarios, degeneran en hidropesías de pecho. En todos es­
tos casos el Autor ha usado con un acierto constante píldoras, 
compuestas de mercurio dulce , de alcanfor , de extracto catárti­
co , y ‘de xaiapa de la Pharmacopea de Londres , de asafétida, 
de píldoras de Rufo , de bálsamo peruviano , de azúcar , y  de 
elixir de propiedad sin ácido. Agregaba al uso de estas píldo­
ras friegas en las piernas con la tintura de cantáridas de la 
Bharm. de Edimburgo. .A l  fin de este capítulo se leen dos ob­
servaciones de males venéreos envejecidos, acompañados de sín­
tomas muy graves , y  curados por estos remedios. Termina el 
Autor este capítulo condenando todas las operaciones de Ciru­
gía que se acostumbran practicar en estas enfermedades anti­
guas que acometen á los huesos, á las partes genitales , las co­
yunturas , y  que casi siempre están seguidas de gangrena.

El 7 .0 y  último capítulo de esta obra está destinado al e x i­
men de muchas qüestiones relativas á la curación de los males 
venéreos , y está dividido en quatro párrafos : en el x.° el Au­
tor recuerda la utilidad de los sudoríficos , y  hace la historia de 
la  utilidad y  fama que adquirió el guayaco traído de la Am é­
rica : prueba que la disolución del sublimado, junta con los 
baños de vap or, cumple con mas certeza la misma indicación, 
y  demuestra que el verdadero método curativo de este Autor 
consiste en promover sudores en los sugetos robustos, imitando 
á la naturaleza que sacude el virus á la cútis quando sus fuer­
zas son suficientes. En el 2.0 y 3.0 párrafo trata Sánchez de las 
unciones , y  las cree inútiles en las personas endebles y  delica-



quinto , (£ . J°.) y  que esta enfermedad , tan común en nues­
tro s ' d ia s , únicamente es una resulta y  coiitiniiacion de la 
que se traxo de la A m érica en el tiem po que acabo de se­
ñalar.

E s-
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(.B . P .)  Aunque Astruc intenta probar que el mal venéreo 
fué enfermedad nueva en la Europa , que se descularió; en ella, 
la primera vez en 1493 y  9 4 , dictámen á que se inclina C u ­
llen , y  sostiene Freind 5 oíros Autores son de diversa opinion, 
sosteniendo lo contrario , apoyados en descripciones históricas, en 
pasages de Poetas f y  monumentos antiguos : entre estos se pue­
den contar Turner en su Disertación acerca de las enfermedades 
venéreas : Gardane en sus indagaciones práticas acerca de los 
diversos modos de curar el mal venéreo , el que se hace cargo 
de las pruebas que trae Astruc , las impugna , demuestra algu­
nas contradicciones de este Autor , y  de ellas deduce la an­
tigüedad de esta enfermedad : el Doct. Sánchez con igual fuer­
za que claridad demuestra con indagaciones exactas , y  un tro­
pel de anacronismos justamente vituperados á los partidarios de 
la  opinion contraria, no se traxo á Europa de la América, c o ­
mo enfermedad nueva : últimamente S e lle , despues de advertir, 
que según algunos Escritores , la lúe venérea se conoció en Fran­
cia algunos años ántes del descubrimiento de la América , tiene 
por imposible que fuese tan general y  vehemente como á los 
fines del siglo x v .

d a s , y  quando los síntomas venéreos son exteriores 5 por lo ge­
neral las aconseja á una dosis mas fuerte que la que comunmen­
te se usa , y  vitupera el uso de la leche dada en abundancia 
durante su administración : le parece peligroso el uso de los 
purgantes para atajar el babeo : ordena los cocimientos sudorí­
ficos al mismo tiem po, el ayre templado , y  especialmente los 
baños de vapor, como preparativos. En el 4 .0 párrafo expone quál 
es la utilidad de los purgantes durante la curación de los males 
venéreos , ya por las unciones , ya por los remedios internos , y  
en qué tiempo conviene darlos. Los drásticos son mas nocivos 
que útiles : prefiere los laxantes unidos con los sudoríficos , y  da­
dos muy diluidos los encarga en los males venéreos , cuyos sín­
tomas exteriores son poco violentos ; y  los cree útiles para atraer 
á los intestinos una parte del v iru s,  sin oponerse á su expul­
sión por los sudores.

Tom, IV ,  N



17 6 2  Esta enfermedad jamas se manifiesta en ninguna 
persona , al ménos acompañada de las circunstancia que la 
caracterizan principalmente sin que haya habido alguna co­
municación con una persona que la padecia ya ( B . P . ). Por 
lo común se manifiesta el mal venéreo de resultas de un 
comercio íntimo con un individuo infeccionado ; pero no 
se puede explicar con claridad de qué modo se comuni­
ca la i n f e c c i ó n .  Y o  estoy persuadido que se contrae mien­
tras el acto venéreo, sin que haya ninguna úlcera abierta, 
ni en la persona que comunica la infección , ni en la que 
la recibe ; pero en todos los otros casos pienso que nunca 
se comunica de otro modo que por el contacto de una úl­
cera , ya de parte de la persona que comunica la infec­
ción , ó del individuo que la recibe.

17 6 3  A sí como esta enfermedad se gana por el con­
tacto de ciertas partes, se manifiesta siempre al principio 
en el contorno de aquellas en las que se ha aplicado (a)

in-
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(B. P.) E l horror que inspiró en los primeros tiempos esta 
enfermedad , cuyos síntomas eran eutónces mas terribles que los 
que observamos hoy , como dice Pressavin ; este horror hizo creer 
que el mal venéreo se comunicaba por el ayre , por el simple 
contacto de las personas infeccionadas , por haberse acostado 
con las sábanas de úna persona galicada , por haberse puesto 
sus ropas , por el uso de las mismas letrinas , y  por haber be­
bido en el m i s m o  vaso. Pero hay fundamentos para creer que 
estos medios de la comunicación del virus los han inventado los 
enfermos interesados en ocultar el verdadero origen de su mal; 
no se puede decir que la acción del coito sea el único 
camino por el que el virus venéreo se pueda trasladar de un 
sugeto á otro ; pues aunque ésta es la mas freqiiente , no se pue­
de dudar que el niño infeccionado la comunica á su nodriza 
quando le da de mamar , y  ésta á su cria ; como ni tampoco 
que los besos lascivos , que se dan en la boca puedan ser un 
canal de comunicación de este veneno , quando una persona sa­
na los recibe de otra que tiene infeccionada la boca ó la gar-
ganta con este virus.

(a) Las escepcíones que se han querid© hacer de esta regla 
general son muy dudosas; así no podemos estar bien reguros



inmediatamente la materia infeccionada ,  y  por consiguiente
co-
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de la existencia del mal venéreo , sino quande sus síntomas se 
han manifestado en los alrededores de una parte en la que se 
ha introducido el virus. Si se adquiere por el acto venéreo , pa­
decen desde luego las partes de la generación ó las i n g l e s :  si 
la nodriza ha comunicado la enfermedad , se manifiestan los pri 
meros síntomas en las encías , la boca , la lengua , el paladar, y  
la garganta de su cria 4 y  al contrario , quando la nodriza ha 
adquirido la enfermedad de su cria , los pezones ó las glán u* 
las de los sobacos son las que primero padecen ; pero en este 
caso el Médico siempre debe juzgar y  decidir con mucha cir­
cunspección , porque la existencia de la enfermedad venérea h e­
redada parece muy dudosa, no la caracteriza ninguna seria 
patognomónica , y  por lo común sa atribuyen á ella erradamen­
te la mayor parte de los males de los niños , que se extienden 
mas ó ménos por toda la superficie del cuerpo. Las nodrizas 
están muy expuestas á las obstrucciones de los pechos , segui­
das de la supuración , las que no se deben atribuir al vicio ve­
néreo , aunque la boca de la criatura padezca aphtas, como 
sucede á menudo. Siempre que se me ha consultado en iguales 
circunstancias he ordenado los antifloxísticos , y  los enfermos se 
han curado sin recurrir á ningún remedio antisifilítico. En fin, 
por lo general se acusa con demasiada ligereza á los niños , cre­
yendo que comunican el vicio venéreo : esto no puede suceder 
sino quando su boca está inficionada : se han visto niños que es­
taban cubiertos de pústulas , que se miraban como venéreas, 
no comunicar de ningún modo la enfermedad ; y  es probable, co ­
mo lo ha defendido Juan H unter, que quando los niños real­
mente padecen el mal vénereo lo adquieren al tiempo de su na­
cimiento , quando las partes de la generación de la madre es- 
tan afectas del virus venéreo.

También diré que estoy inclinado á  considerar todo lo  que 
se ha dicho de los efectos del virus venéreo heredado, como 
fruto de una imaginación exaltada, y  aun de la ignorancia. Pa­
rece demostrado que este virus no dexa vestigios que subsistan 
ocultos muchos añ os, y  que no se descubran sino ácia la edad 
de la pubertad , ó ácia la declinación de la vida. Los que han 
admitido esta hipótesis , han tomado enfermedades que son efecto 
de una constitución particular , por síntomas del vicio venéreo. 
Las afecciones de los niños que se han atribuido á este virus 
han existido desde la antigüedad mas remota , y  siempre se han

N  a ma-
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como se contrae con mas freqiiencia por el acre venéreo,

sus

manifestado del mismo m o d o v e r d a d  es que algunas de estas 
afecciones se han curado con preparaciones mercuriales, ó con 
los sudoríficos; pero el método curativo que ha aprovechado 
de ningún modo basta para caracterizar la naturaleza de la en­
fermedad. Los Arabes habían ordenado con utilidad contra las 
enfermedades de la cutis las preparaciones mercuriales exterior- 
mente , como asimismo los sudoríficos mucho, tiempo ántes que 
se conociese el mal venéreo. En fin , no se puede dudar que 
todos los animales o bestias están libres de esta enfermedad, y  
sin embargo se curan algunas con freqiiencia si padecen tumo­
res ó úlceras considerables por medio del mercurio aplicado á 
lo exterior , en casos en que no habian aprovechado todos los 
otros remedios. Es muy dudoso que los lamparones , la rachítis, 
y  la debilidad general de la organización , el reumatismo, la 
gota ,  la tisis, las úlceras , las obstrucciones , & c . sean mas co­
munes en nuestros dias que ántes ; pero quando esto seria así 
se debería mas bien atribuirlo á nuestra educación, y  á nuestro 
modo de v iv ir , que al vicio venéreo ; la indolencia con que se 
crian los niños basta para originar una atonía general del sis­
tema , que es un manantial de muchas enfermedades crónicas, co­
mo lo observó Platón dos mil años ha.

N o solamente se sospecha el mal venéreo en muchos casos 
en que no existe , y  se someten los enfermos las mas veces á 
una curación arriesgada , sino también se cree que se puede 
combinar con otras enfermedades , como la sarna , el escorbu­
to , & c. Hunter observa juiciosamente que esta opinion es con­
traría á los principios en los que se funda la acción morbí­
fica en la economía animal. Según este célebre M édico, parece 
cierto que dos acciones no se pueden verificar en la misma 
organización, ni en la misma parte á un mismo tiempo , y  la 
potencia de resistir á muchos miasmas en ciertas circunstancias 
puede depender de alguna enfermedad que dexa al cuerpo inca­
paz de una acción nueva. Verdad es que en alguna ocasion 
pueden existir juntas dos enfermedades ; pero entonces afectan 
partes diferentes. Aunque el virus venéreo no produzca , como 
se ha pretendido , diferentes enfermedades crónicas , es posible 
que ocasionando una irritación particular, ó debilitando la ac­
ción del sistema, haga que algunas se manifiesten; pero errada­
mente se han confundido también estas enfermedades con el 

,t mal vénereo, pues el mercurio léjos de curarlas las agrava con



sits priméros síntomas se manifiestan con generalidad tn las 
partes de la generación. 

Quan-

p e  M e d i c i n a  p r a c t i c a . r o í

freqiiencia: así he observado diferentes tumores de la matriz 
que se han hecho extraordinariamente dolorosos é incurables , por­
que se han mirado como una conseqüencia del virus venéreo , y. 
se ha querido intentar su destrucción por el uso de los mer­
curiales. La obstrucción de las ingles no es tampoco suficien­
te señal para contestar que la afección de la matriz depende de. 
este virus , pues del mismo modo que la irritación de la uretra 
basta para originar una obstrucción de las glándulas situadas 
en esta p arte, toda irritación considerable del útero puede pro­
ducir un efecto semejante. Las observaciones siguientes podrán 
contribuir para conocer por su medio la naturaleza del virus ve­
néreo , y  el modo con que se puede comunicar.

Algunos Autores han creido que el contagio venéreo era 
un miasma que se podia comunicar baxo forma de vap or; pero 
esta opinion es contraria á la observación diaria. Parece demos­
trado que la materia impregnada del virus venéreo no puede 
obrar sino quando se aplica en un estado de fluidez , ó quan­
do se ha liquidado por los humores de la parte que la recibe. 
E l virus venéreo adquiere por lo común la figura de p u s, ó se 
une al pus , ó á qualquiera secreción del mismo género , y  en­
gendra una materia semejante en los individuos que lo reciben, 
lo que prueba que por lo común es una conseqüencia de la in­
flamación , aunque no lo sea necesariamente. Ademas de la in­
flamación que sobreviene en las partes infeccionadas del virus 
venéreo, se produce en ellas una acción particular diferente de 
todas las que acompañan, por lo común , á las otras inflama-, 
ciones : á esta modificación particular de acción se debe atri-, 
buir la qualidad de la materia que se engendra entonces. Sin 
embargo , no es preciso que subsista la inflamación para mante­
ner esta modificación de „accion , pues el mal venéreo se con­
tinua formando mucho tiempo despues que han cesado los sín­
tomas de inflamación. Así se han visto hombres, en los que no 
quedaba sino un simple fluxo de materia mocosa , ó una úlce­
ra casi cicatrizada comunicar la enfermedad á mugeres sanas, y  
se ven sobrevenir muchas gonorrheas venéreas sin ninguna se­
ñal de inflamación.

En las mugeres con freqüencia es muy ligera la inflama­
ción , y  aun las mas veces no hay la menor señal de ella , y  
se constantísimo que pueden infeccionar á los hombres, aunque.

ellas
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1 7 6 4  Q uando el m al venéreo ha principiado a mnni-

ellas mismas no padezcan ningún síntoma de inflamación, ni 
aun de la enfermedad venérea sobre qualquier figura. Así quan­
do sobrevienen la inflamación y la supuración , su grado de­
pende mas bien de la constitución particular del enfermo, que 
de la naturaleza del virus venéreo , que es siempre la misma , y 
obra igualmente con tanta actividad , ya que se manifiesten sus 
efectos baxo de gonorrhea ó baxo la de úlcera. E l virus v e ­
néreo no reside sino en la materia que se produce por la in­
flamación ó sin inflamación , y  aun no puede existir sin que se for­
me esta materia. Toda irritación venérea que no esta acompa­
ñada de fluxo ó corrimiento es insuficiente para comunicar la 
enfermedad, por lo qual se han visto hombres infeccionados de 
esta lúe cohabitar con sus mugeres sin comunicársela antes que 
se manifestase el fluxo. (B. P .)

(B  P )  Sin embargo de que Bosquillon en esta nota y  en otra 
que puso al tratado de Ulceras de B e l l , que traduxe y publiqué en 
el año pasado , cree que lo que se ha dicho de los efectos de 
virus venéreo heredado es fruto de la ignorancia ; como cons­
ta por repetidas observaciones que los niños son tristes victimas 
de las conseqüencias del abuso de un placer impuro , del que qui­
so la naturaleza que debiese su origen el mal ven ereo; como 
por este y  otros caminos son infelices despojos de este horren­
do mal las infelices criaturitas ; y  como en esta época y edad 
frustra las mas veces todos los conatos de la endeble organiza- 
cion y  elude todos los socorros del arte , diré sumariamente 
algo* acerca de su causa , de sus síntomas peculiares en esta 
edad , y  de sus medios curativos , extractando el capítulo que 
añade Viilebrune al tratado de las enfermedades de los ninos 
de U nderw ood, y  traduciendo las observaciones acerca del ma. 
venéreo que padecen los niños recien nacidos , propuestas por M r. 
Colombier en el tomo 3.0 de la Historia y  Memorias de la Real 
Sociedad de Medicina de París. _

Viilebrune aunque no cree que las curaciones de muchos 
de los males de los niños, efectuadas por el mercurio, sean prue­
bas bastantes de la existencia actual de un virus venéreo, 
pues el mercurio atenuando sus humores flemáticos y  viscosos, 
y  deshaciendo las obstrucciones que estos causan, como las erup­
ciones cutáneas, y otros males que se equivocan con los pro-
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ductos del mal venéreo , se pueda haber tenido erradamente 
como anti-venéreo en estas circunstancias ; con todo , este Autor 
sostiene que el mal venéreo es muy común en los niños, y  que 
contribuyen á su producción muchas causas , como la conduc­
ta licenciosa de los padres y de las madres ; la leche de las no­
drizas , á quien se confian los niños ; los criados y criadas que 
los cuidan 5 los besos que se les da en la boca por personas que 
los acarician , y  cuyo vicio humoral no está conocido.

Las señales que según Villebrune contestan la existencia del 
virus venéreo en los niños , son una palidez y libidez en su cara 
y  manos, la hinchazón de las glándulas del cueilo , sobacos é 
ingles , pústulas blanquecinas en la boca , la dificultad de tragar, 
relaxacion de alguna de las coyunturas , los exóstosis en qual- 
quiera parte del cuerpo, con especialidad en la cabeza, los oph- 
talmias rebeldes , los ojos lagrimosos , y  las lágrimas tan acri­
moniosas que escorien las mexillas y aun la nariz.

Para la curación de este mal en los niños ordena Villebrune 
un cocimiento de grama con tres granos de mercurio dulce, 
cortado con una tercera parte de leche , del que hace beber 
todos los dias media azumbre : dos granos de mercurio dulce, 
con otros quatro. de ojos de cangrejos, é igual porcion de azú­
car , dados todos los dias ; y  por alimento ordena los harinosos, 
como la sémola y  los polvos de arroz cocidos en dos tercer?s 
partes de agua y  leche 5 y  huevos pasados por agua. Cree que 
los polvos de la zarzaparrilla solo convienen en estos casos co­
mo absorventes ; pero duda de la eficacia de este medicamento 
como anti-venéreo en esta edad.

Mr. Colombier en la expresada obra se explica en estos 
términos : el mal venéreo está tan propagado, y  son tantas las 
enfermedades que fom enta, que este azote sin duda es uno de 
los mas terribles que afligen á la humanidad ; el virus venéreo 
inficiona los manantiales de nuestra existencia ; influye en la re­
producción de la especie ; y  la edad mas tierna no está libre 
de sus golpes. Los niños concebidos en medio de este contagio 
contraen freqüentísimamente su germen con la vida. Esta co­
municación se hace de dos modos 5 ó bien los padres, en los que 
el vicio venéreo no se ha destruido del todo , producen hijos cu ­
yos humores están alterados , y  en los que tarde ó temprano 
se descubre un principio morbífico, lo que es muy ordinario 5 ó 
bien existiendo el mal venéreo en los padres con toda su inten­

sión,
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gún
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sio n , los niños que nacen de ellos realmente lo sacan del vien­
tre de su madre , y  presentan sus síntomas nada equívocos. 
Estas víctimas desgraciadas hasta aquí han perecido casi todas, 
y  el arte solo había opuesto endebles socorros contra un mal 
tan grave. Siendo esta desgracia con particularidad freqüentísi- 
ma entre los niños expósitos que pertenecen mas directamente 
al estado que los demas , el Gobierno despues de haber hecho 
para conservarlos y curarlos muchas tentativas infructuosas, de­
cretó practicar otras nuevas que han sido mas felices que las pri­
meras se ha destinado para la curación anti-venérea por el 
Superintendente General de Policía , M r. Le-N oir , un Hospi­
cio en que se han admitido niños recien nacidos con el mal 
venéreo , sus madres y  amas igualmente infeccionadas.

Antes de exponer los socorros y  remedios que se han usa­
do en este H ospicio, creo necesario proponer los síntomas par­
ticulares del mal de que se trata en los recien nacidos.

Aunque expuse ántes los fenómenos que trae Viílebrune pa­
ra demostrar la existencia del gálico en los niños , voy á po­
ner los caractéres que pinta Colombier , con que se manifiesta 
inmediatamente este virus en las criaturas recien nacidas , pues 
son mas demostrativos. N ota Colombier que la mayor parte de 
estos niños nacen ántes del término n atu ral, lo que no con­
tribuye poco á debilitarlos y  acelerar su muerte. La primera 
observación que demuestra en ellos este m a l, es la cutis de la 
cara , y  del cuerpo como marchita y  arrugada , el marasmo , las 
apiñas cancerosas de la lengua , labios y  faringe , que impiden 
los movimientos de estos órganos , las que se extienden á la 
laringe, y  á la superficie interna del estómago 5 las úlceras de 
los sobacos , pechos y  vientre. A  estos síntomas acompañan o r­
dinariamente otros accidentes en los órganos sesuales externos, 
como grietas y  úlceras ; también les sobreviene una sed tanto 
mas funesta , quanto las aphtas de lo interior de la boca les 
impiden satisfacerla j y  la diarrhea.

Quando estos niños han estado muchos dias sin mamar , lo 
que sucede con especialidad á los expósitos en los casos en 
que les faltan amas, es tal su abatimiento, que dexa pocas es­
peranzas de que se curen. Pero si les queda bastante fuerza pa­
ra asir el pecho , ó para beber una competente porcion de le­
chease pueden conservar. E l número y  extensión de las aphtas, 
el de las úlceras y  la abundancia de «u supuración son los
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gun tiempo. También en muchos casos no se extiende í 
par-

síntomas que hacen el pronóstico mas funesto: la lividez de las 
ulcerillas es una señal m ortal; sin embargo se han visto con 
asombro niños, en los que estaban reunidos estos síntomas, sobre­
vivir por el espacio de muchos dias , y  morir mucho mas tarde 
que lo que se habia presumido.

En las tentativas que se habían hecho ántes , de las que voy 
á  exponer , se habia siempre creido que era indispensable dar 
mercurio á los niños infeccionados : no pudiendo aplicárselo ex- 
íeriormente , se tomó el partido de hacérselo tomar por la boca 
en dosis muy cortas. Pero este remedio, dado de un modo in­
mediato , aunque sea con gran circunspección, era todavía muy 
activo, y  de nada aprovechaba. Habiendo manifestado algunas 
observaciones salteadas, que una madre acometida de este vicio 
podía, criando su h ijo , curarse ella , y  cu rarlo, se presumió que 
este expediente practicado por mayor seria muy útil para la cu ­
ración de los niños recien-nacidos , y  que disolvería el problema 
que tanto tiempo ha se intenta disolver. Habia certeza que este 
ensayo no expondría á ningún inconveniente , y  habia fundamento 
para creer que al ménos enseñaría de qué modo el mercurio re­
cibido por la madre obra en el niño ; indagación que precisa­
mente ha de suministrar útiles conseqüencias. Era preciso deter­
minarse á un método. Habiendo demostrado la razón y  la ex­
periencia que las unciones mercuriales son el remedio mas efi­
caz , y  el ménos capaz de alterar la salud , con particularidad 
en el caso de que se trata , se determinó usarlas y  preferirlas.

Elegido ya este m étodo, se admitieron en el Hospicio d es' 
tinado para esta curación preñadas de siete m eses, acometidas 
del mal venéreo, para que pariesen en él , y criasen allí á sus 
hijos , con la condicion, que si sus fuerzas se lo permitían, ha­
bían de dar de mamar juntamente á qualquier otro niño que se 
les presentase. A l mismo tiempo admitiéron en este asilo y con 
las mismas condiciones , nodrizas acometidas, del mismo mal. H a­
bía , pues , que curar madres ántes y  despues del parto , y  ni­
ños , de los quales los unos podían mamar , y  los otros no. In­
dicare sucesivamente lo que conviene en estos diferentes casos.

Quando las preñadas padecen un mal venéreo grave, que no 
sufre dilaciones, se les administran los remedios necesarios para 
impedir e aborto, y  se instituye una curación paliativa, reser­
vándose la administración de los remedios de un modo comple-

r < ^ V espue 1 part° ' Su bebida es un cocimiento 1¡g ero
O de
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de zarzaparrilla , ó de cebada , quando la zarzaparrilla causa 
calor y  eretismo: al mismo tiempo se les da una corta porcion 
de panacea m ercurial, á distancias mas ó ménos apartadas : la 
dosis ordinaria es de dos granos, y  aun hay muchas mugeres 
á las que es imposible hacérselos tomar cada día , sin produ­
cirles síntomas; funestos, .

En los tres ó quatro primeros dias del parto se dirigen co­
mo á qualesquiera o t r a s  paridas, que no tuviesen ninguna otra 
indisposición, y  se las dan á criar dos nifios. Acia el sexto o sép­
timo dia se principia el uso de los baños hasta el numero de do­
ce. Los primeros deben ser solo de media hora , y  los últimos 
de una hora. Despues de haber hecho bañar á la nodriza o a 
la madre cinco ó i seis v e ce s , se recurre á las unciones que no 
impiden la continuación de los baños. Se usa del unguento N a­
politano á la dosis de poco ménos de una dracma en cada una 
de las primeras unturas. Se aumenta despues esta d osis, y se 
dexan intervalos proporcionados á los efectos que de ella resul­
tan. N o se dsbe olvidar que los niños perecen quando el mer­
curio obra con demasiada energía ; entonces les atormentan do- 

• l o r e s  d e  vientre ,  padecen cursos ,  y  exhalan continuos gritos. 
Debemos pues-, proceder con mucha mas moderación en la cu­
ración de la madre y de la nodriza infeccionada , que crian uno 
ó muchos niños , que en qualquiera otra circunstancia. Rara vez 
hay precisión de gastar mas de tres onzas de pomada mercu­
rial. La bebida ordinaria es el agua de arroz, que se da tam­
bién :á los niños. Quando los síntomas son graves , se da a be­
ber á las madres ó & las nodrizas el cocimiento de zarzaparri­
lla. Se cuida mucho en su dieta , y  de'n ingún modo se pen- 
mite que se les den á mamar ácia el medio de la curación ni­
ños nuevamente infeccionados, lo que no se_podría hacer sin ¡a - 
terar su salud , Ó la del primer niño ó ninos que se confio a 
cada una de ellas. Todo el tiempo de la curación , c o m p r e n ­
didos los baños , dura dos meses , ó doS‘ y medio ,' y rara vez tres.

Las precauciones que se toman por lo respectivo a los ni­
ños son tenerlos bien limpios y enxutos, acostarlos solos, po­
nerlos en un sitio bien ventilado, y en donde no.se reúnen mu­
chos v el de lavarlos despues de cada deposición en un ba- 
ñito pequeño hecho ex-profeso, en el que se encuentra siempre 
apua tib ia , que se renueva con freqiiencia. Cada día se tocan 
las aphtas con un pincel de hilas , empapado en una disolución 
del sublimado corrosivo , á la dosis de seis granos por *2UmbrJ- 
Se lavan las úlceras con el agua de cebada, que también sin 
para limpiar y fomentar los ojos. El caso mas difícil y mas gra­
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ve es , quando los niños no pueden asir el pecho , ya porque 
son demasiado endebles, ó porque las aphtas hacen la succión 
muy dolorosa. Se procura mantenerlos con leche de vacas , de 
cabra ó de burra , según sus fuerzas; se les da agua de arroz, 
y  se les expone al vapor de mercurio revivificado de cinabrio, 
echado en una escalfeta de hierro encendida. Se dirige este va­
por ácia los niños mas ó ménos apartado de ellos , teniendo cui­
dado de no fatigarlos demasiado. Si la respiración se pone muy 
freqüente, se les aparta , y  se les lleva á un parage en el que 
puedan respirar un ayre libre y  fresco. Este remedio y  socorro, 
solo no cura á estos niños, pero debilita los síntomas , favorece 
la nutrición, y  los pone en estado de tomar el pecho de una 
am a, cuya curación principia.

Terminaré esta narración exponiendo las resultas de las ten-* 
tativas hechas, según este plan , en el Hospicio de Vaugirard. 
Desde su establecimiento, que se verificó en Junio de 1780, hasta 
2; de Julio de 1782 , han entrado en este asilo ciento treinta 
y  seis niños infeccionados, entre los quales treinta y. cinco se 
han curado, y  están perfectamente buenos. Siete que se habian 
curado, muriéron de resultas de una dentición muy penosa; los 
demas han muerto; pero se debe advertir i.°q u e  en este número 
huvo muchos niños, cuyo estado era verdaderamente desespe­
rad o , y  que muriéron el mismo dia que se lleváron al Hospicio}
2.0 que no estando bien establecido todavía el método en el prin­
cipio de los ensayos, los sucesos no han debido ser tan felices 
como lo son hoy. Pero es digno de notarse , que Según los cál­
culos hechos , se curan eri el Hospicio de Vaurigard mas niños 
infeccionados, que no se conservan niños expósitos sanos, con­
fiados á las nodrizas. Y  es preciso recordar que anteriormente 
todos los niños morían quando presentaban al tiempo , de na­
cer síntomas de mal venéreo bien decididos. Hasta, aquí M r. 
Colombier.

Y o  quisiera que en las Inclusas efi que no son raras estas 
preciosas víctimas del libertinage , y  en las grandes poblaciones 
en donde tampoco son infreqüentes, se , ensayase el proyecto, y  
método de Colombier. Por último aunque no dudo de la realidad 
del mal venéreo en los niños , no me atrevo á decidir si el vi­
rus venéreo pasa siempre de un padre ó de una madre infeccio­
nados al fetus en el acto de su generación , suponiendo que sus 
partes genitales esten sanas ; ó si un niño se infecciona siempre 
en el útero de una madre galicada. Svediaur es del mismo dic- 
támen que Bosquillon , y  tiene por probable que los males ve­
néreos que se notan en las partes genitales, los fluxos gonorrhai-

O  2 eos,
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partes remotas (d) 3 sin em bargo en otros el virus pasa de 
las partes que primero han padecido , esto e s , de las partes 
de la generación á los vasos sanguíneos (b) , de donde se 
p rop aga , y  produce diferentes males en otras muchas partes 
del cuerpo. Teniendo presentes estas circunstancias los M é­
dicos con mucha razón han distinguido los diferentes gra­
dos de la enfermedad , segun que están lim itados á una par­
te ,  ó propagados mas um versalm ente: han dado al primer 
grado nombres adequados al m odo con que se manifiesta, 
Ja enfermedad , y  han lim itado casi del todo el nom bre de 
enferm edad venérea ó de bubas , para señalar la otra afec­
ción general (c). En las advertencias que v o y  á ofrecer prin­
cipiaré á considerar la afección local*

Es-

co s , y  las indisposiciones del an o , labios y  boca de los niños,, 
provienen de la infección que les han comunicado en su paso 
por la vagina de la madre las úlceras que padecía en esta par­
te , porque la cútis del niño está entonces casi tan tierna como 
las partes que en los adultos no están cubiertas de cu tícu la5 y  
quizá en el concepto de Svediaur , éste es el único caso en que 
se puede verificar la absorcion del v iru s , sin que baya ú lcera ó  
escoriación en la cútis.

(a) Hay partes- mas susceptibles que otras de enfermedades 
particulares. Asi la cútis , lo interior de la gargan ta , y  la na­
riz padecen con mas facilidad el mal venéreo, que los huesos y  
el periostio y  estas últimas partes son acometidas también con 
mas prontitud que otras muchas, y  en particular que las par­
tes vitales , que quizá de ningún modo son susceptibles de esta 
enfermedad.

(b) Hunter cree que el virus que produce la enfermedad 
se absorve por 16g vasos linfáticos, y  que por esta razón afecta 
desde luego las glándulas, como se verá en las notas siguientes.

( c) La afección general se caracteriza y  declara por las úl­
ceras de las am ígdalas: la cútis se cubre de pústulas arracima­
das , como em butidos, que se terminan por costras y  por úlce­
ras costrosas , que afectan particularmente el casco de la cabe­
za ; los dolores osteócopos, y los exóstosis se reúnen finalmente 
á estos síntomas, que no se manifiestan hasta despues de haber 
tenido comercio con una persona infeccionada , y  de resultas de 
la afección de las partes de la generación. N . C . G . L X X X V .



1 7 6 5  Esta afección local se manifiesta particularmente 
baxo la forma de gonorrhea ( B . 1? P* ) > y  de ulcera o cán­
cer ( B . z ? P .  ). N o es preciso que describa los fenómenos de 
la gonorrhea (a) ,  ya incipiente , ya adelantada , ó los sínto­

mas
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Solo hay una especie de mal venéreo , pues no se deben re­
ducir á él ciertos fenómenos que produce el virus oculto de la 
plica Polaca , como los dolores lancinantes de la cabeza y  de las 
articulaciones, las úlceras de la nariz y del gaznate, los nudos 
y  los tubérculos que se manifiestan en las manos y  en los pies, 
que agrava el uso del m ercurio, y  que se curan por los re­
medios adequados á la plica Polaca.

N o se conoce bien la enfermedad de ios Indios descrita por 
Pisón , que Sauvages llama siphilis indica,  para hacer de ella una 
especie separada.

( B . I a P .)  En nuestro idioma se conoce la gonorrhea con el' 
nombre de purgaciones ó corrimiento , los Franceses la llaman 
chaude-pisse, por razón del calor ardiente que se padece al tiem­
po de orinar: los Ingleses la llaman cla p , del verbo clap , esti­
m ular, irritar : los Alemanes triper, del verbo trip , gotear; de­
duciendo estos nombres de los síntomas de la enfermedad. Pero 
el- nombre de gonorrhea con que se conoce por los Facultativos, 
y  los Italianos es m uy impropio como lo nota Svediaur,, pues 
éste equivale al de fitixtis seminis, que no se verifica en la go­
norrhea ;  y  así si se ha de conservar nombre griego á esta en­
fermedad , prefiere este Autor el de. blennorrhagia, que equivaler 
á muci fluxus , ó fluxo de moco.

(B .2 a P.) En mi traducción al Tratado dé Ulceras de Bell , ya: 
dixe que con alguna impropiedad llamaban los Franceses cán­
ceres ó carcinomas á las úlceras venéreas, pues aunque tienen: 
algunos earactéres carcinomatosos , no son un verdadero cáncer 
cerrado ni abierto; pero no obstante , como por lo regular se 
conocen con este nombre por los Facultativos, les dexó la de­
nominación Francesa.

(a)- Se llama gonorrhea todo fluxo preternatural' del canal dé 
la uretra en los hombres , acompañado ó no de una sensación 
de placer. N . C . G . CXXI1. Cullen admite quatro especies de 
gonorrhea. I. La gonorrhea pura , ó la gonorrhea benigna de los 
Autores: II. La gonorrhea impura: III. La gonorrhea producida 
por la reluxación : IY . La gonorrhea que sobreviene miéntras el 
sueño , ó la polucion nocturna.

I. La gonorrhea pura se conoce por un humor puriforme,
que
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mas que acompañan al ardor de o rin a, com o la sensación 
de

que de quando en quando sale de la uretra sin estar acompa­
ñado de disuria, ó de sensación de placer en los que no han 
tenido comercio con una persona infeccionada. Esta especie por 
le ordinario es de corta duración; alguna vez la origina el abuso 
de la cerbeza, y  entonces se cura bebiendo un poco aguardien­
te ; las ayudas calientes , y la equitación producen también esta 
gonorrhea en aquellos cuyas vexiguillas seminales están llenas; 
solo es peligrosa quando se hace habitual, como sucede quando 
los conductos excretorios de las vexiguillas seminales están rela­
xados ó corroídos por el exceso de los placeres de V e n u s , ó por 
gonorrheas virulentas reiteradas. Ciertas afecciones del sistema 
pueden también ocasionar la gonorrhea; así se Ja ha visto Sobre­
venir de resultas de haberse sacado una muela. L a  uretra es 
también alguna vez el asiento de la gota y del reumatismo, de 
donde puede resultar una gonorrhea.

II. L a  gonorrhea impura ó virulenta, -es aquella en la que 
despues de haber tenido comercio con una persona infeccionada, 
sale de la uretra uñ humor puriform e, acompañado de disuria. 
L a  disuria ó el ardor de orina particularmente es notable en los 
hombres que están acometidos la primer vez de la gonorrhea 
virulenta , y  entonces el pus por lo común es verdoso. Pero 
en los casos de recaída que haya habido ó no comercio con una 
persona infeccionada, la disuria es ménos considerable que la pri­
mer v e z , ó no es ninguna; pero las mugeres rara vez padecen 
la  disuria, aunque las corra un pus verdoso , porque el asiento 
de las úlceras qué suministran entonces este p u s, está distante 
de la uretra ; peto se debe sospechar el vicio venéreo , quando 
experimentan dolor en los actos Venéreos , aunque esté libre el 
fluxo de la orina. Quando la gonorrhea se hace crónica, la di­
suria ó es muy ligera , ó se disipa enteramente , los dolores y  
la frequencia de las erecciones se moderan : sale con especia­
lidad , quando se comprime la glande ó balano , una ó dos gotas 
de un licor m ocoso, que se pone amarillo luego que se seca en 
la camisa. Esta gonorrhea se llama gonorrhea mocosa.

L a gonorrhea afecta diferentes partes en los hombres, pero 
particularmente el canal de la uretra ; alguna vez las prósta­
tas y las vexiguillas seminales, cuyos conductos excretorios se 
abren cerca del vetumontanto , lo que ocasiona el tumor, el do­
lor del perineo , la disuria y  la estangurria ; en este caso el 
humor que sale es mas espeso y  mas abundante. A  menudo las



de una cuerda , y  otros. Observaré únicamente que la prin- 
ci-
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glándulas de Couper ó de Litre están afectas , pero rara vez lo 
están solas. En las mugeres las lagunas de G raaf situadas, cerca 
del orificio externo de la uretra con mucha freqiiencia están 
afectas , ó solo lo están las glándulas sebáceas repartidas en la 
vagina y la vulva , lo que produce calor y dolor, y  rara vez 
disuria, á ménos que la orina no pase de las partes que están 
irritadas : alguna vez hay un dolor al perineo, que indica que 
la enfermedad se extiende hasta las glándulas de Couper. Sin 
em bargo, por lo común es muy difícil distinguir la gonorrhea 
de los fluxos blancos; el virus venéreo puede existir en las mu­
geres sin aumentar el fluxo. habitual ; los dolores y  las sensacio-r 
nes particulares que experimentan en estas partes no son sufi­
cientes síntomas para, caracterizar la gonorrhea ; la inspección de 
las partes por lo general no da mas. luces ; pueden por muchos 
años contener la enfermedad; y  no podemos estar ciertos e a  
muchos casos, que están infeccionadas, del vicio venéreo hasta que 
lo comunican,

III. La gonorrhea producida por relajación , ó la gonorrhea 
libidinosa de Sauvages > es una especie muy singular de sa tiria­
sis , en la qual sale de quando en quando de la uretra , es­
tando el paciente despierto, un humor por lo común transpa­
rente , que no está acompañado de erección , sino de una sen­
sación de placer.

IV . La gonorrhea que sobreviene mientras el sueño , ó la po­
lución nocturna , es un derrame de semen acompañado de erec­
ción , y de una sensación agradable , que se verifica de resultas 
de los sueños lascivos. Se llaman falsas gonorrheas los fluxos que 
no vienen del canal de la uretra ; hay dos especies de ellos:. 
i .°  la materia puriforme ó mocosa sale de la corona de la glande 
y  del prepucio , despues de haber cohabitado con una persona 
infeccionada. Esta especie es. bastante común y  fácil de recono­
cer ; alguna vez está acompañada de cánceres , y entonces con 
freqiiencia origina el fimosis; 2.0 la segunda especie se diferen­
cia de la antecedente , en que no la produce el virus venéreo, 
y  se llama gonorrhea pura del prepucio ; la glande y el prepu­
cio padecen un rubor, y  una flogosis lig era , sale una pequeña 
porcion de una materia pajiza hedionda, y  quando se acaba de 
orinar, el enfermo sufre una leve disuria que se produce por 
algunas, gotas de orina que se vierten sobre el prepucio. Esta 
enfermedad afecta con particularidad á los jóvenes , en los

que
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cipal circunstancia que merece atención , es el estado de in­
flamación de la uretra , que miro como inseparable de la. 
enfermedad (a).

1 7 66 En estas circunstancias que son muy conocidas, la 
gonorrhea continua mas ó m énos, según la constitución del 
enfermo, ordinariamente subsiste por'm as tiempo en los que 
son mas vigorosos ó mas robustos, lo que también puede 
depender del régimen que sigue el que la padece, ó  del cui­
dado que se tiene de moderar ó curar la enfermedad. En 
muchos casos si por un régimen conveniente se evita cuida­
dosamente la irritación que produce el estado de inflama­
ción (b) , la gonorrhea cesa espontáneamente, los síntomas de 
inflamación disminuyen por grad o s, la materia evacuada ad­
quiere una consistencia mas espesa y  mas viscosa, como tam­
bién un color mas blanco, hasta que al fin el fluxo cesa del

to­

que el prepucio es muy la r g o , y  tapa la glande ( B. P . ).
(a) Quanto mas viva es la inflamación , es menor el fluxo; 

así no se debe mirar sino como un grado mas violento de la 
enfermedad, la especie que algunos Autores han señalado con 
el nombre de gonorrhea seca , en la qual hay disuria , estan- 
gurria y  d olor, unidos á las señales de una inflamación violen­
ta , aunque no haya fluxo , ó sea muy ligero. Estos síntomas 
están acompañados de una sensación de constricción en la ure­
tra , y  freqüentemente precede la inflamación de los testículos, 
ó  del perineo, y  se debe rezelar la supuración, si no se hacen 
sangrías copiosas reiteradas , y  si no se sujeta al paciente á una 
dieta muy severa. Los astringentes , los remedios calientes , y  
los excesos, á los que se abandonan los que padecen la gonorrhea, 
con freqüencia motivan estos síntomas.

(,b) Es muy pernicioso no mudar nada en el modo de vivir 
de los enfermos , y  permitirles que se expongan habitualmente al 
ayre ; solo poniendo en práctica desde luego todos los medios 
capaces de moderar la inflamación ó de precaverla, se pueden 
-obviar las resultas funestas de la gonorrhea.

( jB. P . ) Despues expondré el quadro nosológico de las go- 
aorrheas en los términos que lo trae Svediaur,
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to d o ; y  ya que la enfermedad se cure de este modo espon­
táneamente , ó  por ios socorros del arte , subsiste muchas 
veces sin comunicar ninguna infección á las otras partes del 
cuerpo.

1 7 6 7  Pero en otros casos habiéndose menospreciado la 
gonorrhea por un mal régimen , continua por mucho tiempo 
con todos sus síntom as, y  produce otros varios trastornos 
de las partes de la generación, que es inútil describir aquí, 
porque la m ayor parte de los Autores han hecho mención de 
ellos. Y o  advertiré solamente que la inflamación de la uretra 
quando principia , parece estar particular , ó  casi únicamente 
situada en la parte interior de este canal (a) ;  pero en estos 
casos en que la enfermedad se ha abandonado y  agravado, 
la inflamación se extiende por la parte superior á lo largo 
de la uretra, y  aun infecciona el cuello de la vexiga. En es­
tas circunstancias sobreviene una inflamación mas considera­
ble en ciertas partes de la uretra, de donde resultan una su­
puración y  una úlcera , que alguna vez comunican el vicio 
venéreo á todo el sistema , y  producen el mal venéreo con­
firmado , ó las bubas.

1768  Era una opinion admitida con bastante generali­
dad

(a) Los primeros síntomas de la gonorrhea en algunas oca­
siones se manifiestan veinte y  quatro horas despues de la infec­
ción , otras veces al cabo de quince dias , y aun de seis semanas: 
se anuncian por una sensación incómoda semejante á un cos­
quilleo ó prurrito que se experimenta en la extremidad del miem­
bro v ir i l ; el orificio del canal se descubre con una ligera in­
flamación , la orina al tiempo de salir forma un hilillo , y  a l­
guna vez se bifurca ; poco tiempo despues sale un moco blan­
quecino , cuya cantidad y  color varian á proporcion que la en­
fermedad hace progresos. En los casos en que la gonorrhea no 
se manifiesta hasta el cabo de seis semanas , el enfermo se queja 
por lo común de sentir alguna desazón en las partes, y  padece 
todos los síntomas de la gonorrhea , si se exceptúa el fluxo; 
de donde se v e , que el estado inflamatorio puede existir algún 
tiempo ántes que sobrevenga la supuración : entonces la curación 
es mas difícil , pues la disposición particular que determina el 
fluxo es una señal saludable.

Tom. IV . p
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dad algún tiempo ha que la gonorrhea dependía siempre de 
úlceras del canal de la uretra , que originaban un fluxo de 
materia purulenta : en efecto , alguna vez sobrevienen úlce­
ras del modo que acaba de decir. Pero hoy estamos muy 
asegurados despues de muchas anatomías de cadáveres de 
sugetos que han muerto estando padeciendo la gonorrhea, 
que* esta enfermedad puede existir sin que haya úlcera en 
la uretra ; y es probable , según muchas observaciones, que 
esto sucede por lo común , de m odo que el fluxo que se 
ve no es otra cosa que un moco viciado que sale de los 
folículos mocosos de la uretra (a).

17 6 9  Aunque se hayan disipado la mayor parte de 
los síntomas de la gonorrhea , sucede á menudo que continua 
saliendo de la uretra mucho tiempo despues una materia 
m ocosa, y  aun en algunos lances mientras una gran parte 
de la vida. Este fluxo se señala con el nombre de gonor­
rhea mocosa. Es importante notar sobre esto que en algu­

nos

(a) Qualquiera irritación puede aumentar la excreción del mo­
co que naturalmente se encuentra en estos folículos , de don­
de es fácil explicar, por qué sobreviene con freqiiencia una go­
norrhea benigna por haber bebido con exceso, ó usado con de­
masía de los placeres de Venus , y  por qué el fluxo es enton­
ces amarillo , y semejante á la gonorrhea virulenta , aunque no 
haya úlcera en la parte , y  solo exista una inflamación de las 
glándulas mocosas. Se puede añadir para probar que no hay 
úlcera en la gonorrhea virulenta, que á menudo esta enferme­
dad , aunque menospreciada mucho tiempo , no produce el mal 
venéreo confirmado , lo que no se puede explicar sin admitir 
que no se absorve la materia , pues los vasos absorventes or­
dinariamente no reciben sino una materia particular; pero quan­
do están abiertos en una úlcera , absorven toda suerte de ma­
teria : por consiguiente absorverian también el virus, si hubiese 
úlcera en la gonorrhea. Sin embargo las circunstancias que acom~ 
pañan á la inflamación , alguna vez pueden producir una úlce­
ra , aunque no la haya en el principio de la enfermedad. Así 
las gonorrheas abandonadas , ó mal curadas con freqiiencia ori­
ginan úlceras que corroen el canal de la uretra , y  abren ca­
mino á la orina.
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nos casos, quando hay seguridad que la materia que sale no 
contiene ningún virus venéreo, por lo común toma la apa­
riencia puriforme : su color es amarillo y  verdoso, como se 
nota en el principio, y  en el discurso de la gonorrhea vi­
rulenta. Estas mutaciones que experimenta la materia de la 
gonorrhea mocosa despues de haber estado ménos teñida 
con freqüencia han dado m otivo para suponer que el en­
fermo se habia infeccionado de nuevo; pero yo  estoy cier­
to que estas mutaciones se pueden producir alguna vez por 
otras causas de diferente naturaleza, y  particularmente por 
destemplanza en los placeres de Venus reunida á los ex­
cesos de la bebida. N o obstante , pienso que esto sucede ra­
ra vez á otros que á aquellos que han padecido freqiien- 
tes gonorrheas virulentas , y  en los que queda un fluxo 
mocoso mas ó ménos considerable.; pero también debo no­
tar que he visto fluxos del canal de la uretra que se pare- 
cian á los que produce la gonorrhea virulenta en personas 
que jamas habian tenido en ningún periodo de su vida es­
ta ultima enfermedad , ni padecido ningún otro síntoma de 
afección sifilítica.

E l designio de estas observaciones es recordar á los 
Prácticos , lo que he notado que no siempre reparaban bien, 
que en las personas acometidas de un fluxo inveterado, las 
apariencias de la gonorrhea virulenta pueden repetir sin una 
nueva infección , y  por consiguiente no piden la curación 
qye podria ser precisa en este último caso. Quando se prac­
ticaba en la curación de la gonorrhea la freqüente admi­
nistración de los purgantes , y  aun alguna vez de los drás­
ticos , he visto agrabarse considerablemente la gonorrhea mo­
cosa , o la falsa gonorrhea por esta práctica , prolongarse 
largo tiempo , y  padecer mucho por ella la organización 
del enfermo: o por mejor decir, para precaver con mas cer­
teza los errores de este género, es preciso advertir que la 
gonorrhea falsa , alguna vez está acompañada de ardor dé 
orina y  de un grado de inflamación ; pero estos síntomas 
no son considerables , y  por lo común desaparecen en 
pocos dias, Unicamente con el uso del régimen anti-floxístico.

P 2 En
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17 7 0  En quanto á la curación de la gonorrhea viru­
lenta solo notaré, que si es c ierto , como lo dixe m asar- 
riba , que por lo regular se cura la enfermedad espontánea­
mente por un régimen adequado , y  que toda la materia 
virulenta se evacúa así del todo sin el socorro del arte, 
parece que el Facultativo no tiene otra cosa que hacer, 
que moderar y  disipar la inflamación que fomenta la enfer­
medad , y  ocasiona todos los síntomas funestos que sobre­
vienen : por consiguiente el único objeto de nuestro ar­
te en la curación de la gonorrhea (a) es destruir la infla­
mación que la acompaña ; y  yo  pienso que por lo común 
se puede conseguir esto , evitando el exercicio , siguiendo 
una dieta austera y  refrescante , absteniéndose enteramente 
de los licores fermentados y  espiritosos , '  y  bebiendo una 
gran porcion de diluentes dulces.

1 7 7 1  E l ardor de orina, tan incómodo en esta enfer­
m edad, se debe destruir con la posible brevedad, por quan­
to es efecto del aumento de sensibilidad que produce en 
la uretra el estado inflamatorio , y  por quanto por otro 
lado la irritación de la orina aumenta la inflamación. E l 
mejor medio de cumplir esta indicación es el uso abundan­
te de los licores dulces. Se pueden ordenar los demulcen­
tes ; pero surten poco efecto, si no están desatados en una

y gran

(a) Por lo común basta el régimen antifloxístic© para curar 
la gonorrhea , sin que se tenga que rezelar por esto ninguna 
resulta funesta ; por consiguiente jamas se d eb e , mientras que 
subsiste la inflamación , recurrir al mercurio , tanto interior como 
exteriormente , porque agravaría todos los síntomas de la en­
fermedad , y  dificultaría su destrucción : sin embargo , quando la 
inflamación se ha calmado por los remedios convenientes , con 
prudencia se pueden dar cortas dosis de preparaciones mercu­
riales , como la panacea mercurial , ó el mercurio apagado en 
la miel ordinaria , y  hecho píldoras , del modo que lo encarga 
Foart Simons. Esta práctica es también indispensable quando la 
materia del fluxo sale con algún ligero tinte de sangre , y  quan­
do el asiento del mal parece residir al rededor de las prós­
tatas.



gran porcion de agua (a). Por lo común se da el nitro, 
porque se le supone refrescante ; pero repetidas observacio­
nes me han convencido , que este remedio es inútil en d ó ­
sis corta , y  que siempre es nocivo en dósis alta , porque 
toda materia salina arrastrada con la orina por lo general 
ocasiona una irritación de la uretra. Para moderar la irri­
tación que produce el aumento de sensibilidad de la ure­
tra se usan infecciones con mucilagos ó qualquier aceyte 
dulce ; pero rara vez he observado que fuese útil esta prác­
tica.

1 7 7 2  E l estreñimiento puede ser n o civo , porque ocasio­
na una irritación del sistema en general, y del canal de la 
uretra en particular, como sucede siempre quando el enfer­
mo expele excrementos duros ; por lo qual se debe tener 
cuidado de evitar ó disipar el estreñimiento durante la ^o-L O
norrhea ; y o  he conseguido grande utilidad del uso freqüen- 
te de las ayudas de agua y  aceyte. N o obstante , si por 
este medio no se puede remediar del todo el estreñimiento, 
será preciso hacer* tomar laxantes por la boca, siempre que 
se elijan los mas suaves, y  los que pueden únicamente po­
ner el vientre corriente sin purgar demasiado.

La práctica de purgar con freqüencia , en otro tiempo 
m uy acreditada, y que todavía 110 se ha abandonado ente­
ramente , siempre me ha parecido en los mas casos superflua, 
y  á menudo muy perniciosa. Los purgantes, aun los que se 
miran como refrescantes, como la sal de Glaubero , el tár­
taro soluble , ó los cristales de tártaro , de los quales una 
parte pasa por las orinas, pueden ser nocivos del modo que 
lo expuse hablando del nitro ; y  produciendo cámaras m uy 
líquidas, cuya materia por lo general es acre , irritan el in­
testino recto , y  por consiguiente el canal de la uretra. Pe­
ro los purgantes acres, y  que hasta un cierto punto son

drás-
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(«) E l agua de cebada ó d? linaza , el suero y  las horcha­
tas son las bebidas mas convenientes : quando la disuria es vio­
lenta se puede diluir en ella un poco de goma arábiga.



7 1 8 E l e m e n t o s
drásticos, producen todavía con mas certeza este últim o efecto.

1 7 7 3  E n los casos en que la gonorrhea está acom pa­
ñada de una inflam ación viva , la sangría puede ser útil; 
también es m u y conveniente á las personas de una consti­
tución fuerte y  v ig o ro s a , en las quales por lo  común es 
m u y violenta la gonorrhea. N o  obstante , com o las sangrías 
generales contribuyen poco quando no hay diátesis inflama-* 
toria del sistema á destruir la inflam ación local , las que 
se hacen en los contornos de la parte afecta , aplicando san- 
quijuelas sobre la u retra , por lo general son mas eficaces pa-* 
ra moderar la inflam ación en la gonorrhea quando es con­
siderable.

1 7 7 4  Q uando la gonorrhea está acompañada de fim o- 
sis {d) , las mas veces son útiles las fomentaciones em olien­
tes aplicadas en todo el pene. En estos casos es necesario, 
y  provechoso en todos los otros , tener el m iem bro viril 
extendido sobre el vien tre, y a  ande el p acien te , ó  y a  esté 
sentado.

1 7 7 5  Se ha advertido que quando habia priapismo fre- 
qüente , y  el enfermo sentia com o una cuerda á lo largo 
del canal, era útil aplicar en todo el m iembro una pucha­
da hecha con la m iga de pan ,  humedecida en una fuerte 
disolución de azúcar de plom o. Sin em b a rg o , ha sucedido 
muchas veces que esta práctica no ha aprovechado , quizá 
porque las cataplasmas mantenían demasiado calor al rede­
dor del m iem b ro , y  por esto ocasionaban el retorno de los 
síntomas que se deseaba evitar. N o  he hecho con mucha fre-

qüen-

(0) L a  fímosis es una inflamación del prepucio , que impide 
que no se le pueda llevar por baxo de la glande. A l contra­
rio , quando el prepucio está por cima de la glande , y  forma 
como un nudo , la enfermedad se llama parafimosis. En estas 
dos inflamaciones es precisa la aplicación de las sanguijuelas : en 
el primer caso también es preciso hacer freqiientes inyecciones 
demulcentes entre la glande y  el prepucio. Si estos medios no 
aprovechan , se recurrirá con prontitud á los que se encuentran 
descritos en todos los tratados de operaciones de Cirugía.



qüencia uso de los lavatorios con la disolución del azú­
car de plom o en la parte externa de la uretra para poder 
decidir , si pueden ser útiles en este caso.

17 7 6  En quanto al uso de las inyecciones, que con tan­
ta freqüencia se administran en la gonorrhea, estoy persua­
dido que las inyecciones astringentes son perniciosas en el 
principio de la enfermedad, 110 porque produzcan el mal 
venéreo ó las bubas , como se imagina por lo común , si­
no porque aumentan la inflamación, acarrean todas sus con- 
seqiiencias , y  con particularidad la hinchazón de los testí­
culos, que es un síntoma muy funesto. Sin embargo, quan­
do la enfermedad ha durado algún tiempo , y  se han mo­
derado considerablemente los síntomas inflamatorios, pienso 
que las inyecciones, ligeramente astringentes , ó  al ménos cu­
ya fuerza se aumenta por grad o s, pueden terminar con mas 
prontitud la enfermedad , cuya terminación no se hubiese 
verificado con igual prontitud sin este socorro ; y  que por 
este medio por lo general se pueden precaver los fluxos 
que con freqüencia subsisten por largo tiempo.

1 7 7 7  Adem ás de las inyecciones astringentes es bastan­
te ordinario emplear aquellas en que-entran las preparacio­
nes m ercuriales; por lo tocante á esta práctica , aunque 
estoy convencido que el virus que produce la gonorrhea, y  
el que engendra las ulceras y  el mal venéreo son de una 
sola e idéntica naturaleza (B . P . ) ;  sin em bargo pienso que

el

(B. P.) E l célebre Svediaur , despues de haber sentado que 
las gonorrheas se pueden producir , y se producen freqüentí- 
simamente por el mismo virus venéreo , que aplicado á otras 
partes del cuerpo produce úlceras ú otros síntomas venéreos, 
refuta la opinion de algunos Médicos del primer orden, que han 
sostenido en estos últimos tiempos que el virus que produce 
una gonorrhea es diferente del que causan las bubas. Este 
dictámen lo apoyan por las razones siguientes, que alegan en 

avor de esta nueva doctrina, que se va á impugnar y  desva­
necer. i .°  Dicen ??que el virus que causa la gonorrhea nunca 
^produce , como lo hace el que origina las úlceras , ningún sin-, 
?.>toma venéreo en la masa general, ó nunca origina las bu-

»bas
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el mercurio no puede ser útil en la gonorrhea para corre'
gir
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»bas ó la lúe venérea c o n f ir m a d a .A  esto responde Svediaur, 
que aunque es muy raro que una gonorrhea produzca las bu­
bas , sin embargo no se puede asegurar, ó mirar a proposicion 
como universalmente verdadera : el motivo por que las gonorrheas 
no producen constantemente la lúe venérea confirmada , como 
las úlceras ó cánceres , es porque la mayor parte de las g o ­
n o r r h e a s , si no se curan m a l, solo originan u n a  inflamación su­
perficial en la membrana interna de la uretra sin ninguna u l­
ceración , de donde resulta que la absorcion no se puede veri­
ficar fácilmente estando el virus fuera del torrente de la cir­
culación. Pero asegura Svediaur haber visto gonorrheas que por 
una mala curación , ó por haber estado desde su  principio acom­
pañadas de una úlcera en la uretra , se les habían seguido sín­
tomas nada equívocos de la luz venérea confirmada : otro mo­
tivo por qué el virus venéreo, quando se aplica á la uretra , no 
produce con tanta freqiiencia úlceras , como quando ocupa al 
balano ó á las otras partes exteriores , es porque la membrana 
interna de la uretra está defendida por una gran porcion de 
moco , cuya secreción se ve extraordinariamente aumentada , y  
alauna vez á un grado asombroso por la acción del estimulo 
virulento que la irrita. Miéntras que el moco se separa con tan­
ta abundancia , el virus se embota, la uretra se defiende, y  la 
formación de las úlceras se precave ; pero si llega a disminuir­
se esta secreción, ya  por la violencia de la irritación , ya por 
qualquiera otra causa ; ó si por inyecciones contrarias o hechas 
intempestivamente se expele ó arrastra el moco mientras que 
queda todavía v iru s, es de opinion Svediaur , fundado en mas 
de veinte exemplos , que dice ha visto, que en diez casos igua­
les habrá nueve en los que se seguirán la escoriación y la 
exulceracion de la uretra , y  acarrearán las bubas con tanta 
certeza , como la pueden acarrear las úlceras venéreas situadas 
en qualquiera otra parte del cuerpo.

Si se encontrase entre el prepucio y  el balano , continua es­
te Autor , la misma porcion de moco que en la cavidad de la 
u re tra , se verian en esta parte tan pocas veces úlceras como 
en la uretra en los casos de simple gonorrhea. Notamos que 
quando el virus encuentra entre el prepucio y  el balano una gran 
porcion de moco , como sucede en alguna ocasion , de ningún 
modo produce úlceras en este caso , sino solo una excreción con­
siderable de moco puriforme , que se llama falsa gonorrhea; que

con
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gir la virulencia de la infección , y  por consiguiente que 

no

con mas razón se le podría dar la denominación de blennorrhagia 
balani, esto es , fluxo activo del balano ó de la corona de la 
glande.

2.0 Sostienen »que el virus de la gonorrhea jamas produce 
»>úlceras , ó  cánceres venéreos , y  que el virus de éstas nunca 
«origina la gonorrhea.«  Para prueba de esta aserción dicen, 
que una persona que padece úlceras solo comunica úlceras , y  
que un sugeto que tiene purgaciones no puede pegar otra co ­
sa que éstas. N o niega Svediaur que esto sucede freqüentemen- 
te ; pero la observación repetida y  atenta lo autoriza á decir, 
que á imitación de otros muchos Autores de Medicina los par­
tidarios de esta opiníon han deducido una conclusión general 
de algunas pocas observaciones que eran favorables á la opi- 
nion de que están preocupados , pues en muchos casos en que 
ha tenido ocasion de examinar á ambos sugetos , se ha conven­
cido que una persona que padecía una simple gonorrhea viru­
lenta , ha comunicado úlceras , y  recíprocamente que una g o ­
norrhea virulenta ha sido el fruto de una infección comunica­
da por una persona , que solo padecía úlceras. Pero hay una prue­
ba mas sensible , y  en la que no se ha reparado, y  es , que si 
un enfermo, acometido de un fluxo venéreo no tiene cuidado 

conservar el balano y  el prepucio bien limpios , nacen en es­
tas partes con mucha freqüencia úlceras , cuya causa natural­
mente no se puede atribuir sino á la materia de la gonorrhea. 
Esta es una de las principales razones que en los casos de go­
norrhea nos deben hacer insistir en el precepto de conservar 
las partes bien lim pias, pues ha demostrado la experiencia que 
las mas veces las lílceras son efecto de la negligencia de esta 
precaución , aun algún tiempo despues que el fluxo ha dismi^ 
nuido considerablemente. Por la misma razón se debe encargar 
siempre á estos enfermos que se laven bien sus manos, pues se 
ven muchos exemplos de úlceras venéreas en la nariz y en los 
párpados , que se han originado de esta negligencia. Pero pres­
cindiendo de estas razones ¿ hay algún Facultativo que dude que 
la materia sacada de una úlcera y aplicada á la uretra no pro­
duce una gonorrhea ? Este es un experimento que nadie querría 
tolerar. Concluye , p u es, Svediaur, que aunque los Escritores 
que han traído esta segunda prueba puedan tener razón en 
algunos casos que se han presentado á sus observaciones , no 
flan tenido fundamento para deducir de un corto número de 

Tpm.1V. Q he„
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no es un remedio por lo general necesario en esta enfer­
me-

hechos una regla general , como no se tendría razón para con­
cluir de algunos exemplos'contrarios que se han observado, que 
la gonorrhea comunica siempre úlceras , y  las úlceras siempre 
la gonorrhea. Dice Svediaur, que ha visto algunos casos de esta 
especie en los que ácia la quarta ó quinta semana de una go­
norrhea , ya por la mala curación, ya por la omision de la 
limpieza exterior , se han descubierto úlceras en parages que án­
tes estaban perfectamente sanos. Pero en este caso ciertamen­
te hay una razón muy endeble para establecer que este efec­
to sucede siempre. Estas úlceras producidas por la materia de 
la gonorrhea , según mis observaciones , eran constantemente 
tan virulentas y  tan capaces de inficionar , como las que pro­
vienen de un contagio inmediato , y  del mismo modo que és­
tas abandonadas á ellas mismas han producido los mismos efec­
tos perniciosos en la economía animal 5 y  si una persona que 
padece iguales úlceras se llegase á imaginar que no son venéreas, 
y  que no podrán producirle las bubas , porque provienen con 
tanta evidencia de la materia de la gonorrhea , ciertamente se 
engañaría , y  las conseqüencias de este engaño le serian fu­
nestas.

3.° La última prueba que se trae , y  que se cree sin répli­
ca para probar que el virus de la gonorrhea , y el de las bu­
bas se distinguen esencialmente es »que el mercurio , según di- 
jjcen , nunca contribuye á la curación de la gonorrhea, ni la ace- 
s>lera ; sino que al contrario , se pueden ciertamente curar todas 
» las especies dé gonorrhea sin el uso del mercurio , y sin el 
«riesgo de dexar en el cuerpo lúe venérea.« A  esto responde 
Svediaur ser un hecho cierto y  auténtico que se pueden cu­
rar , y  que se curan muchas gonorrheas sin el mercurio, y  que 
ha visto en muchas ocasiones que el agua simple , bebida en 
abundancia por un tiempo considerable, ha curado la gonorrhea 
tan completamente como qualquiera otro remedio la hubiera po­
dido curar. La naturaleza muchas veces es capaz de curar por 
sí sola las enfermedades agudas, si se la dexa obrar sin turbar­
la  en sus operaciones. Esta misma naturaleza , según Svediaur, 
quando se irrita por el virus , excita mayor secreción de moco 
que la ordinaria , del mismo modo que la glándula lagrimal 
vierte en él ojo mayor porcion de linfa quando entra en él un 
grano de arena. Esta mayor porcion de moco diluye el virus 

"•con tanta eficacia como todos los remedios que el arte podría
in-



DF. M  EDICINA PRACTICA» I  2 j

medad. N o  obstante de ningún modo dudo, que si se aplh
ca

inyectar ; fuera de que por este medio el virus no solo se di­
luye , sino que también en parte se evacúa con el fluxo ; y  la 
práctica moderna , que cura las gonorrheas inyectando aceytes dul­
ces , y  otros licores mucilaginosos en la uretra , no hace mas 
que ayudar á la naturaleza en esta operacion saludable.

Pero aunque Svediaur confiesa que por lo general se pue­
den curar las gonorrheas sin m ercurio, sin embargo la experien­
cia le ha enseñado , que no siempre es posible cucarías comple­
tamente sin él. En los casos en que la gonorrhea es de una 
especie benigna sin ninguna úlcera ni escoriación en la  ure­
tra , se la puede curar segura y  radicalmente sin gastar un so­
lo grano de mercurio ; y  si en iguales casos se da interiormen­
te este remedio, no puede producir ningún efecto , no porque 
la gonorrhea no se produzca por el virus venéreo , sino porque 
este mismo virus se encuentra situado fuera del torrente de la 
circulación. En quanto á que el mercurio jamas pueda acelerar 
la curación de la gonorrhea , responde Svediaur , que no solo 
se confunden los fluxos que provienen del virus venéreo con 
los que se producen de otras causas , sino que también no se 
hace una distinción competente entre el uso interior del mercurio 
y  su aplicación tópica. Concede fácilmente que el mercurio da­
do por la boca no puede curar las gonorrheas simples ; la t i ­
zón es , porque la causa de esta enfermedad está situada fue­
ra de sus alcances ; pero no se puede decir lo mismo con res­
pecto á su aplicación tópica. Está muy convencido Svediaur , no 
solo que las inyecciones mucilaginosas combinadas con suaves pre­
paraciones mercuriales contribuyen á la curación, sino también que 
esta combinación forma el método mas seguro , el mas pronto, 
en una palabra , el mejor para la curación de las gonorrheas; 
y  aunque no niega que hay algunos casos de gonorrhea sim­
ple ,  en los que el mercurio aplicado de este modo no produ­
ce siempre buenos efectos,  sin embergo , está inclinado á creer 
que esto proviene las mas veces de la mala elección de las pre­
paraciones que se usan.

También se debe advertir , según Svediaur ,  que en esta con­
troversia parece que enteramente se ha pasado por cima de la 
distinción que se debe hacer entre la gonorrea venérea simple, 
y  ía que «stá combinada con una ulceración de la uretra ; y  
es tan importante atender á esta distinción , que la experiencia 
diaria nos enseña, no solo que se curan con mas seguridad y

i Q .a  pron-
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ca sobre la superficie interna de la uretra } pueda ser útil 
pa-

prontitud por el uso del mercurio las gonorrheas de esta últi­
ma especie , sino también que son con freqiiencia , si no siem­
pre , totalmente incurables sin este rem edio; y  que los ilu­
sos habituales que quedan despues de estas gonorreas , aunque 
resisten con contumacia á todos los otros rem edios, sin embar­
go  ceden las mas veces con prontitud al uso del mercurio, ya 
interior , ya exterior ; y  aun se puede asegurar con confianza 
que despues que un fluxo de esta especie ha durado por un 
cierto tiempo , es imposible curarlo de raiz sin el socorro del 
mercurio»

Por lo tocante á la segunda parte de la objecion , á saber, 
que la gonorrhea nunca acarrea ni produce las bubas , aunque 
esto se observa con freqüencia , los que sostienen esta opinion 
cometen el mismo error que ya se ha refutado , confundiendo 
las gonorrheas simples con las que están acompañadas de úlce­
ras en la uretra. En efecto se debe confesar que la absorcion 
no se puede verificar con facilidad en las gonorrheas simples, 
ni tenemos bastante número de observaciones para determinar 
este punto con certeza ; pero es irrefragable que quando esta 
enfermedad está acompañada de una úlcera en la uretra , las 
partes están dispuestas á la absorcion del virus. En estaŝ  cir­
cunstancias , dice Svediaur , que nunca ha encontrado un solo 
enfermo , en el que no se haya verificado esta absorcion, y que 
si no se recurría desde luego al mercurio, siempre se ha visto 
sobrevenir la infección universal ó las bubas. También ha en­
contrado muchos casos en los que la herida accidental de un 
vaso capilar en la uretra por la aplicación mal dirigida de la 
xeringa ó de la sonda , ha motivado la absorcion del virus de 
una gonorrea simple , el que ha producido en todo el sistema 
los síntomas venéreos ménos equívocos ; y  sin em bargo, á pesar 
de su origen , han cedido prontísimamente al mercurio. Se puede, 
pues, concluir con seguridad que hay algunas gonorrheas que no se 
pueden curar sin mercurio , aunque haya otras que se pueden di­
sipar sin usar de este remedio , y  sin que se siga de ellas nin­
guna mala conseqüencia. Para apoyo de todo lo dicho , y  para 
evidenciar esta materia , propone Svediaur las dos observacio­
nes siguientes.

Un joven de 23 años perfectamente sano contraxo una go­
norrhea sin ningún otro síntoma venéreo : habiéndosele atajado 
imprudentemente el flu x o , le sobrevino una supresión total de;

orí-
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para promover un fluxo mas abundante y  mas fácil de la 

ma-

orina. Se llamó á un Cirujano , y  éste , viendo que el enfermo 
no podía soportar por mas tiempo el dolor que le causaba la 
distensión de la vexiga , recurrió á la sonda. Pero al quererla 
entrar á la vexiga , se presentó un obstáculo que impidió que 
el instrumento se introduxese mas adelante, á pesar de todas 
las tentativas que se practicáron. Despues de haber esperado 
algunos momentos , se hizo una- segunda tentativa infructuosa. 
Como el dolor aumentaba , y  la acumulación de la orina ha­
cia rezelar la rupcion de la vexiga , al fin se abrió paso á la 
sonda con la mayor violencia que se pudo. Este esfuerzo hizo 
salir algunas gotas de sangre de la uretra, y  fué seguido de una 
copiosa evacuación de orina. A  beneficio de una curación cori'- 
veniente , el enfermo se curó en pocos dias de este terrible sín­
toma. La gonorrhea volvió á manifestarse , y  al cabo de poco 
le creimos enteramente curado. Pero á poco tiempo, aunque en 
este enfermo no hubo la menor apariencia de úlceras en todo 
el discurso de la enfermedad , le sobrevino ácia en medio del ex- 
ternon un exóstose , acompañado del dolor mas vivo. Se le acP- 
ministró el mercurio : en pocos dias se alivió , y  en el espacio 
de cinco semanas se curó perfectamente. Pregunta Svediaur á 
qualquier sugeto imparcial que querrá reflexionar en este caso, 
sino es conforme á la razón el suponer, que forzando la entra­
da de la sonda , se hirió algún vaso , y  se ocasionó la absorcion, 
de modo que el enfermo desde este instante se inficionó, y  des­
pues se curó del mismo modo que si hubiese recibido la infec­
ción por medio de una úlcera.

Un hombre de 40 años que había sufrido diferentes g o- 
norrheas , de las que ya no habia ningún vestigio por mas de 
quatro años , contraxo una nueva gonorrhea : ésta , según su re­
lación , fué benigna por los cinco ó seis primeros dias : no le 
causaba mucho dolor al orinar , y  casi ninguno en la erección. 
Pero despues de haber hecho un exercicio vio len to, sintió-mas 
irritación en la uretra , y  con especialidad en el cuello de la ve­
xiga. Se contentó con tomar para esto un purgante mercurial, y  
se untó todos los dias el perineo con el ungüento mercurial. Es­
tos síntomas se le disipáron casi del todo al cabo de ocho dias, 
y  solo le quedó un poco dolor sordo en el perineo. Pero el 
mal por qué fué á consultar á Svediaur , era un dolor tan vivo 
en el cartílago xyfoides , que ni aun podía tolerar que se le to­
case. Le aconsejó que se untase todavía por otros ocho días el

pe-
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perineo con el ungüento mercurial. Quando le volvió á ver, 
continuaba el dolor , pero habia abandonado su primer lugar, y  
ocupaba entonces el medio del externon. Le ordeno el uso in­
terior del mercurio , con el que se curo en poco tiempo.

N o obstante todo lo expuesto, Svediaur no cree que todas las 
gonorrheas provienen del virus venéreos ; al contrario , dice es­
tar convencido por los experimentos que ha hecho en sí mismq, 
y  por las observaciones que otros Facultativos le han comuni­
cado , que en algunas ocasiones se ven gonorrheas, producidas 
por otras acrimonias ó substancias estimulantes , aplicadas á la 
uretra , y  que tienen casi los mismos síntomas que los que se 
observan en las gonorrheas venéreas ; y  aun se inclina á creer, 
que semejantes gonorrheas alguna vez se pueden propagar co­
mo las venéreas , y  que son muy diferentes del fluxo del ver­
dadero semen, ó del puriforme de la glándula próstata , que 
por lo común dimanan de una debilidad de los canales escre* 
torios , ocasionada por el abuso del acto venéreo, y  con espe­
cialidad por la masturbación.

Habiendo observado Svediaur en los caballos enteros una es­
pecie de fluxo de una materia pagiza verdosa por la uretra, que 
les duraba algunos d ias , y  despues c e s a b a  espontáneamente; y  
notádolo también con mas freqiiencia en los perros , sin echar 
de ver que incomodase á estos animales; advirtiendo igualmente 
que los perros no padecían úlceras en la b o c a , aunque conti­
nuamente se lo lam ían; y  habiéndosele consultado por muchas 
personas acerca de fluxos muy semejantes á las gonorrheas ve­
néreas , pero cuyos síntomas eran tan leves y  tan pasageros, 
que le hiciéron dudar fuesen de naturaleza venérea ; principio a 
sospechar que las inflamaciones locales de la uretra, acompaña­
das del fluxo , que por lo general se llama gonorrhea , no son 
de naturaleza venérea , ni en los hombres, ni en las muge- 
res , y  que qualquier estímulo venéreo ó no venéreo , siempre 
que fuese bastante acre para excitar una inflamación , y  poc 
consiguiente una secreción extraordinaria del moco de la ure­
tra , llegándose á aplicar á este ó rgan o, podría producir una 
gonorrhea, del mismo modo que los romadizos del cerebro o 
la coriza , en los que la membrana mocosa de la nariz sumi­
nistra una evacuación mas abundante , y  de diverso color que 
el natural, reconocen una causa muy diferente del virus vené­
reo. Después de haber fatigado á su imaginación estas ideas por a l-
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gun tiempo , se determinó al fin Svediaur á hacer en sí mismo un 
experimento que fuese capaz , ó de confirmar ó de trastornar 
del todo la teórica que habia concebido. Con este fin tomó 

.seis onzas de a g u a , á la que echó la porcion de alkali volá­
til fluido que fué precisa para dar á esta mezcla un sabor muy 
picante que llegaba como á abrasar. Se inyectó este licor en su 
uretra , comprimiendo el canal con los dedos de la otra mano 
por baxo del frenillo para impedir que penetrase el licor mas 
adelante , y  aplicarlo de este modo á la misma parte que por 
lo común es el asiento de la gonorrhea venérea. En el instan­
te en que el licor tocó lo interior de la uretra , padeció Sve­
diaur un dolor tan insoportable, que no lo pudo retener ni el es­
pacio de un segundo; á pesar suyo retiró la xeringa casi en 
el instante de la inyección , y  el licor inyectado se vació fuera 
de la uretra ; pero aunque el dolor fué muy vivo por medió 
quarto de h o ra , se resolvió á hacer’ segunda tentativa, la que 
•le ocasionó el dolor mas fuerte que experimentó en toda su vi­
da ; sin embargo retuvo la inyección por el espacio de un mi­
nuto ; pero el dolor entonces fué tan cru el, que no lo pudo so­
portar por mas tiempo , y  sacó la xeringa ; al instante tuvo 
grandes ganas de orinar 5 pero como habia tomado esta pre­
caución ántes de hacer este experimento , resistió á ellas. Se 
acostó en su canapé , y  esperó las resultas con paciencia. El 
dolor era tan vivo , que por mas de una hora no se pudo mover; 
despues se entretuvo en leer por toda la mañana , comió según 
su costum bre, y  se acostó tem prano; entonces se vió precisa­
do á orinar, lo que no habia hecho desde que se inyectó el 
licor. Quando la orina llegó al parage en que la inyección se ha­
bía detenido , padeció un dolor cru e l, aunque no tan fuerte co­
mo esperaba.

Despues de haber dormido bien por la noche , al instante 
que se dispertó , examinó su uretra , y  halló una evacuación 
bastante considerable de materia puriforme del mismo color pa- 
gizo verdoso, que el d élas gonorrheas virulentas. El dolor que 
causaba el paso de las orinas estaba entonces muy aumenta­
do ; y  á la noche siguiente se le interrumpió el sueño por 
erecciones involuntarias y  dolorosas ; á la mañana del dia si­
guiente la evacuación era mucho mas abundante, casi del mismo 
co lo r, y  quizá algo mas verdosa. El dolor , dice Svediaur, que 
padecía al tiempo de orin ar, era sin embargo tal y  tan picante,

que
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que me resolví á apaciguarlo , inyectándome un poco de aceyte 
de almendras dulces tibio, y  me alivié mucho con este remedio. 
E l fluxo continuó por el espacio de cinco d ias, el dolor dismi­
nuyó notablemente en la parte afecta por todo este intervalo. 
Pero advertí en esta época, que se formaba una nueva inflama­
ción mas adelante en el canal de la uretra en un parage en 
que no había sentido nada ántes , y  al que no habia tocado nin­
guna porcion de la inyección. Esta nueva inflamación , según 
me pareció , ocupaba desde el borde de la primera hasta una 
cierta distancia en el can al: le acompafiáron los mismos síntomas 
.que ántes, y  duro seis dias , los que pasados , los síntomas se 
templaron mucho; pero entonces me sorprehendí mucho al experi­
mentar distintísimamente los síntomas de una tercera inflamación 
que se extendía desde el feorde de la antecedente acia el beru- 
montano , hasta el cuello de la vexiga , á la que le sobrevi- 
niéron un ardor de orina y  un fluxo abundante , como en la. 
antecedente. Entonces me asusté mucho , porque constantemen­
te me habia inyectado tres veces al dia aceyte de almendras 
dulces tibio. Y o  veia que la inflamación que habia causado al 
principio el alkali vo lá til, se comunicaba visiblemente de una 
parte de la uretra á otra , y  esto me hacia temer que al fia 
sobrevendría una inflamación de toda la superficie interna de la 
v e x ig a , que podia tener conseqüencias funestas. Permanecí era 
este estado entre la esperanza y  el miedo por ocho dias; pe­
ro al fin vi con gran satisfacción mia que esta inflamación se 
apaciguaba por grados, del mismo modo que la evacuación , sin 
pasar los límites de la uretra ; y  enteramente me liberté de 
todos los síntomas de estas tres gonorrheas distintas , como u  
puedo llam ar, al fin de la sexta semana. _

En vista de esta observación , y  otra del Doctor Oettinget 
de T ubinga, deduce Svediaur que las substancias acrimoniosas 
de una especie diferente del virus venéreo , como el ichor can­
ceroso , ó quizá otros estímulos aplicados á la uretra alguna vez 
producen los mismos síntomas, y  que existen fluxos que se pare­
cen á la gonorrhea, producida por el virus venéreo , y  que 
dimanan de otras causas , con sola esta diferencia , que sus sín­
tomas quizá son mas benignos y  de mas corta duración, aun­
que no pudo apercibir en sí mismo ninguna diferencia en el co­
lor , en la consistencia del fluxo, ó en las otras circunstan-
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do provechosas : las mas veces dan á. la materia que fo r­
ma el fluxo la consistencia y  el calor que preceden comun­
mente su espontánea cesación. E vito estas inyecciones quan­
do la enfermedad es reciente , ó quando la inflamación es 
todavía considerable ; pero quando habiéndose modera­
do un poco la inflamación , el fluxo no Obstante tiene 
tina apariencia virulenta, empleo libremente las inyeccio­
nes mercuriales : solo me sirvo de las que contienen el mer­
curio enteramente baxo forma líquida , y  evito las que 
pueden depositar un polvo acre en la uretra. La prepa­
ración que he encontrado mas útil , e s , la disolución del su­
blimado corrosivo en el agua bastantemente diluido’ para 
que no produzca ninguna irritación violenta; pero es pre­
ciso que esta disolución no esté tan d ilu id a, que no pro-

duz-

También tiene Svediaur como irrefragables los hechos siguien­
tes : á saber: i .°  que con freqiiencia hay gonorrheas producidas 
por la aplicación del virus venéreo en lo interior de la uretra, 
esto es , de este mismo virus venéreo, que produce úlceras quando 
se aplica simplemente al balano , al prepucio , & c . ó las bubas 
quando se absorve en todo el sistema : y  2.0 que hay ganor- 
rheas que deben su origen , ya á substancias acrimoniosas in­
troducidas en la uretra ab-extra , ó tal vez en alguna ocasion 
á un estímulo mecánico mas violento , excitado en el acto de 
la copulación , ya á diversas causas que todavía no conoce­
mos. Según esto cree Svediaur que se pueden dividir las gonor­
rheas al ménos en dos especies , esencialmente distintas la una de 
la o tra , á saber: en la que procede de virus venéreo, á la que 
llama blenorrhagia sifilítica , y  en la que proviene de otras 
substancias acres, á la que llama blenorrhagia ah acri aut si ¡mulo 
mecánico. También se debe distinguir la blenorrhagia sifilítica 
sim ple, según este A u to r , de la que está complicada ó acom ­
pañada de una úlcera en la uretra, Esta última no se puede 
curar radicalmente sin el uso interior del m ercurio, y  la prime­
ra rara vez ó nunca lo necesita. He tenido á bien traer todas 
estas noticias de Svediaur , porque he creído haber hecho un 
gran beneficio á la humanidad , demostrando con la autoridad 
de un Práctico consumado , que se ha sometido á los mas crue­
les dolores , la existencia de gonorrheas producida por otras 
causas distintas del virus venéreo.

Tom. IV .  R
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d u z c a  n in g ú n  e s c o z o r  (a ) .  A p e n a s  es n ece sar io  añacíir q u e

quan-

(«) Se debe principiar por una disolución muy ligera de su­
blimado , y  aumentar su fuerza hasta que produzca una irrita­
ción leve. Muchos Autores célebres piensan que para impedir 
la formacion de la úlcera , y  por consiguiente precaver la ab­
sorcion del viru s, es provechoso hacer inyecciones desde el prin­
cipio de la enfermedad , quando la inflamación no se opone á 
ellas. Hunter con particularidad asegura, que en este caso no se 
debe rezelar la repercusión del virus , ni el causar el mal v e ­
néreo ; también añade que parece probado suceder lo contrario, 
porque el virus solo está contenido en la materia que rezuma, 
y  que no se puede formar sin esta m ateria; por consiguiente 
siempre que se precaverá la formacion de la materia , también 
se impedirá Ja del virus ; tampoco se podrá verificar la absor­
cion , pues h biendo destruido la generación de la materia , no 
queda ninguna potencia capaz de inficionar la organización de 
los enfermos, ni aun de comunicarla á otros. He visto casos en que 
la práctica , encomendada por H un ter, se ha usado sin ninguna 
resulta funesta ; pero yo nunca he creido deber adoptarla, por­
que siempre he rezelado que sobreviniese la inflamación.

En las gonorrheas rebeldes, que son efecto de la relaxacion 
las mas veces es provechoso producir una irritación ligera , y  
aumentar el fluxo , por lo q u a le l exercicio á caballo en estos 
casos alguna vez ha efectuado la curación. Los bálsamos toma­
dos interiormente ó inyectados en el ca n a l, tienen también una 
tendencia á excitar la inflamación, y solo curan de este modo.

También se ha encargado el cardenillo , y  otras disolucio­
nes de co b re, pero no se ha podido decidir, si obraban como 
astringentes ó como inflamatorias. Los astringentes, como el vi­
triolo blanco y  el azúcar de Saturno, perfectamente disueltos 
y filtrados, son los principales remedios que se pueden emplear 
por inyecciones en las gonorrheas antiguas , en las que no hay 
inflamación ; pero su uso siempre necesita mucha prudencia , pues 
administrados intempestivamente pueden excitar una inflamación 
considerable , la que propagándose por toda la uretra , afecta las 
vexiguillas seminales, .  causa una regurgitación á los vasos de­
ferentes, é inficiona los testículos. En los casos de relaxacion se 
pueden prescribir la kina , las aguas herrumbrosas y  otros tó­
nicos. Samuel Foart Simons vió curar por la aplicación de un 
vexigatorio en el perineo un fluxo de la uretra que habia re­
sistido á muchos remedios, pero despues se ha tentado el mismo 
medio sin ninguna utilidad.
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quando hay m otivo para sospechar que hay ya úlceras for­
madas en la uretra , las inyecciones m ercuriales, no solamente 
son convenientes , sino que también son el único remedio 
eficaz que se puede ordenar.

17 7 8  L n  quanto á la curación de la gonorrhea, no 
tengo ya que proponer sino es una advertencia. La mayor 
parte de los síntomas que sobrevienen en esta enfermedad, 
produciéndose por la irritación que ocasiona la acción de un 
estímulo , con freqüencia se pueden moderar los efectos de 
esta irritación, disminuyendo la irritabilidad del sistema, y  
se sabe que no hay ningún medio mas cierto para cumplir 
esta indicación, que el uso del -opio 5 por lo qual miro la 
práctica de aplicarlo directamente sobre ta  uretra , y  de 
darlo por la boca , como útilísima en la m ayor parte de 
las gonorrheas.

1 7 7 9  Despues de haber propuesto en estos términos al­
gunas advertencias sobre la gonorrhea en general, podría con­
siderar en particular los diferentes síntomas que la acom ­
pañan con tanta freqüencia ; pero no me parece necesario 
ocuparme en esta m ateria, despues de lo que se ha publi­
cado poco ha por el D r. Foart Simons (¿), y  por el D r. 
Svediaur ( B .  P . ) , que han tratado este asunto con ex­
tensión , con mucho discernimiento y  arte.

L a

(a) Su libro está traducido al francés, con el título de O b­
servaciones sobre la curación de la gonorrhea ( 2?. P . ).

( B .  P .)  Con el fin de que los Facultativos Españoles puedan 
disfrutar de las finas nociones que se hallan acerca de las en­
fermedades venéreas en las observaciones prácticas del D r. Sve­
diaur , obra poco conocida en España, en la que su Autor dirigi­
do de la experiencia y  la observación , explica todas las qües- 
tiones relativas al virus venéreo con un espíritu de observa-

cio-

Y  en castellano por el difunto Don Francisco Cas­
caron , Cirujano que fué del Buen-Retiro , y  se vende en casa 
de Copin.

R  2
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cion , una delicadeza y discernimiento, y  una fecundidad en re­
cursos , que los Médicos solo pueden conseguir con la cultura 
de las ciencias naturales ; y  para que puedan aliviar á los po­
bres víctimas las mas veces de su prostitución, en las afecciones 
mas rebeldes y  envejecidas: á mas de lo que he extractado en 
las notas antecedentes de este célebre P ráctico , expondré en el 
discurso de este capítulo quanto juzgue se halla útil é impor­
tante para alivio de la humanidad, é instrucción de mis Com ­
profesores , principiando por la gonorrhea ; enfermedad tan sim­
ple y tan ligera en la apariencia, pero que en realidad se ve to­
dos los dias ser la desesperación de los enfermos , y  el oprobrio 
de la Profesion , con especialidad la habitual. ^

Svediaur despues de definir la gonorrhea ( que en su dicta­
men mejor se debe llamar blenorrhagia, como lo expresé arri­
ba ) una inflamación lo c a l, acompañada de la excreción de una 
materia puriforme por la uretra en los hom bres, y  por la vagina 
en las mugeres con freqüentes ganas de orinar, un dolor pun­
zante , escozor y  ardor al tiempo de orinar, y  alguna vez con 
disminución considerable de secreción del moco de la u retra , y  
un dolor vivo durante las erecciones freqüentes é involuntarias 
del pene. Este Autor asegura , que esta inflamación es efecto 
de un estímulo de suficiente actividad , aplicado á estas partes, 
y  así nota 1 .° que la gonorrhea es una inflamación lo c a l, y  por 
consiguiente , que como todas las otras afecciones tópicas, rara 
vez afecta á todo el cuerpo : 2.0 que aunque la materia del fluxo 
tiene una apariencia puriforme , no es un verdadero p u s, y  
ménos materia p rclífica , como lo imaginan algunos enfermos, 
sino simplemente el moco de la uretra ó de la va g in a , sepa­
rado en mayor porcion que la acostumbrada, y  alterado en su 
color y consistencia por el estímulo que se aplica á estas par­
tes. Cree que es un error pensar que este fluxo proviene siempre 
de una úlcera en la uretra : afirma que en cien gonorrheas, 
apénas hay una en que exista úlcera en la uretra; sostiene que 
la blenorrhagia es una inflamación superficial en la membrana in­
terna de la uretra, semejante á la de la membrana mocosa de 
la nariz en los romadizos , en los que , aunque la materia del 
fluxo se parece mucho al p u s, sabemos que nunca procede de 
una úlcera en la nariz. D e este modo explica con facilidad, por 
qué la gran porcion de materia que se expele, altera tan poco 
el estado y  salud del cuerpo, pues debería suceder lo contrario,
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si el material vertido fuese verdadero pus ó semen ; entonces 
esencialmente se alterarían la robustez , fuerzas y  salud de los 
que padecen gonorrheas : 3.0 que qualquier estímulo aplicado in­
mediatamente á la uretra , aun quando no sea venéreo , puede 
producir fluxos de la uretra : esto lo examiné, y  propuse con ex­
tensión arriba ; por lo que, y por hallarse en Cullen y Bosqui— 
llon las mas de las nociones propuestas por Svediaur en el c a ­
pítulo de la obra ya citada , me abstendré de extractar los pun­
tos que contiene , contentándome con proponer el ultimo párrafo 
de este cap ítu lo , y lo principal que se halla en el tercero acerca 
de las gonorrheas habituales, terminando con el quadro noso- 
lógico de las gonorrheas en los términos que lo trae este Autor.

Despues de hacer ver Svediaur, que en alguna ocasion se ata­
ja  ó suprime durante el periodo de la inflamación el fluxo g o- 
norrhaico por inyecciones acres ó astringentes , por purgantes 
drásticos, por el uso intempestivo de los balsámicos , por el exer- 
cicio violento, ó por el frió que habrá padecido el p en e; con­
cluye de este modo: « M e queda que hacer una advertencia que 
«  puede ser muy importante : todas las incomodidades que pro- 
«duce la retropulsion de las gonorrheas freqüentísimamente tie- 
wnen conseqüencias tan funestas , que un Médico honrado en ca- 
«sos tan graves no: se debe atener á la opinion de los demas, 
« sino dexarse guiar en su conducta por la justicia y  la conden­
a d a ,  y  practicar todo lo que esté en su mano para aliviar ó 
«curar al enfermo fiado á su dirección. V o y  á revelar aquí que 
«he experimentado en quatro casos de tumores de los testículos; 
v y  de supresión de orina , dimanada de la repercusión de una 
«gonorrhea, que la inoculación del virus ven éreo , hecha por 
« medio de una. candelilla , ha surtido un efecto , y  un- alivio 
«inesperado. Me veo precisado á publicar esta verdad , aunque 
« ta l vez me expondré á que se me vitupere por ella. N uestra 
«ministerio es consolar á los hombres en sus dolencias, y  por 
«consiguiente cumplimos con nuestra obligación , proponiendo un 
«rem edio, que el enfermo siempre es dueño de aceptar ó rehusar.u

Svediaur en su capítulo tercero de las gonorrheas habitua­
les llama así á los fluxos que continúan por algún tiempo des- 
pues que los síntomas inflamatorios de la gonorrhea han desapa­
recido. Cree que la gonorrhea habitual nace principalmente de la 
una de las dos causas siguientes : i .a de la simple relaxacion 
de los orificios de los vasos que han estado irritados, é inflama-

dos*
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dos , y  por la inflamación han perdido una parte de su contrac­
tilidad: 2.a de una ulceración ó erosion en qualquiera paite de la 
uretra. A  la primera llama blenorrbea simplex , y á la segunda 
blenorrhea complicata.

En la primera especie despues que se han calmado la in­
flamación y  la irritación causadas por la gonorrhea , los vasos 
que suministraban esta evacuación, continúan vertiendo con mas 
abundancia que en el estado natural , ó una materia de la mis­
ma apariencia puriform e, ó solamente una especie de mocosidad 
mas clara. En algunas ocasiones estos fluxos principian á ma­
nifestarse despues del acto venéreo , de un exercicio a ctiv o , ó 
de un exceso en la m esa, aunque el fluxo de la gonorrhea an­
tecedente hubiese cesado algunos dias ó semanas ántes. L a  ma­
yor parte de los fluxos de esta primera especie únicamente son 
enfermedades loca les, simples residuos de una. gonorrhea que' 
no se ha curado perfectamente 5 pero se deben mirar los de la 
segunda especie, como las conseqüencias de una gonorrhea muy 
violenta ó com plicada, y por lo ordinario están acompañados de 
la infección de la masa general de los humores.

D e aquí se ve que la naturaleza, y  el asiento de los fluxos 
habituales pueden ser tan varios, como en las gonorrheas ; pero 
según el lugar que o cu p an , su m anantial, el tiempo que han 
d urado, y la causa que los ha producido , debe ser distinta su 
curación, y  mas ó ménos difícil y  complicada. Los fluxos ha­
bituales que ocupan la uretra baxo el frenillo, son los mas fá­
ciles de curar. Los que traen su origen de úlceras en la ure­
tra , y  están envejecidos , son mucho mas rebeldes 5 y  los que 
tienen su manantial en la erosion de los canales excretorios de 
las vexiguillas seminales , ó de la glándula próstata, ó de las ú l­
ceras de la v e x ig a , son los mas rebeldes de todos. Por lo gene­
ral , quanto mas profundo está situado el manantial de los fluxos 
habituales en el canal de la u retra , son tanto mas capaces de 
producir dificultades de orinar , estrechuras de la uretra , y  su­
presiones de orina, y  mas ardua es su curación.

Dice Svediaur haber observado que los fluxos que se siguen 
á una gonorrhea sim ple, son como e lla , una simple enferme­
dad lo c a l, y  que solo deben su existencia á una relaxacion de 
los vasos capilares, que permanece despues que se ha apaci­
guado la inflamación ; pero que los fluxos que se manifiestan des­
pues de una gonorrhea violenta ó mal curada , por lo general 
están acompañados de una escoriación, ó de una ulceración de la 
uretra.En este caso el virus venéreo por lo general se ha absorvido, 
y  por consiguiente la masa general, está mas ó ménos infeccionada.
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Como es indispensable para el pronóstico y  curación de los 
fluxos habituales é inveterados de la uretra , saber si provie­
nen de úlcera en esta parte , ó de una simple relaxacion: pro­
pone Svediaur los síntomas siguientes , que anuncian la presen­
cia de la úlcera en la uretra : x.° unas hebras ó hilillos de san­
gre en el moco que se vierte , ó bien la expulsión de sangre pu­
ra , durante el periodo inflamatorio de la gonorrhea, y  mas par­
ticularmente despues que se ha calmado la violencia de la infla­
mación : 2.° se evacúa 'por la uretra una materia verdaderamente 
purulenta ó ichorósa eh mayor ó menor cantidad : 3 .°el enfer­
mo padece un dolor circunscrito en una parte de la uretra,, 
y  con mas particularidad quando se introduce una sonda, ó sé 
comprime ex.teriormente la u retra: 4 .0 se siente un dolor aguda 
en un lugar particular de la uretra , con especialidad al tiempo 
de pasar la última gota de orina , ó en la emisión del semen. Si 
á estos síntomas han precedido los violentos de la inflamación ; 
si el enfermo se ha dirigido m al, ó se le ha hecho alguna he­
rida en la uretra por la mala introducción de la xeringa en las 
inyecciones, ó por la aplicación demasiado áspera de la sonda, 
durante el periodo inflamatorio, podrá haber mas certeza de la 
existencia de la úlcera en la uretra.

En quanto ai pronóstico , las gonorrheas habituales que pro­
vienen de las grandes y  profundas erosiones de los orificios de 
los canales del semen , ó de los excretorios de la glándula prós­
tata , como aquellas que traen su origen de las úlceras de la 
vexiga. , las mas veces son incurables , las demas lo son mas o 
m énos, según ocupan la parte mas profunda de la u retra , y  el 
estado de la glándula próstata.

Por lo tocante á la curación advierte Svediaur, que el pri­
mer cuidado que se debe tener , es el examinar si la gonorrhea 
habitual proviene de una simple relaxacion, ó de una úlcera ea  
la uretra ; y  en este último caso si es una enfermedad univer­
sal , ó simplemente local. Quando la enfermedad es puramente- 
local , dice que se puede curar, ya por aplicaciones tópicás as» 
tringentes, ya por remedios internos corroborantes ó balsámicos, 
ya por la reunión de am bos; con este fin encarga el uso dé 
cincuenta ó cien gotas de bálsamo de copaiva en un vaso do 
agua fria una ó dos veces al d ía ; bebiendo encima otro vasa 
de agua con veinte gotas de elixir ácido de vitriolo. Igualmen.- 
te encarga, si hay señales de laxitud en todo el sistema , los pol­
vos de la kina , ó su infusión en vino tinto. Por tópicos reco­
mienda las inyecciones hechas con la disolución aquosa del vi­
triolo blanco , á la que mezcla algunos granos de cal de plomo,
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ó de bolo de Armenla; ó bien una disolución de vitriolo azul ó 
de alumbre.

Si la gonorrhea habitual está acompañada de ulcera en la 
uretra , y  de la infección de todo el cuerpo , además de los re­
medios mercuriales , apropiados para purificar la masa general 
de los humores, tiene por precisa la inyección repetida de una 
disolución de sublimado corrosivo, y  de litargirio en el vinagre, 
diluido en suficiente porcion de agua , la que alaba como un
excelente remedio.

En las gonorrheas habituales de una naturaleza muy rebelde, 
aconseja que se hagan inyecciones en la uretra de líquidos ca­
paces de excitar una irritación y una inflamación en la parte 
a fecta; para esto aconseja la simple disolución del sublimado 
corrosivo en el agua , o los calomelanos desatados , a grande do­
sis , en qualquier licor mucilaginoso , el uso interior de la tin­
tura de cantáridas, las inyecciones del aceyte de trementina, de 
la tintura de vejuquillo , y  la conmocion eléctrica recibida en 
ia uretra por informes que le han dado algunos de sus amigos, 
de los baños frios , dice , haber observado alguna vez buenos 
efectos ; pero que en dos ó tres ocasiones ha visto que han au­
mentado el fluxo: recomienda el baño de m ar, y  las lociones con 
el agua fr ía , ya  pura, ya mezclada con vinagre , hechas en las
partes genitales.

Por lo tocante á las inyecciones , propone dos advertencias 
esenciales: la primera pertenece á la xeringa con que se deben 
h acer; y  la segunda es concerniente á la continuación de ellas. 
Dice , que la xeringa que se ha de emplear para este fin ha de 
tener una canula corta , pero del grueso necesario para que en­
tre ajustada en el orificio de la uretra , y  que su mango y  palo 
se deben aplicar exactamente á las paredes interiore.% del tubo. 
Si la canula es mucho mas pequeña que el orificio de la uretra, 
resultan de aquí dos inconvenientes considerables, según Sve­
diaur: el primero es que con una canula pequeña, con - espe­
cialidad sino está bien lisa , el enfermo se hiere fácilmente lo in­
terior de la u re tra , por la herida se expone á la exulceracion 
de esta parte , y por consiguiente á la absorcion del virus ; el 
segundo es que el licor inyectado, en lugar de penetrar la c.a~ 
vidad de la uretra , refluye por los lados fuera de su orihcio. 
E l líquido que ha de servir para las inyecciones en los casos 
de gonorrhea virulenta, quiere Svediaur que se use siempre ti­
b io ; pero en las h a b i t u a l e s  no encarga esta precaución : dice
que en las gonorrheas virulentas, si el líquido está demasiado 
frió ó demasiado caliente, puede con facilidad perjudicar al en­
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ferm o, ya  repeliendo la materia , ya aumentando la inflamación. 
Encarga que ántes de las inyecciones los enfermos orinen , ó 
procuren tener la vexiga vacia. Este Autor ha imaginado para las 
inyecciones un instrumentillo compuesto de una botella de go­
ma elástica , á la que se adaptan diversas canulas de marfil, 
proporcionadas al diámetro , y  á la figura del orificio de la ure­
tra. Esta especie de xeringa tiene la ventaja sobre todas las otras, 
de que el enfermo la puede manejar fácilmente con sola una 
m an o, y  emplear la otra en retener su pene. También ha hecho 
construir del mismo modo xeringas para las mugeres.

En quanto á la Continuación de las inyecciones , advierte 
Svediaur, que los jóvenes que padecen gonorrheas habituales, 
despues de haberse inyectado por algún tiempo , viéndose alivia­
dos , las abandonan , y  de este abandono por solo un d ia , afir­
ma haber observado el fluxo muy aumentado, por lo que quiere 
que se continúen las inyecciones hasta diez ó doce dias despues 
que el fluxo enteramente se ha agotado.

Quadro nosológico de las gonorrheas.

L a  clase de la gonorrhea corresponde á los males tópicos 
ó locales.

Su orden á las flegmasías.
Su género blenorrhagia , en castellano purgacionés.
Su carácter en los hombres: un cosquilleo ó titilación ert ía 

parte anterior de 1a uretra baxo dél frenillo, á la que se sigue 
despues de dos ó tres dias un encendimiento en esta parte con 
ardor y  dolor al tiempo de orinar, y  sobreviene un goteo de 
materia puriforme de la uretra , una turgencia preternatural del 
cuerpo cavernoso de ésta , y  las mas veces freqüentes ereccio­
nes dolorosas é involuntarias del pene.

En las mugeres. Igual titilación en el orificio externo de la 
vag in a , á la que se sigue al cabo de tres ó quatro dias do­
lor , rubor , y  tumor preternatural cerca de la comisura infe­
rior de los labios de la vulva en el ra fe , y  sobreviene ardor 
y  dolor de las mismas partes al tiempo de orinar , con eva-* 
cuacion de materia puriforme de la vulva.

} Gonorrhea.
Gonorrhea virulenta.

A  la blenorrhagia la dan los A u-') Gonorrhea maligna, 
tores los nombres siguientes: J  Gonorrhea venérea.

} F luxo blanco venéreo. 
Leucorrhea venérea.

Tom .lK . S La
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La blenorrhagia varía por razón de su asiento , como son:

Las blenorrhagias 
Del balano.
De la uretra.
D e la vexiga.
D e los labios de la  vulva.
D e la vaxina.
D el útero.

Sus especies son :

L a  blenorrhagia sifilítica : i . °  simple : 2.0 complicada ó ulce­
rosa : 3.0 la dimanada del virus venéreo depositado de la ma­
sa de los humores á la uretra.

La blenorrhagia dimanada del acre externo aplicado a la uretra. 
L a blenorrhagia procedida del estímulo interno , caido á la 

uretra.
La resulta de la blenorrhagia e s :
L a  blenorrhea, ó la gonorrhea envejecida ó habitual.
Su carácter, la evacuación ó goteo de un humor puriforme, 

ó de un moco transparente preternatural que fluye de la uretra 
en los h om b res,y  del orificio de la vaxina en las mugeres , sin 
disuria, erección, ni deleyte.

} Gonorrhea benigna.
Gonorrhea envejecida, 

blenorrhea. 1  Fluxo blanco benigno.»
J Leucorrhea.

La blenorrhea v a r ía , como la blenorrhagia , por razón de su 
asiento.

Las especies de blenorrhea son:

L a  blenorrhea simple dimanada de la relaxacion de los vasos.' 
La blenorrhea complicada: i .°  con llaga: 2.0 con cirro de 

la próstata.

Las conseqüencias de la blenorrhagia venérea retropulsa son:

E l tumor de los testículos.
La ischuria de la uretra.
E l fluxo puriforme'de los o jos, orejas y  narices.
L a  lúe confirmada , ó las bubas.

Se
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(a) Se llaman carcinomas venéreos unas ulcerillas que acome­
ten en los hombres la superficie interna del prepucio , la par­
te posterior , ó las partes laterales de la g la n d e , con mucha 
freqüencia la corona ó el frenillo , y  aun alguna vez la extre­
midad del canal de la uretra 5 pero en las mugeres se las ve 
con mas freqüencia en la superficie interna de ios grandes la­
bios , comunísimamente en el clitoris , las ninfas, las carúncu­
las mirtiformes , lo interior de la vagina , y  alguna vez en la 
extremidad de la uretra cerca de las lagunas de Graaf. G ene­
ralmente estos carcinomas son mas numerosas en las mugeres que 
en los hombres , y  se extienden mas en las partes vecinas: con 
especialidad los bordes del ano , cuya cutis es mas delgada, se 
ven con mas freqüencia escoriados por ellos.

E l carcinoma principia por una pustulilla un poco mas gruesa 
que las pústulas miliares. Esta pústula tiene un color encen­
dido , se levanta en punta , está acompañada de una sensación 
de c a lo r , y  de una especie de escozor : su extremidad insensi­
blemente se pone blanca , y  se aplana , al instante se forma 
una ligera abertura , de donde sale una corta porcion de ma­
teria ichórosa. Si continua la erosion , se aumenta la ú lcera , se 
extiende y  profundiza , sus bordes están cubiertos de tumores 
callosos , mas ó ménos duros , y  mas ó ménos apretados , sale 
de ellos un pus espeso , viscosa y  glutinoso , que por lo co­
mún produce úlceras semejantes en las partes vecinas : en algu­
nas ocasiones solo hay un corto número de carcinomas separa­
dos los unos de los otros : otras veces están apiñados, y  rodean cir­
cularmente la corona de la glande.

Se distinguen las úlceras venéreas en benignas y  malignas: 
las benignas son redondas , superficiales , y  poco callosas , su 
fondo es blanquecino , el pus que arrojan es loable , sus re­
bordes ni están encendidos ni prominentes. Las malignas tie­
nen una figura irre g u la r , que forma diferentes ángulos , su 
fondo está n e gro , aplomado, y  tiene un color de púrpura, sus 
labios son muy duros , callosos , prominentes , encendidos é in­
flamados , arrojan una materia ichórosa en lugar de un verda­
dero pus , y  se extienden de dia en dia en latitud y longitud. 
Las úlceras venéreas sobrevienen con freqüencia poco tiempo , 
despues de haber tenido comercio con una persona infecciona­
da , sobre todo , quando afectan el frenillo , ó la duplicatura in­
terna del prepucio : otras veces no parecen sino muchos meses

S 2 de*-
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tantas veces el modo ordinario con que sobreviene, que no 
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despues. En el primer caso acometen , por lo común , el freni­
llo  en los hombres , y  en las mugeres las carúnculas mirtifor- 
mes , las ninfas , ó el clitoris, y  entonces son numerosas y  apre­
tadas , y  recorren  con prontitud sus periodos : en los casos en 
que se producen los carcinomas venéreos por un vicio inveterado, 
rara vez afectan las partes expresadas; hay pocos separados los 
unos de los otros , y  las mas veces benignos ; por otra parte 
sus progresos generalmente son mas lentos.

Con freqiiencia sobrevienen ligeras escoriaciones de la glan­
de quando se ha cohabitado con mugeres que tienen fluxos blan­
cos acres , ó cuyos menstruos son de la misma qualidad , y  con 
especialidad quando se cohabita miéntras les corre el menstruo, 
ó poco tiempo ántes de su retorno periódico.' También sobre­
vienen semejantes escoriaciones de la glande á los que no han 
conocido mugeres ; pero en los que el humor de las glándulas 
sebaceas es muy a c r e , y  se acumula por baxo del prepucio, por 
el descuido de no lavarse con freqiiencia esta parte. Estas es­
coriaciones son fáciles de distinguir de las úlceras venéreas , por­
que son muy superficiales , y  se extienden en una gran parte 
de la glande de un modo irregular ; por otro lado su base 
no es callosa. Estas escoriaciones , por lo com ún, se disipan sin 
ningún remedio , basta lavarlas con vino tibio , ó una infusión 
vulneraria , en la que se añadirán algunas gotas de extracto de 
Saturno, y  un poco de aguardiente: el ungüento citrino mez­
clado con una parte igual de manteca es muy útil en este ca­
so ; sin embargo , en- algunas ocasiones no aprovechan estos 
m edios, y es preciso dexar la glande descubierta para que la 
epidermis pueda volver .a tomar su consistencia natural.

También sobrevienen alguna vez en las mismas partes ú l­
ceras que supuran , y  se extienden , pero son mas anchas, mas 
irregulares ,  y  mas profundas que las venéreas , y  sus bordes 
no son callosos. (B . P .)  Las úlceras se pueden manifestar en

to-

(B . P .)  Es e rro r , como sabiamente nota Svediaur , tener co ­
mo venéreas á todas las úlceras que nacen en las partes geni^ 
ta les, y  el curarlas como dimanadas de un virus venéreo. M u­
chas de las úlceras de las partes pudendas pueden provenir 
y  provienen de las causas que apunta Bosqu ilion , y  de acti­

nio-



rne ocuparé aq u í en describirla ; tengo pocas advertencias 
que hacer acerca de esta materia , pero notaré primero que 
jamas las ulceras se manifiestan , según creo , sin com unicar 
inmediatamente á la sangre mas ó  ménos virus ven eréo , (B . P .)

pues
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todas las partes capaces de recibir el virus venéreo : así los que 
han abrazado carnalmente mugeres infeccionadas , ó los niños 
que han contraido la enfermedad de sus amas , padecen úlce­
ras en los labios , b o ca , las encías ó la lengua. Rarísima vez 
se manifiestan las úlceras en la superficie del prepucio , ó en el 
resto de la cútis de que está cubierto el miembro viril , del 
mismo modo que en el escroto ; las partes externas de la ge­
neración en las mugeres también los padecen rara vez ; pe­
ro no están enteramente libres de ellas , como se ha querido. 
También se han observado en estas últim as, úlceras en el pe­
rineo.

(B. P .) Esta aserción de Cullen parece demasiado general 
é improbable^en las úlceras venéreas primitivas , esto es , en 
aquellas en que el virus venéreo se aplica inmediatamente á 
la p arte, y  produce allí por su estímulo la irritación, y  la ero- 
sion local que se limita á e l la , como sucede en las úlceras que 
se manifiestan en las partes de la generación en seguida del ac­
to venéreo , en los pezones de los pechos de las mugeres que 
crian niños infeccionados, y  en los labios y  partes adyacen­
tes de resultas de los besos lascivos. Estas úlceras , según 
S ved iau r, se pueden curar por simples aplicaciones locales, 
lo que parece prueba que no comunican la infección inme­
diatamente á la sangre. Sin embargo de esto , tengo por muy 
verosímil la opinion de Cullen , y  me inclino tanto mas á ella, 
quanto veo que B e l l , sin embargo de admitir la distinción de 
las úlceras venereas en primitivas y  secundarias , y  en locales, 
y  universales , aunque sostiene que en alguna ocasion se pue­
den destruir las primitivas sin ningún remedio interno , no obs-

tan-

monias ó miasmas que no tengan nada común con el virus vené, 
reo; y  ásí dice Svediaur, haber visto que por no haber examinado 
estas cosas con toda la atención competente , no solo se ha com­
prometido el honor de personas inocentes , sino que también 
se han puesto á algunos pacientes en un estado muy funesto 
por una curación mal entendida.
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pues siempre he observado que si al instante no se da e\ 
m ercurio interiormente quando se manifiestan las ulceras , siem­
pre sobrevienen algunos síntomas del mal venereo geneial (¿%), 
y  aunque el uso interno del m ercurio (6) pueda impedir

tante previene , que como no hay ningún medio para adqui­
rir una certeza absoluta de que no haya entrado en el cuerpo 
algún virus , aun en la úlcera venérea mas ligera y primitiva 
siempre debemos recurrir al uso interno del m ercurio, aunque 
no en tanta porcion como en las ulceras venéras que se siguen 
á una infección genera!.

(«) También se puede manifestar el mal venéreo sin ulceras; 
la mas ligera escoriación basta para producir la absorcion d eí 
virus ; pero esta absorcion se hace con mucha mas prontitud 
por una herida reciente , que por una ulcera , porque el pus 
que produce la úlcera hasta un cierto punto libra de la infec­
ción ; lo mismo se observa en las viruelas , la inoculación he­
cha por una herida reciente es mas segura que la que se hace por 
una úlcera.

(b) D e ningún modo sobrevienen úlceras sin que se absuer- 
va la materia que las produce; por consiguiente la úlcera mas 
ligera necesita el uso interno del mercurio pero como las úl­
ceras se diferencian entre sí por razón de la constitución del en­
fermo , su curación exige mucho arte , y debe ser muy varia. 
Entre todas las afecciones locales producidas por el virus vené­
reo , ninguna es mas larga y  mas difícil de curar que la úl­
cera ; en ciertos casos basta el mercurio , en otros es preciso 
reunirle algunos remedios particulares ; pero no hay ningún re­
medio que solo pueda aprovechar en todos los casos. Con fre­
qüencia se da el mercurio meses enteros , y aun mas, ántes que 
se note en la úlcera ninguna señal que manifieste su cura­
ción , y  aun se destruye alguna vez el mal venéreo, ántes de 
percibir ninguna mutación en la úlcera.

Como la absorcion que se verifica en las úlceras es propor­
cionada á su extensión , á su número , y  al tiempo que han du­
rado , se debe dar el mercurio por mas tiempo y  en mayor 
porcion , según que las úlceras son mas extensas, mas abundan­
tes , y  mas antiguas. Quando son ligeras, y  desaparecen con 
prontitud, se debe continuar el mercurio todavía algún tiem­
po despues que han desaparecido. Pero si son muy considera­
bles , y han durado mucho tiempo , el vicio se puede destruir 
ántes que se cicatrizase la úlcera ; en este caso se podrá dexar



la manifestación de estos síntomas, hay todavía motivo pa­
ra presumir que el virus se habia comunicado á la masa de 
la sangre , porque el mercurio no puede obraren este vene­
no , sino quando está derramado en los fluidos,

1 7 8 1  Los Prácticos han dificultado por lo respectivo á 
las úlceras, si se debian cicatrizar al instante por aplicaciones 
externas, ó dexarlas álgun tiempo abiertas sin aplicarlas na-» 
da que fuese capaz de destruirlas. Se ha supuesto que cu­
rándolas de pronto se hacia volver á entrar á la masa de la 
sangre el virus que se hubiera podido evacuar por la úl­
cera ; pero esta suposición es muy dudosa , y  estoy cier­
to por otra parte , que quanto mas tiempo queda abierta la 
úlcera , por lo general se engendra mas virus, y  mas por­
cion de él pasa á la masa de la sangre (4) ; y  aun quan­

do

d e  M e d i c i n a , p r a c t i c a . I 4 3

el mercurio ántes que sea perfecta la cicatriz. Se debe mirar 
la úlcera como curada , quando su superficie se pone encarna­
da , se ablanda su base , y  principia á regenerarse la cútis. Y a  
se haga tomar el mercurio interiormente , ó se aplique ' por fue­
ra , siempre se le debe continuar hasta que afecta ligeramente 
la boca. A  las mugeres que padecen úlceras , se debe dar ma­
yor porcion de inercurio que á los hombres , porque en ellas 
por lo general son mas extensas y  mas abundantes , y  por con­
siguiente la absorcion se efectúa por una superficie mucho 
mayor.

(a) Se puede comparar el Virus venéreo al veneno de la 
rabia; solo destruyendo con la posible prontitud la parte en la 
que se ha depositado , se puede esperar precaver la absorcion, ó 
moderar sus efectos. Así Hunter , teniendo que curar una ú l­
cera que estaba muy extendida , en la que no podia aplicar 
los escaróticos , la extirpó enteramente por medio de la incisión, 
y  la úlcera se curó con facilidad. En iguales casos creo que 
no hay un medio' más pronto, ni mas seguro para impedir que 
se manifieste la infección general (B . P.).

(B. P .)  Bell y  el Doctor Monro aconsejan también que se 
queme ó destruya con el cáustico el virus: venéreo contenido en las 
úlceras venéreas primitivas para impedir su absorcion y  la in­
fección general.



do seria verdadera (a) la suposición de que hablé mas arri­
ba , no podrían resultar de ella grandes conseqiiencias si al 
instante se recurria al uso interno del m ercurio , que ju z ­
g o  necesario en toda especie de úlceras venéreas. H e visto 
sobrevenir muchas veces funestísimas conseqiiencias , por h a­
ber om itido el favorecer la curación de las úlceras (B . P .) ,  
y  los síntomas del mal venéreo general siempre me han pa­
recido mas considerables y  mas violentos , i  proporción del 
tiem po que se ha gastado en cicatrizar las ú lceras: se debe, 
pues , siempre intentar curarlas con la posible brevedad , y  
para este efecto ordenar el único m edio que es m u y eficaz; 
á saber los mercuriales aplicados en la misma úlcera. Los 
carcinom as venéreos recientes , y  que todavía no han form a­
do úlceras considerables, las mas veces se pueden destruir 
por el ungüento m ercurial ordinario ; pero me ha parecido que 
el medio mas poderoso, era la aplicación del precipitado 10- 

xo  en polvos secos (b).
Q uan-
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(d) Esto es aun quando se haría entrar los virus por las 
aplicaciones externas.

(B. P.) Svediaur es del mismo dictámen en las úlceras v e ­
néreas recientes producidas por una infección inmediata en las 
que expresamente manda aplicaciones tópicas ; y  asegura que 
?i éstas se omiten , se extienden muchas veces las ú lceras, se 
ábsuerve el virus , y  produce ó incordios ú otros síntomas ve­
néreos en la masa de los humores.

(b) Quando se recurre al precipitado roxo en polvos , es pre­
ciso tener la precaución de aplicarlo en la misma úlcera por 
medio de una canula para no irritar las partes vecinas. Quan­
do la úlcera es pequeña, poco inflamada y reciente , el medio 
mas seguro de atajar sus progresos, é  impedir la continuación 
de la absorcion, es tocarla levemente con la piedra infernal, 
hasta que su superficie se manifieste de un encarnado claro, y  
que se desprenda de ella un humor espeso y  viscoso : también 
se puede aplicar en este caso con utilidad la piedra cáustica. 
Pero quando la úlcera es antigua , no se consigue mucha uti­
lidad de estos mismos arbitrios. Si la úlcera es dilatada y  de 
mala calidad , sucede alguna vez que todas las preparaciones mer­
curiales la irritan considerablemente : entonces será preciso con­

ten-
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tentarse con lavarla á menudo con cocimientos emolientes , y 
aplicar en ella hila seca , dando al mismo tiempo interiormen­
te los narcóticos. N o obstante siempre es útil curar las ú lce­
ras ordinarias con algunas preparaciones mercuriales. Hunter ha 
notado que en este caso era mejor unir el mercurio con substan­
cias aquosas que con cuerpos untuosos. Por consiguiente ha 
empleado el mercurio apagado en la conserva de rosas en lu ­
gar de ungüento.

Es preciso renovar con freqüencia el aparato en las úlceras 
para limpiar la materia que rezuma de las partes enfermas, ó 
de aniquilar sus efectos : no basta mudar tres veces al dia el 
aparato , con especialidad si se emplean medicamentos untuo­
sos. Quando las mugeres padecen úlceras , es necesario hacer 
freqiientes inyecciones .en la vagina : las inyecciones en que en­
tra el sublimado en muchos casos parecen. ser las mas conve­
nientes ; también se aplicará el mercurio en las partes exter­
nas. Si las úlceras se extienden por la vagina., y  hay funda­
mento para tomar la estrechura de este canal , se introduci­
rán en él hilas. Sucede alguna vez que quando una úlcera pa­
rece casi curada , sobrevienen otras nuevas cerca de la prime­
ra , miéntras la curación. Hunter cree que estas úlceras no son 
venéreas , aunque se parecen á las que lo son realmente. (B. P.)

También se han observado freqüentemente miéntras la cura­
ción de las ulceras , obstrucciones de las ingles , aun en aque-

(B . P.) Brambilla propone la historia de un enfermo , que 
durante una curación mercurial, padeció úlceras en la gargan­
ta , que el Cirujano graduó por venéreas. El enfermo no solo 
perdió todo el velo palatino por el uso continuo del mercurio, 
sino que también le sobrevino la carie de la quijada, á la que 
se siguió la muerte. Fabre en el suplemento de sus observa­
ciones acerca del mal venéreo trae muchos casos de úlceras 
venereas , que lejos de curarse por el uso interior y exterior del 
mercurio , al contrario se han hecho tan rebeldes, que despues no 
han cedido á ninguna otra especie de remedio , y  han quitado la 
vida, üstos exemplares deben hacer circunspectos á los Prácticos 
en el uso de los mercuriales en la reproducción de las úlceras 
venereas , y  tener presente que la dureza de sus bordes , la 
costra de que está cubierta su base , y  el rubor mas intenso 
de la cutis en todo el contorno de ellas , son las señales mé­
nos equivocas que anuncian su naturaleza venérea.

Tom. I F .  T
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líos , cuya masa humoral está bien cargada de mercurio para cu~ 
rar las úlceras. Hunter piensa que esto sucede si el mercurio se 
ha introducido por las extremidades inferiores , y  sospecha que 
estos infartos no son venéreos , sino que son efecto del mercu­
rio ; porque el verdadero incordio producido por la absorcion del vi­
rus venéreo, y que no supura , se disipa por las unciones mer­
curiales , hechas en las piernas y los muslos. En estos casos 
ha cesado de aplicar el mercurio en las extremidades inferiores 
quando lo ha podido dar por la boca. Y o  ha visto sobrevenir 
miéntras la curación de las úlceras iguales infartos , aunque no 
se hubiese aplicado el mercurio en las extremidades inferiores; 
los he mirado como venéreos , y  en su conseqüencia he diri­
gido la curación ; sospecho que son una prueba , que la ab­
sorcion continua efectuándose , no obstante la acción del mercu­
rio , y que este remedio no se ha dado bastante tiempo en 
suficiente cantidad para atajar la acción del virus.

Por lo común sobrevienen á las úlceras tumores del prepu­
cio que se ulceran , y  por consiguiente que se han mirado co­
mo cancerosos , pero rara vez lo son (B . P.). También quedan

al-

(B. P.) N i en las mugeres , en las que en iguales ^circuns­
tancias se ven úlceras del útero y de la vagina acompañadas de 
un fluxo acre é ichóroso con bordes duros é inflamados , no 
las gradúa siempre por cancerosas Svediaur ; y  asegura que 
no obstante el dolor y  el fluxo ichóroso y  sanioso de que es­
taban afligidas , se han cuirado radicalmente por el uso interior 
de las remedios poderosamente fortificantes y  absorventes , y  por 
la inyección repetida de una disolución del sublimado corrosi­
vo , ó de calomelanos en agua de c a l , ó según las circunstan­
cias con la infusión de kina en la misma agua. Este Autor al 
terminar el capítulo de las úlceras venéreas , «ata de las fís­
tulas dimanadas del mismo virus , y  dice lo siguiente : las fís­
tulas venéreas son unas úlceras que penetran profundamente al 
texido celular , y  á las partes adyacentes con un agujerillo que 
es calloso , como su interior ; su asiento las mas veces es la ure­
tra las írteles, el an o , y  el saco lagrimal. Ademas del mer­
curio administrado interiormente , se deben usar las inyecciones, 
y  s¡ éstas no aprovechan resolverse á la operacion , a que nun­
ca se practicará sin haber desarraygado del todo de la masa ge­
neral el virus venéreo con que estaba infeccionada. Si se me-
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algunas veces úlceras que se extienden entre la cutis y  el cuer­
po del miembro v ir il , y forman en él diferentes aberturas. En 
estos casos se debe recurrir á un fuerte cocimiento de zar- 
zaparilla. Los baños de mar han sido también muy útiles y aun 
se ha conseguido algún beneficio del extracto de cicuta. Quando los 
tumores resisten á estos remedios , se deben estirpar con el bis­
turí. También se ha observado que habiendo desaparecido las 
úlceras , y  estando enteramente destruido el v iru s, se han abier­
to de nuevo las cicatrices , y han formado úlceras , semejantes 
al cáncer. Igualmente se ven ea estos casos unas úlceras que 
afectan diferentes parages del prepucio. Pero estoy persuadido 
con Hunter que éstas no son venéreas , aunque rara vez se ma­
nifiestan sin que haya precedido] el virus venéreo : se distin­
guen de las úlceras verdaderamente venéreas , porque no se ex­
tienden ni con tanta prontitud ni tan lejos , ni son tan doloro- 
sas , ni tan inflamadas. Su base no es dura , y  no producen in­
cordios; la curación de estas ú lceras, alguna vez es difícil de 
conseguir. Parece que en esfios casos el virus venéreo dexa una 
disposición á la ulceración, que sin embargo es de una natura­
leza diferente del mismo virus, y  que por lo común resiste á 
la acción del mercurio. Estas úlceras alguna vez repiten perió­
dicamente ya de dos á dos meses , ya  todos los m eses, como 
lo he observado; también se han notado en sugetos que nun­
ca se habian inficionado por el virus venéreo.

Se hacen desaparecer por algún tiempo estas úlceras, tocán­
dolas muchas veces con la piedra infern al; pero no se consi­
gue impedir enteramente su retorno basta el cabo de muchos 
meses. En este caso no me ha aprovechado ningún remedio in­
terno. Hunter dice haber dado con utilidad interiormente el acey- 
te de tártaro por deliquio , del que hacia tomar todas las ma-

ñ a-

nosprecia este punto esencial , el enfermo se ve obligado á su­
frir dos ó tres operaciones sin encontrarse mejor con ellas , pues si 
se curan en un pargge vuelven á salir en otro. Encarga Sve­
diaur que las úlceras y  fístulas venéreas por razón de la ma­
teria virulenta muy corrosiva que suelen verter , se curen con 
un pedazo de esponja suave una ó dos veces en las 24 ho­
ras , y  se defienda con cuidado la superficie de la cutis de los 
contornos , cubriéndola con un cerato blanco , ó con el linimento 
saturnino. ,

T 2
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ñañas 40 gotas en un caldo ; también he visto los baños de 
mar continuados uno ó dos meses obrar una curación perfec­
ta (P. B. i .a). Las verrugas , la inflamación de los testículos , y  el 
bubón ó incordio , son todavía afecciones locales que con fre­
qüencia acompañan á la gonorrhea, y de las que voy á hablar 
sumariamente.

D e las Verrugas.

Se .llama verruga una escrecencia de la cútis que ya es 
compacta y  dura , y  otras veces delgada y blanda , según la na­
turaleza de la epidermis de que está cubierta. Las escrecencias 
de este genero presentan rayos desde su base á su circunie- 
ren cia ,cu ya  superficie manifiesta papillas semejantes á las que se 
observan en el estado de salud , pero mas duras y mas emi­
nentes. ¡Las verrugas nacen en todo el miembro viril en los 
hombrés , con especialidad en el prepucio y la glande. En las 
mugeres se ven verrugas en toda la vulva ; no obstante los 
grandes labios , el clitoris y  las ninfas son las partes que por 
lo común están mas cubiertas de verrugas (B .P . 2.a). Estas escre­
cencias se forman en las partes que han estado por mucho en 
contacto con el virus venéreo ; también se observan en los pe­
zones de los pechos de las nodrizas que contraen la enferme­
dad de sus crias j los bordes del ano no están tampoco exen­
tos de e lla s; la figura y posicion de las verrugas varian $ quan­

do

(B. P . i .a) Svediaur asegura que en las úlceras venéreas que 
han resistido á todos los remedios , y  á la aplicación de los 
mercuriales , de los astringentes , como la k in a , el agua v i-  
triólica alcanforada , la disolución del vitriolo a z u l, los polvos 
de latón , & c . y  de los cáusticos como la piedra infernal , & c . 
en estos casos ha visto que el uso interior y exterior de los 
fortificantes, la dieta nutritiva y restaurante , el buen vino , el 
ayre del campo , y  los baños del mar han sido  ̂ muy eficaces. 
Lo mismo afirma Bell en la sección diez de la úlcera venerea. 
Véase su tratado Teórico y  Práctico de las úlceras que publique 
el año pasado, al folio 238.

(B. P .  2.a) Svediaur dice que vió á un hombre que tema mu­
chos centenares, de verruguillas en la barbilla , y  que provenían 
de una enfermedad venérea mal curada. _ j j
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do estas escrecencias son largas , redondas y  delgadas , se lla­
man puerros ; y verrugas quando son largas, pero cortas y un 
poco aplanadas ; si estas mismas escrecencias son llanas y  lar­
gas , se llaman condilomas; en fin, si adquieren un volumen con­
siderable , y  crecen formando especie de franjas , se llaman 
crestas.

Se puede juzgar que estas escrecencias son efecto del v i­
rus venéreo por su abundancia , y  por la facilidad con que 
renacen quando se cortan. Su fábrica las hace susceptibles de 
irritarse con facilidad por la frotacion , de lo que depende que 
se inflamen con freqüencia , y  sean muy dolorosas , y  aun al­
guna vez arrogen mucha sangre. Estas escrecencias no son una 
señal del mal venéreo confirmado ; {B. P.  i . a) resisten á la acción 
del mercurio , y  sin embargo , causas ligeras las pueden hacer 
caer; para este efecto basta excitar una inflamación en los con­
tornos de su b a se , ó aplicar algunos medicamentos irritantes 
en su superficie , entre los quales se debe preferir el cardeni­
llo , y  las hojas de sabina mezcladas con el precipitado ro- 
xo. (B. P.  2.a) Se pueden atar con un hilo quando su base es mas 
delgada que su extremidad ; pero en los otros casos es menes­
ter recurrir al bisturí ó á los escaróticos , como la piedra in­
fernal , la piedra cáustica , y  el vitriolo azul , particularmente 
quando estas escrecencias repululan despues de haberse caido 
y  quando parece que su raiz está muy profunda , pues por lo co­
mún solo destruyendo del todo ésta , se puede impedir su re­
generación. Los medicamentos internos son inútiles con especia-

li-

( B . P .  i . a) Las verrugas , ó provienen de una infección in­
mediata , como dice Svediaur , y  en este caso se las considera co­
mo enfermedades locales que necesitan remedios locales ; ó de 
la inyección de la masa general, lo que sucede con mas fre­
qüencia ; y  entonces una curación mercurial arreglada las des­
vanece sin que sea necesario aplicarlas ningún tópico.

(B. P. 2.a) Plenk encarga el licor siguiente que llama aqua caus­
tica pro condilomatibus. Tómese de espíritu de vino y vinagre, de 
cada uno onza y media ; de sublimado corrosivo una dracm a5 de 
alumbre, alcanfor y  albayalde , de cada uno media dracma , méz­
clese. Plenk asegura haber conseguido los mejores efectos de 
este licor aplicado dos veces al dia con un pincel , lo que 
confirma Svediaur con sus observaciones.
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lidad quando las verrugas son pocas , y se manifiestan poco tiem­
po despues de haber cohabitado con una persona inficionada.

D e la inflamación de los testículos.

L a inflamación de los testículos es un síntoma que muchí­
simas veces acompaña á la gonorrhea ; no se la debe mirar co­
mo venérea, [B. P. i . a) sino como efecto de la.simpática que hay 
entre la uretra y los testículos , porque esta inflamación puede 
sobrevenir de resultas de qualquiera irritación de la uretra ; asi 
las inyecciones y la introducción de las candelillas , muchas ve­
ces la originan ; por otra parte la supuración que parece ser 
uno de los efectos particulares del vicio venéreo quando obra 
en una parte , rara vez se sigue á la inflamación de los testí­
culos ; y  quando se verifica la supuración, la materia que re­
sulta de ella , no es venérea ( j B .  P . 2.a).

L a

(B. P . i .a) Aunque sea cierto, como dice Svediaur , que la tume­
facción é inflamación de los testículos no se produce por la ab­
sorción del virus, ni por la metástasis de la gonorrhea al mis­
mo testículo, sitio por la irritación que el virus de ésta, intro­
ducido mas adelante en el canal de la uretra , ocasiona en los 
orificios de los canales escretorios de las vexiguilias seminales, 
con todo no se puede decir que esta inflamación no sea vené­
rea , tanto porque la irritación que la produce dimana del vi­
rus venéreo, quanto porque perennemente se nota que prece­
de á esta tumefacción la repercusión de la gonorrhea, ya por haber 
hecho el que la padece un exercicio demasiado violento , ya por 
haber padecido frió en la parte afecta. Pero se debe tener presen­
te con el mismo Svediaur , que nunca está inflamado el testículo 
en los principios , ni nunca se inflama , sino por una mala cu­
ración , y que solo lo está el epididimo ; y  que la calentura que 
acompaña á esta enfermedad nunca es primitiva , y  solo es 
un síntoma concomitante, y una conseqüencia de la irritación local.

(B .P . 2.a) Svediaur asegura no haber visto sobrevenir la supu-; 
ración en ninguna inflamación d-e los testículos , dimanada de la 
supresión de la gonorrhea ; y se inclina á creer que las mas ve­
ces dimana de una mala curación , y solo en los casos de tu­
mores venéreos de los testículos , originados de la infección de 
la masa general.
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La hinchazón y la inflamación de los testículos sobrevienen 
con freqüencia y desaparecen de repente, ó pasan de un tes­
tículo á otro , según el estado en que se encuentra el canal 
de la uretra. Esta afecion por lo común se anuncia por un 
embaramiento blando del testículo, que es sensible al tacto ; es­
te apelmazamiento aumenta en mas ó ménos tiempo , y  se mu­
da en un tumor duro , acompañado de un dolor vivo. La por­
cion sobretodo del epididimo , que está en la extremidad inferior 
del testículo, adquiere una dureza mas considerable que lo restan­
te , y se puede sentir claramente. Sin embargo , la dureza y  la 
hinchazón se extienden las mas veces por toda la longitud del 
epididimo , y  forman un nudo en su parte superior. También 
padece con freqüencia el cordon de los vasos espermáticos , pe­
ro especialmente el canal deferente que se engruesa y se pone 
doloroso al tocarlo ; las venas de los testículos se ponen algu ­
na vez varicosas. En todas las inflamaciones de los testículos 
hay un dolor en el hueso sacro , acompañado de una sensación 
de debilidad en los lomos : también padecen por simpatía los 
intestinos, y  el estóm ago, lo q u e  produce nauseas, y  turba la 
digestión. La inflamación de los testículos se manifiesta muchas 
veces quando la irritación del canal de la uretra parece disi­
parse , y  aun quando ha cesado enteramente , del mismo modo 
que la gonorrhea , y  esta última repite á m enudo, quando se 
ha destruido la inflamación.

La inflamación del testículo producida por otras causas dis­
tintas del vicio venéreo , como el cáncer , las escrófulas , & c . 
por lo general hace progresos mas lentos, y  tarda mas en resol­
verse. Esta inflamación no pide una curación distinta de la 
que conviene á las inflamaciones en general. La postura Horizon* 
tal es absolutamente necesaria, y  es menester que el testículo 
esté convenientemente sostenido. Las sanguijuelas aplicadas so­
bre el escroto acarrean un alivio mas pronto que las sangrías 
generales: son útiles las fomentaciones emolientes ; el vomitivo 
repetidas veces ha quitado de repente el dolor ; tampoco se 
deben despreciar los narcóticos quando parece moderada la in­
flamación. (B . P .) Quando sobreviene la supuración se la de­

be

(B. P.) Svediaur proponiendo para la curación de la in­
flamación de los testículos dos indicaciones , á saber, templar y  
calmar la irritación, y  llamar el virus á su primer sitio, ó res­

ta-
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be dirigir del mismo modo que las supuraciones ordinarias , y  
es inútil el uso del mercurio. Todos los medios que se han pro­
puesto para volver á llamar ó hacer correr la gonorrhea es- 
tan fundados en principios falsos (13. P . i .a).

L a hinchazón de los testículos se disipa con lentitud , pero 
los purgantes son inútiles luego que ha cesado la inflamación. 
E l epididimo con freqiiencia queda mas duro y  mas grueso que 
lo estaba ántes ■, (B . P . 2.a)se pueden hacer en él algunas untu-

tablecer el flu xo , ordena para cumplir la primera indicación un 
baño templado y  emoliente, y la sangría, si el pulso está lleno y  
freqüente $ pero el medio con que mas cuenta , es la adminis­
tración de una buena dosis de opio , ó según las circunstan­
cias manda poner una ayuda de partes iguales de aceyte de li­
naza , y  agua de cebada con una dosis competente de opio; 
asegura que el uso del opio , asociado de una dieta tenue, ha 
disipado, el dolor , y  el tumor del testículo en muchos casos ; 'y  
que con é l , con el vapor del agua ó de leche tibia recibido en 
los testículos, con la aplicación constante de los cataplasmas 
emolientes calientes en el pene , y  con el cuidado de descar­
gar al intestino recto de las materias fecales , á beneficio de 
una ayuda ordinaria, constantemente , aun en los casos mas re­
beldes , ha vuelto á correr la gonorrhea en el espacio de vein­
te y quatro , ó quarenta y  ocho horas , y  se han disipado los 
síntomas de irritación é hinchazón ; quando siguiendo un méto­
do distinto se necesitan muchas semanas para domar esta enfer­
medad.

(B. P. i . a) Siempre que Bosquillon no esponga las razones que 
le autorizan para establecer esta opinion , nos deberémos atener 
á los fundamentos experimentales en qué se apoya Svediaur.

(B. P . 2.a) Sucede en muchas ocasiones, dice Svediaur , quando 
el tumor de los testículos se ha dirigido mal , que uno de los 
testículos ó ambos se endurecen , y  por lo común entonces se 
llama su afección cirro de los testículos. En iguales casos dice, 
que siempre ha encontrado al epididimo muy duro , y  muy 
hinchado , y  aun al testículo evidentemente afecto. En estos lan­
ces ha experimentado buenos efectos del mercurio dado interior­
mente , ó administrado por fuera en unturas en el perineo y  
escroto dos veces por dia , y  agregado á esto la aplicación 
constante de un cataplasma caliente , hecho con la raiz de man-

dra-
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ras m ercuriales, pero son inútiles las fomentaciones con las plan­
tas aromáticas. Hunter dice que la electricidad ha sido muy pro­
vechosa en algunos casos.

D e los bubones venéreos , llamados vulgarmente incordios 
ó potros.

Se llama bubón todo tumor de las glándulas conglovadas ó 
linfáticas producido por la absorcion del virus venéreo , y  
aun Hunter comprehende baxo este nombre á todos los abscesos 
de los vasos linfáticos. Estos tumores son dolorosos , duros, re­
nitentes , y  supuran con lentitud ; por lo general afectan las g lán ­
dulas que están en el contorno de la parte que ha recibido el 
virus 5 éste es el motivo por qué las ingles son con mas fre­
cuencia su asiento. El bubón principia en este caso por un do­
lor ligero , que no dexa andar al enfermo , y  percibe en ellas, 
aplicando la mano, un tumorcillo duro renitente , que aumenta 
con rapidez , y  se supura si no se pone en práctica ningún me­
dio para atajar sus progresos. El tamaño del bubón varia mu­
cho ; con frequencia es redondo , algunas veces oblongo y  pun­
tiagudo , algunos tienen el grueso del huevo de paloma, y  otros 
son tan gordos como el puño. En el bubón venéreo la" infla­
mación se limita á una glándula que parece movible j pero á

pro-

dragora. Aunque se ha elogiado mucho el uso del cocimiento 
de la corteza de la raiz de la laureóla ó mezereon , y  la apli­
cación de un cataplasma, hecha con la misma corteza contra 
el cirro de los testículos , advierte Svediaur , que no ha podido 
hacer que se acostumbrase el estómago de los enferftios á este 
cocimiento , aun quando lo ha dado floxo ; y  recomienda 
con Van-Swieten para las durezas crónicas indolentes de los tes­
tículos los ojos de cangrexo á la dosis de una onza en dos 
quajrLÍllos de buen vino añexo , del que el enfermo tomará por 
inanana y  tarde tres ó quatro cucharadas. Por último nota es­
te Autor , que el cáncer del testícu lo, aunque se puede curar 
por la estirpacion, ésta es inútil si los vasos linfáticos del cor- 

on expermático están afectos, de modo que el riñon del mis­
mo lado sufra la misma enfermedad ; en esta ocasion las resul­
tas de la operacion son funestas , y exponen la reputación de 
un Cirujano.

Tom. I V . V
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proporcion que se va supurando , aumenta el volumen del tu­
mor , y  se inflama el texido celular que lo rodea. Quando el 
bubón es erisipelatoso con freqüencia adquiere una extensión con­
siderable , se hace edematoso y supura con dificultad , como se 
observa las mas veces en las inflamaciones erisipelatosas. El bu­
bón sobreviene al ménos seis dias despues de la infección ; sin 
embargo en algunas ocasiones solo se manifiesta al cabo de seis 
ó siete semanas ; por lo regular solo hay una glándula atacada 
en el bubón venéreo ; éste jamas afecta á las glándulas ó á 
los vasos linfáticos del segundo orden , como las que están si­
tuadas á lo largo de los vasos iliacos ó en el dorso. Hunter ha 
observado que en los que habían contraido la enfermedad por 
una cortadura ó una herida en el dedo , el bubón se manifes­
taba por cima de la flexura del brazo , y  nunca afectaba las 
glándulas de los sobacos. Como la situación de las glándulas 
de las in gles, y  el curso de los vasos absorventes varian el 
asiento del bubón no siempre es el mismo ; así Hunter ha visto 
un bubón producido por una úlcera, que ocupaba el miembro 
viril , extenderse muy ácia adelante sobre el muslo ; también ha 
observado bubones venéreos cerca del ligamento de Poupart, y
aun inmediatos al puvis,

Siendo en las mugeres mas extenso que en los hombres el 
asiento de la absorcion ,  y no siendo el m i s m o  el Curso de los 
vasos absorventes, se observan en ellas dos situaciones diferen­
tes de los bubones. Así quando las ulceras están situadas  ̂ acia 
adelante cerca del conducto orinario , en las ninfas , el clitoris, 
los grandes labios , ó el monte de Venus , el virus se encamina 
al uno de los ligamentos redondos ó sobre ambos , los bubones 
se forman sobre estos ligamentos inmediatamente ántes de su en­
trada al abdom en, y  se limitan á este parage. Hunter sospe- 
cha que estos tumores no son glandulosos , y  que se producen 
por la inflamación de los vasos aherventes. En los casos en 
que las úlceras están situadas muy ácia atras , cerca del pe­
rineo , ó en el mismo perineo , el virus se encamina muy ácia 
adelante por toda la extensión del ángulo que forma el gran 
labio con el muslo , y  con freqüencia sobrevienen buboncillos en 
los vasos absorventes. Quando el efecto del virus no se limi­
ta á este parage , las ingles padecen bubones del mismo modo 
que en los hombres. Es muy común ver gonorrheas , verrugas, 
y aun úlceras que no se las siguen bubones , ni otros síntomas 
del mal venéreo confirmado ; de donde se puede conjeturar 
que por lo general el virus venéreo solamente ataca la cutis, 
y  que sus efectos no se extienden mas léjos sino quando se
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encuentran reunidos á otras causas. (B . P .) Alguna vez son di­
fíciles de conocer estas causas ; pero parece probado que los bu­
bones no se originan , como se cree por lo común de la supresión de 
la gonorrhea y  del humor retropulso que se encamina ácia las 
glándulas de las ingles. Hunter advierte que no conocemos nin­
guna potencia capaz de producir esta repercusión , y  que si se 
pudiese verificar , esto no sucedería en los casos en que se impe­
diría la formación de la materia , sino en las ocasiones en que 
se aumentaría la absorcion. Los bubones comunísimamente so­
brevienen en seguida de las úlceras ; rarísima vez se ven se­
guirse á la gonorrhea. Una herida reciente muy ligera basta 
para engendrar un bubón ; esto no es tan común en los casos 
en que hay una úlcera. En todas estas circunstancias, el virus 
venéreo se atrae por los vasos absorventes , y  con freqiiencia

pro-

. (B . P .) Svediaur, dirigido de exactas observaciones prácticas, 
sostiene que los incordios no siempre nacen del virus venéreo, 
absorvido por los vasos linfáticos , y  conducido á la glándula 
por su medio ; y  asegura, que en muchas ocasiones deben su 
origen al virus situado en partes distantes de las glándulas , y  
que irrita en ellas los orificios de los vasos linfáticos sin absor- 
v e ts e , y  produce un tumor , y  así admite dos clases distintas 
de incordios , á saber : los idiopáticos , en los que la causa del 
bubón está en la misma glándula ; y  simpáticos que deben su 
origen , no á la absorcion del virus venéreo , sino á una irrita­
ción tde los orificios de los vasos linfáticos de los contornes. 
En los idiopáticos la absorcion se verifica muchas veces despues 
que el virus por su acrimonia ha producido alguna escoriación 
ó ulceración en la superficie del b a lan o , del prepucio, de la 
uretra , ó de qualquier otro parage de las partes genitales. Los 
simpáticos se notan muchas veces en las simples gonorrheas ve­
néreas, ó quando una de las glándulas está idiopáticamente afec­
ta , se ven en algunas ocasiones dos ó tres de las glándulas con­
tiguas inflamarse por simpatía. En este caso solo la que real­
mente está afecta continua elevándose , y  las otras subsisten en 
el mismo estado , y  al fin desaparecen sin que su tamaño se ha­
ya aumentado nunca. Estos bubones simpáticos se disipan por 
sí , luego que se ha destruido la causa irritante que ocupa sus 
contornos. Advierte , Svediaur, que á sola esta especie de in­
cordios disipan en pocos dias los charlatanes con sus pretendi­
dos secretos , lo que no sucede en los idiopáticos.

V  2



156 E i/ e m e n t o s

produce en ellos una inflamación particular , cuya conseqüencia 
es el bubón ; la rapidez con que se manifiestan los síntomas 
de esta inflamación , es una prueba que el virus venéreo no 
puede subsistir por mucho tiempo en la constitución , si se ha 
absorvido en ella sin producir efectos que no dexan ninguna 
duda de su existencia.

Es muy raro que el virus venéreo se absorva inmediatamen­
te despues de su aplicación , y  que engendre el bubón sin pro­
ducir ningún afecto local en la parte por donde se ha introdu­
cido (B. P.). Sin embargo hay algunos exemplos de estos : y o  
he visto uno de este género , en el que habiéndose manifestado 
el bubón pocas horas despues de haber cohabitado con una mu- 
ger inficionada, solo s u b s is t ió 24 horas, y  desapareció totalmen­
te al cabo de este tiempo. Un Médico célebre, á quien con­
sultó el enfermo, no viendo ninguna afección local , tuvo por 
imposible el caso , y  creyó que el bubón solo habia existido 
én la imaginación. Poco tiempo despues sobrevino una calentu­
ra , cuyo typo se parecía al de la terciana doble : hasta pasa­
dos cinco meses na hubo ninguna duda del mal venéreo con­
firmado , cuyas resultas fuéron muy funestas. Véase la descrip­
ción que hice de este mal en el tomo i .°  pág. 69» La materia

que

(B. P.)  Svediaur tiene por probable despues de muchas ob­
servaciones auténticas, que los incordios en algunas ocasiones pue­
den provenir de una absorcion inmediata , sin que les baya pre­
cedido ninguna úlcera ni escoriación en las partes genitales, nt 
en la superficie del cuerpo , y  trae el caso de tres soldados que 
en el espacio de una semana entráron en el Hospital con incor­
dios que habían contraído de la misma muger. Todos tres hasta 
este lance estuvieron perfectamente sanos , sin la mas leve in­
comodidad , y  en ninguno de ellos á su entrada se observo la 
menor escoriación en las partes genitales, ni en los muslos, 
ni tampoco la menor apariencia de gonorrhea. Tiene Svediaur 
por problema , si siempre los incordios dimanan del virus vené­
reo que se deposita de la masa general en la glándula afecta, 
como en la peste se produce el bubón pestilencial ; pero ase­
gura que los incordios i'diopáticos no solo proceden de la ab­
sorcion del virus venéreo que contienen las úlceras de las par­
tes genitales ó de la uretra , sino también de la absorcion del 
virus que se encuentra en las úlceras venéreas de qualquiera 
parte que sea de las extremidades inferiores ó superiores.
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que se absorve por los vasos linfáticos, y  se insinúa en la» 
glándulas , no experimenta ninguna mutación en su tránsito; 
por consiguiente , se debe mirar el bubón venéreo , como un 
absceso que se parece por su naturaleza , y  por sus efectos á 
la úlcera venérea.

Alguna vez se extiende la inflamación desde los vasos linfá­
ticos hasta las glándulas que están formadas por la reunión de 
las diferentes ramificaciones de los vasos absorventes. Este géne­
ro de inflamaciones acompañan á las úlceras en los hombres ; por 
lo general se manifiestan en el balano ó el prepucio , y  forman 
como una cuerda que nace de las úlceras , y se prolonga en el 
dorso del miembro viril. En las gonorrheas, estas inflamaciones 
principian alguna vez en el parage en que el prepucio está com­
pacto , ó en un estado de escoriación. Estas cuerdas se terminan- 
insensiblemente en la extremidad del miembro viril cerca de su 
ra iz ; otras veces se extienden, mas lejos , atraviesan las glándu­
las linfáticas, y  se terminan en la ingle. Muchas veces estas 
cuerdas se inflaman, y  supuran en muchos parages, de donde 
resultan dos ó tres abscesilios , y  aun m as, que forman como 
un rosario en toda la extensión del miembro, viril. Las glándulas 
de las ingles están sujetas á diferentes infartos , que se pueden 
producir por otras causas distintas del virus venéreo; estas causas 
con freqüencia son difíciles de conocer ; no obstante las adver­
tencias siguientes podrán dirigir al. Facultativo en estas cir­
cunstancias.

Por lo  general se puede presumir que los tumores de las in­
gles , que no han estado precedidos de ningún síntoma de en­
fermedad venérea , dimanan de otras causas distintas del virus 
venéreo, y  nunca se deben atribuir á este virus las durezas que 
se observan , pasada la edad de la pubertad , en algunos jóve­
nes que todavía no han cohabitado con ninguna muger. Estas- 
durezas ó infartos , nunca son efecto de un virus venéreo , he­
redado como se ha pretendido (B. P.). El bubón venéreo que se- 
sigue á una ú lcera, las mas veces se limita á una glándula, y  
no principia á extenderse sino quando se acarrea la supuración, 
se u lcera, y supura con rapidez, á ménos que sus progresos no

se

(B. P.) Si se reflexiona en el caso de los tres Soldados, pro­
puesto por Svediaur , se echará de ver que el diagnóstico en 
casos iguales es difícil:, y  que necesita toda la perspicacia de un. 
Práctico consumado.
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se retarden por el uso del mercurio , ó por una disposición es­
crofulosa ; la supuración es considerable por razón del volumen 
de la glándula y del absceso , que es único ; el dolor que so-r 
breviene es muy agudo , y  la cútis tiene un color encendido en 
el parage en que reside principalmente la inflamación.

A l contrario, los bubones producidos por otras causas dis­
tintas del virus venéreo por lo común están precedidos ó acom­
pañados de una sensación de laxitud , de un calosfrío ligero, 
de la inapetencia, de vigilias, de un pulso pequeño y vivo, y  
de algunos de los síntomas que caracterizan la calentura hécti- 
ca. Estos bubones por lo general son indolentes, y  sus progre­
sos son lentos, ó bien en los casos en que crecen con mas ra­
pidez que la acostumbrada , se extienden mas que el bubón ve­
néreo , y  no se limitan á una glándula sola : quando su incre­
mento es muy len to , solo producen una ligera sensación dolo- 
rosa , y  en el caso contrario , la sensación que excitan es mas 
aguda , pero ménos viva que la que produce el bubón vené­
r e o ; por lo regular estos bubones permanecen en el mismo es­
ta d o , y  no se supuran; y  si esto se verifica, sus progresos son 
lentos , y  se forman en muchas glándulas ; la inflamación es mas 
extensa, aunque ligera, á proporcion de la hinchazón ; la ma­
teria se inclina con lentitud á la cú tis, no está acompañada de 
mucho d o lo r , y  el color de la cútis es distinto del que se ob­
serva en los bubones venéreos, y  tira mas al color de púrpura. 
Alguna vez la supuración es muy considerable, sin ser dolorosa. 
Estas suertes de bubones, que dependen de una constitución par­
ticular , son muy difíciles de curar , y  resisten á la acción del 
mercurio , aunque administrado con mucha prontitud.

Se debe tener presente , que quando hay en las glándulas 
una disposición escrofulosa , el v ic io . venéreo la puede determi­
nar á manifestarse; entonces el dolor es ligero , el tumor crece 
con lentitud , y  el mercurio parece acelerar sus progresos ; hay 
muchos tumores de los quales algunos supuran quando se in­
tenta resolverlos, y  otros que probablemente eran venéreos al 
principio, se hacen de tal modo indolentes, que el mercurio 
no produce ningún efecto en ellos , y  al fin se disipan por sí 
mismos , ó por otros medios. Siempre que el virus venéreo pro­
duce un bubón , se debe rezelar la afección de toda la orga­
nización ( B. P .)  ; por consiguiente se debe recurrir al instante

al

( B . P . )  Esto no se podrá decir de los incordios simpáticos.
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al uso interno ó externo del mercurio. Siempre es provechosa 
intentar la resolución del bubón quando principia á manifestar­
se ( B. P.)  , pues quando ha llegado á un cierto estado, se su- 

'  pu-

( B. P . ) Todo Práctico im pircial , dice juiciosamente Sve­
diaur , siempre debe intentar con la brevedad posible la reso­
lución de los incordios, si la inflamación no ha subido á urr 
grado alto , ó no se han manifestado señales de supuración, 
aunque los mas de los Facultativos , con especialidad los de 
las partes Meridionales de la Europa , miran como una prác­
tica arriesgada resolver 6 disipar un incordio. Esta preocu­
pación , dice Svediaur, se origina de la opinion en que se ha es­
tado erradamente , que por este método el virus se retropele y  
absorve en la masa g en era l, en donde ocasiona despues una in­
fección universal , y que si el bubón se cura por la supuración, 
de ningún modo hay que rezelar la infección general; y  que 
aun en el caso que se absorviese algún virus miéntras la formad 
cion del absceso , la supuración expelería al virus contenido en 
la glándula, y al que se absorviese de ella. Según esta idea, 
imaginan que el absceso formado por la supuración del incordio, 
es una especie de desaguadero , por cuyo medio el cuerpo se 
purga de todo el virus venéreo. Pero como esta opinion , además 
de ser enteramente erró n e a ,  puede también perjudicar al enfermo, 
ál ménos privándole de un beneficio del que hubiera podido go­
zar, si no le hubiera impedido, esta opinion: propone dos adver­
tencias acerca de este punto Svediaur: despues de éstas, y las 
reflexiones á que le dan lugar , propondré el método de este A u ­
tor para conseguir la resolución. La primera advertencia es, que. 
mediante el método de dar las unturas mercuriales , del modo- 
que se ha mejorado en la práctica moderna, la resolución de un 
incordio nunca puede ocasionar la retropulsion del vicio vené­
reo á la masa general , sino que al contrario, siguiendo este mé­
todo , se llega á destruir el virus que está anidado en la misma 
glándula : la segunda es, que aun quando el virus efectivamente 
se retropeliese de la glándula á la masa general , una retropul­
sion semejante seria todavía preferible al método de curar el in­
cordio por medio-de la supuración.

Pero á fin de aclarar mas esta materia , se vale Svediaur de 
los descubrimientos anatómicos que se han hecho acerca del siste­
ma linfático , y despues considera quál puede ser el efecto de las 
unturas: mercuriales dadas , como, dirá abáxo..

Se
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puta á pesar de todos los remedios. Según Cullen , las ventosas 
secas son el medio mas eficaz de conseguir la resolución ; sin 
embargo siempre me he contentado con aplicar en el bubón el 
emplasto de vigo con mercurio , unido con el de diaquilon goma­

do.

Se sabe por las observaciones del Profesor Alexandro Monrro, 
por las del Dr. Guillermo Hunter , y  particularmente por las lá­
minas de Heuson , que los vasos linfáticos ó absorventes princi­
pian en toda la superficie del cuerpo por pequeñísimas ramifi­
caciones, que subiendo de las extremidades inferiores , se reúnen 
en ramos mas gruesos, que se terminan en las glándulas de las 
in g le s , en las que vierten el líquido que han absorvido de la 
superficie del cuerpo por sus extremidades.Esté líquido , que en 
el estado natural solo es una linfa dulce mas ó ménos desleída 
en a g u a , despues de haberse depositado en las glándulas linfá­
ticas de. las ingles , se absorve allí de nuevo por otros vasos, lin­
fáticos que le conducen al abdomen , y  desde esta parte se in­
sinúa por el canal torácico en el torrente de la circulación. Su­
pongamos , continua Svediaur , que una porcion de virus vené­
reo se haya absorvido por los vasos linfáticos de las partes ge­
nitales , ó de las extremidades inferiores, y  por consiguiente que 
se haya insinuado mezclada con la linfa á una ó muchas de las 
glándulas de las ingles : una vez que el virus ha llegado á la 
glándula, ó se volverá á chupar por los.vasos absorventes opues­
tos , y  en este caso entrará en la masa de los humores, ó , lo que 
sucede con mas freqüencia, excitará por su acrimonia una irri— 
tzicion, por la que no solo precaverá su propia absorcion por los 
vasos opuestos, sino también inflamará., y  entumecerá la glán­
dula. En estas circunstancias el mejor partido, que hay que to­
m ar, es el destruir de raiz , si es posible, el virus anidado en 
la  glándula. Es notorio que el mercurio es el específico para este 
efecto, pero el asunto es llevarlo á la glándula afecta. Los Prác­
ticos que nos han precedido , por falta de conocimientos anató­
micos , se han imaginado que introducirían el mercurio en la 
glándula , untándola , y  dando friegas en ella con el ungüen­
to m ercurial; pero léjos que esta práctica tuviese el efecto que 
se prometían de ella , los incordios dirigidos de este m odo, por 
lo común se inflamaban m as, supuraban, y aun alguna vez Se 
agangrenaban. Maniobrando a sí, no se introduce ningún mer­
curio ea la glandula a fe c ta , ó si esto sucede de quando en 
guando, es por una pura casualidad, pues sabemos que los va-
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d o, dando al mismo tiempo por la boca alguna preparación mer­
curial , y por lo común he conseguido por este medio la re­
solución. Hunter prefiere las unturas con un ungüento mercu­
rial no solamente en el bubón, sino también en los vasos lin­

fa-

sos linfáticos que nacen de la cutis , de la que está inmediata­
mente cubierta la glande , no toman su curso ácia la substancia 
de la glande, sino que corren obliquamente subiendo ácia el ab­
domen. De donde resulta que no se deben atribuir al mercurio 
los buenos ó malos efectos que se experimentan en este caso, 
sino mas bien á la irritación mecánica ocasionada por las untu­
ra s , y  se hubiesen verificado probablemente los mismos efectos 
con el uso de qualquier otro ungüento. Pero si en lugar de ha­
cer las unturas con el ungüento mercurial en la misma glán­
dula , se dan en el muslo ó la pierna del lado a fecto , se pue­
de aguardar j según los nuevos conocimientos que se han ad­
quirido del curso de los vasos linfáticos , que el mercurio se 
absorverá por sus extremidades, y  desde ellas se conducirá á la 
glándula a fecta , en la que encontrando el virus venéreo, exer- 
citará con mucha eficacia contra él su poder específico. Los fe­
lices sucesos que se consiguen de este método en la práctica, 
prueban la verdad de esta teórica ; pues si se dan las unturas 
mercuriales á tiempo en el parage conveniente, ántes que la in­
flamación haya hecho demasiados progresos, se advierte que m  
diez incordios , se encuentran ocho en los que el virus se ve ó 
destruido ó tan desnaturalizado , que ya no es capaz de irritar 
mas la glándula, y  no se observa que el virus alterado de este 
modo, y  despues absorvido junto con el m ercurio, produzca nun­
ca ningún síntoma venéreo en la masa general.

Pero supongamos también , continua Svediaur , que el mer­
curio no haya destruido el virus anidado en la glándula , sino 
que lo haya impelido é introducido en la sangre , como los en­
fermos lo creen por lo común , ¿quál será la conseqiicñcia de 
esto ? La misma, sin duda , que quando un héroe victorioso, 
desaloja á un enemigo que huye delante de él. E i mistno re­
medio que h a  desalojado al virus de la glándula , y  le ha he­
cho insinuarse en la masa de la san gre, lo perseguirá en ella, 
y  lo expelerá del tod o , ó lo hará de un modo ú otro incapaz 
de perjudicar á la economía animal.

Para ilustrar todavía mas esta materia importante , reruelve 
Svediaur una qüestion y  dificultad que se propone contra su doc- 

Tom• I T '  X  tri-
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fáticos inflamados, y  en las partes vecinas; continua estas un­
turas , mientras que hay lugar de esperar la resolución, hasta que 
la boca se enciende levemente, y  mira este medio como uno de los 
mas útiles , con especialidad en los casos en que el asiento del

b u -

trina , á saber, ¿por qué el método de dar las unturas mercuria-, 
les en las extremidades , no siempre aprovecha para resolver el 
incordio en todos sus periodos ? Para la solucion de este problema 
recurre igualmente á la anatomía ; en efecto, ésta nos enseña 
que en la ingle hay dos series de glándulas linfáticas , que se 
distinguen en superiores, é inferiores. Se nota una comunicación 
entre estas dos órdenes de glándulas en los mas de los indi­
viduos de la especie hum ana; en este caso los vasos linfáticos 
de las glándulas inferiores comunican con las superiores , de las 
que nacen todavía otros vasos linfáticos que toman su curso por 
el abdomen ácia el canal torácico; pero en algunas personas 
no se ve igual comunicación. Los vasos linfáticos de las glán­
dulas inguinales inferiores suben directamente ácia el abdomen, 
sin abocarse con los superiores absorviéndose, pues, el virus 
venéreo por los vasos linfáticos de las partes genitales, comun­
mente se conduce por ellos á las glándulas sanguinales superio­
res , en donde produce el incordio ; por consiguiente siempre 
que las glándulas inguinales inferiores tienen con las superio­
res la comunicación de que acabo de hablar, el mercurio apli­
cado por las unturas á la parte lateral interna del muslo ó de 
la pierna, se absorverá y  subirá á las glándulas inguinales in­
feriores , y  desde ellas á las superiores , en donde producirá el 
efecto deseado. Pero por otro lado , si esta comunicación no tiene 
lu g a r, el mercurio se conduce de la extremidad á las glándu­
las inguinales inferiores, y  desde ellas al vientre , sin llegar nun­
ca á la glándula afecta , en la que no puede producir ningún 
efecto. Lo mismo debe suceder también quando es demasiado 
fuerte la inflamación del incordio, ó quando se ha formado una 
dureza cirrosa en la glándula. En éste caso el mercurio no pue­
de tener sino poca ó ninguna entrada en la glándula , ó si llega 
á ella , tiene muy poca acción contra una enfermedad que fea 
mudado de naturaleza.

Pero pasemos mas adelante, prosigue Svediaur, y  suponga­
mos que no se ha seguido el método curativo que he encarga­
do , y  que en lugar de é l , se haya simplemente dulcificado la 
materia irritante , y  procurado la absorcion del virus de la glán-

du-

E l e m e s t o s
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bubón permite hacer las unturas en una superficie bastante con­
siderable , para que pase una cierta porcion de mercurio por en­
tre los vasos linfáticos que están afectos. Esta práctica por lo 
general está bastante adoptada ; pero no he advertido que pro-

duz-

dula por otros tópicos sedativos ó discucientes, ¿quál será ia re­
sulta de esto? Responde, que en lugar de un incordio, aco­
meterá al enfermo un mal de todo el sistema , que si es recien­
t e , se puede curar segura y  radicalmente en pocas semanas, sin 
que queden de él malas resultas ; quando al contrario la en­
fermedad de que ántes estaba acometido , es alguna vez muy 
peligrosa , en otros lances muy rebelde., y siempre de una na­
turaleza muy fastidiosa. Fuera de que, aun quando la supuración 
es de la mejor especie, lo que sin embargo no siempre sucede 
ni con mucho , el virus ántes y  despues de la formación dei 
absceso,, en lugar de evacuarse del tod o , se absorve , si no 
siem pre, al ménos con mucha freqüencia en la masa general, y  
produce de este modo realmente la enfermedad que el enfermo 
creia evitar; y  al f ia s e  ve obligado á recurrir para libertarse 
de ella al m ercurio, al que habia temido sin fundamento so­
meterse.

Me he detenido gustoso en este punto importante, y  he traí­
do toda la doctrina de Svediaur , concerniente á las razones prác­
ticas, deducidas de la nueva teórica acerca de los vasos absor­
ventes , porque hasta ahora ha prevalecido en nuestra España Ix 
opinion de hacer supurar los incordios. Los medios de que se vale 
Svediaur para resolver los bubones venéreos idíopáticos y  simpá­
ticos, son los siguientes. Dirigido de la nueva teórica de los va­
sos absorventes, sostiene que el método mas eficaz para resolver 
los incordios idiopáticos, es hacer unturas mercuriales en la parte 
lateral interna del muslo ó de la pierna del lado que ocupa el 
bubón, si está en la ingle ; ó en el brazo j si está baxo el soba­
co. También alguna vez en el primer caso se pueden dar las un­
turas en el perineo, ó en el escroto; pero como el feliz efecto 
de estas unturas está limitado á muy pocos d ias, es preciso ha­
cerlas , no solo con mucho cuidado y atención , sino también, si 
las circunstancias lo permiten , reiterarlas dos veces al dia. La 
sangría ó el purgante pueden también , según la exigencia de 
los casos , contribuir á la resolución. Nunca aplica otra cosa en 
el incordio que un emplasto mercurial , no con la esperanza que 
de ninguno contribuya, para la curación , sino para tranquilizar

X 2  el
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duzca efectos mas prontos que la aplicación de los emplastos.
Para.favorecer la resolución del bubón es indispensable en­

cargar el reposo , una dieta severa , y  el uso de los diluentes; 
si la inflamación es v iva , son absolutamente necesarias las san-r 
grías , los purgantes y  las fomentaciones emolientes. En los ca­
sos en que la inflamación es erisipelatosa , la kina es útil. Hun­
ter advierte , que los vomitivos alguna vez, han efectuado la re-

so-

el ánimo del enfermo. D ic e , que se ha alabado poco ha un 
cataplasm a, hecho con la raiz de mandragora para resolver los 
incordios; que otros han alabado un cataplasma de la raiz deí 
mecereon, y  que estos dos remedios merecen que se experimen­
ten , ya solos , con especialidad si las unturas parece no haber 
producido ningún efecto, ya combinados con las unturas. Tam ­
bién aconseja en los casos rebeldes, la aplicación de las ven­
tosas secas en la glándula entumecida; y  aunque se ha pro­
puesto el uso reiterado de los vomitivos con la aplicación de los 
tópicos frios en la parte afecta , como capaces de resolver los 
incordios; dice , no haber tenido nunca necesidad de ensayar 
ninguno de estos remedios , como ni tampoco la cicuta , cuyo 
uso interior y  exterior se ha alabado tanto para este fin.

Por todo el tiempo que se insiste en la resolución del incor­
dio, manda Svediaur expresamente el reposo , y  una dieta ri­
gurosa. Asegura que todos los incordios idiopáticos que ha visto 
dirigir con remedios irritantes , y  con las unturas mercuriales 
dadas en la misma glándula afecta , se han inflamado y  supura­
do , aunque se aplicase en ellos estos remedios, con el fin de 
precaver esta funesta circunstancia.

Confiesa Svediaur , que los bubones simpáticos que solo re­
conocen por causa la simple irritación de los vasos linfáticos, y  
que por lo común acompañan á las gonorrheas simples , á los 
tumores de los testículos , sin que haya ninguna apariencia de 
úlcera venérea , pueden resolverse, y  desaparecer despues del 
uso de las unturas mercuriales hechas en la misma glándula; 
pero que en este caso no se debe atribuir su resolución á Jas 
unturas mercuriales , á los cataplasmas, & c. que se pueden ha­
ber aplicado en ella , sino á la simple operacion de la natura­
leza , porque los incordios simpáticos se desvanecen siempre por 
s í , sin el retorno de ningún tóp ico , y  no hay que hacer otra 
cosa para disiparlos , sino destruir el estímulo , o apartarlo de los 
orificios ó boquillas de los vasos linfáticos.
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solucion en casos en que se principiaba a echar de ver sensi­
blemente la fluctuación.

Para la porcion de m ercurio, servirán de pauta los sínto­
mas de la enfermedad , y aun se continuará este remedio algún 
tiempo despues de la resolución del b u b ón , ó despues de la su­
puración si no se la ha podido evitar; pero es imposible dar re­
gla general acerca de este asunto ; solo la experiencia puede ser­
vir de guia : sin embargo se debe dexar mas tarde el uso del 
mercurio en las mugeres , que en los hombres , y aplicarlo cons­
tantemente en los grandes labios. Quando no se ha podido evi­
tar la, supuración ( B . P . ) ,  el bubón no necesita otra curación

que

( B. P . ) Quando se ve que el incordio no- se resuelve , y  
que el tumor continua elevándose , poniéndose encendido y do­
loroso despues de tres ó quatro dias del uso de las unturas,, 
ó de los otros resolutivos que se han administrado, se deben 
poner en práctica todos los medios capaces de acarrear una su­
puración tan suave y  tan pronta , quanto posible sea. Svediaur 
propone tres especies de incordios enteramente diferentes el uno 
del o tro , que aunque todos se terminan por la supuración , ca­
da una de ellas necesita una curación particular, y  aun diame­
tralmente opuesta á la de la otra. En la primera todos los sín­
tomas de la inflamación suben á ' un periodo mas alto , y  aun 
alguna vez llegan hasta la gangrena. En la segunda los reme­
dios mas irritantes apenas son capaces de producir la inflama­
ción en el grado necesario para acarrear una supuración , y  
aunque los síntomas de la inflamación lleguen á subir a lg o , esto 
solo dimana de una grande irritabilidad , como sé echa de ver 
por el temperamento del enfermo, por el pulso , que es muy en­
d eb le, blando y freqíiente. En la tercera , que se distingue esen­
cialmente de las dos anteriores , el tumor de la glándula, aun­
que parezca encendido é inflamado , se levanta muy poco, y  con 
mucha lentitud , se nota en enfermos caquécticos , escorbúticos, 
endebles , no sienten sino poco ó ningún dolor , no tienen ca­
lentura ,  y si hay a lg u n a , es una especie de calentura lenta,. 
Él pulso está decaido, y el espíritu muy abatido.

En la primera especie, dice con mucho fundamentó Sve­
diaur , que es preciso moderar la inflamación, aconseja las san­
guijuelas , y  escarificaciones en la parte a fecta , la dieta tenue, 
las- bebidas refrescantes , un purgante antifloxístico , los baños ti­
bios , y  la aplicación, de un cataplasma etnóliente , que se ten­
drá cuidado de renovar quando se habrá enfriado..

En
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que los otros abscesos ; pero es menester aguardar para abrirlo 
( B . P . i .a) que la cutis se haya adelgazado mucho , porque enton­
ces la cicatriz se forma con mas lentitud ; y  el fondo del abs­
ceso se cura al mismo tiempo que su superficie; por consiguiente 
no es necesario hacer una abertura ancha , y los diferentes me­
dios que .se practican para impedir la formacion de la cicatriz, 
ántes que esté cicatrizado el fondo , son inútiles. Quando el bu- • 
bon es pequeño , basta abrirlo con una lanceta , pero quando es 
muy voluminoso es preferible el cáustico ( B. P . 2.a) , porque des-

tru-

En la segunda especie quiere que se excite y  aumente la 
inflamación; proscribe las evacuaciones generales; ordena una 
dieta media, el uso de la kina entre el dia , y  por la noche el 
del op io, ó al ménos una noche si y  otra no: quiere que se 
añadan remedios sedativos á los tópicos emolientes que se apli­
can en la ,parte afecta. Y  por último , en estas dos especies da 
incordios, como durante el estado inflamatorio de qualquiera otra 
afección venérea , proscribe el uso interior y  exterior del mer­
curio , á ménos que no haya una razón muy poderosa , y  parti­
cular para ordenarlo , pues confiesa de buena fe , que nunca ha 
observado que el mercurio haya producido beneficio alguno en 
el periodo inflamatorio; y  que al contrario, ha visto en muchos 
lances que acarreaba muy malas conseqiiencias, y  con especia­
lidad si se daban unturas mercuriales en la glándula inflamada.

En la tercera especie, si se exceptúan de ella los que pade­
cen escorbuto marino , el mercurio alguna vez es útil y nece­
sario ; pero son dañosas qualesquiera género de evacuaciones. 
La dieta nutritiva con el uso del vino es muy conveniente, co­
mo la infusión vinosa de la kina , los remedios fortificantes y  
aromáticos, y la aplicación local de los estimulantes mas ó mé­
nos activos. Si prevalecen los síntomas de escorbuto , siempre 
se deberá desterrar el mercurio , y  el enfermo beberá también 
del vino y de la kina , y al mismo tiempo comerá naranjas , y  
otras frutas maduras , tomará el zumo de las yerbas antiescorbú­
ticas , y respirará un ayre puro, libre y ventilado.

( B. P . 1.a) Svediaur prefiere el abandonar á la naturaleza la 
abertura de los incordios supurados, porque de este modo dice, 
que el absceso por lo general se consolida con mucha mas fa­
cilidad , y  que éste se abre entonces quando la glándula está 
enteramente supurada, y á muy poco tiempo se forma una ci­
catriz que apénas es visib le, ó que desaparece del todo.

( B . P . 2.a) Aunque sea útil el cáustico para abrir el incordio
v su-
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truye mayor porcion de la cútis, porque la inflamación que se 
le sigue es ménos viva , y  porque las mas veces es mas pronta 
su curación.

Con freqiiencia el mercurio es nocivo en los casos en que el 
bubón adquiere una disposición particular independiente del virus 
venéreo; entonces es preciso detenerse en reconocer quál es el 
vicio dominante ; pero este género de accidentes hacen la cura­
ción muy incierta , por quanto la úlcera queda en el mismo pun­
t o , y  el mercurio principia á no convenir ya ; entonces nos incli­
namos naturalmente á creer que el virus está disipado; sin embar­
g o , esto no sucede siempre , como lo nota Hunter, y  piensa ser po­
sible que en estas circunstancias el virus venéreo únicamente sea 
ménos poderoso que la enfermedad que se ha formado de nue­
vo , y  que en algún modo dexe de obrar , pero que vuelva á 
ttímar su vigor quando la segunda enfermedad se destruye. M u­
chas observaciones apoyan esta opinion ; no se puede dudar que 
hay casos en que no se consigue la curación completa hasta des­
pues da haber interrumpido por algún tiempo el uso del mer­
curio ; también se han visto algunos enfermos curarse perfec­
tamente abandonando toda especie de remedios ( B . P . ).

En los casos en que los bubones acarrean úlceras rebeldes, 
ha notado H unter, que la cicuta mezclada con la hiña le habia 
aprovechado mejor que ningún otro remedio. Los efectos de la 
cicuta han sido mas prontos , quando al mismo tiempo se la ha 
aplicado exteriormente; también ha visto buenos efectos de los 
baños del mar , y  de los cataplasmas hechas con la misma agua.

°  La

supurado , no lo es su aplicación por el espacio de diez ó doce 
horas para atraerlo á la supuración. Svediaur dice haber visto de 
esta práctica originarse dos veces la gan gren a; en otras ocasio­
nes grandes y  pésimas úlceras ichórosas que termínáron por la 
muerte.

( B . P . )  En estos lances, dice Svediaur, se debe escuchar 
la voz de la naturaleza, y  no insistir mas en el uso del mer­
curio , que es un veneno para estos enfermos, los que necesi­
tan una dieta nutritiva , el uso de la kina , la respiración del 
ayre del cam po, y hacer un exercicio moderado. La úlcera en 
estos casos, dice, que no necesita de otra curación , que de una 
inyección con el agua vitriólica alcanforada , ó según las cir­
cunstancias , de una fomentación con la kina dos ó tres veces 
al dia.



17 8 2  Quando de resultas de las ú lcera s, ó de las otras 
circunstancias de que hablé mas arriba , el virus venéreo 
se ha com unicado í  la masa de la sangre , produce m u­
chos y  varios síntomas en diferentes partes del cuerpo , cu ya  
enumeración y  descripción son inútiles a q u í, porque muchos 
A utores han desempeñado ya  este punto con mucha exac­

titud  (a).
Q uan-
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La zarzaparrilla las mas veces es útil en estas circunstancias. 
Se ha asegurado que el mecereon ha sido muy provechoso en 
algunos casos de este género. El Dr. Fordyce manda beber una 
gran porcion de zumo de naranja.

(a) Despues que Cullen escribió esto, ha publicado Hunter 
un Tratado acerca de las enfermedades venéreas , que contiene 
muchas observaciones importantísimas , capaces de aclarar mucho 
la naturaleza del virus venéreo , el modo con que se propaga, 
y  los medios de destruirlo: he creido deber proponer aquí una 
parte de sus ideas acerca de cada uno de estos objetos, á fin 
de libertar á los principiantes de muchos errores adoptados ge­
neralmente, relativos á esta enfermedad ( B . P . )•

E l virus venéreo introducido en el cuerpo no muda la na­
turaleza de los fluidos, parece únicamente estar desparramado en 
e llo s , y  en algún modo forzar á ciertas partes para que reciban 
su acción ; esta acción es puramente lo c a l, y  se verifica sucesi­
vamente de un modo regular en diferentes partes, por razón de 
su mayor ó menor aptitud á recibir el virus : por consiguiente 
solo hay algunas en las que obra al mismo tiempo, y  la cons­
titución puede infeccionarse de este modo , aunque se executen 
casi todas las funciones como en el estado sano. Quando la cons­
titución está infeccionada por el virus venéreo, los efectos loca­
les que de él resultan , no son los mismos que los primeros que 
se manifestáron ; así quando en seguida de una úlcera padecen 
la superficie del cuerpo , la nariz ó la boca , las ulceras que de 
aquí resultan, se diferencian mucho de la verdadera úlcera ve-

né-

( B . P . ) Con el mismo fin , en obsequio de los Facultati­
v o s , y  beneficio de la salud pública, he propuesto , y  continua­
ré proponiendo quanto acerca de esta misma enfermedad trae 
Svediaur en sus observaciones prácticas ya citadas.
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n é r e a , sus progresos son mas lentos, casi no son dolorosas, ex­
ceptuando los casos en que se manifiestan en ciertas partes. Sin 
embargo la lentitud de los efectos del virus es relativa á la 
naturaleza de las partes enfermas , pues quando afecta á las amíg­
dalas , á la campanilla , ó la n a riz , sus progresos son mas rá­
pidos , y  las úlceras que produce se parecen mas al verdadero 
carcinoma vénéreo , que quando afecta á la cútis pero la infla­
mación por lo común es ménos viva y  mas le n ta , ni tampoco el 
virus venéreo afecta todas las secreciones , de modo que se pueda 
engendrar en los órganos un veneno de la misma naturaleza. 
Por lo común se cree que la enfermedad se puede comunicar á 
los testículos, á las vexiguillas seminales , y  aun al sem en, y  
que éste puede infeccionar á otras persqnas ; también se ha pre­
tendido que el feto podía recibir el contagio despues de la con­
cepción , pero todas estas opiniones son infundadas. Si esto fuese 
a-sí quando una persona padece el mal venéreo , cada una de 
las superficies en donde se hace una secreción, estaría necesa­
riamente en un estado semejante á aquel en que se encuentra 
el canal de la uretra en la gonorrhea, y  toda úlcera n o ‘podría 
ser sino venérea ; pero se observa lo contrario , pues todas las 
secreciones se executan del mismo modo que ántes , y  si sobre­
viene una úlcera en una parte sana , producida por otras causas 
distintas del virus venéreo , esta úlcera no es venérea , y  la ma­
teria que sale de ella no está infeccionada , aunque producida 
por la misma sangre que se supone infecta.

E l sudor , la sa liva , la leche contenida en los pechos tam­
poco son vehículo del virus venéreo , pues r.°  este virus no afecta 
ninguna secreción , á ménos que los órganos de esta secreción 
no hayan padecido al principio inflamación ó irritación venérea':
2.° quando los órganos que reciben secundariamente el virus 
están infeccionados , de modo que de aquí resulte una materia 
semejante á la que produce la  úlcera de la garganta , esta ma­
teria no es venenosa , ni comunica la enfermedad: 3.0 el virus 
venéreo aun introducido en el estóm ago, no afecta de ningún 
modo á este órgano, ni á la organización , como lo prueba el 
exemplo que refiere Hunter de dos personas que no experimen- 
táron ningún síntoma de la enfermedad venérea , aunque por 
equivocación bebiéron un poco de leche que habia servido para 
fomentar unas úlceras , y  en la que habia estado empapado una 
noche entera un lienzo impregnado de una gran porcion de la 
materia purulenta que se rezumaba de estas úlceras. La sangre 
de las personas afectas del mal venéreo , no comunica á otras 
la enfermedad por la inoculación. La materia que resulta de la 

Tom. IV . Y  in-
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inflamación venérea , quando el virus esta esparcido en la masa 
de la sangre , no es de la misma naturaleza que la materia de 
la gonorrhea y de la úlcera ; sus efectos son diferentes , y no 
comunica el mal venéreo: por exemplo, una úlcera venérea de 
la garganta no engendra el bubón en las glandulas del cue­
llo ; las úlceras que se ven en el brazo y  en los nudos supura­
dos en el hueso del radio no producen infartos en las glán­
dulas de los sobacos, aunque sobrevienen en estas mismas glán­
dulas quando se aplica virus venéreo reciente en una úlcera or­
dinaria del brazo , de la mano ó de los dedos ; en fin , las pús­
tulas ó los nudos venéreos que afectan las piernas y los muslos 
de ningún modo engendran bubón en las ingles.

Una persona, que; padece el mal venéreo confirmado, se puede 
afectar localmente for la materia de la gonorrhea, ó de una 
úlcera , pero no puede afectarse por la materia que sale de las 
úlceras venéreas de que está cubierta. Hunter se ha asegurado, 
de este hecho por muchos experimentos, ha inoculado sugetos 
que padecían el mal venéreo confirmado en diferentes parages 
con la materia que salia de sus ú lceras, ha hecho con una lan-> 
ceta heridas bastante profundas para sacar d e . ellas san gre, y  
siempre se han cicatrizado con facilidad : al contrario , las he­
ridas , en las que introducía materia tomada de una úlcera , se 
mudaban en verdaderas úlceras venéreas; también ha inoculado 
una parte sana con la materia que salia de una úlcera que cor­
roía una amígdala , la herida se cicatrizó sin producir ningún, 
e fe cto ; pero la materia de la gonorrhea inoculada del mismo 
m odo, produxo una úlcera.

Un niño , nacido de una madre afecta de la enfermedad ve­
nérea confirmada , y  cubierto de pústulas , se inoculó con la ma­
teria que salia de sus pústulas , y  con pus ordinario ; las dos pi­
caduras se inflamáron levemente , y  ninguna supuró: de donde 
concluye Hunter , que estas pústulas no eran venéreas. Añade el 
mismo H unter, que la mayor parte de los niños que se habían 
mirado como afectos del mal venéreo, despues de un exámen 
exáctp , pareciéron visiblemente no estarlo; la misma observación 
ha hecho con las amas. Vió una nodriza que se pretendía ha­
berse inficionado por una c r ia , cuyo cuerpo se habia cubierto 
de ampollas muchos días despues de su nacimiento; la garganta, 
de. la nodriza se inflamó , se formáron en ella tílceras cuya base 
era circunscrita, las glándulas de los sobacos se entumeciéron: 
se administró el mercurio , la zarzaparrilla y  la cicuta. Las úl­
ceras se pusieron de peor calidad , y  durante el uso de estos 
remedios se descubrieron erupciones en el cuerpo, la cútis de
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las manos y  de los dedos se desolló , se cayéron las u ñ as, y  
se formáron ácia sus raíces úlceras que se miráron como vené­
reas. Sin em bargo, sospechando Hunter que el modo de vivir 
de la enferma contribuía á su estado, ordenó la llevasen al Hos­
pital , y  que se la diesen buenos alimentos , con los que sola­
mente se curó. E l mismo Hunter trae el exemplo de un hom­
bre afecto de una enfermedad semejante , que se curó del mismo 
modo despues de haber tomado inútilmente el mercurio por el 
espacio de seis meses 5 al cabo de tres semanas de buen régi­
men , solo le quedáron algunas manchas en la cútis , le mandó 
que se bañase en el mar por el espacio de un mes ; lo que exe- 
cutó el enfermo, y  vino perfectamente curado.

En casos semejantes la naturaleza de la erupción puede de-i- 
terminar el diagnóstico ; por exem plo, no se deben mirar como 
venéreas las pústulas que parecen en el cuerpo durante el uso 
del mercurio , quando hay otras úlceras que se disipan. Las di­
ferentes afecciones locales que sobrevienen á los que tienen ya  
algunos síntomas venéreos, no hacen la enfermedad mas grave, 
ni la curación mas difícil ; así una úlcera que parece poco tiem­
po deSpues de la gonorrhea, no la aum enta, disminuye, ni la 
hace mas difícil de curar ; del mismo modo si una persona que 
padece el mal venéreo , contrae una gonorrhea ó una úlcera, 
esto no agrava la enfermedad primitiva , ni retarda la curación. 
Sin embargo , la gonorrhea y  la úlcera tienen tal influencia la 
una en la otra , que la primera, hasta un cierto punto , puede 
preservar de la segunda; pero esta circunstancia no favorece la 
curación de la una ó de la otra.

Jamas cesa por sí misma la enfermedad venérea para mu­
darse en otra enfermedad de una naturaleza diferente , mientras 
que no se ha empleado el específico capaz de destruir el virus 
venéreo. Verdad e s , que las afecciones venéreas pueden produ­
cir otras ; así la úlcera por razón de la irritación que ocasiona, 
puede ser la causa inmediata de una inflamación erisipelatosa; 
el bubón se puede mudar en una úlcera escrofulosa ; pero en 
estos casos la afección secundaria no destruye la enfermedad pri­
mitiva ; necesariamente se debe recurrir al uso del mercurio. El 
mal venéreo solo parece participar mas ó ménos de la natura­
leza de las afecciones , á las que estaba ántes dispuesta la cons­
titución , y  puede dar actividad á las causas capaces de produ­
cir estas afecciones; por consiguiente la inflamación excitada por 
el virus venéreo, es relativa á la constitución de los que la 
padecen.

Es raro que la irritación producida por este virus, se extien-
Y  2 da
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da mucho mas allá de la superficie que la recibe ; las partes ve­
cinas no parecen muy dispuestas á recibir la inflamación parti­
cular que es la conseqüencia de su acción; así la gonorrhea se 
limita enteramente por el espacio de muchas semanas á un punto 
de la uretra en los hombres, y  por meses enteros á la vagina 
en las m ugeres; lo mismo sucede en las úlceras. Los bubones 
tampoco principian á extenderse y  á inflamarse, sino quando la 
materia está form ada, quando ha perdido su carácter específico, 
y  quando no obra ya sino como una causa ordinaria de irrita­
ción. Lo mismo se observa en las úlceras que engendra el mal 
venéreo confirmado ; el sitio que ocupan al principio tiene poca 
extensión, y  se aumenta á proporcion que la enfermedad hace 
progresos ; pero estas úlceras permanecen siempre circunscritas, 
y  no se extienden mucho.

Ciertas partes tienen mas disposición para recibir la acción 
dej virus venéreo que otras, y hay algunas que se libertan de 
él. Así el cerebro , el corazon , el estómago , el h ígad o , los ri­
ñones y  las otras entrañas , jamas están afectas del virus vené­
reo ; las pruebas que se traen de lo contrario, no pueden sos­
tener un exámen serio. La irritación venérea obra al mismo tiem­
po casi en todas las partes que son susceptibles de é l ,  y  aun 
en todas ; si algunas se afectan con mas facilidad y  prontitud 
que otras, esto no se debe atribuir á la actividad, ó á una dis­
posición particular del v iru s, sino á la naturaleza de estas par­
tes que pueden gozar de un grado mayor de irritabilidad. Las 
partes externas que están mas expuestas á la acción del ayre, 
reciben con mas facilidad la acción del virus venéreo, que las 
partes, internas ; pero ciertas causas particulares pueden hacer 
esta acción mas pronta, como sucede quando el enfermo se ha 
expuesto al ayre , ó le ha acometido calentura ; y aun estas cau­
sas pueden hacer parecer nuevos síntomas , quando se cree des­
truido el virus. Si la disposición venérea existe una vez en una 
parte , la acción del virus debe necesariamente descubrirse en ella, 
á ménos que las partes en que se han manifestado los primeros 
efectos locales , no se hayan curado.

L a  acción del virus no se descubre con la misma prontitud 
en todas las partes del cuerpo, en donde ha producido igual 
disposición; hay algunas partes en que esta acción no se veri- 

*'fica hasta el cabo de seis semanas, ó dos meses , y  en otras hasta 
ocho meses, y  aun mas. Así se .han visto sobrevenir úlceras en 
la superficie del cuerpo ó en la garganta tres meses despues 
de haberse curado la úlcera , y los exóstosis se manifiestan mu­
cho mas tarde ; pero se debe notar que quando se ha curado el



1783 Quando se manifiestan algunos de estos síntomas 
en

de M ed ic in a  p r a c t i c a . 17 3

mal venéreo, de modo que se han hecho desaparecer los prime­
ros síntomas que se han manifestado sin desarraygar la dispo­
sición que exístia en partes situadas con mas profundidad , nunca 
la enfermedad acomete de nuevo las partes externas, ó á las 
primeras que habia acometido ; siempre se limita á las partes 
mas internas, en las que la acción del virus no se habia ac­
tuado en el tiempo de la curación ; lo que prueba que el pus 
que resulta de la acción del virus no se introduce en el torren­
te de la circulación quando se verifican estos síntomas secunda­
rios , pues si sucediera esto , las partes que al principio padeciéron, 
padecerían de nuevo ; pero esto no sucede nunca á ménos que 
110 se expongan de nuevo á la infección. La facilidad con que 
se curan los primeros síntomas que se han manifestado , prue­
ba también que el virus no subsiste en la constitución , pues 
de otro modo no se podría explicar, cómo se curan estos sínto­
mas. La enfermedad aumenta en las partes en que se mani­
fiesta al principio su acción sin perder su actividad, y  lo 
mismo sucede en las que se afectan secundariamente. Así la su­
puración de una úlcera ó de un bubón ., no impide que se ma­
nifieste la acción del virus en las amígdalas , quando estas glán­
dulas están dispuestas á ella ; lo mismo se verifica en los otros 
síntomas que suceden á los que han precedido.

El mercurio impide que se forme la disposición venérea , ó 
por mejor d e cir, preserva la constitución de la infección ; así 
de ningún modo se podrá evitar el mal venéreo, contentándose con 
aplicar únicamente remedios externos en una úlcera; por consiguien­
te es indispensable dar el mercurio en el tiempo en que existe una 
materia que se puede absorver. Por lo tocante á los síntomas que 
caracterizan el mal venéreo confirmado , se pueden dividir según 
se manifiestan en su primero ó segundo periodo. Los síntomas 
que parecen en el primer periodo de la enfermedad , afectan 
por lo común las partes externas, como la c u tis , la nariz , las 
amígdalas ó agallas , y  aun alguna vez la lengua. Los sínto­
mas que sobrevienen en el segundo periodo son mas internos y  
afectan los huesos, el periostio, los aponeuroses y  los tendo­
nes. El tiempo en que se manifiestan los primeros síntomas des­
pues de haberse absorvido la materia , es muy incierto ; por
lo. general es de seis semanas , alguna vez mucho mas , y  no 
pocas mucho mas pronto. Los síntomas particulares al segundo 
periodo de la enfermedad , se descubren mucho mas tarde , y
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en quaiquier grado , ó luego que hay seguridad qué se 
han

aun muchas veces algunos meses despues que se han disipado 
enteramente los primeros. Los efectos del virus en las partes que 
están situadas mas profundas, son del todo diferentes de los prime­
ro s , su progresos son mas len tos, y  su curación-es mas difícil.

Los diferentes síntomas que caracterizan la enfermedad con ­
firmada , varian por razón de las partes que están afectas , la 
cutis parece descolorida , y  como cubierta de manchas encendi­
das , de las quales muchas desaparecen mientras que las otras 
subsisten y  aumentan con la enfermedad. Con freqiiencia se no­
tan manchas separadas , á las que no se atiende , sino quando 
se forman en ellas costras ; algunas veces estas manchas pare­
cen ser otros tantos puntos inflamados que contienen una ma­
teria , y  se parecen á las pústulas ordinarias , pero que.* se 
diferencian de las pústulas en que levantan ménos punta , y  
en que su base no es tan roxa. L a  inflamación las da un cier­
to grado de transparencia , con especialidad quando el enfermo 
está abrigado; esta inflamación se disipa en poco tiempo , y  la 
epidermis cae á costras que se regeneran poco tiempo despues; 
esta costra es la que caracteriza su naturaleza. Las manchas 
producidas por la irritación venérea se diferencian de las ver­
daderas pústulas inflamatorias en que no se hinchan , ni producen 
dolor , con particularidad en las partes que están mas expues­
tas al ayre ; pues las que están constantemente cubiertas y en 
contacto con otras partes se parecen mas á los tumorés in­
flamatorios , como se' vé al rededor del ano ; estás manchás de 
ningún modo forman en estos parages costras , sino que se 
hinchan por la linfa extravasada de que están llenas, y presen­
tan una superficie blanca , blanda , húmeda y aplanada , de la 
que rezuma una materia blanquecina.

Rara vez se extienden estas manchas mas que á la circunferen­
cia de un doblon de quarenta reales , las mas veces no son tan an­
chas; á proporcion que se renuevan las costras se hacen mas ex- 
pesas, y  se parecen á las que forma la sarna ordinaria , y  al fin la 
cútis que está por baxo se muda en una verdadera úlcera que 
se extiende con lentitud. Quando estas pústulas acometen las 
palmas de las manos , y  las plantas de los pies , en donde la 
epidermis es mas gruesa , se cae ésta, y  la sobstituye inme­
diatamente una nueva epidermis que se desprende igualmen­
te. Pero quando la enfermedad se limita á estas partes , es 
difícil determinar si es venérea, ó n o ,  porque la mayor par­

te
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te de las afecciones de la cútis que acometen á estas mismas 
partes, producen efectos semejantes. Quando la enfermedad prin­
cipia , acomete las mas veces la raiz de las uñas, y  da un co­
lor encendido á la superficie blanca que se percibe en Jo baxo 
de la u ñ a , y si no se atajan sus progresos, ocasiona su caida. 
Esta enfermedad asalta también las superficies del cuerpo cubier­
tas de pelo , produce la caida de estos , y  no vuelven á na­
cer hasta que el virus está destruido.

Entre los diferentes síntomas que produce el virus venéreo, 
no hay ningunos que pidan examinarse con mas cuidado que 
los que afectan lo interior de la boca ,  pues sucede con fre- 
qüencia que se toman por venéreas úlceras de estas partes que 
se producen por causas distintas , y que se agravan de tal mo­
do por el uso del m ercurio, que en algunas ocasiones las aga­
llas y  la campanilla se destruyen del todo por este reme­
dio. Las observaciones siguientes podrán ayudar á evitar los er­
rores de este género.

Quando la enfermedad acomete al gaznate , las agallas , y  
lo interior de la b o ca , se muestra al principio baxo la figura 
de una úlcera, sin haber estado precedida de mucha hinchazón, 
de modo que el volúmen de las agallas no se aumenta mu­
cho : la inflamación parece limitarse á la superficie de estas par­
tes, y  siempre.se la sigue una úlcera ; esta úlcera es la que 
particularmente se debe reconocer. Las diferentes enfermedades 
que afectan á estas partes , y  que producen en ellas una úlce­
ra , no afectan su superficie. Así en la inflamación de las aga­
llas con freqüencia se forma la supuración en el centro , y  de 
aquí resulta un absceso en donde se forma una pequeña aber­
tura ; pero este absceso jamas se parece á la úlcera que ha prin­
cipiado en la superficie de la parte , como sucede quando es 
verdaderamente venérea ; por otra parte la inflamación , el do­
lor y la hinchazón son demasiado considerables para ser efecto 
del mal venéreo , y el tumor se deshace luego que se . ha abier­
to. También s obreviene una hinchazón lenta de las agallas, que 
he visto muchas veces producida por las afecciones catarrales, y  
que , según H unter, hasta un cierto punto es algo escrofulosa. 
En este caso la superficie de estas partes está cubierta de lin­
fa coagulable, que en algunas'ocasiones-se junta y; forma una 
especie de cavidad , lo que ha equivocado á . esta afección con 
las úlceras. Pero estos tumores son demasiado voluminosos pa~ 
Í<>.í ' ra
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ra ser efecto del virus venéreo ; por otro lado es fácil de dis­
tinguir el modo con que se cubren de una verdadera úlcera; 
basta desprender una parte de esta materia para asegurarse que 
la superficie de la agalla no está ulcerada.

También se han visto afecciones de las agallas seguidas de 
una especie de escara que tenia la mayor parte de los caracté- 
res de la úlcera venérea. Quando Hunter ha visto esta enfer­
medad en su primer grado, la ha curado como erisipelatosa; 
pero en el segundo grado la ha sospechado venérea. Sin embar­
go en estas ocurrencias es menester atender á todas las circuns­
tancias que han precedido ántes de decidir. Hunter confiesa que 
no puede determinar de qué naturaleza son estas afecciones, pero 
cree que no son venéreas , como se imagina las mas veces. Q uan­
do ha precedido calentura , es ménos probable que sean electo
del virus venéreo. , . .

Estas partes están también sujetas á especies de escoriacio­
nes , y  en algunas ocasiones Se ven cubiertas de una materia 
puriforme : estas escoriaciones tienen una terminación regular, 
-pero jamas penetran las substancias de las partes , como suce­
de á las que son verdaderamente venéreas; fuera de que se 
forma una úlcera en el centro de estas últimas  ̂que  ̂basta pa­
ra caracterizarlas. Ninguna parte de la boca está exenta de es­
tas escoriaciones ; no obstante , afectan con mas freqüencia la 
raiz de la campanilla , y  se propagan ácia adelante á lo largo 
del velo palatino , resisten á la acción del mercurio , lo que 
es una prueba que no son venéreas. La ulcera de la gargan­
ta que es verdaderamente venérea, será mas fácil de reconocer 
que todo otro typo de la enfermedad , si se atiende á las cir­
cunstancias que la acompañan ; esta úlcera causa una verda e- 
ra pérdida de substancia , una porcion de la agalla esta hue­
ca y  parece extirpada ; esta úlcera tiene un borde determina­
do , duro , y  por lo común es de malísima calidad ; esta cu­
bierta de una materia blanca , espesa, que solo se pu^de des­
prender por la locion. Estas úlceras siempre son húmedas , ia 
materia que sale de ellas no forma costras, y  su progreso es 
mas rápido que el de las úlceras que atacan la superficie del cuer­
po ; también son ménos dolorosas que estas últimas.

Los síntomas que sobrevienen en el segundo periodo de la 
enfermedad , son todavía mas difíciles de conocer que los prime-



rir inm ediatam ente al uso interno del m ercurio 5 y  estoy
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ros , y  exigen que se ponga una gran atención á todas las cir­
cunstancias que los acompañan ó han precedido, tales son los 
dolores de oidos, el de una parte de la cabeza , y  la sordera 
que con freqiiencia se pueden producir por otras causas. Q úan- 
do el virus venéreo principia á obrar en las partes situadas mas 
profundamente , sus progresos son mas lentos que los que ori­
gina en las partes externas ; sus efectos se acercan mucho al 
carácter de los tumores escrofulosos ; pero en los casos de mal 
venéreo , las coyunturas padecen mas rara vez que en el reu­
matismo. Los tumores de los huesos , de los tendones y  de los 
ligamentos se manifiestan con freqiiencia muchos meses despues 
que los pacientes se han expuesto á la infección , y por lo co­
mún adquieren un cierto volumen ántes que se hechen de ver, 
por que ocasionan muy poco dolor. Otras veces el dolor es muy 
v iv o , y  no sobreviene hinchazón sino algún tiempo despues 
que ha’ principiado el dolor. Todos estos tumores se inflaman con 
dificultad , y  esto no se verifica sino al cabo de muchos años* 
y  quando jse ha formado la inflamación , la materia que resulta, 
de e lla , no es un verdadero p u s, sino un licor viscoso. Esta es­
pecie de supuración se hace con una extrema lentitud, y  con fre­
qiiencia subsiste aun quando se ha destruido la causa que la 
originó.

Quando la acción particular al virus venéreo principia en 
ana parte infeccionada , por lo común hay calentura, desvelo, 
inquietud y  dolor de cabeza , ei cuerpo se enflaquece , y  la 
cara se pone amarilla 5 con freqiiencia continúan estos síntomas 
por muchas semanas; pero se verifican con particularidad en el 
segundo periodo de la enfermedad , se disipan quando los tu ­
mores venéreos se manifiestan en el periostio , los huesos, los 
tendones , ó las otras partes , pero por lo común estos sínto­
mas vuelven á parecer al cabo de poco tiempo. Esta calentu­
ra á menudo se parece á la que acompaña al reumatismo ; yo 
la he visto en un caso en que las conseqiiencias de la enfer­
medad fueron muy funestas tomar el carácter de la terciana 
doble , y  cada acción se terminaba por sudores muy abundan­
tes 5 en algunas ocasiones la calentura participa de la naturaleza 
de la calentura héctica. En ciertos casos los progresos del virus 
son tan lentos que apénas hay visos de afección en la orga­
nización ; entonces no hay calentura y  la enfermedad es ménos 

Tom. IV ,  Z  era-



bien persuadido que este rem edio dado sin tardanza , y  en
su-

1 7 8  E l e  m b  n  t o s

grave á ménos que no se tarde mucho tiempo en destruir el vi­
rus. [B. P.)

(B. P .) A  lo que acaba de exponer Bosquillon extrahido de 
Hunter acerca de la naturaleza del virus venéreo y  sus efec­
tos , voy á proponer Los síntomas que este virus produce en dife­
rentes partes del cuerpo despues que se ha comunicado á la 
masa de la sangre según los ha observado Svediaur , y  los pro­
pone en su obra ya citada en el Cap. X I .  de la Sipbilis o 
mal venéreo confirmado, lo que me he visto precisado á prac­
ticar por omitirlo Cullen en su aphorismo 1782 , remitiéndo­
se á los Autores que han escrito de esta enfermedad.

Los efectos ó síntomas que produce ó puede producir el vi­
rus venéreo quando se absuerve en la masa general , y  consti­
tuye la lúe venérea confirmada ó las bubas, son los siguien­
tes. i .°  En los ojos , la mas violenta de todas las ophtalmias, 
acompañada de un fluxo de materia puriforme , y  terminada co­
munmente por una ceguedad completa , y  en otros lances una 
inflamación de una especie mas crónica en el mismo ojo , ó e n  
los párpados , y  también en algunas ocasiones la fístula lagr1-  
mal. 2.0 En las orejas, la sordera con ó sin fluxo puriforme 
dimanada de una gonorrhea retropulsa ó producida por el vi­
rus venéreo que afecta , ó las orejas, ó el orificio de las trom­
pas de Eustaquio. 3 .0 En la nariz úlceras , la ex-ulceración de; 
la membrana mocosa de esta parte con carie de los huesos , y  
un fluxo ichóroso , y  hediondo llamado octena : 4 .0 En la boca 
y  garganta ú lceras, la carie de los huesos del paladar, o an- 
trum maxillare 5 la erosion del velo palatino & c. ; males de gar­
ganta , la coryza , la paraphonia. 5 .0 En las partes genitales 
y en sus contornos produce , ó como sucede con mas freqiiencia. 
mantiene perpetuamente escoriaciones , úlceras , fístulas , gonor­
rheas envejecidas , verrugas , condilomas , polypos. En quanto 
á las gonorrheas , á los tumores de los testículos y  bubones la 
falta de hechos auténticos hace dudar á Svediaur si estas afec­
ciones provienen del virus depositado de la masa general ya 
infeccionada en alguna ocasion. 6.° En la cútis manchas de co­
lor de cobre , herpes , sarnas , con particularidad en la frente 
y  barba , la tiña , y  si la enfermedad está muy envejecida pro­
duce en algún lance, aunque rara v e z , una especie de lepra en

to-



suficiente cantidad precaverá ciertamente los síntomas que 
sin esto hubieran sobrevenido con prontitud , ó disipará los 
que podrían haberse ya  m anifestado, ü n  ainLos casos el mer* 
curio libertará al enfermo de las resultas de la infección (a).

Y o
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(a) La ú lcera, sobre todo, necesita que se recurra con pronti­
tud al m ercurio, y  aun.el que se continué por mucho mas tiem­
po su uso que en los casos en que se manifiestan síntomas de 
mal venéreo confirmado ; tampoco nos debemos asegurar aun­
que la úlcera esté perfectamente cicatrizada. N o se podrá du­
dar de la importancia de este precepto, si se atiende á los 
progresos de la enfermedad , y al modo con que el virus ve­
néreo produce sus efectos. Hunter ha hecho sobre esta mateiia 
un experimento que prueba quán importante es administrar pron­
tamente el mercurio en suficiente porcion para preservar al en­
fermo de las resultas de la infección , luego que se han mani­
festado los primeros síntomas de la enfermedad ; por consiguien­
te he creído deber referirlo aquí enteramente.

Este Médico célebre encontró á un hombre que voluntaria­
mente quiso someterse á este experimento, al que le hizo dos 
incisiones con una lanceta empapada en la materia de una go ­
norrhea ; una de estas incisiones se hizo en la glande , y  la otra 
en el prepucio. Este experimento se principió el Viernes 5 el Do­
mingo siguiente sobrevino un picor en estas partes que duró

has-

toda la superficie del cuerpo , una corrupción de las u ñ a s, y  
úlceras de la especie mas maligna en diferentes partes. 7 .0 En los 
huesos , ó los tumores mas dolorosos y mas molestos , que por lo 
común se llaman tofos , exóstoses , & c. que con especialidad ¿on 
muy incómodos por la noche, quando el enfermo se calienta en su 
cam a; ó una ex-ulceracion de su substancia exterior , ó una cor­
rupción de su substancia interior, enfermedades que se llaman ca­
rie ó espina ventosa. Los huesos mas expuestos á ser acometir- 
dos de esta enfermedad , son los que no están cubiertos de mús­
culos , como la tibia , el radio, el cúbito , el proceso caracoide, 
el externon , el coronal , los otros huesos de la cabeza , & c .

8.° En algunas ocasiones el virus venéreo produce efectos,: 
cuya naturaleza es tan o cu lta ,q u e parece provienen de qual- 
qmera otra causa. Estos son dolores semejantes á los del reu-

Z 2 ma-
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17 8 4 . Y o  miro este precepto de adm inistrar el m ercu­
rio

hasta el M artes; habiéndose examinado estas partes repetidas 
veces por todo este tiempo , se advirtieron mas encendidas y  
mas húmedas que lo acostumbrado , lo que atribuyó al restriego. 
El Martes por la mañana el parage del prepucio en donde se 
habia hecho la incisión se vió mas encendido ,. mas d u ro , y  se 
habia formado en él una mancha ; el Martes siguiente se aumen­
tó ésta , y se desprendia de ella una poca materia , los bordes 
de la uretra se notáron entonces algo hinchados , el paciente 
experimentó una ligera sensación al tiempo de orinar, de mo­
do que se creyó que iba á sobrevenir nna gonorrhea. Entonces se 
tocó la mancha con la piedra infernal,y despues se la curó con un 
ungüento en el qual entraban los calomelanos. El Sábado por 
la mañana cayó la escara , se tocó la úlcera de nuevo , y  la 
escara que se habia formado se desprendió el Lúnes siguiente. 
En la noche antecedente habia sobrevenido un picor conside­
rable en la glande , y  el Martes se observó una mancha blan­
ca en el parage en que se habia hecho la incisión ; registrando 
esta mancha se descubrió que era una pústula llena de una ma­
teria pagiza i entonces se la tocó con el cáustico, y  se curó 
como la primera. El Miércoles la úlcera del prepucio estaba ama­
rilla , y  se la tocó de nuevo con el cáustico. El Viérnes las dos 
escaras se caj^éron, la úlcera del prepucio estaba encendida, y  
su base ménos dura ; pero el Sábado se vió que esta úlcera no 
estaba en tan buen estado , y  se volvió á tocar , y  luego que

se

matismo en diferentes partes del cuerpo ; dolores en las coyun­
turas que se equivocan con los gotosos , tumores pálidos , ca­
lenturas nerviosas ó hécticas , tisis pulmonales , ó una simple 
extenuación sin vicio aparente en ninguna entraña del cuerpo. 
Los Médicos han llamado á estos síntomas morbi vsnerei larvati, 
ó enfermedades venéreas enmascaradas. 9.0 En algunos lances 
la lúe venérea confirmada realmente , está combinada con otras 
enfermedades , como el escorbuto de m ar, las calenturas inter­
mitentes , las atrofias & c . ; estas afecciones son la que los M é­
dicos han llamado morbi venerei complicati , y  merecen la ma­
yor atención del Facultativo , porque el acierto de la cu­
ración las mas veces depende en gran parte del conocimiento 
y  de la distinción exacta de estas dos enfermedades.



rio con prontitud y  en dósis conveniente, com o el mas im - 
pcr-

se desprendió la escara , se la dexó cicatrizar del mismo modo 
que la otra ú lcera , y  dexó un agnjerillo en la glande. Este 
hoyuelo se llenó al cabo de algunos meses , pero conservó por 
mucho tiempo un color moreno.

Quatro meses despues pareció de nuevo la úlcera del pre­
pucio , se le aplicaron diferentes rerredios muy irritantes ; pero 
como se vió que no aprovechaban , se abandonaron , y la ú l­
cera se cicatrizó naturalmente ; esta úlcera repitió muchas ve­
ces , y  siempre se cicatrizó del mismo modo ; la que estaba 
en la glande , no repitió. Mientras que subsistían las úlceras 
del prepucio y de la glande , sobrevino un turror en una de 
las glándulas de la ingle derecha , cuya resolución no se inten­
tó hasta que se cicatrizáron las úlceras: que ocupaban el miem­
bro viril. Entonces se diéron unciones mercuriales en la pierna 
y  el muslo } por este método la glándula disminuyó mucho en 
pocos dias 5 pero se dexó la curación porque todavía no se 
quería curar completamente la enfermedad. Algún tiempo des­
pues repitió la hinchazón de la in g le , y  solo se administró el 
mercurio en unciones en la cantidad que pareció bastante para 
resolver del todo el tumor de la glándula ; pero todavía solo 
se intentaba efectuar una curación local , y  no se queria dar 
bastante mercurio para impedir que el virus atacase la constitu­
ción. Cerca de dos meses despues de la segunda aparición del 

' bubón , el enfermo sintió quando tragaba alguna cosa , un li­
gero dolor acompañado de picor en una de las am ígdalas, y  
examinando esra parte se descubrió en ella una ulcerilla que se 
abandouó basta que se determinó bien su naturaleza ; enton­
ces se recurrió al mercurio , se le aplicó en la pierna y el 
muslo como en el primer caso para precaver con mas eficacia 
á la glande , aunque probablemente no fuera preciso este. L u e­
go que se cicatrizó la úlcera se dexó el m ercurio, porque to­
davía no se queria destruir e l 'v iru s , pero sí observar qué par­
tes afectaría despues. Pasados cerca de tres meses sobrevinieron 
manchas de color de cobre en la cu tis , y  la úlcera volvió á 
parecer en la amigdala. Se recurrió segunda vez al mercurio 
para destruir estos efectos del virus , Pero n a se quería to­
davía sino paliar el mal. Se abandonó el enfermo por segun­
da vez para ver en que partes se manifestarían los efectos del 
viru s, pero se manifestáron en las mismas partes que ántes. En 
tonces no pareció necesario llevar mas adelante el experimento,"

y
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portante que se pueda dar para la curación del mal vene- 
reo ; convengo que la virulencia del veneno puede ser mas 
considerable en ciertos casos que en o tr o s , y  también que al­
gunas oiganizaciones pueden favorecer mas que otras la 
violencia "de la enfermedad ; sin em bargo estoy m uy con­
vencido que las mas veces quando ha sido violento y  re­
belde el mal venéreo, esto dimanaba enteramente de que se 

habia om itido el pronto uso del mercurio (¿í).
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y  se dió el mercurio en suficiente porcion , y por bastante tiem­
po para completar del todo la curación. ^

Este experimento duró cerca de tres años , contando des­
de el momento de la inoculación , hasta el tiempo que fue per­
fecta la curación. Hunter concluye de este experimento i.^ que 
la m a t e r i a  de la gonorrhea puede producir una u lc e ra : 2. que 
es probable que el balano no recibe la irritación venérea con tanta 
prontitud , como el prepucio ; pues la úlcera del prepucio se infla­
mó y supuró en poco mas de tres días , y  la que estaba en la 
glande al cabo de diez: 3.° que es muy probable que el mercurio 
aplicado en las piernas y  los muslos es el mejor medio de re­
solver el bubón , y  aun de ayudar la cuiacion quando supu­
ra ; 4.0 que se puede resolver así el bubón sin que por este 
medio se precava la constitución de los efectos del virus , y  
que se debe introducir mayor porcion de mercurio que la que 
es necesaria para resolver el bubón , con especialidad en los 
casos en que se ha hecho con facilidad la resolución: 5, que 
ciertas partes pueden infeccionarse y permanecer en ellas el v i­
rus en inacción mientras que se emplea el mercurio para des­
truir los primeros síntomas que se han manifestado, y descu­
brirse sus efectos algún tiempo despues que se ha dexado es­
te remedio ; en fin 6.° que quando el virus ha infeccionado ori­
ginariamente ciertas partes , puede producir en ellas los mismos 
efectos que ántes , quando la curación no ha sido completa.

(a) Se vió mas arriba que el'mercurio tema la propiedad de 
impedir que se formase la disposición que produce el virus ve­
néreo en ciertas partes; por consiguiente quanto mas se tarda 
en recurrir á este remedio , tanto :mas considerable es la a - 
sorcion , y  hay muchas partes en que la acción del virus , de­
be necesariamente manifestarse despues; entonces sucede que pa­
sado algún tiempo de haber curado un síntoma venéreo se ma­
nifiestan nuevos en otras partes , porque el mercurio no des-



1 7 8 5  Y o  rio pretendo determinar si hay otros remedios anti- 
sifiliticos, conocidos, 6 si se podrán descubrir despues, pero es­
to y  persuadido que en la m ayor parte de los casos el mercu­
rio empleado convenientemente es un rem edio m uy cierto y  m uy 

eficaz (a). Q uan-

truye la disposición que existe en estas partes. Sin embargo pa­
rece que el mercurio ataja la acción del virus , porque no 
se ven sobrevenir nuevas afecciones venéreas , durante el uso 
de los mercuriales , aunque existe la disposición. Así como no 
se pueden curar sino las partes en que el virus está en acción, 
es fácil ver cómo sobrevienen nuevos síntomas venéreos en los 
casos en que se ha recurrido demasiado tarde al específico, aun­
que el virus se haya expelido fuera del cuerpo por algunas de 
las secreciones , y  aunque se hayan curado las primeras partes 
que padeciéron. Los baños, y  los otros medios que se han encar­
gado como preparativos para el uso del mercurio , no son ca­
paces de impedir la absorcion del virus ; por consiguiente quan­
do se juzgan convenientes se deben emplear al instante , juntos 
con alguna preparación mercurial ; por no tomar esta precaución 
el contagio hace progresos , cuyos efectos se renuevan luego que 
se ha dexado la curación.

(a) Exceptuando la gonorrhea , contra la que no conocemos 
ningún específico , no resiste ninguno de los síntomas que pro­
duce el virus venéreo á la acción del mercurio. Este remedio 
es el único con quien se puede contar. Sin embargo no se pue­
de negar que está sujeto á algunos inconvenientes , y parece 
difícil creer que exista una enfermedad que no se pueda com­
batir , sino por un remedio solo } por consiguiente se han he­
cho diferentes tentativas para sostituir otros remedios al mercu­
rio ; pero todos los qué se han alabado tres siglos h a , no me 
parece que merecen absolutamente ninguna confianza en las 
afecciones que son verdaderamente venéreas. Y  aun suponiendo 
que los que han encargado estos mismos remedios hayan proce­
dida siempre de buena fe , se puede asegurar que los experimen­
tos que se han intentado para probar su eficacia, se han hecho 
mal. Por lo común se ha recurrido á estos remedios en casos en 
que se creia que se habia administrado el mercurio por mucho 
tiempo sin utilidad , pero en los que sin embargo la acción par-, 
ticular del virus venéreo se habia realmente destruido ; por con­
siguiente las afecciones que se han curado , aunque determina­
das por el virus venéreo , dimanaban de causas de una natu­
raleza muy diferente , y  de ningún modo eran venéreas. Tam->

bien
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Q u a n t o  á i o s  , o t r o s  r e m e d io s  q u e  se han p r o p u e s t o  n o ­

t a -

bien .se han curado muchas de estas afecciones en algunas oca­
siones por la dieta. Solo en casos semejantes se pueden 
prescribir los cocimientos de los leños sudoríficos , como el 
guayaco , y  la zarzaparrilla , la  raiz de mecereon ó de lau­
reola , la  de lobelia sifilítica. , ó de la cardenalicia sifilítica , el 
cocimiento de los tallos de morella y  de xabonaria , la cicuta, 
el o p io , la raiz de benedicta, y  otros muchos remedios , de los 
que se podrá hacer elección , según la naturaleza de las afec­
ciones que habrá que destruir. Pero es constante que no se pue­
de reemplazar el mercurio por ninguno de estos quando se tra­
ta de destruir síntomas verdaderamente vénereos. Se ha publicado 
que en algunas poblaciones de Italia el gobierno ha desterrado al 
mercurio de la curación de las_ enfermedades venéreas en los Hos­
pitales : si esto es verdad , no dudo que los pacientes verdadera­
mente inficionados del virus venéreo habrán sido víctimas de 
semejantes reglamentos.

Las afecciones locales que exigen algunos de los remedios 
indicados arriba , se producen por la acción combinada del mer­
curio , de la enfermedad, y de la constitución , ó dependen úni­
camente de la organización. La-s afecciones del primer género 
son la hinchazón de las amígdalas que sobreviene en casos en 
que no existe el mal venéreo confirmado , el espesor del pe­
riostio , y  aun de los huesos; las partes que cubren á estos ú l­
timos , se ponen al mismo tiempo edematosas y  doloridas al tac­
to 5 pero las afecciones de este gén ero, que se manifiestan du­
rante la carrera de la curación , no son venéreas. En estos ca­
sos es preciso cesar alguna vez el uso del mercurio , aunque na 
se haya continuado el tiempo suficiente para destruir los sín­
tomas que obligaban á recurrir á él , porque podria producir 
una enfermedad peor que el mal venéreo ; pero si se manifies­
tan algunos nuevos síntomas de este último , quando los acci* 
clentes producidos por el mercurio habran desaparecido, se recur­
rirá segunda vez á este remedio , y  se ha observado que en 
tónces los soportaba por lo común mejor la constitución , con- 
especialidad si se habia procurado fortificarla.

Las enfermedades que .dependen de la constitución, consisten 
en la  debilidad , la languidez , la inapetencia , y  en sudores fre- 
qüentes que amenazan la calentura héctica. Estos síntomas son 
muy raros , y  por lo común sobrevienen en aquellos á quie­
ras no les .conviene el mercurio ; por lo general son efecto de



taré solamente haber observado que ei cocimiento del me­
ce-
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la debilidad , del mismo modo que las afecciones locales ; por 
esto los tónicos son los remedios mas convenientes en las en­
fermedades de este género , ya se manifiesten de resultas de la 
úlcera , del bubón , ó del mal venéreo confirmado, y  con especia­
lidad es muy útil en ellos la kina ; pero no basta porque no 
puede: sino destruir mas ó ménos la debilidad , y  de ningún mo­
do el vicio particular que domina. Hunter confiesa que no es­
tá todavía bien conocida la naturaleza de estas afecciones ; pero 
las sospecha ser escrofulosas , porque con frequencia las ha com­
batido con utilidad á beneficio de los baños de mar. Entre los 
remedios indicados arriba , la zarzaparrilla , el guayaco , el me- 
cereon , la cicuta , y  el opio son los que han aprovechado me­
jor. Sobre todo el opio es muy provechoso : este remedio no 
solo modera el dolor , sino que también suspende la acción mor­
bífica. U n cocimiento de adormideras , reducidas en papilla, mo­
dera la irritabilidad de las ú lceras, y  ataja la sangre quando 
sale de ellas. E l uso interior del opio es útil en muchos casos, 
pero no produce ningún efecto en el virus venéreo , como lo 
ha experimentado Hunter que lo administró sin provecho en un 
caso de mal venéreo confirmado , que despues curó el mercu­
rio perfectamente : se debe notar que hay ciertas constituciones, 
á las que de ningún modo conviene el opio , y  en las que pro­
duce efectos purgantes, ó bien aumenta la sensibilidad de la 
vexiga y de la uretra , ocasiona desvelos , agitación , y  una 
extrema desazón.

L a  zarzaparrilla dada junta con el mercurio puede ser útil 
para precaver las enfermedades que alguna vez produce este 
remedio ; por lo común se hace tomar un cocimiento fuerte de 
la zarzaparrilla ; pero su extracto reducido á píldoras le pare­
ce á Hunter preferible. Las afecciones que subsisten despues que 
se ha destruido el vicio venéreo , son un fluxo de materia mo­
cosa del canal de la uretra , que se parece á la gonorrhea: los 
carcinomas venéreos están seguidos de úlceras que tienen la mis­
ma apariencia: los bubones continúan extendiéndose : la infla­
mación y la supuración de las úlceras que caracterizan el mal 
venéreo confirm ado, continúan también : las amígdalas sobre 
todo se hinchan , se inflaman, se escorian, y  aun alguna vez, 
quando se cicatriza la úlcera , sobreviene una hinchazón en es­
tas partes, y  nuevas escoriaciones que se extienden hasta el ve­
lo palatino , y  que léjos de curarse por el uso del mercurio , se 

Tom. IV .  A a agra-
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cereon, cont'ribuia á la curación de las úlceras que parecían 
ha-

agravan quando se continua mucho tiempo. Por no atender á 
todas estas1 -circutts'ánciaS que dependen de una disposición par­
ticular , se ha condenado muchas veces este remedio que es 
el único que goza de la prerogativa de obrar en todas las 
partes de la economía animal , de curar las que están enfer-' 
m as, y  de no afectar sino ligeramente á las que están sanas. 
Pero para emplear bien el m ercurio, es preciso poner una aten­
ción particular á sus efectos visibles.

Los efectos visibles del mercurio son de dos especies. Este 
remedio obra en la constitución , ó en algunas secreciones. En 
el primer caso produce una irritabilidad universal,  y  vuelve á 
la constitución susceptible de toda especie de impresión, ace­
lera el pulso, aumenta su d u reza , y  ocasiona una especie de. 
calentura pasagera; pero en algunas ocasiones sus efectos son 
mas violentos, y  obra como un veneno, y aun en algún caso 
la calentura que produce se parece á la calentura héctica , esto 
es , el pulso está pequeño y  v iv o , hay inapetencia, inquietud , des­
velo , y  la cara está pálida. En estos casos por lo común basta 
interrumpir el mercurio algún tiempo para hacer sus efectos me­
nos sensibles. El mercurio produce también en algunas ocasiones 
dqlores semejantes á los del reumatismo, y  aun tumores que pare­
cen de una naturaleza escrofulosa ; pero no es probable que se 
revivifica, y se acumula en diférentes cavidades, como se ha 
publicado.

Se debe atender á dos circunstancias en la administración 
del m ercurio, á saber, á la cantidad que se introduce en la 
masa de la sangre en un tiempo determinado , y  á los efectos 
que produce en algunas partes del cuerpo , como las glándulas 
salivares , la cútis y los intestinos. Estas dos circunstancias re­
unidas bastan para dirigir la curación , pues se pueden adminis­
trar al mismo individuo muy diferentes porciones de mercurio, 
y  sin embargo no conseguir con ellas mas efecto , si estas ca n -’ 
tidades se dan en tiempos diferentes. Por exemplo , una Onza 
de ungüento m ercurial, aplicado en dos dias á la cú tis , pro­
ducirá un efecto mas considerable en la constitución que dos 
onzas aplicadas en diez d ías; y  para conseguir un efecto seme­
jante en este espacio de tiempo , se necesitarán al ménos tres 
onzas. Quando los efectos del mercurio son principalmente lo­
cales , "es decir quando sé manifiestan en las glándulas de la bo­
ca , ó en' las del canal intestinal , no estando igualmente estí—

mu-
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mulada la constitución por toda ella , serán también ménos con­
siderables sus efectos en las partes enfermas; por consiguiente 
es menester quando se da este remedio dirigirlo de modo que 
no produzca ninguna evacuación abundante, porque todas las 
de este género que sobrevienen durante su uso , impiden sus 
efectos , y  retardan la curación. Sin embargo es necesario para 
estar ciertos de su acción que aumente algunas de las secre^ 
ciones j por lo qual'se p u e d e , quando la enfermedad ha llegado 
á un grado considerable , dar mayor porcion de mercurio , y  
no respetar tanto la constitución. N o obstante , no siempre se 
debe juzgar de la violencia de la enfermedad por el tiempo 
que ha durado , sino por los síntomas que se manifiestan , pue§ 
alguna vez la que es reciente es mas difícil de curar que una. 
inveterada. Si se da el mercurio en dosis muy pequeñas , y  se 
aumentan por grados, de modo , que insensiblemente se acostum­
bre á él la constitución , sus efectos visibles serán ménos consi­
derables ; y Hunter nota que apénas es perceptible, como se 
puede al fin introducir de este modo el mercurio , sin que pro­
duzca. ningún efecto visible. Las partes externas que con mas 
facilidad afecta el virus venéreo, son mas fáciles de curar que 
las partes internas que son ménos susceptibles de la acción del 
virus : no obstante, quando al mismo tiempo se verifica la ac­
ción que le es mas particular en las últimas que en las primeras, 
basta la misma curación para curar las afecciones secundarias.

(B. P .) En las adicciones al tomo 3.0 del nuevo Dispensato- 
rio de Lewis se alaba corno un remedio eficaz para destruir • los 
nudos venéreos , el cocimiento de la raiz de la laureola , ó del 
dafne mecereon , y se asegura que ha surtido admirables efec­
tos en casos en que los mercuriales administrados co a  cuida­
do tanto interior, como exteriormente habian sido inútiles. E l 
cocimiento se hace de este m odo: tómese de raiz machacada de 
mecereon tres onzas , de agua común seis, libras; ..póngase á co­
cer á fuego lento hasta que se reduzca á dos terceras partes, 
añadiendo al fin del cocimiento media onza de regaliz j cuélese, 
y  tómense tres veces al dia quatro onzas de este cocimiento. 
Y o  he administrado el cocimiento del mecereon contra un exós- 
tose venéreo antiguo de un hueso , á un sugeto que habia usa­
do del mercurio en unciones, y  tomado varias, preparaciones 
salinas y  metálicas de este mineral inútilmente , y  con el uso 
de este medicamento sintió notable alivio ; pero repugnándoselo

A a 2 si-
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su estómago , no me fué posible continuar la observación /para 
poderme hacer cargo de la esfera de actividad de este remedio 
en las afecciones venéreas.

Svediaur hace también mérito del cocimiento de los tallos de 
la dtilzámara (íolanum dulzamara Linnei) y  del dafne mecereon 
para la curación de las enfermedades venéreas rebeldes 5 pero 
dice que no se há determinado todavía hasta qué punto estos 
remedios podrian aprovechar en los casos en que se hubiese 
ya usado el mercurio , como en los que no se hubiese dado es­
te remedio.

E l mismo Autor asegura que la lobelia sifilítica de Linneo 
es digna de nuestra atención, y que merece ciertamente ensa­
yos mas exactos que los que se han hecho hasta aquí para con­
testar- sus virtudes antivenéreas ; dice que los habitantes de la 
América Septentrional , según el Doctor Kalm y  Bartrand , cu­
tan el mal venéreo tan eficaz y  tan radicalmente á beneficio 
de la raiz de la lobelia , como lo podemos hacer nosotros con 
el mercurio. Toman un manogillo de esta raiz fresca ó seca, que 
es mucho m ejor, la lavan y  la cuecen en seis quartillos de 
agua. E l enfermo bebe cada dia un quartillo de este cocimien­
to en el principio , si su estómago lo puede soportar , y  se au­
menta la dósis por grados, hasta que el paciente no pueda sos­
tener la evacuación que le mueve. Entonces suspende su uso 
por uno ó dos d ia s, y  vuelve á él si lo necesita, hasta que 
se encuentra perfectamente cu rad o, lo que por lo ordinario su­
cede en quince dias. Si hay alguna afección exterior, lavan con 
este mismo cocimiento las partes afectas. Quando la enferme­
dad es muy rebelde mezclan con la lobelia la ráiz del ranún­
culo-abortivo , pero en pequeña porcion por razón de su acri­
monia. Para consolidar las úlceras venéreas, secan la raiz de 
benedicta aqüática ( Geum rivale Linn. ) y  la polvorean con ella. 
También curan las úlceras profundas y  píítridas, aplicándoles la 
corteza interior del ceanothus americanar.

En quanto al cocimiento de los leños, del guayaco , sasa- 
fr a s , & c . que se alaba en la América M eridional, y  en las In­
dias Orientales , como un remedio que basta solo para curar con 
facilidad el gálico más envejecido , es de dictamen Svediaur, 
que estos-leños , cómo igualmente los sándalos , el palo de R o­
da , puede ser que curen las'enfermedades venéreas entre los 
trópicos, y  en ios climas mas calientes de nuestro g lo b o ; pero

que
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que en la Europa son nocivos en algunas ocasiones, y  produ­
cen sudores excesivos , esputos de la sangre , tisis , & c. en los 
temperamentos delicados, en los gráciles y  enxutos: también 
asegura que jamas ha visto un solo caso en que hayan efec­
tuado una curación radical.

Joseph Quarin en siis advertencias prácticas dice , que por 
Carta del Profesor de Buda W interl se supo en Viena que cu­
raban las mugeres en Hungría las enfermedades venéreas á be­
neficio de la raiz del astrágalo, con bohordo ó sin hojas , y  
que á conseqüencia de esto se le encargó por el Barón de 
.Stork ensayase este remedio en el Hospital G en era l, lo que 
practicó en quatro enfermos, y  sus: resultados fueron los siguien­
tes. Una muger, de 48 años entró al Hospital el 25 de Julio 
de 178; con una artritis venérea y  tres tofos en la cabeza, de 
los quales el uno estaba ulcerado. Habiendo precedido un pur­
gante , usó del cocimiento del astragalo ; en la primer sema­
na se la movia el. vientre seis y  siete veces al día : en la se­
gunda y  tercera se disminuyéron los movimientos del vientre, y  
le sobrevíniérbn sudores copiosos ptor la,nóche , y  orinas abun­
dantes que siguiéron hasta su total curación, Los dolores artrí­
ticos se desvanecieron muy breve , el tofo ulcerado en el espa­
cio de tres semanas se curó con una curación simple externa, 
los otros dos sin ninguna aplicación local se habian desvaneció 
do del todo á principios de Septiembre;, y  la enferma salió per­
fectamente sana del Hospital.

Otra muger de edad de 20 años entró al mismo Hospital en 
28 de Octubre , la que padecía muchos tofos dolorosos , y  ha­
bia muy poco qüe habia parido. Esta muger no sintió ninguna 
mutación con el uso del cocimiento de astragalo en los quatro 
dias primeros pero despues padeció; una purgación freqiiente 
complicada con dolor de cabeza, á la que se siguiéron diarrhea 
vehemente , sudor nocturno , y  copiosas orinas con dolores en 
el ventrículo. Por último esta enferma se fué sana á su casa 
en el dia 5 de Diciembre.

Otra muger de 50 años, que padecía herpes, una úlce­
ra vénerea , y dolores venéreos, principió el dia 6 de Octubre el 
uso del expresado remedio : ésta en los primeros, ocho días tuvo 
algunos cursos , despues arrojó en gran porcion orinas de coloc 
natural, y  por últim o, el 19 de Noviembre salió del Hospital

per-
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k s  porque por lo común son m uy conocid as, y  porque po­
po. [ ha que el D o c to r  Svediaur ha dado una m uy buena
enum eración de estas preparaciones. (B . P .)

....« ,™ ,— .— — ------ --------- ... • fe*

perfectamente curada , á excepción de una rodilla , la que se le 
entumeció, algo1, .pero sin ningún-¡dolor. -. >: _ _

Un joven de 22 años , que traia-dos. incordios endurecidos, 
pero muy desiguales , entró el día ,7 de Octubre en el Hospi­
tal. Despues que principió á usar del cocimiento de astragalo en 
las primeras cinco noches sudó vehementemente , al sudor se 
siguiéron copiosas orinas , y  el enfermo salió curado el 30 de 
Octubre. Ninguno de estos enfermos , según pudo averiguar Qua- 
rin , había usado ántes de ningún remedio; mercurial. Este 
Autor no sabiendo ni la dósist-, ■ ni el modo de usar de este re­
medio lo dió del modo siguiente: tómese media onza de raíz 
de astragalo , cuezase en 15 onzas de a g u a , hasta la re-* 
manencia de 12 : tome el enfermo de él por la mañana y por 
la tarde , tibio, á la dosis de media libra. Según Quarin este co-> 
cimiento tiene un sabor grato , semejante á la infusión del pa­
lo duíce; :!i ■■ »' : pigi

N o salgo por fiador de l a s ,  virtudes'anti-venéreas de estos 
remedios ; pero sí he tenido á bien proponerlas para que los F a ­
cultativos los ensáyen quando hayan vista infructuosa la. apli­
cación externa, y  el uso interno del m e r c u r io e l  que. de ningún 
m o d o  deberán omitir , seducidos de las pomposas alabanzas d e e s- 
tos y  algunos otros., vegetables recomendados como anti-gal¡cos, 
pues en esto serian tan temerarios , ¿orno si Emitieran e l uso d.e la 
kina en las calenturas periódicas. N i tampoco se deben creer a 
muchos charlatanes , y  aun á ciertos Profesores que venden por 
remedios vegetables , ciertas composiciones, lochs , xarabes ,^elec- 
tuarios , aguas , & c. Svediaur dice , que se ha tomado el tra­
bajo de analizar la mayor parte de estos arcanos que se anun­
cian como simples .preparaciones vegetales , y  que siempre ha 
encontrado que no son otra cosa que algunas de las prepara­
ciones mercuriales que han procurado enmascarar ó desfigurar.

(B. P .)  Para que los Profesores no carezcan de la noticia 
de la tabla general de las preparaciones mercuriales que propo­
ne Svediaur con las preparaciones salinas y  los ácidos que en­
tran en ellas según las, atracciones electivas publicadas por 
Bergman despues de proponer la opinion de este Autor acerca 
del modo con que el mercurio obra contra el virus venéreo, y
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ios dotes que debe tener este mineral, para poderlo administrar 
con utilidad , expondré el quadro de todas las diferentes pre­
paraciones y  composiciones mercuriales que trae Svediaur , descrir 
biendo algunas de ellas , y  senalando con una estiella las que 
están mas acreditadas y usadas.

Svediaur despues de asegurar que el mercurio y sus di.e- 
tentes'preparaciones es el remedio que destruye y aniquila todos 
los males venéreos , recorre las hipótesis que se han publicado 
para explicar de qué modo produce sus maravillosos efectos ; pe­
ro en su dictámen ninguna está fundada en hechos reales , y  
por consiguiente toda's son poco satisfactorias. Los unos y dice 
-Svediaur , aseguran que el mercurio obra por su peso metálico; 
otros por su qúalidad astringente, y  algunos por el poder que 
tiene de aumentar todas las secreciones. Si estos A u tores, con­
tinua Svediaur , hubiesen solo atendido que alguna vez dos ó 
tres granos de mercurio introducidos en la masa de la sangre 
hacen desaparecer los síntomas venéreos, mas violentos , creo que 
jamas hubiesen recurrido á semejantes aplicaciones. Si es lícito 
sostener una opinion acerca de esta materia , quizá la .Chímica 
nos suministraría una teórica mas racional y, mas. satisfactoria 
que las demas. Supondríamos que el mercurio tiene un poder 
atractivo particular , ó lo que se llama comunmente una afi­
nidad Chímica con el virus venéreo , por cuya fuerza y  virtud 
siempre que encuentra á este virus al instante se le une ., lo 
neutraliza , y  forma con él un compuesto que ya no tiene nin­
guna de las qualidades que cada una de las dos substancias te­
nia ántes de su un ión ; y  por consiguiente el efecto del,. virus 
no debe dexar de cesar , y  el enfermo .se debe aliviar en el mo­
mento en que se hace esta unión ; ó si el virus se ha saturado 
con suficiente porcion de mercurio, el paciente se deb,e curar ra­
dicalmente. Esta teoría tal vez nos pondría en ,estado.de 
plicar , no: solo de qué modo algunos granos de mercurio ali* 
vian en algunas ocasiones I9S mas horrorosos dolores osteos-- 
copos, sino también porque este remedio tomado por la boca cu­
ra las ulceras venéreas, sin que se necesite su aplicación exte­
rior. Estos efectos parecerían probar también que ..el mercurio tie­
ne mayor afinidad chímica con el virus venéreo que con nin­
guno de los ácidos , y que quando se administra baxo qual­
quiera de sus preparaciones salinas, inmediatamente dexa el áci— 
-x.;; 1 do
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do con el que estaba combinado para unirse con el virus en qual-
quiera parte que lo encuentre.  ̂ - o

Q uizá, fortificaría yo todavía esta opinion , prosigue ^ve- 
diaur , si añadiera que el mercurio cura con tanta facilidad^ y 
presteza el mal venéreo , quanto está mas dividido en pequeñas 
moléculas , y  que para producir el efecto deseado es indispensa­
ble que siempre se insinué en la masa general de los humo­
res ;> pero que nunca cura los síntomas venéreos , aunque^ se 
absorva en la masa , si no pasa y  se transporta al parage o a 
la parte en que está anidado el virus. T al vez se explicaría de 
este modo con mas facilidad , porque con freqüencia cura el 
mercurio el mal venéreo sin aumento sensible de ninguna de 
las diferentes secreciones ó excreciones del cuerpo , y  porque 
quando mueve cursos, sudores inmoderados , ó el babeo dexa 
las mas veces el mal ven éreo, no obstante su uso , con toda 
su fuerza. Pero aunque pueda resolver asi todos estos diferen­
tes- problemas de un modo m a s  satisfactorio, debo confesar que 
esta teórica', del mismo modo que las antecedentes, no esta lin­
dada en ningún hecho real , que solo está apoyada en simples 
conjeturas , y  que en el ínterin que no tenga fundamentos mas 
sólidos , será tan inútil en la práctica de la M edicina, como todas 
las otras hipótesis ; porque nos podemos contentar con conocer el 
específico para curar la enfermedad sin estar obligados a saber 
cómo produce sus efectos , aunque es indudable que este co­
nocimiento, si se pudiese conseguir, contribuiría mucho para me­
jorar la curación de estas enfermedades. _ , „ 1 .

Por desgracia , el ínteres lia enseñado á los Droguistas a falsi­
ficar el m ercurio, mezclándole plomo y  bismuth con los que 
forma una amalgama mas flu ida, y conserva mucho mejor el 
brillo metálico y plateado m ercurial.. Svediaur propone las c in ­
co señales siguientes para conocer la pureza del mercurio:
i . a que quando se le eche en una tabla de madera forme gló­
bulos que conserven siempre su figura esférica , que nunca se 
prolonguen como un hilo ó una línea : 2.a que no este cuoier 
to de una pielezuela , sino que su superncie sea brillante . 3.a que 
quando se menee-en el agua., no la ponga sucia ni morena: 
4 .a que quando se le agite ó- se ponga en digestión en vina­
gre no le comunique un gusto dulce : 5.0 que puesto al lue­
go en una cuchara de hierro se evapore del todo , sin dexar 
ningún vestigio.

Qua-
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Quadro de todas las diferentes preparaciones y  composiciones mer­
curiales conocidas hasta hoy.

I. Preparación por la que el mercurio se purifica simplemente.
*  Hydrargyro purificado , ó mercurio depurado.

Mercurio crudo purificado de las boticas.
Azogue purificado del comercio.
II. Preparaciones en las que el mercurio está simplemente 

dividido.
1 . Por las gomas ó mucilagos , como la goma arábiga , ls 

goma adraganto , & c .
*■Hydrargyro ó mercurio gomoso.

Mercurio gomoso de P le n k , que es su inventor.
C o m p u e s t o s .

*  Píldoras de mercurio gomoso.
Solucion mercurial gomosa de Plenk.
Leche mercurial de él mismo»
Xarabe de mercurio de la Pharm. de Suecia.
2. Por ías resinas y bálsamos , como la trem entina, el bálsamo 

de copaiva, & c .
*  Hydrargyro ó mercurio trementinado.

C o m p u e s t o s .
*  Píldoras de mercurio trementinado.

Píldoras mercuriales laxantes.
Píldoras mercuriales sialagogas.
Inyección mercurial.
3. Por los aceytes grasos animales ó vegetales , como la man­

teca de puerco, ó la  manteca de cacao.
*  Hydrargyro ó mercurio grasoso.
*  Ungüento mercurial.

Ungüento Napolitano.
C o m p u e s t o s .

Ungüento azul fuerte.
Ungüento azul suave.
Cerato mercurial.
Emplasto común con mercurio.
Emplasto de ranas con mercurio.
4. Por las tierras calcáreas, como la creta, los ojos de cangre­

jo , & c.
Mercurio alkalizado.
Polvo mercurial.
III. Preparaciones en las que el mercurio está calcinado por 

el calor y  el ayre.
T o m .lV . Bb *M er-
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*  Mercurio calcinado.
Mercurio precipitado per se.

C o m p u e s t o s .
*Píldoras de mercurio calcinado.

Píldoras anodinas de mercurio calcinado.
IV . Preparaciones en las que el mercurio está en parte divi­

dido , y  en parte disuelto.
1 . Por la de azúcar cande, ó por las composiciones azuca­

radas , como la conserva de tosas, de rosa canina , S íc .

*  Azúcar mercurial.
C o m p u e s t o s .

*Bolo de mercurio azucarado.
Bolo mercurial.
2. Por la miel.

* M iel mercurial.
C o m p u e s t o s .

Píldoras etiópicas ó negras.
Píldoras de Belloste.
3. Mercurio combinado con el azufre y  sus flores.

*  Mercurio sulfurado.
Por simple trituración, ó por fluxión.

*  Mercurio sulfurado negro.
Etíope mineral.

C o m p u e s t o s .
Polvos etiópicos ó negros.
Por sublimación.

*  Mercurio sulfurado encarnado.
Bermellón facticio ó artificial.

C o m p u e s t o s .
Polvos antihidrofobos de la China.
4. Mercurio combinado con el azufre de antimonio.
a. Por simple trituración.

*  Azufre de antimonio mercurial negro.
Etíope antimonial.

C o m p u e s t o s .
Píldoras etiópicas.
b. Por sublimación.

*  Azufre de antimonio mercurial encarnado.
Cinabrio ó bermellón de antimonio.

C o m p u e s t o s .
Bolo cinabarino. . .
5. Mercurio combinado con el azufre por precipitación. 

Véanse abaxo las preparaciones con el ácido vitriólico.
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Y .  Preparaciones en las que el mercurio está reducido baso la 
figura de una s a l , ó de una cal metálica por los ácidos.

j .  E l ácido de la grasa ó manteca. 2. E l ácido de la sal ma­
rina. 3. E l ácido del azúcar. 4. E l ácido del sucino ó ambar. 
y. El ácido del arsénico. 6 . E l ácido de la acedera. 7. E l ácido 
fosfórico. 8. E l ácido vitriólico. 9. El ácido de la azúcar de 
leche. 10. E l ácido tartáreo. 11 . El ácido de cidra ó de limón. 
1 2 .El ácido nitroso. 1 3 .E l ácido spáthico. 14 .E I ácido acetoso 
ó vinagroso. 15. E l ácido dei borss. 16. E! ácido del azul de 
Prusia. 17. E l ácido aereo.

1. Mercurio combinado con el ácido de la manteca ó del sebo.
Mercurio sebino.
2. Mercurio combinado con el ácido m uriático, ó con el ácido 

de sal común ó marina.
*a. Hydrargyro ¡ <S mercurio muriático.

{por sublimación,
ó

por precipitación.
Mercurio sublimado corrosivo.
Mercurio sublimado blanco.
Mercurio corrosivo blanco.
Mercurio corrosivo hecho por la vía húmeda.

C o m p u e s t o s .
Solucion espirituosa del sublimado de Van-Swieten.
Solucion del mercurio sublimado corrosivo.
Mixtura mercurial.

*Solucion aquosa del mercurio salino fuerte.
Píldoras de mercurio corrosivo blanco,

*  Locion sipbilítica amarilla.
A gu a faguedénica.
Licor mercurial.
Solucion balsámica del sublimado de Plenk.
Licor para los condylomas de Plenk.
b. Cal muriática de mercurio, ó cal de mercurio unido con 

el ácido marino.
Por la sublimación.

*  Hydrargyro ,  o mercurio muriático suave.
Mercurio dulce hecho por sublimación.
Mercurio dulce sublimado.
Calomelanos.
Aguila blanca.
Panacea mercurial.
Mercurio dulce lunar de Schroeder.

Bb 2 C om-
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C o m p u e s t o s .
Bolo mercurial.
Bolo de xalapa con mercurio.
Boio de ruibarbo con mercurio.
Píldoras de calomelanos.
Píldoras alterantes de Plumnero.
Píldoras depurantes.
Polvos de Plumnero,
Píldoras mercuriales purgantes»
Píldoras laxantes con mercurio.
Polvos de escamonea con mercurio.
Locion ó lavatorio siphilítico negro } o de mercurio muriático 

blando.
Locion mercurial.
Por precipitación.
a. De su disolución en el ácido nitroso por la sal común.
Cal muriática mercurial de Schél.
Mercurio precipitado dulce de Schél.
b. D e su disolución en el ácido muriático por el alkali vegetal. 
Mercurio precipitado blanco.
c. De su disolución en el ácido muriático, por el alkali mineral. 
Mercurio precipitado blanco..
d. D e su disolución en el ácido muriático por el alkali volátil. 
Mercurio precipitado blanco.
e. D e su disolución en el ácido muriático por el cobre. 
Mercurio precipitado verde.

C o m p u e s t o s .
Ungüento de mercurio precipitado*
Linimento mercurial.
3. Con el ácido de azúcar.
Azúcar mercurial de Bergman.
4. Con el ácido de succino ó ambar.
Mercurio succinado. Bergman.
5. Con el ácido avsenical.
Mercurio arsenical. Bergman.
6. Con el ácido de la aleluya. ^Oxalis acetocella Lim ui.) 
M ercurio oxálino. Bergman.
7. Con el ácido fosfórico.,
Mercurio fosfórico. Bergman.
Por precipitación de su disolución en el ácido, nitroso por la 

orina reciente.
Rosa mineral.
8. Con el ácido vitriólico.

* a.
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*a . Mercurio vitriolada.
Vitriolo de mercurio.
A ceyte de mercurio.
b. Cal amarilla vitriolada de mercurio.
Turpeto mineral.
Mercurio emético amarillo.
Mercurio amarillo.
Turpeto negro.
c. Mercurio precipitado de su disolución en el acido nitroso, 

por el hígado de azufre , ó por el hígado calcáreo.
Mercurio precipitado negro.
9. Con el ácido de azúcar de leche.
10. Con el ácido tartáreo.
a. Mercurio tartarizado. Bergman.
b. Con el tártaro purificado, llamado vulgarmente crémor de 

tártaro.
*  Mercurio tartarizado.

Tierra foliada mercurial de Pressavin , su inventor.
c. Mercurio precipitado de su disolución en el ácido nitroso 

por el ácido tartáreo.
Cal amarilla tartarizada de m ercurio, vulgarmente polvos 

Constantinos.
d. Mercurio precipitado dé su disolución en el ácido muriático, 

y  en el ácido tartáreo por el, alkali fixo vegetal.
*C a l blanca tartarizada de. mercurio, vulgarmente polvos plateado*» 

ix .  Con el ácido de cidra.
Mercurio cidrado. Bergman.
12. Con el ácido nitroso.

* Mercurio nitrado.
A . Simplemente disuelto.
Acido mercurializado de- nitro..
Solucion mercurial.

C o m p u e s t o s .,
Ungüento citrino».
B. Evaporado y  calcinado por e l fuego.

*  Mercurio nit rado roxo.
Mercurio corrosivo roxo.
Polvos del Príncipe..
Mercurio coralino.
Arcano coralino..
Panacea mercurial encarnada...

C o m p u  ESTOS.
Bálsamo mercurial. Plenk.

Un-
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Ungüento ophtálmico.
Bálsamo ophtálmico roxo.
Ungüento precipitado.
Ungüento mercurial roxo.
Pomada mercurial roxa.
C . Precipitado de su disolución en el ácido nitroso.
a. Por el alkali volátil.

*  Mercurio nitrado ceniciento.
Polvos cenicientos de mercurio.
Turpeto blanco.
Mercurio precipitado dulce.

C o m p u e s t o s .
Gotas blancas del D r. W ard.
Xarabe vegetal.
Xarabe de Bellet.
b. Por el alkali volátil vinoso.
Turpeto negro.
Mercurio precipitado negro.
c. Por el alkali fixo vegetal.
Mercurio precipitado pardo.
d. Por el cobre.
M ercurio precipitado verde.
13. Con el ácido de Spath (F lu id o  mineral.).
Mercurio spáthico. Bergman.
14. Con el ácido acetoso ó vinagroso.

'*Mercurio vinagroso. Bergman.
C o m p u e s t o s .

Trociscos ó píldoras de Keiser.
1 5 . Con el ácido del bórax.
Mercurio boraxíco. Bergman.
16. Con el ácido del azul de Prusia.
17 . Con el ácido aereo (ayre  fixo. )
Mercurio ayreado. Bergman.

En esté quadro no se ven señaladas con la nueva nomen­
clatura todas las preparaciones m ercuriales, porque s u  Autor lo 
publicó ántes de la divulgación de ella ■, yo  no he tenido á bien 
ponerla tampoco , porque no veo esté adoptada generalmente , y 
porque sé que aun alguno de los Físicos y  Chimicos Franceses, 
como Mr. de la Meterie , la rechazan y  repudian ; y  ahora paso 
á la  descripción de algunos de los compuestos indicados en e
quadro. '

E l mercurio purificado por la destilación en su estado de cru­
d e z a  , triturado, como se dice comunmente apagado con man-

*  '  t P -
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teca aceytes, goma arábiga , trementina , conserva de rosas, & c . 
E n un estado de disolución mas completa , triturado con el azú­
car cande , que llamo entonces mercurio azucarado. El mercurio 
calcinado solo ( precipitado per se)  llamado mejor mercurio calci­
nado. E l mercurio disuelto por los diferentes ácidos , formando 
con ellas sa les. metálicas, ó precipitado de estas combinaciones, 
baxo la figura de una cal mas ó ménos acre , á saber con el 
ácido muriático : el sublimado corrosivo, al que se llamó en̂  la 
tabla con mas propiedad mercurio muriático fu e r te , para distin­
guirlo tanto délos calomelanos , ó mercurio dulce, que llamé mer­
curio muriático suave , como el mercurio dulce preparado por pre­
cipitación , según el método de S c h e l, al que di el nombre de 
cal muriático, de Schel.

Con el ácido vitriólico, el turbit mineral ó mercurio eméti­
co ó precipitado amarillo ( cal vitriolada de m ercurio), Con el 
ácido tartáreo - el mercurio tartarizado , que. se debe distinguir de 
lo que se llama tártaro mercurial, o tierra foliada mercurial de 
Pressavin, la que es una combinación de mercurio con el tár­
taro purificado ó crémor de tártaro. Con el ácido nitroso el mer­
curio nitrado en su estado de disolución aquosa, ó en una forma 
mas só lida, como el xárabe de B e lle t , y  en el ungüento citrino. 
Las gotas blancas del Dr.. W ard , en las que el mercurio disuelto> 
en el mismo ácido está precipitado y  redisuelto por la sal an- 
moniaco. E l mercurio nitrado roxo , impropiamente llamado pre­
cipitado roxo, en el que el metal despues de haberse disuelto en 
éste ácido , se ha expuesto á un cierto grado de fu e g o , por cu­
yo medio ha adquirido este c o lo r : y  en fin , con el ácido vi­
nagroso : el mercurio vinagroso, conocido con el nombre de p íl­
doras ó trociscos de Keiser.. En esta preparación por medio de 
una larga trituración se pone el mercurio, en estado de unirse 
con este ácido.

En quanto al mercurio gomoso de Plenk que es una prepa­
ración mercurial dulce , en la que el mercurio crudo se halla di­
vidido por medio de la goma arábiga,  á las píldoras y  demás 
composiciones gomosas de mercurio crudo de este A u to r ; debo 
advertir con Maximiliano S to ll , que aunque el mercurio crudo 
bien purificado no tiene nada de causticidad ,. de modo que no 
irrita ni daña á una úlcera , y  que lo pueden usar los mas en­
debles , estenuados , y  aun las embarazadas y niños: con toda 
el mercurio crudo apenas corrige la lúe venérea envejecida $ en 
algunos se arroja con los excrementos sin surtir ningún efecto; 
en los males venéreos cutáneos, y en la carie venérea , el mer­
curio gomoso las mas veces es ineficaz, también lo es quando

el
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ferente (a) ; pues y o  creo que se ha cu rad o, y  que todavía 
se puede curar por diferentes preparaciones administradas con­
venientemente. E l m ejor m étodo parece co n sistir, i ?  en lá 
elección de las preparaciones que con mas dificultad pasan

por

el miasma venéreo se anida y  fixa en las glándulas ; y  contra los 
tofos vale poco ó nada.
i (a) Los efectos del mercurio en la organización son propor­
cionados á la cantidad que se ha introducido en ella , y  pueden 
variar por razón de la irritabilidad del enferm o; peró esta di­
versidad de ningún modo depende de las preparaciones particu­
lares , ni del modo con que se prescribe el rem edio; por con­
siguiente se debe adoptar el método que conviene mejor á cada 
individuo , y  el que parece mas acomodado para introducir la 
porcion necesaria de mercurio en el cuerpo. S i  puede introdu­
cir este remedio por la cútis, ó darlo interiormente por la boca; 
no obstante , estos dos medios no convienen igualmente á todas 
las constituciones, porque hay personas en las quales parece no 
poder pasar por los poros absorventes de la cútis ; entonces es 
menester darlo por la b o ca , aunque este modo de administrarlo 
puede estar expuesto á muchos inconvenientes. Otras veces el 
mercurio no puede penetrar los vasos absorventes internos , o al 
ménos dado de este m odo, no produce ningún efecto contra esta 
enfermedad, ni en la constitución ; entonces es preciso tentar las 
diferentes preparaciones de este medicamento, y  se encontrará 
siempre alguna que podrá aprovechar; pero se debe observar que 
todas las que producen en la organización efectos diferentes de 
los que son propios al mercurio , esto e s , que aumentan única­
mente los sudores y  las orinas, se deben suponer que no obran 
del mismo modo que el mercurio. Se han propuesto diferentes 
métodos para impedir que el mercurio suba á la boca ; pero no 
■hay ningún medio de impedir este efecto , ni tampoco para de­
terminarlo á ella en las constituciones en las que obra de un 
modo diferente.

Las superficies internas, como los intestinos, las superficies de 
las en cías, todas las partes internas de la boca -, y  las úlceras, 
absorven con mucha mas facilidad el mercurio , que la  cútis. Se 
ha visto alguna vez que una pequeña porcion de precipitado ro- 
xo aplicado á la ú lcera , ha producido el babeo ; pero como es 
raro que se pueda usar de este último m odo, y  como las friegas 
que Clare ha encargado poco ha , que se hagan en lo interior 
de los labios , y  en la superficie de las -encías con los calóme-



por las cámaras , por lo  qual la aplicación externa del m er-
cu-
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lanos (B . P . )  son un medio muy precario, y  expuesto á muchos 
inconvenientes, se prefiere dar el mercurio por la boca. N o  obs­
tante se debe advertir que este método no conviene , sino en

las

(B . P . )  C la re , célebre Cirujano In gles, en su Obra intitu­
lada : Método nuevo y  fá c il de curar el mal venéreo por medio 
de la introducción del mercurio en el sistema de la circulación por 
los vasos absorventes á beneficio de las fricciones bethas en la su­
perficie interna de la boca con les calomelanos , apoyado en la au­
toridad y  testimonios de C ruikshank, Hunter , Guillermo Saun- 
ders , de Guillermo y  Jorge F o rd yce , de seis observaciones , y  
doce cartas de varios Profesores instruidos Ingleses y  Franceses, 
intenta persuadir que el método de administrar el mercurio de 
este modo , es superior á quantos se han publicado hasta hoy. 
Este método consiste en poner en la punta del dedo humedecido 
con saliva un grano ó  medio de calom elanos, frotándolo en las 
partes interiores de las m exillas, en los contornos del lugar que 
ocupa , la abertura del conducto salivar de la glándula paró­
tida , y  repitiendo esta operacion tres ó quatro veces al dia. Para 
precaver todos los inconvenientes que pueden resultar de tragar 
los calomelanos, aconseja Clare , que se apliquen principalmente 
en lo interior de los labios , y  en la superficie de las encías, 
partes capaces de soportar una suave fricción. D e este modo se 
evita el que se trague poco ó ningún mercurio. Encarga tam­
bién que el enfermo trague ó escupa su saliva ántes de hacer 
la fricción, pues de otro modo, de resultas de esta operacion 
se veria abrumado por una excesiva cantidad de este fluido; 
igualmente ordena, que el paciente no beba hasta media hora 
despues ai ménos de hecha la fricción , con el fin de obviar que 
los polvos no baxen al estómago ántes de haber tenido tiempo 
de absorverse en fin , por la misma razón quiere qüe el enfer­
mo escupa , y  no trague la saliva que se separa con abundan­
cia , concluida la operacion, pero en quanto sea posible , dexará 
de escupir , hasta que se absorvan enteramente los calomelanos.

Se hace cargo Clare de las quatro objeciones siguientes que 
se han hecho contra su método , y  las satisface en quanto puede.

i .a objecion. El m ercurio, según el método de C la r e , esti­
mula las glándulas salivares , al modo de las substancias acres 

Tom. IV . C e v



curio por las unciones,  en m uchos casos es el m odo mas
con-
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las circunstancias en que se prevee que una corta porcion bas­
tará para: la curación; en los casos contrarios, y  quando es in ­
dispensable reiterar la curación muchas veces , es mucho mejor

apli-

y  aromáticas , solo promueve una salivación momentánea, y  asi 
no se puede decir que los calomelanos penetren de un modo 
conveniente en el sistema de la circulación. Clare satisface á esta 
objecion con una observación práctica presenciada por Hunter, 
de una enferma que padecia dolores osteócopos y  ulceras vené­
reas. A  ésta se le introduxéron dos veces al diá tres granos de 
calomelanos , según su m étodo, ácia el tercer dia principió á 
babear sin experimentar ningún dolor en el estómago , ni mo­
vérsela el v ien te  , le sobrevino al mismo tiempo un sudor abun­
d an te, con el que se aplacaron inmediatamente los dolores, y  
una ronquera que padecia, el babeo la continuo por quince días 
y  mas despues que dexó el uso de los calomelanos, y  se la 
curáron las úlceras. D e esta observación deduce C lare, que el 
mercurio estimuló mas que las glándulas en que se hizo la fric­
ción , que se propagó á todo el sistema , y  que curó una en­
fermedad muy envejecida.

L a  2.* objeción e s ,, que las fricciones hechas en las super­
ficies internas de la boca , ponen los dientes negros. A  esto dice 
Clare , que los calomelanos aplicados en la superficie interna de 
la boca y  de las encías , no han ennegrecido los dientes á nin­
guno de los pacientes en quien lo ha usado, y  que la falta de 
limpieza durante el uso de este rem edio, es la que contribuye 
á este efecto,

La 3.a objecion e s , que los calomelanos dexan en la boca 
Uji gusto desagradable de cobre. Satisface á esto , diciendo que 
este sabor rara vez incomoda al enfermo , y  que este mineia 
de qualquier modo que se administre , produc irá el gusto de co­
bre , luego que pasará al torrente de la circulación. Confiesa que 
ordenado según su método, este sabor sé manifiesta desde luego; 
pero que la luna , y  los otros remedios amargos y  enérgicos tie­
nen este inconveniente , y  esta circunstancia no es bastante para
abandonar su uso , general.

La 4.a objecion e s , que como una superficie glandulosa se­
cretoria , una superficie que vierte continuamente un líquido,

que
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cio-

aolicar el mercurio exteriormente , porque continuado mucho 
tiempo por la b o ca , puede ser muy nocivo al estomago y  a los 
intestinos en qualquiera forma que se d e , y  de qualquier manera 

que se corrija.
(<?) Las unciones son preferibles á las preparaciones internas 

del mercurio siempre que la enfermedad esté en su segundo 
grado ; esto es , quando se manifiestan úlceras en la cutis o en 
las amígdalas , poique por este medio se puede introducir ma­
yor porcion de mercurio sin afectar al estomago. E l unguento 
Napolitano es superior á las otras preparaciones por razón de su 
simplicidad, y  porque las substancias untuosas retienen al mer­

que se debe presumir que lava y  limpia sin cesar todo lo que se 
le acerca, ¿cómo esta superficie puede ser absorvente en un gra­
do tan alto? Clare responde, que por fuerte que parezca ser este 
discurso, aplicados á  superficies privadas de la v id a , se debili­
tará mucho si se reflexiona que las superficies en question están 
v iv as , pues si de que una superficie es secretoria , se pretende 
inferir la imposibilidad de su absorcion, ¿no se puede hacer la 
misma objecion contra las superficies mas absorventes , esto es, 
contra la superficie interna de los intestinos ?

Y o  abrazaría el método de Clare en los casos en que la ir- 
litabilidad del estómago de los galicados no permitiese el uso 
interno de las preparaciones salinas y  metálicas del mercurio, im­
pidiendo su uso externo las afecciones de la cútis ; pero como 
no tengo ninguna observación propia de este plan curativo , no 
me atrevo á encargarlo dirigido por el apoyo experimental.

Maximiliano Stoll en la obra ya  c itad a, recomienda é indica 
otro modo de administrar el mercurio por absorcion , éste es el 
baño mercurial en la sarna venérea , y  la lúe venérea cutánea 
rebelde ; este baño lo hace con la cantidad precisa de agua para 
un b añ o, y  con media onza de mercurio sublimado corrosivo. 
Tampoco tengo ninguna observación acerca de este modo de usar 
el mercurio , como ni tampoco de los baños de leche mercurial 
que celebra para los afectos cutáneos de los niños 5 ni de las 
ayudas mercuriales , compuestas del cocimiento de la simiente 

' de lino y  del mercurio gomoso, que encarga en los afectos ve­
néreos del ano, del intestino recto , y  de los pudendos , con los 
que dice, que algunos han curado la lúe venérea universal.

Ce 2
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d o n e s , ó y a  se dé el mercurio interiormente , es menester 
prescribirlo en suficiente can tid ad , para que produzca efectos 

sen-

curio extremamente dividido, lo apegan a la superficie de la cu­
tis , y  no se secan ; tampoco se debe dudar que es preferible 
este ungüento al que Cirillo propone hacer , mezclando una drac— 
ma de solimán corrosivo con una onza de manteca bien incor­
porados. Este Autor encarga aplicar media dracma de este un­
güento en la planta de los pies por el espacio de tres d ias, y  
dice que este remedio obra por las orinas; pero como este efecto 
es diferente de los que son propios al m ercurio, se debe contar 
poco con él en el mal venéreo confirmado.

En los casos en que son moderados los síntomas de la en­
fermedad , basta principiar por una corta porcion de ungüento; 
así se le aplicará al principio todas las noches por el espacio de 
cinco ó seis dias , como un escrupulo o media dracma de un­
gü en to , hecho con partes iguales de mercurio y  de manteca; 
despues se aumentará su dósis, si la boca no está encendida; pero 
en el caso contrario se suspenderán estas unciones por el espacio 
de dos ó tres dias , y  despues se principiarán de nuevo hasta 
que el enfermo pueda soportar dos dracmas , y  aun mas todas 
las noches. Este método por lo común basta para disipar todos 
los síntomas de la enfermedad quando es reciente; pero si sus 
progresos solo se han suspendido por una curación m oderada, y  
si se manifiesta de nuevo en las partes que el virus acomete 
secundariamente, entonces es menester una porcion mayor de 
mercurio para conseguir la curación, y  darlo hasta que la boca 
se encienda mucho. La porcion de ungüento que se administra 
produce siempre efectos proporcionados a la extensión de la su­
perficie que está cubierta de é l , pues cada superficie no puede 
absorver sino una determinada porcion de m ercurio, y  quando 
está muy cargada de este m ineral, hay una parte que no pe­
netra los poros de la Cutis. Asi una untura hecha con media 
onza de ungüento en una superficie determinada, producirá casi 
igual efecto que una onza aplicada en la misma superficie. Es 
inútil frotar la parte en la que se aplica el ungüento, porque la 
absorcion es efecto de la acción de los vasos absorventes , y por 
el frote , mas bien se turba esta acción , que se aumenta.

Es difícil determinar el tiempo que se debe continuar el uso 
del mercurio ; por lo general se debe dexar algún tiempo despues 
que se han disipado las afecciones locales ; pero en los casos en 
q.ue hay tumores en los huesos, en los ligam entos, y  en que tam-
* . bie n



sensibles en la b o c a ; y  3? no se deben mantener estos efec­
tos m ucho tiempo 5 pero sin em bargo continuar el uso del 
mercurio muchas sem anas, ó algún tiempo despues que los 
síntomas de la enfermedad han desaparecido enteramente. 
N ada di^o de la dieta O )  conveniente y  necesaria á los en­
fermos mientras el uso del m ercu rio , porque presum o que

se conoce m u v bien.
1 7 8 7  Entre las otras p re p a ra c io n e s  m e r c u r i a l e s ,  p ien so

que se h a  dado muchas veces con utilidad el sublim ado cor­
rosivo ; pero que este rem edio necesita continuarse m ucho 
mas tiempo , que el que es preciso quando se emplean las 
otras preparaciones del m odo que propuse mas arriba , y  sos­
pecho que & menudo no ha curado la lúe ven érea , porque 
las personas que lo tomaban se exponian al m ismo tiempo 

¿1 ayre libre (¿>),
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bien supuran estos tumores , se puede cesar quando los síntomas 
se hacen estacionarios , sobretodo si se cree haber administrado 
una porcion de mercurio mayor que la que es necesaria para 
destruir la acción del virus 'venéreo j  porque estas, afecciones lo v  
cales no se pueden ya comunicar a la constitución por la reab­
sorción , y  la disposición producida por el virus , puede estar 
destruida del mismo modo que su acción , aunque subsistan los 
efectos locales.

(a) En los casos en que-la enfermedad es ligera, y  en la que 
no se da el mercurio sino en corta cantidad ,, el enfermo podrá 
seguir casi el mismo género de vida á que estaba acostumbrado,, 
y  únicamente tener la precaución de evitar el frió; pero quando 
los síntomas son muy graves , y  la curación es mas severa , es 
menester que el enfermo se mantenga particularmente con ali­
mentos líquidos. La sangría es provechosa ántes del uso del 
mercurio , en los que parecen tener una disposición inflamaroria 
que podria agravar este rem edio; con especialidad es indispen­
sable á los que han padecido dolores reumáticos, y  á los he- 
morroidarios.

(¿) Muchos Médicos célebres han pencado, del mismo modo; 
así Sánchez cree que el sublimado corrosivo no conviene sino 
quando se administra unido á los baños, de vapor , fabricados co­
mo los de Rusia , y  quando. los síntomas se muestran en la su­
perficie del cuerpo. En estos casos Sánchez hacia entrar antes

al
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al enfermo en el baño R u so , y  le daba este remedio quando los 
sudores principiaban á manifestarse ,. los mantenía según las fuer­
zas del que tenia que curar , y  al salir del baño le hacia acos­
tarse en la cama en un aposento caliente , situado al lado del 
baño. Este método puede ser provechoso en algunas circunstan­
cias , pero por lo general se puede decir que no hay un reme­
dio mas infiel que el sublimado corrosivo de qualquiera modo que 
se administre ; disipa prontamente las afecciones locales , y  coa 
especialidad las úlceras de la b oca , lo que puede depender de 
que al pasar por estas partes obra localmente como un garga- 
risma ; pero la experiencia prueba que con freqñencia no des­
truye del todo la acción del virus venéreo , y  que las afeccio­
nes locales que se creen curadas , vuelven á parecer con mu­
cha mas freqiiencia despues de su uso , que despues de la ma­
yor parte de las otras preparaciones que se han dado interior­
mente. Por otra p arte, ningún remedio es mas nocivo al estó­
mago y á los intestinos, lo que debería bastar para repudiar­
lo {B , P .).

Se

(B  P.) H ay bastante oposicion entre los Autores acerca del 
uso del sublimado corrosivo^ en la lúe venérea confirmada, tanto 
en quanto al vehículo en que se ha de administrar, quanto en 
el modo y  dosis. Unos como Van-Swieten encargan se dé en el 
espíritu de vin o , acompañado del uso de los lacticinosos , y  dieta 
blanca: otros, como Gardane , lo administran en el agua de llu ­
via destilada, añadiéndole la sal anmoniaco. En las Actas de 
Suecia se expresa , qué dado el sublimado á muchos galicados,. 
fuéron pocos los que se curáron con é l , y  que aun en estos po­
cos sin nuevo congreso impuro se volviéron á manifestar los sín­
tomas venéreos } que en los galicados hipocondriacos, y  en los 
que padecen del pecho, produce malos efectos. En el Tomo IV . 
de la Academia R eal dé Cirugía de Paris , se expresan muchos 
funestos efectos resultados del uso del sublimado. W athen ates­
tigua con su propia observación , que se disminuyen las erup­
ciones cutáneas venéreas, y  los exóstoses con el uso del subli­
mado , pero que muy poco despues vuelven con mas fuerza. Jo ­
seph Quarin , dice , que ha visto á pocos á quienes haya hecho 
beneficio el sublimado , que aunque no ha observado efectos 
perniciosos-de este remedio en lós obesos, los ha notado muy 
funestos en los sugetos irritables en los que ha advertido des- 
pu.es .de su uso contracciones de los miembros , enfermedades ner­

vio-
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Se puede dar desde medio grano hasta un grano de subli­
mado disuelto en una onza de líquido , y  aun aumentar s u d o -  
si= según los efectos que produzca. Muchos A utores > y particu­
larmente Van-Swieten encargan, se dé el sublimado con espi­
rituosos que precipitan el mercurio del ácid o , y  lo hacen mas 
dulce ; pero aquellos á quienes se les da en este estado, de nin­
gún modo toman el sublimado. E l agua destilada no tiene este, 
inconveniente; el agua mas pura de f u e n t e  lo precipita tam ban, 
v  aun el agua destilada necesita un poco de sal anmoniaco jara  
tenerlo suspenso. N o se debe perder de vista que queriendo de­
bilitar este remedio , se le priva del exceso de acido que con­
tiene , y  se hace de él una preparación que afecta la boca del 

’  mis*

viosas i n c u r a b l e s ,  hemoptisis y  tisis; por lo que atendidos sus 
malos efectos generales, desterró el uso de este remedio en su 
Hospital de Viena. S to il, aunque confiesa que la administración, 
del sublimado para los galicados carece de las molestias que acar- 
rean las unciones, que no está privado el paciente de la socie­
dad de sus xefes , padres ó superiores, v que la lúe envejecida 
que ataca á las glándulas y  los huesos ,r produciendo tofos, exós- 
toses y  caries , se cura mejor por est{i preparación que por nin­
guna otra , y  que rara vez promueve el babeo ; sin embargo de 
estas utilidades proscribe absolutamente este remedio en los hi­
pocondriacos, histéricas, preñadas, en los ninos, en los pleto-" 
ricos y  biliosos; también confiesa está contraindicado en los que 
han echado sangre por la boca , en los que tienen el estómago 
delicado, á los que produce cardialgías y y  últimamente asegura 
estar comprobado por hechos irrefragables, que esta preparación 
mercurial es nociva en los climas calidos , por haberse obser­
vado que en ellos origina a los* que lo han tomado la tisis y  
la atrofia.

Svediaur hecho cargo de la contrariedad de los Autores acer­
ca de los buenos y  malos efectos de este remedio , sostiene que 
el sublimado corrosivo debe su gran reputación á su propiedad- 
incontestable de templar y  calmar los -síntomas venéreos de un 
modo visible ; y  su descrédito á su mal modo de prepararlo, á 

,sus excesivas dósis/, y  á la mala elección de las constituciones 
orgánicas , á quienes se ha dado. Por lo que á mí toca, jamas 
propinaré este remedio á los sugetos de una organización ende­
ble , delicada é irritable , por haber visto efectos funestos de est« 
remedio en iguales circunstancias.
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mismo modo que las otras preparaciones mercuriales, si se da en 
una dosis conveniente , y  dado en dosis cortas , no produce nin­
gún efecto. Añadiré que no se debe, según creo , tener nin­
guna confianza en ciertos polvos que se venden poco ha como 
específicos, en los quales se mezcla el sublimado corrosivo di­
suelto en el espíritu de vino , despues se hace secar la mezcla, 
y  se varian sus ingredientes, de modo que se enmascara per­
fectamente el remedio que constituye su base principal.

Como el sublimado corrosivo contiene un ácido que puede 
producir efectos perniciosos en los intestinos, no se puede dar 
baxo esta forma sino una porcion de mercurio menor , que la 
que se encuentra en las otras preparaciones ; por lo qual cree 
Hunter , que las gotas de W ard que contienen ménos ácid o , se 
pueden prescribir en mayor porcion , y  que por esta razón son 
mas eficaces ; añade este A utor, que estas preparaciones tal vez 
podrían tener mas eficacia , si se formasen de ellas una especie 
de electuario con la goma de Guayaco. Las gotas de W ard no 
son otra cosa que el mercurio disuelto por el ácido nitroso pre­
cipitado , y  redisuelto por la sal anmoniaco. Quanto á la elec­
ción de las otras preparaciones mercuriales que se dan interior­
mente , se deben preferir las que se disuelven con mas facilidad 
en los fluidos animales , y  que dañan ménos al estómago ó á la. 
constitución en general; quanto mas dividido está el mercurio, 
es tanto mas a ctiv o , y  se mezcla con mas facilidad á nuestros 
humores. Así el mercurio que está triturado con la goma ará­
biga ó con otra substancia , produce un efecto purgante, del 
que no goza el mercurio cru d o , porque este último no está tan 
dividido: la simple cal de mercurio es todavía mas a ctiva , por 
razón de su mayor solubilidad, un grano de esta c a l , equivale 
casi á quince de mercurio crudo , y  á tres granos de panacea.

Se debe preferir el mercurio triturado á las otras preparacio­
nes , porque pasa con mas facilidad por la transpiración y las 
orinas. Las preparaciones salinas gozan de las mismas virtudes, 
pero tienen el inconveniente de obrar mas por las cámaras. Quan­
do el mercurio afecta al estóm ago, se puede moderar su acción 
mezclándolo con algún aceyte esencial , ó con el opio. Quando 
se da muy dividido por la calcinación ó por la trituración, es 
menester usar de algunas precauciones para impedir que no forme 
ana sal neutra con el ácido que encuentra en el estómago, 
porque particularmente en este caso obra como purgante ; para 
precaver este efecto , se podrá mezclar , por exemplo el mercurio 
precipitadoper, fe , con una corta cantidad de xabon , ó con qual-
quiera sal alkalina ; si se  da el mercurio crudo , se podrá unir

con
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con alguna tierra calcárea , como la greda ó los ojos de can^ 
grejo. Pero como estas substancias forman un volumen conside­
rable, porque es menester añadir dos terceras partes de las subs­
tancias calcáreas sobre un tercio de mercurio , Hunter prefiere el 
mercurio precipitado per se , mezclado con el opio : dice que se 
puede dar de este modo un grano de mercurio todas las noches 
por el espacio de ocho dias sin afectar la b o c a , hacer despues 
tomar la misma porcion por la mañana y  noche , y  aun aumen­
tar la dosis hasta quatro granos por dia. Quando se. usa del mer^ 
curio en forma salina, bastan estas mismas precauciones para 
impedir que purgue ; pero entonces es menester darlo en dosis 
mas fuertes, para que produzca el mismo efecto en la enferme­
dad. Así adoptando la panacea, será menester dar tres granos 
de ella al dia , y  aun mas si se la lava con el alkali volátil para 
moderar sus efectos , porque entonces se puede mirar esta pre­
paración como el mercurio triturado. Cullen prefiere para el uso 
interior el mercurio triturado por él mismo , y  reducido baxo 
la forma de un polvo muy negro , como lo practicaba Keiser, 
el qu.e unia este polvo al opio. En fin, cada Práctico ha adop­
tado la preparación que, según algunas circunstancias, ha creido 
ser mas eficaz; pero para la elección se debe particularmente 
reparar á la constitución del enfermo ( B . P .). Solo me queda que 
hablar de algunos de los medios que se han encargado para mo­
derar los efectos del mercurio quando son demasiado violentos. 
Se ha procurado precaver ó moderar el babeo por los purgan­
tes ; pero como este método es insuficiente, se han propuesto otros 
remedios , y  particularmente el azu fre, que dado en competente 
porcion para laxar el vientre, parece preferible ; pero solo es útil 
quando se ordena mientras que el mercurio obra todavía , pues 
quando este mineral se ha expelido del cu erpo, y  la salivación 
solo continua por la relaxacion de las glándulas salivares , ó por el 
hábito, como sucede alguna v e z , es inútil el azu fre; entonces 
se debe recurrir á los fortificantes, como la kina y  los herrum­
brosos. Quando el mercurio afecta la boca y el gazn ate, es útil 
lavar estas partes con el ópio , como lo encarga H unter; por 
este medio se disminuye la secreción, disipando la irritabilidad y 
el dolor. La kina es uno de los mejores medios para moderar 
los sudores excesivos, y  el fluxo demasiado abundante de las

ori-

( B. P.) Véase sobre esta materia el quadro anterior de Sve­
diaur acerca, de las preparaciones mercuriales.

T om .IV . * Dd
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1 7 S 8  Y o  podría ofrecer algunas advertencias particula­
res acerca de estos objetos y  otros relativos a la adminis­
tración del mercurio , y  á la curación de esta enfermedad; 
pero pienso que se conocen por lo general ( B .  P .)  : me bas­

ta

orinas que produce el mercurio. Si sobreviene la diarrhea, duran­
te la curación , rara vez resiste al opio , aun dado en compe­
tente porcion. .

En quanto al modo de obrar el mercurio en el virus vene- 
te o , creo que todavía no lo conocemos : tal vez este remedio 
ocasiona una irritación particular en la constitución que impide 
la acción del v iru s , y aun la destruye. Hunter parece que adop­
ta esta opinion , porque en muchos casos se puede curar el mal 
venéreo, excitando una irritación violenta de otro género . fuera 
de que el mercurio obra como un estífnuío universal. También 
parece que este rem edio, según cree este Médico célebre, pro­
duce una enfermedad ó una modificación particular de acción, 
lo que procura probar por el exemplo de un hombre que se 
electrizó sin ningún efecto sensible , por una enfermedad que pa­
decia ,  hasta que se recurrió al u s o  de las unciones por un afec­
to venéreo, del que al mismo tiempo estaba acometido. El mer­
curio lo puso tan irritable , que no pudo soportar los choques o 
golpes , que eran mucho mas suaves que los primeros; pero es­
tos golpes , aunque eran mas ligeros, produxéron mucho mas 
efecto, y el enfermo se curó. E l Cirujano que hizo esta observa­
ción habiendo tenido oportunidad de emplear la electricidad sin 
suceso en otro enfermo , le hizo igualmente unturas mercu­
riales moderadas, lo que produxo los mismos efectos que en el 
primer caso.

N o he creido deber hablar de los preservativos, porque no 
hay ninguno con quien se pueda contar. E l alkali cáustico aun 
diluido en agua con la que se han encargado hacer lavatorios, 
es un remedio muy infiel : sin fundamento se ha creído que este 
alkali se podia mezclar con el virus venéreo. El agua de cal, 
el sublimado corrosivo , los aceytes , y  el extracto de Saturno, me­
recen todavía ménos confianza. . . .

(E . P .) Aunque Cullen omite el modo de administrar el mer­
curio y otras particularidades relativas al uso interior y  exte­
rior de este mineral * porque cree que están universalmente sa­
bidas : á mas de lo que propone Bosquillon , yo para fecundizar 
esta materia , no dexar nada que desear en ella ,_ común ins­
trucción y utilidad de los irjfelices galicados , dire algo acerca
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de esta materia , que comprehenderá la preparación para el uso 
interior y  exterior del mercurio , modo de administrarlo , ya in­
teriormente sus preparaciones mercuriales, ya sus unturas exte­
riores : examinando por qué ciertas afecciones venéreas no ce­
den al mercurio , los inconvenientes del babeo ó salivación , al­
gunas de las afecciones venéreas incurables por el mercurio , ter­
minando con algunas observaciones acerca de ciertas preocupacio­
nes funestas que generalmente están divulgadas por lo tocante al 
mal venéreo , extraído todo de Svediaur.

E l galicado que se emprenda curar con el uso interior ó ex­
terior del m ercurio, debe lener bastantes fuerzas para soportar 
este remedio , y  estar libre de toda calentura nerviosa j héctica, 
del escorbuto del m ar, y  de qualquiera afección cancerosa. Si 
se trata de vigorizar y  fortificar al paciente , el ayre saludable 
del campo es lo primero que se debe prescribir , despues la le­
che de burra ó vaca rscien ordeñada , ó lo que es incompara­
blemente mejor en ciertos casos para los enfermos ricos ó aco­
modados , una nodriza robusta y  sana , que el mismo paciente 
debería mamar ,  y  á no ser esto practicable , mamándola con un 
instrumento apropiado para esto : esta leche es para las perso­
nas endebles el mejor fortificante conocido. Los alimentos ade- 
quados para este fin son las carnes blancas y  tiernas asadas, y  
una dieta mezclada de vegetables , y  animales , abandonando 
los alimentos crasos , duros, é indigestos , sin olvidar el exerci- 
cio moderado y  las friegas en todo el cuerpo : al mismo fin con­
tribuye el uso de la buena kina , ya  sola , ya mezclada con 
buen vino añejo; y si el enfermo está muy abatido, la tintura 
de hierro , disuelta en el ether vitrióiico , es el remedio mas efi­
caz. E l baño frió alguna vez es muy útil ; pero en ciertos ca­
sos no conviene de ningún modo. Advierte Svediaur que la de­
bilidad , el abatimiento de ánimo , y  la anafrodicia en algunas 
ocasiones son efectos inmediatos del virus venéreo oculto en el 
cuerpo , y  que en este caso el mejor de todos los fortificantes 
es el mercurio. Asegura haber visto personas en este estado que 
han adquirido tanta fuerza en ocho ó diez dias con el uso inte­
rior de este mineral , que parecia encanto.

Si el enfermo es bastante fuerte para soportar el uso in­
mediato del mercurio , por lo ordinario se le debe dar un pur­
gante , y  á otro dia por la mañana hacerle tomar un baño de 
agua templada, ya p u ra , ya 'cocida con salvado, en, el que es-

D d 2 ta-
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ferm os quieren someterse á las reglas ¡generales que dí mas 

ar-

tará una hora ; el grado de calor del baño se debe determinar 
por la sensación agradable que el enfermo debe experimentar 
en él. A l salir del baño se le debe hacer friegas por todo el 
cuerpo con un cepillo ó con un pedazo de b ayeta ; por este me­
dio la cutis se limpia y  se pone. transpirable. Si el galicado es 
pletóríco y  acostumbrado á la sangría , puede ser útil y  ne­
cesario sangrarle ántes de que principie á usar el mercurio.

Si se delibera el uso interior del mercurio , se debe ver si 
soporta mejor sus preparaciones en píldoras, en p o lvos, ó di­
sueltas en qualquier líquido : la que conviene mejor á  muchos 
estómagos que no pueden en algunas ocasiones soportar ningu^ 
na otra preparación , es la disolución del mercurio en la goma 
arábiga de P len k, hecha píldoras: el mercurio cru d o , apagado 
■en la conserva de rosas: el mercurio triturado con el azúcar 
cande , mezclado con el opio , si hay mucha irritabilidad en 
<1 estómago , & c . á dosis arregladas á la edad , temperamento, 
fuerzas, & c . continuándolo , sin ningún síntoma particular, se 
opone á su uso. El enfermo debe tomar el baño templado una 
ó dos veces á la semana , si su organización es bastante robus­
ta. , y  luego que sienta en su boca un gusto fastidioso como 
de cobre , que le principia á oler el aliento , que se note hin­
chazón en las encías , que los dientes esten como abuzados , ó 
con dentera , y  se advierta una secreción de saliva ó de ba­
bas mas abundante que lo ordinario , al instante se suspenderá 
el uso del mercurio por algunos dias , se le hará al enfermo 
tomar Un baño templado , se le darán friegas con un cepillo , y  
un ligero purgante , que se reiterará según la exigencia de los 
casos , y  con el mayor cuidado deberá evitar el exponerse al 
frió en estas circunstancias. Si durante el uso del mercurio se 
manifiestan síntomas de una irritación gen eral, se le suspende­
rá por algunos dias , y  se le dará en su lugar una dosis de 
opio 5 pero si prevalecen los síntomas de una diátesis inflama­
toria , se hará preceder la sangría.

Se deberá continuar el uso del mercurio hasta que el virus 
esté totalmente desarraygado. Si la lúe no está envejecida , y  
si los síntomas no han sido muy violentos , se dará por vein­
te y  cinco ó treinta dias el m ercurio; pero si la lúe es muy 
antigua , y  si la cútis y  los huesos están gravemente afectos, en 
algunas ocasiones será necesario administrarlo, al ménos tres me­
ses para conseguir una curación completa y  radical.
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arriba , casi siempre conseguirían una curación cierta y  pron­
ta de esta enfermedad.

C A -

A 1 instante que el mercurio afecta la boca del enfermo te ­
nemos seguridad del punto mas esencial , esto es , que ha en­
trado en la masa general , lo que es absolutamente necesario 
para desarraygar el virus que contiene. El desaparecimiento de 
los síntomas venéreos internos, y  todavía mas el de los exter­
nos , es otra señal nada equívoca de la acción que el mercu­
rio ha tenido contra el virus sifilítico. Si las úlceras venéreas 
que dimanaban de la infección de la masa gen eral, principian 
á mejorarse ó curarse , si los dolores y  los tofos de los hue­
sos se ven desaparecer , & c . durante el uso del mercurio , es 
señal que ha corregido los efectos del virus venéreo ; pero to­
davía no hay seguridad que haya desarraygado enteramente 
todas las partículas de este virus que estaban desparramadas en 
el cuerpo. Para conseguir esto se debe continuar el mismo uso 
del mercurio por el espacio de 15 dias ó tres semanas despues 
que han desaparecido todos los síntomas venéreos , y  entonces 
por lo general podemos estar bastante asegurados que la en­
fermedad se ha curado de raiz. Svediaur ha visto á muchos su— 
getos que soportaban muy, bien el uso del mercurio miéntras 
que subsistía la enfermedad, los que principiaban á repugnarlo 
y  rehusarlo al instante que el virus estaba destruido; y este efec­
to se encontraba ser el indicio de que estaban perfectamente cu­
rados. También nota Svediaur, que aunque el virus venéreo se 
haya desarraygado del todo de la masa general, y  por consiguien­
te que el mal venéreo se haya curado radicalmente , se ven en 
la práctica muchos exemplos de exóstoses, de nudos ó tumores 
de los huesos dimanados del vicio venéreo , que sin embargo 
subsisten por toda la vida sin ningún inconveniente ulterior. Se 
notan algunas caries venéreas que permanecen con freqüencia 
hasta que la naturaleza _ sola , ó ayudada de los socorros del 
arte , efectúa la esfoliacion de los huesos. Las escrecencias ve­
néreas que quedan despues de una curación mercurial , se de­
ben mirar como enfermedades locales, y  destruirlas por reme­
dios locales.

Quando se quiera ocultar que el enfermo usa del mercurio, 
se debe prevenir á éste los efectos que produce el azogue en 
el oro , y  de consiguiente en los anillos , galones , reloxes, & c. 
para que procure , ó apartarlos de su aposento , ó desterrarlos 
de su uso 3 ó limpiarlos bien. La omision de estas diligencias ha

des­
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descubierto con deterioro de la estimación de algunos pacientes, 
el uso que hacian de este remedio.

Si se delibera el administrar el mercurio por unciones, que es 
el método mas eficaz , el mas seguro y  el mas suave , siempré 
que el estado de la cútis lo permita , las fuerzas y  la estación del 
año,que en caso urgente se podrá hacer artificial por los medios 
que saben los buenos Prácticos ; si se resuelve , repito , el uso in­
terior del m ercurio, teniendo presentes l a s  advertencias propues­
tas y  preliminares para su uso interior; encarga Svediaur, que 
para precaver las pústulas muy dolorosas de una especie infla­
matoria que produce el ungüento mercurial hecho con la man­
teca de puerco y  la trementina , se componga este Con el mer­
curio bien purificado y la manteca de cacao , o que se use del 
mercurio dividido ó apagado por el mucilago de la goma ará­
biga. También encarga que se afeyte la parte en la que se ha 
de dar la untura.

Los principales fines que se deben tener en consideración, 
deliberado el uso de las unciones mercuriales , son , según el 
A utor citado , i .°  disponer el parage en donde se van á dar las 
unturas para que la absorcion del mercurio se haga lo mejor 
que posible sea : 2.0 disponer la superficie del cuerpo , y  pre­
caver de este modo el babeo, y  la diarrhea, o impedir que no 
se detenga en ninguna de las cavidades del cuerpo. Para cum­
plir estas indicaciones se pondrán en práctica los medios pro­
puestos arriba , esto es , los baños , friegas , dieta , purgantes, 
sangría , & c . A  otro dia del baño , el enfermo ántes de acos­
tarse debe principiar las unturas , untándose la parte lateral 
interna ó externa del muslo 6 de la pierna con una dracma 
del ungüento m ercurial, preparado como se dixo arriba. La un­
tura se debe dar arrimado á la lumbre el Invierno, y debe du­
rar media hora ó una , con mucha suavidad , hasta que toda 
la dosis se haya introducido por los poros. Despues se cubrirá 
la parte con un lienzo , que podrá servir para todo el tiempo 
de la curación. Antes de cada nueva untura se tendrá cuida­
do de limpiar bien la parte , quitándola la grasa con agua ti­
bia y  xabon. Es mejor que el enfermo se haga las unturas con 
su propia mano ; pero si por estar muy gordo , ú  otro motivo 
no lo pudiese practicar, el que las diere lo executara , ponién­
dose en la mano un guante de vexiga de cerdo , pues si las 
hace con la mano desnuda le puede sobrevenir el babeo , y  
no puede haber entera seguridad de la cantidad de ungüento que 
se introduce en el cuerpo del enfermo, por quanto se absuerve 
una parte de mercurio por la mano del que da la untura.
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Dada la primera untura , se debe observar con atención, si 
el mercurio ocasiona algún trastorno en el cu erpo; y si esto 
sucede, se debe aguardar dos ó tres dias , ordenando que el en­
fermo observe la misma dieta , que esté bien cubierto , y  que 
no salga de ca sa , con especialidad si el clima es frió . ó des­
templada la estación. Si al cabo de dos dias no se descubre 
ningún síntoma molesto , se debe dar la segunda untura del 
mismo modo que ia primera , y  si no resulta ninguna particu­
lar novedad, se pueden continuar sin interrupción todos los dias 
por la mañana ó la noche. Sin embargo es preciso mudar el 
parage de la untura todos los dia  ̂ , ó un dia sí y  otro no, 
con el fin de evitar la irritación de la cu tis, é impedir que no 
la sobrevengan pústulas. Si despues de cinco ó seis unturas se 
ve que la organización del enfermo soporta el mercurio , y  que 
no padece calentura, diarrhea, babeo , ni sudores incómodos, se 
pueden gastar en cada untura dos dracmas de ungüento.

En este estado si la estación es tem plada, ó si no es muy 
fria y  húmeda , el enfermo puede salir y  pasearse todos los dias 
durante el uso de las unciones, siempre que salga abrigado, 
y  que evite el viento frió , particularmente el ayre de la no­
che ; pero debe tener mucho cuidado de que no se intercep­
te la transpiración , y  por consiguiente, si el tiempo es frío y  
húmedo, es mejor que esté en su casa en un aposento templa­
do , y  que procure quanto pueda no resfriarse; en el Invier­
no el enfermo llevará medias de lana , y  una camisola de fra­
nela ó bayeta á raiz de la carne , ó encima de su camisa, se­
gún las circunstancias. Por todo el tiempo de las unciones se 
continuará, si se puede , el uso de los baños templados una ó dos 
veces á la semana , procediendo de este modo hasta que la sa­
lud del enfermo esté perfectamente restablecida , lo que suce­
de á beneficio de treinta ó treinta y  cinco unturas , si solo pa­
decen las partes blandas; pero si la lúe es confirmada , y  tan 
antigua que los huesos esten afectos , suelen ser precisas cin­
cuenta , sesenta , y  aun setenta para conseguir una curación 
perfecta y radical , y  es indudable que esto debe variar según 
la organización del enfermo.

En quanto al alivio de los síntomas venéreos con el uso 
del mercurio y  su ulterior continuación, se deberán tener pre­
sentes las máximas propuestas arriba , hablando del interno , ad­
virtiendo solo que quando los remedios mercuriales ocasionan la 
diarrhea , no se absuerven en la masa de la sangre , y  así so­
lo producen poco ó ningún efecto contra la enfermedad. Lo

mis-
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mismo se debe decir en los casos de babeo y  de sudores exce­
sivos ocasionados por el mercurio.

Svediaur conceptúa que el mercurio dexa alguna vez de cu­
rar las afecciones venéreas : i .°  por estar mal preparado , ó mal 
indicado para curar la enfermedad : 2 °  6 porque no se da en 
competente porcion , ó no se ha continuado el tiempo suficien­
te : 3.0 por la mayor ó menor fuerza orgánica del enfermo; 
ó por los excesos que habrá cometido durante su curación: 4 .0 por 
administrarlo atropelladamente, y  porque entonces promueve el ba­
beo , los sudores, ó la diarrhea sin destruir el vicio venéreo.

En los Hospitales, en ciertos paises, y  según la opinion de 
algunos Prácticos, se cree no poderse curar la lúe venérea con-r 
firmada ni aun la gonorrhea sin el babeo. Se sostiene que la 
salivación , no solo es necesaria para efectuar una curación ra­
dical , sino también que quanto mas abundante es el babeo, tanto 
mas segura es la curación, si los huesos están afectos. Se alegan 
en su favor las tres razones siguientes : i . aEl beneficio de tener 
detenidos en su aposento á los enfermos, é impedirles el que con­
traigan una nueva infección ántes que se curen de la prime­
ra : 2.a desembarazarse de estos pobres enfermos en el espacio 
de un mes ó de cinco semanas , con el fin de admitir á otros 
en su lugar en el Hospital para curarlos: 3.a porque reyna en­
tre la plebe una gran preocupación en favor de este método, 
la  que imagina que no se puede curar radicalmente sin ba  ̂
bear mucho.

Svediaur teniendo por fútiles y  vanas estas razones y  des­
vaneciéndolas , proscribe como todos los buenos Prácticos del 
día el método bárbaro del babeo , por haberle hecho ver la 
experiencia que una innumerable porcion de galicados , diferen­
tes por su ed ad , su organización y  por el clima que habitaban, 
se han curado todos sin el babeo ; por haber observado cons­
tantemente que quanto mas abundante habia sido la salivación, 
tanto mas incierto era el éxito y  la curación ; porque no hay 
remedios ciertos para sujetar el babeo una vez que ha princi­
p ia d o , mayormente si se ha excitado con alguna dósis excesi­
va de m ercurio, ó con alguna preparación acre de este mineral; 
porque el babeo es muy penoso para el enfermo , obligándole 
á  escupir de noche y  de d ia ; porque tiene el inconveniente de 
causar úlceras dolorosas en la boca , en la gargan ta , & c . fjue 
le impiden tragar , le debilitan y  desvelan, quedándose lánguido 
y  extenuado por el efecto de la salivación.

Pero si hay la desgracia que sobrevenga el ptialísimo aun 
quando se haya dado el mercurio en corta cantidad, lo que sue­

le
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le suceder si se ordena este remedio en una estación ó un c l i ­
ma frió y húmedo , si se administran sus preparaciones acres, 6 
si lo toman enfermos que lo han usado an terio rm e n teen  estas 
circunstancias se debe moderar y  disiparlo con la mayor pron­
titud posible , ordenando el azufre ordinario , el de antimonio, 
el alcanfor, la k in a , el h ierro , los baños, una dieta tenue, 
el ayre fresco , y  si éste no basta , un vexigatorio á la nuca, 
las friegas , y  el oro fulminante dado todos los dias á la. dosis d-e; 
cinco granos. Este último remedio confiesa Svediaur no haberlo ex­
perimentado por sí , y  cree que está apoyado en la afinidad chi- 
mica ó atracción electiva que hay entre el mercurio y  el oro.

Las enfermedades venéreas incurables por el mercurio son 
aquellas que despues de haberse originado primitivamente por 
el virus venéreo , han mudado de naturaleza por mil circunstan­
cias de que no tenemos una completa instrucción. Estas afec­
ciones son las úlceras venéreas , los incordios ulcerados , los ma­
les de garganta venéreos , las afecciones cutáneas venéreas , los 
dolores , y  caries venéreas. En estas afecciones se debe recurrir 
á otros remedios distintos del mercurio , en lugar de seguir la 
práctica ordinaria de dar nuevas preparaciones de este remedio. 
Svediaur á mas de una buena dieta fortificante , del ayre del 
campo , & c . recurre á los remedios tónicos y  fortificantes , y  
con especialidad á los marciales y antimoniales , como el azu­
fre de antimonio , al etiope marcial , al vino calibeado , y  á 
una combinación del hierro con el ether vitriólico ; da estos re­
medios en dosis a lta s , quanto puedan soportarlas los enfermos, 
ya  solos, ya con el cocimiento de zarzaparilla , ya con la kina, 
ó con el extracto de nueces verdes.

N o obstante lo expuesto , advierte Svediaur , que algunas 
afecciones atribuidas á la enorme porcion de mercurio que se habia 
administrado , como dolores reumáticos, osteoscopos, cefalalgias, 
espasmos en diferentes partes , temblores de los miembros , & c . 
las ha curado despues de un serio exámen , volviendo á dar mer­
curio ; por haberse' convencido que estos males provenían de que 
habiéndose administrado mal el azogue , constantemente se ha­
bia evacuado por cámaras , por el babeo, ó por sudores inmo­
derados en la misma proporcion que se le habia d ado, de tal 
modo que nunca habia podido exercer su poder específico con­
tra el virus que exístia en el cuerpo de los pacientes , aunque 
le  hubiesen tomado por mucho tiempo y  en gran porcion.

Se encuentran enfermos imbuidos de la máxima errónea qu© 
el virus venéreo quando una vez se introduxo en el cuerpo, 
no puede ya desarraygarse totalmente de él. De resultas de este 

Tom. I V .  E e er~
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error están persuadidos que si tienen la desgracia de infeccionar­
se , jamas se podrán curar radicalmente. Esta opinion dispara­
tada hace infelices á los sugetos que están encaprichados en 
ella ; se ve con freqüeacia a las mugeres envenenar la felici­
dad de su vida con esta preocupación. El mas ligero dolor de 
cabeza , el mas leve reumatismo , qualquier granillo cutáneo, 
las parecen pruebas ciertas de la existencia del virus venéreo 
oculto en su cuerpo , é inmediato á producir los mas- crueles 
efectos ; estos enfermos verdaderamente son dignos de compa­
sión. Se les debe disuadir de este error , haciéndoles ver que 
muchas personas infeccionadas completamente de la lúe vené­
rea , dirigidas con método , no solamente disfrutan de una 10— 
busta salud por mucho tiempo , sino que también se han casado, 
y  han tenido hijos muy sanos y  robustos. Lo mismo se debe 
practicar con a.quellos que se imaginan.que quando una vez se ha 
usado dpi mercurio, pana la curación de ,1a lúe venérea , este 
remedio no la puede curar con tanta eficacia por segunda vez. 
Se ven estas preocupaciones mas freqiientes entre las mugeres, 
aunque en algunas ocasiones influyen también en los hombres 
de constitución melancólica.

H ay otra preocupación que no solo es absurda , sino tam­
bién culpable y  punible , adoptada y  divulgada entre algunos 
jóvenes libertinos , que tienen un modo de pensar brutal y diso­
luto. Estos infelices están persuadidos que el mejor modo de li­
bertarse de unas purgaciones , es cohabitar con una ó muchas mu­
geres sanas. Svediaur testifica haber visto propagarse en diez ó 
doce personas sanas en pocos dias una gonorrhea , por haber 
tenido la desgracia de abandonarse á uno de estos miserables ó 
á\ ios objetos de su crueldad brutal. Lo absurdo de esta idea lo 
ve qualq’iiera que raciocine ó tenga el mas leve conocimiento de 
la naturaleza y  del asiento de la gonorrhea. Se puede sospechar 
que la causa de esta infame preocupación sea su abominable 
conducta , dictada por el placer bárbaro que encuentran , ven­
gándose en personas inocentes de los males que la imprudencia 
y  la prostitución les han ocasionado.

Siendo por desgracia de la humanidad , del estado y  de la po­
blación tan freqüente y  desolador el mal venéreo, creo haber he­
cho un servicio importante á mi patria , ocupándome en proponer 
á los Facultativos quanto despues de Astruc se ha adelantado para 
aniquilar esta horrenda calamidad. Aunque Bosquillon sostiene al 
gunas máximas opuestas á las de R ibeiro, he juzgado oportuno 
extractar la doctrina de este Autor á fin de que los Facultati­
vos instruidos las ratifiquen con su observación.
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C A P Í T U L O  I I I .

D el Escorbuto.

1 7 8 9  J S s t a  enfermedad es tan freqiíen te, y  sus efectos 
por lo común son tan funestos en ¡as Flotas y  en los ILxér- 
citos , (B . P .  1?) que con mucha razón ha fixado una aten­
ción particular de los M é d ic o s, y  aun es de admirar que 
los que están al frente del E stado , y  los M édicos , no hayan 
trabajado con mas especialidad en esta enfermedad , de 
m odo que se hayan tom ado providencias , y  establecido re­
glamentos capaces de precaver los destrozos- que tan á me­
nudo produce (i?. P .2 ? ) . Sin em bargo cincuenta años ha se 
ha puesto en este mal tanta atención , se ha exam inado y  
estudiado con tanto cuidado , que se podria creer que todas

las

(B. P . i . a) Lind en el prólogo á su tratado del escorbuto, dice 
que las flotas Inglesas perdiéron mas gente por el escorbuto 
so loj que por las armadas combinadas de Francia y  España; 
y  que además de los destrozos que esta enfermedad causa acci­
dentalmente en los navios y  las flotas , acomete casi siempre 
al temperamento de los Marinos ; que quando no llega á tér­
minos de producir una calamidad visible, no dexa de aumen­
tar consíderabilísimamente la malignidad de las. otras enferme­
dades ; que no se limita únicamente á los Marinos , sino que 
también acomete á los exércitos de tierra , y  es endémico en 
muchos países , y  lo mira como el azote de la Europa.

( B . P , 2.a) Además de las providencias que propone Lind en el 
capítulo 4 .0 de la 2.a parte, en el que trata de la curación preser- 
vatíva , ó de los medios de precaver esta enfermedad , con es­
pecialidad en la mar , se puede ver el informe dado al Señor Minis­
tro de Marina de Francia por los comisionados de la Real So­
ciedad de Medicina de París , que se halla en la Historia del 
expresado Cuerpo Facultativo , correspondiente al año de 1785, 
en los que se ven métodos y  providencias para precaver esta 
enfermedad en la mar.

Ee 2
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las circunstancias que tienen relación con él , se han conocido 
tan com pleta y  exactamente , que todo nuevo trabajo acerca 
de esta materia seria superfluo. E sto  puede ser cierto , pero 
me parece que subsisten todavía muchas circunstancias relati­
vas á esta enfermedad , en las que no están de acuerdo los M é­
dicos, y  que entre las diferentes opiniones que se han adoptado, 
hay algunas que pueden tener efectos funestos en la práctica: 
estoy tan persuadido de lo que acabo de decir , que espe­
ro se me tendrá á bien el que intente establecer aquí los 
hechos del m odo que me parecen e x istir , según los m ejo ­
res A utores , y  el que proponga algunas advertencias acerca 
de las opiniones que pueden influir en la práctica , en quan­
to á los medios de precaver y  curar esta enfermedad.

1 7 9 0  Los fenómenos del escorbuto se han observado 
tan com pletam ente hasta aquí , y  descrito con tanta exacti­
tud , que ya no queda ninguna duda en los medios de 
conocer quando existe , ó de distinguirlo de qualquiera otra 
enfermedad (¡j).

Par-

(a) El escorbuto es una enfermedad particular á los climas 
frios , producida por el uso de los mantenimientos animales sa­
lados , que se acercan al estado de putrefacción , quando al mis­
mo tiempo faltan vegetables recientes. E l escorbuto se conoce 
por laxitudes , por el estado de las encías que están hinchadas, 
fofas.y ensangrentadas , por la fetidez del aliento ■■; al mismo 
tiempo sobrevienen en la cu tis , y  con particularidad al con­
torno de la raiz de los pelos , manchas de diferentes colores 
que por lo común son aplomadas N . G. G . L X X X V I. Solamen­
te hay una especie de escorbuto que varia por razón de sus di­
ferentes grados y  de sus síntomas. Se distinguen tres grados o 
tres periodos en el escorbuto , á saber i .°  el escorbuto inci­
piente : 2.0 el escorbuto en su estado de incremento : 30 el es­
corbuto envejecido.

i .°  El escorbuto incipiente se conoce por las mutaciones 
de la cara que se pone pálida y  abotagada , y al mismo tiem­
po el enfermo tiene aversión á toda especie de exercicio , los 
labios , y  las carúnculas lagrimales examinadas con atención 
parece .que tienen un ligero color verdoso. Sin embargo el en­
fermo come y  bebe con apetito, y  parece gozar de una buena

sa-
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Particularmente parece que está bien decidido hoy que

so-

salud , solo su figura y su poca actividad al movimiento , son 
las señales que por lo general indican que está amenazado del 
escorbuto A proporcion que la enfermedad hace progresos , son 
mas evidentes estas señales 5 el color de la cara se pone ama­
rillento , y despues moreno ó aplomado. Estas personas por lo 
coman se notan tristes y  melancólicas, y solo el abatimiemto 
del espíritu se puede mirar como la causa y  el síntoma de la 
enfermedad que está á punto de manifestarse. La aversión al 
movimiento degenera muy pronto en una laxitud universal, á 
la que se juntan una tiesura y  una debilidad de las rodillas 
que experimentan los enfermos, quando quieren intentar algún 
exercicio 4 el menor movimiento les fatiga mucho y les quita 
el aliento. Esta laxitud y  la dificultad de respirar son los sín­
tomas que acompañan con mas constancia al escorbuto. Inmediata- 
msnte despues sobreviene un picor á las encías que se hinchan, 
y  arrojan con facilidad sangre por poco que se les toque; en- 
tónces huele mal el aliento, y  examinando lo interior de la bo­
ca , se registran las encías de un color roxo aplomado , están 
blancas , esponjosas, y  muy pronto se advierten podridas y  hon- 
gosas, lo que constituye la señal patognomónica del escorbuto ; no 
solamente las encías vierten con facilidad sangre , sino también 
sobrevienen freqüentes hemorrhagias en otras partes del cuerpo.

En este tiempo la cutis parece seca , como lo está en todo 
el discurso de la enfermedad , á excepción del último periodo, 
en el que se observa muchas veces una humedad viscosa en la 
cútis , con especialidad quando el enfermo se desmaya fácilmen­
te. En algunos escorbúticos la cútis está muy áspera , par­
ticularmente en los que padecen calentura ; en otros forma 
Jo que se llama carne de gallina ; pero por lo común está lisa 
y  reluciente , y exáminándoia con cuidado se la ve cubierta de 
manchillas, cuyo borde en el principio es amarillo ; sin embar­
go estas manchillas adquieren por grados un color mas obscu­
r o , y se ponen encendidas , azuladas , ó por mejor decir , mo­
renas ó aplomadas ; pero no se levantan, y  se parecen á las 
equimosis que originan las contusiones. Alguna vez son perfec­
tamente negras estas manchas , y  varia su tamaño ; unas tie­
nen la magnitud de una lenteja , y otras el tamaño de una ma­
no , y  algo mas 5 pero rará vez se observan estas últimas en el 
principio de la enfermedad ; entonces únicamente se descubren 
manchillas de, una figura redonda é irregular; por lo común sa

len
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len en las piernas y  los muslos, muchas veces en los brazos, 
el pecho y  el tronco , y  rara vez en la cabeza y  la cara. M u­
chos escorbúticos tienen las piernas hinchadas , al principio se 
observa la hinchazón en la noche por cima de los tobillos , y  
apiñas se percibe por la mañana j pero despues de haber sub­
sistido poco tiempo de este modo, acomete por grados la pierna, 
y  todo el miembro se pone edematoso ; esta hinchazón no se 
diferencia en algunos individuos de la edema ordinaria , sino en 
que no cede con facilidad á la presión del dedo , y en que 
conserva su impresión por mas tiempo.

Estos son los síntomas que caracterizan el primer periodo de 
la enfermedad ; sin embargo en alguna ocasion siguen diferen­
te  carrera. Así en los que han estado muy debilitados por la 
calentura , ó por qualquiera otra enfermedad, por lo regular 
las primeras que padecen son las encías , y constantemente hay 
una sensación de laxitud ; pero en los que se ha* visto obli­
gados á no moverse por una fractura ó una contusion , siem­
pre son las partes debilitadas las que primero se atacan del es­
corbuto. Por exemplo , si el enfermo ha padecido una torcedu­
ra en el tobillo , la pierna se hincha , se pone dolorida, ede­
matosa , é inmediatamente despues se cubre de manchas aplo­
madas que constituyen los primeros indicios de la enfermedad. 
Si hay úlceras antiguas en las piernas, las apariencias del es­
corbuto se manifiestan igualmente en e llas, aunque el enfermo 
por otra parte parezca gozar de una perfecta salud , y  aunque 
el color de su cara de ningún modo esté alterado.

Las úlceras escorbúticas se distinguen en que jamas sumi­
nistran un pus loable , sino una especie de sanie tenue hedion­
da , ensangrentada, que despues se parece verdaderamente á 
la sangre corrompida , y coagulada que se apega á la super­
ficie de la úlcera , y  no se separa sino con gran  ̂dificultad 
de las partes que están tapadas con ella. Si se examina con 
la sonda la carne que está por baxo , parece estar blanda ó 
esponjosa y  muy podrida. Los detersivos y los escaróticos na­
da aprovechan en estas úlceras , pues despues* de haber des­
prendido con mucho trabajo estas especies de escaras, se en­
cuentran nuevas en la curación siguiente , y  las úlceras presen­
tan siempre la misma apariencia de una sangre coagulada y pútrida. 
Sus bordes por lo general tiran á un color aplomado , y  están 
abotinfladas por escrecencias- carnosas que salen por baxo de la

cu-
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e s c o r b u t o ,  q u e  es idéntica en el mar , y  en la tieira , y  

aun

cutis. Si se hace en estas partes una compresión, demasiado fuer­
te para impedir que se levanten estas especies de hongosidades, 
las sobreviene con facilidad la gangrena , y el miembro no de­
xa nunca de ponerse edematoso , doloroso, y de cubrirse en 
gran parte de manchas. A  proporcion que la  enfermedad se 
adelanta, nace de la úlcera una fungosidad blanda y sangui­
nolenta que por su color y consistencia se parece al hígado 
de buey cocido, Esta fungosidad adquiere con freqiiencia por la 
noche un volumen monstruoso , y quando se la destruye con el 
cauterio actual ó potencial , ó quando se corta con el bisturí, 
se la encuentra á la siguiente curación del mismo tamaño que 
ántes. La úlcera permanece mucho tiempo en este estado sin afec­
tar el hueso.

Las heridas y  las contusiones de los escorbúticos degeneran 
en estas especies de úlceras , que teniendo presente esta descri- 
cion , son fáciles de distinguir de las otras. Por otra parte el mer­
curio que es provechoso en las demas úlceras, es el mas per­
nicioso de todos los remedios en las escorbúticas.

El escorbuto agrava ó renueva todos los males que han pa­
decido los enfermos , ó los que padecen , pero con particula­
ridad los dolores reumáticos , y  los que resultan de los golpes 
y  de las contusiones. Rara vez están libres de dolores los es­
corbúticos ; pero estos dolores no ocupan el mismo lugar en, to ­
dos los individuos , y  aun con freqiiencia mudan de sitio en el 
mismo. Algunos se quejan de un dolor universal en todos los 
huesos ; este dolor se siente con particularidad en sus miembros; 
es ménos vivo en el dorso , y  sobre todo en las coyunturas , y  
en las piernas quando están hinchadas. El asiento mas freqüente 
de estos dolores reside en qualquiera parte del pecho ; y  es or­
dinario en el escorbuto experimentarse en esta cavidad una cons­
tricción , y  una opresion que están acompañadas de punzadas en 
los costados , quando el enfermo tose. Como estos dolores son 
muy fáciles de pasar de un parage á otro , toda especie de mo­
vimiento los agrava , y  con particularidad los del dorso. Los 
escorbúticos están mas expuestos á padecer las enfermedades rey- 
nantes, y aun consiguen mucha utilidad quando estas enfermedades 
son de una naturaleza enteramente opuesta á la del escorbuto; pero 
si al contrario son del género pútrido , como la viruela , el saram­
pión , la calentura disentérica & c . , estos males se reúnen con 
la acrimonia escorbútica , y  producen los síntomas mas funestos.

Q uan-
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aúnen todos los climas, y  en todas las estaciones del año, 
por

Quando la enfermedad hace progresos , el pecho siempre pa­
dece mas ó ménos, á no ser que el vientre esté muy libre. El 
dolor pasa de una parte á la otra , y  aun muchas veces al la­
do opuesto á aquel en que estaba al principio ; únicamente ator­
menta miéntras la tos en los primeros tiempos de la enferme­
dad , pero despues este dolor se fixa en una parte , que las mas 
veces, es el costado ; entonces se hace muy agudo y  muy pun­
zante , aun en términos de dificultar la respiración. Este sínto­
ma es muy funesto, el vexigatorio lo modera alguna vez , sin 
embargo su uso no siempre es seguro porque se debe rezelar la 
gangrena. Este dolor por lo común se fixa en el lado izquierdo 
en las diarrheas escorbúticas, y  casi siempre es mortal.

La cabeza rarísima vez padece dolores , á ménos que el es­
corbútico no tenga calentura , pero es dudoso que exista una 
verdadera calentura escorbútica ; se debe mirar como sintomáti­
ca la que sobreviene alguna vez en esta enferme !ad , que es del 
género de las enfermedades crónicas. La calentura afecta rarí­
sima vez á los escorbúticos ; quando sobreviene solo es en el 
último periodo de la enfermedad , y  entonces esta calentura ca­
si siempre es mortal ; por lo común resulta de las úlceras del 
pulmón , con particularidad quando ha precedido una tos vio­
lenta , y  vivos dolores en el costado Los síntomas febriles por 
lo general son ménos violentos , y  ménos inflamatorios en los es­
corbúticos que en las otras personas ; pero hay un género de 
calentura que es casi tan desoladora como la misma peste, quan­
do se encuentra complicada con el escorbuto , á saber , la ca­
lentura petechial , ó la calentura de las cárceles que se con­
tralle en los parages poco ventilados , en que hay muchas per­
sonas reunidas, ó por el contagio. El estado del cuerpo varia un 
poco por razón de la constitución de los enfermos. En algunos 
el vientre conserva su regularidad por todo el discurso de la 
enfermedad; en otros hay un estreñimiento rebelde; sin embar­
go los escorbúticos por lo general están expuestos á padecer 
cámaras líquidas de un hedor notable ; la orina varía mucho en 
diferentes tiempos: no obstante , las mas veces está muy encendi­
da y  se corrompe con facilidad ; quando se dexa reposar se for­
ma en su superficie una especie de grasa salina oleosa. El pulso 
varia también según la constitución del enfermo ; pero por lo co­
mún es mas lento y  mas endeble que en el estado de salud. 
Quando sobreviene calentura es pequeño , pero duro y  precipi­

ta-
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porque en todas partes depende casi de las mismas causas:

t a m -

tado ; algunas veces se levanta de golpe por algunos minutos, 
entonces se deprime inmediatamente despues , y está siempre in­
termitente. Aunque las manchas escorbúticas por lo general no 
se levantan por cima de la superficie de la cutis , sobrevienen al* 
guna vez en las piernas , quando están muy hinchadas , unas es­
pecies de costras ó escamas secas. Otras veces se manifiestan en 
la cutis ligeras erupciones semejantes á una erupción miliar se­
ca; pero esto es muy raro.

II. En el segundo periodo del escorbuto los enfermos por 
lo común pierden el uso de sus miembros. Sobreviene una con­
tracción de los tendones de los músculos flexores del muslo , á 
la que se juntan un dolor y  una hinchazón de la rodilla : estos 
síntomas están precedidos de una tiesura de estos tendones, y  
de una debilidad de las rodillas que se manifiestan desde los 
principios. Los enfermos padecen con freqüencia desmayos , y  
quando han estado mucho tiempo sin hacer exercicio, el menor 
movimiento los pone sincopizados. Estos son los síntomas mas 
constantes , y  los que caracterizan particularmente este periodo.

Algunos escorbúticos tienen entonces las piernas mons­
truosas , y  cubiertas de una ó muchas manchas moradas ; á 
otrosíes sobrevienen tumores duros en diferentes parages que 
son muy dolorosos : alguna vez se ven escorbúticos,  cuyas 
pantorrillas y  muslos están perfectamente endurecidos , sin 
que se perciba en estas partes ninguna hinchazón. Si se me­
nean los enfermos , ó si se exponen al ayre , están expuesto* 
a espirar de repente despues de haber padecido por ménos de 
un minuto palpitaciones. Esto sucede particularmente á los es­
corbúticos que tienen manchas moradas en la cara, ó un color 
escorbútico obscuro, junto con dolores en el pecho. Los escor­
búticos están sujetos en todos los tiempos, pero con particula­
ridad ácia este periodo de la enfermedad , á hemorrhagias con­
siderables de diferentes partes del cuerpo, como de la nariz de 
las en cías, de los intestinos , de los pulmones , & c . y  aun*sus 
úlceras arrojan también al mismo tiempo mucha sangre. M u­
chos padecen violentas disenterias , acompañadas de dolores agu­
dos , que los reducen al mas alto grado de debilidad. Otros ex­
pelen una gran porcion de sangre por el ano sin diarrhea ni 
retortijones. Las encías por lo común están excesivamente hon- 
gosas , exhalan un hedor insoportable, están en un estado de 
extrema putrefacción, y  muy doloridas : alguna ve? sus úlce­

r a • 1 V • F f  - s



2 2 6  E l e m e n t  o s

también parece que el escorbuto de ningún modo varia, ni 
por

ras se hacen muy profundas , y  tienen un aspecto gangrenoso. 
Pero el fondo de la garganta , y la parte superior de la boca 
nunca padecen, exceptuando los casos en que sobreviene babeo: 
tampoco los labios padecen sino rarísima vez. Los dientes y  mue­
las comunísimamente vacilan en sus alveolos, y  se caen á me­
nudo; pero es muy raro que sobrevenga carie á la quixada. La 
carie escorbútica no se verifica sino en dos circunstancias, á sa­
b e r : i .°  quando la lámina externa de uno de los huesos se ha 
ro to , de modo que el humor escorbútico que es corrosivo, y  que 
permanece estancado en alguna cavidad del cuerpo, penetra hasta 
la substancia celular interna, en donde produce prontamente la 
corrupción y  la gangrena. Por otra parte las- úlceras subsisten 
largo tiempo en la cresta de la tibia , y  en otras partes sin afec­
tar el hueso , á excepción de quando la infección es muy viru­
lenta , y  penetra su substancia celular , lo que es muy raro , y  
no sucede, sino quando sobreviene la calentura. En este caso, que 
es la segunda circunstancia en que se verifica la carie escorbú^ 
tica , hay por lo común un dolor muy vivo , el hueso se ensan­
cha siempre , ó por mejor decir forma un exóstoses , y  con fre­
qiiencia una espina ventosa , que está seguida de úlceras muy 
dolorosas que se extienden, y  de una carie interna de un pési­
mo género.

Quando el escorbuto ha llegado á este grado , la mayor parte 
de les enfermos tienen buen apetito , y  aun conservan perfec­
tamente el uso de sus sentidos, aunque el cuerpo esté muy de­
bilitado , y  las mas veces el espíritu muy abatido. Hay muchos 
escorbúticos , que quando están quietos en su cama no se que­
jan de ningún dolor ni desazón , á ménos que no padezcan la 
disenteria ó un babeo molesto; pero este último síntoma rara vez 
sobreviene sin que se haya administrado con imprudencia algu­
na preparación mercurial para curar las úlceras ú otros sínto­
mas del escorbuto, pues en estos casos basta la mas mínima 
porcion de mercurio para producir un babeo abundante y peli­
groso , que casi siempre está acompañado de disenteria. Estos 
síntomas se suceden alternativamente ; de m odo, que por lo gene­
ral cesa la salivación por uno ó dos dias , miéntras que el en­
fermo está atormentado de retortijones , y  de evacuaciones san­
guinolentas , y  luego que se desaparecen estos últimos síntomas, 
¿epite de nuevo el babeo.

III. El tercer periodo del escorbuto está por lo común carac-
te-



por sus feríemenos, ni por sus causas, como se habia ima­
ginado algún tiempo ha. 
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terizado por los síntomas mas irregulares y  mas extraordinarios; 
es bastante común ver las úlceras muy cicatrizadas, y  por mu­
cho tiempo ántes , abrirse de nuevo ; en otros enfermos la cútis 
de las piernas que están hinchadas se abre muchas veces, so­
bretodo en los parages en donde se habian observado ántes tu­
mores blandos , dolorosos y  morados ; estas úlceras degeneran, 
y  se ponen del mismo modo que las describí mas arriba. A lgu ­
nos escorbúticos mueren en seguida de evacuaciones abundantes 
de una sangre corrompida , que arrojan con las cámaras y  las 
orinas, ó que sale de los pulmones , de la n ariz , del estómago, 
de los vasos hemorrhoidales, y  de otras partes del cuerpo. Es 
muy raro que sobrevenga en este periodo la calentura , y  quando 
se verifica , es del género de las calenturas coliquativas , y casi 
siempre está acompañada de petechias , de sudores fétidos , & c. 
se ve con frequencia que el escorbuto produce obstrucciones, 
y  una especie de putrefacción de las entrañas del abdomen , que 
originan la tericia , la afección hipocondriaca , ó el estado mas 
confirmado de abatimiento de ánimo ó de melancolía , acom­
pañado de calosfríos nerviosos violentos, y  aun de cólicos vivos, 
de extreñimiento rebelde , & c . Acia el fin de la enfermedad , el 
pecho freqüentísimamente padece una contracción considerable, 
y  una sensación de opresion juntos á una dificultad extremada 
de respirar; alguna vez hay un dolor por baxo del esternón; 
pero con mas freqiiencia en uno de los dos lados del pecho; en 
otros que no se quejan de ningún dolor , la respiración se pone 
de golpe precipitada y  trabajosa , y  este estado se termina por 
una muerte pronta , las mas veces inesperada. Los síntomas que 
sobrevienen ácia el fin de esta enfermedad , varian infinitamen­
te , y  á menudo son muy extraordinarios : se encontrarán en los 
Autores diferentes exemplos de estas variedades que es imposible 
proponer aquí. El escorbuto de ningún modo e* contagioso (B. P .).

Se

( B . P .)  Selle asegura que el escorbuto, ni es contagioso ni 
heredado. Vogel despues de exponer la distinción del escorbuto 
de con el afecto hipocondríaco, de la tericia, de la melancolía, 
y  de la púrpura crónica , con los que tiene alguna afinidad , igual­
mente sostiene que el escorbuto de ningún modo es contagioso.

F f *  M ac-
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Se ha visto en las Flotas y en los Exércitos , que siempre de­
pendía de causas generales, y  los que se guardaban de estas 
causas , estaban exentos de é l , aun quando reynaba con la ma­
yor violencia. Se puede beber en el mismo vaso , acostarse en

la
________________ ^ __________

Macbride es del mismo dictám en, y  defiende que nace espontá­
neamente en el cuerpo por ciertas mudanzas del ayre, que no co­
nocemos , con particularidad faltando vegetables saludables , li­
cores fermentados, y  el abrigo competente en Regiones frias y  
húmedas. Lind se explica de este modo , examinando contra Hors- 
tio , Senerto , Boerhaave , Hoffmann y Charleton , si es ó no con­
tagioso el escorbuto : es muy importante examinar con cuidado 
si el escorbuto es realmente contagioso , como lo han asegurado 
con arrojo la mayor parte de los Autores. N o se pueden cono­
cer los efectos de los venenos contagiosos , sino á posteriori. Los 
raciocinios á priori no sirven de nada. Estos Autores deberían, 
pues, habernos dado historias ciertas y  contestes de personas que 
se hubiesen infeccionado de este modo , sin que las otras causas 
que producen siempre el escorbuto , no hubiesen influido de nin­
gún m odo, pero esto no lo han hecho. A l contrario, vemos que 
en todos los parages en que ha sido general esta calam idad , se 
ha reconocido que dimanaba de causas poderosas y  universales; 
y  que en los tiempos en que ha sido mas epidém ica, los que han 
tomado las providencias convenientes para substraerse de la in­
fluencia de estas causas, se libertáron de ella. Así es , que en 
Hungría en que hizo tantos destrozos poco ha entre las tropas 
Alemanas , Kramer , Médico del Exército , se sorprehendió al ver 
que ningún O fic ia l, aun el mas Subalterno , no fué atacado del 
escorbuto.

En la m ar, en que la freqiiencia de esta enfermedad su­
ministra mas ocasiones para decidir esta qüestion , nunca se la 
ha mirado como contagiosa ; si lo hubiese sido , es imposible que 
no se hubiese echado de ver. Como se conocen por funestos 
exemplares los progresos rápidos , y los grandes destrozos que 
hacen todas las enfermedades contagiosas , como las calenturas, 
las disenterias , & c . entre una multitud de personas tan estre­
chamente encerradas , se acostumbran tomar muchas precaucio­
nes para impedir que no se propaguen mas ; se separan los en­
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c o rb u to , porque se ha hecho com pletam ente y  con la ¡m a­
y o r

la misma cam a, y  habitar continuamente con los escorbúticos 
sin contraer la enfermedad. Se mira como una señal cierta de 
curación la diarrbea ligera , acompañada del trasudor y  de la 
blandura de la cutis , que sobrevienen á los escorbúticos luego

que

fermos del resto del equipage; se tiran las camas y  las ropas 
de los que han muerto : luego que se llega á un Puerto , se 
desembarcan los que padecen estas enfermedades } derpues se lim­
pia la embarcación, y  se desahúma. Pero como una larga y  cons­
tante experiencia ha probado bastantemente, que el escorbuto 
de ningún modo es contagioso , nunca se toman estas suertes de 
precauciones. En los casos lig eros, y  aun quando las encías es- 
tan muy pútridas, se ponen á los enfermos en el parage mas 
ventilado del navio , y se curan allí. N o hay ningún exemplo 
de que estos escorbúticos hayan infeccionado al resto del equi- 
p a g e , ó que los que se desembarcan hayan llevado la infección 
á los Hospitales , aunque en otras muchas ocasiones las enfer­
medades contagiosas introducidas en estos Hospitales hagan en 
«líos grandes destrozos.

Quando el escorbuto es epidémico en la mar , por lo regu­
lar acomete á los sugetos que los han dispuesto á este m al, cau­
sas manifiestas. A l principio, y  por mucho tiempo solo los sim­
ples marineros lo padecen : los ciiados con freqüencia experimen­
tan la misma suerte : y  aunque se sirven de los mismos vasos, 
y de la misma vagilla que sus amos , rara vez se nota á un 
O ficial, aun el mas Subalterno, con escorbuto. Y o  podria ci­
tar muchos hechos bien averiguados, que prueban sin ninguna 
duda , que esta enfermedad de ningún modo se comunica be­
biendo en el mismo vaso , durmiendo en la misma cam a, ni aun 
por el contacto mas íntimo ; pero es inútil multiplicar las prue­
bas de una cosa tan conocida. E l exemplo siguiente puede bas­
tar. Un prisionero francés fué acometido del escorbuto en el na­
vio del R ey el Salisbury. La putrefacción de sus encías habia 
subido á un grado tan alto , que nunca he visto otra semejan­
te . su boca exhalaba un hedor insoportable á una cierta dis­
tancia. Sin em bargo, aunque este prisionero bebió y  comió en 
el mismo vaso y  en el mismo plato que cinco paisanos suyos 
por el espacio de quince dias ; estos no se infeccionáron , y  lle­
garon al puerto perfectamente sanos.

Es-
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yor exactitud; solamente procuraré determinar los hechos re- 

la­

que se les dan frutas y  vegetables frescos, sobretodo si pueden 
soportar un exercicio m oderado, y  la mutación de ayre sin des­
mayarse , y  si recobran el uso de sus miembros: pero si sobre­
viene la disenteria escorbútica , ó padece el pecho , hay pocas 
esperanzas. Quando se aproxima la curación , las manchas ne­
gras de la cútis se disipan casi del mismo modo que los otros 
equimosis ; se ponen amarillas por grados del centro á la circun­
ferencia , y  el color natural de la cútis parece del mismo modo. 
E l escorbuto envejecido se termina con freqüencia por la tisis, 
quando el pecho ha padecido vivamente; alguna vez queda una 
disposición á la hidropesía ; pero la edema y  las úlceras de las 
piernas se verifican todavía con mas freqüencia. Estas personas 
están también expuestas á padecer despues en diferentes perio­
dos de sus vidas, reumatismo crónico , dolor y  tiesura de las co­
yunturas , y  alguna vez erupciones cutáneas ; pero con freqüencia 
las encías permanecen muy afectas , y  con facilidad arrojan san­
gre. Se deben mirar como variedades de los síntomas del escor­
buto las especies siguientes , admitidas por Abraham Nitzsch (-B.P.),

que

Esta enfermedad de ningún modo se comunica por la infec­
ción de los cadáveres. Las disecciones hechas en París de los 
sugetos mas corrompidos , muertos de esta enfermedad , no pro- 
duxéron ningún efecto de esta especie. En vista de esto se pue­
de juzgar quánto se han engañado los Autores que han creido 
que esta terrible calamidad se habia propagado por el contagio 
de los paises Septentrionales en donde se originó, al resto del globo.

( B . P . ) Con razón dice Bosquillon , que son variedades de 
síntomas escorbúticos todas las especies de escorbuto que se se­
ñalan por los Autores , pues solo hay una especie de escorbu­
to , como advierte Lind , que es el pútrido , el que es entera­
mente el mismo en la mar y  en la tierra. Este Autor examina 
la doctrina de W illis , Hoffmann y Boerhaave, y  hace ver que las 
distinciones del escorbuto en frió y  caliente , ácido y  alkalino, 
que estos Autores han introducido, son enteramente quiméricas. 
Selle es del mismo dictamen, repudiando la distinción del es­
corbuto en ácido , alkaiino , muriático y  rancio, y  asegurando 
que la naturaleza de la acrimonia escorbútica es del todo des­
conocida. V ogel igualmente refuta la distinción del escorbuto en

cá-
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lativos á los medios de precaver y  de curar ki enfermedad 
de

que observó esta enfermedad en los exércitos Rusos , desde el 
año de 1732 hasta el de 1743. Este Autor admite quatro es­
pecies de escorbuto frió , ó lento , que llama :

i.°  El escorbuto lívido ó aplomado ; esta especie está carac­
terizada por grandes manchas negras y  azuladas , que se des-' 
cubren en las piernas y  las coyunturas, alguna vez en el dorso 
y  el pecho, y  aun las mas veces en los párpados, y la con­
juntiva que está hinchada, y  tiene un color roxo obscuro; á 
estas manchas se siguen la ophtalmia, y  una especie de quimosis 
lenta , las encías están muy hinchadas , descoloridas y  muy blan­
das , comprimiéndolas, sale de ellas una materia amarilla hedion-  ̂
da. Las parótidas están también por lo común muy hinchadas; 
ésta es la única especie de escorbuto en que la cútis está como 
salpicada de rayas, en parte negras , encarnadas y  aplomadas; 
hay calentura, y  los dolores son muy vivos.

2.0 E l escorbuto petechial: en esta especie las manchas tienen 
un roxo obscuro, que despues se muda en un color pajizo ne- 
grusco. Estas manchas son muy pequeñas , y  se parecen á pi­
caduras de pulgas ó á petechias ; solo salen en la parte anterior 
de las piernas , y en los tobillos , y  están acompañadas de do­
lor. También se descubren alguna vez en la rodilla , y  por baxo 
de esta parte manchas de un azul rosado; el dolor y  el tumor 
de estas partes , del mismo modo que la velocidad del pulso, 
aumentan á proporcion del encendimiento de estas manchas; las 
encías están ménos blandas que en la primera especie ; pero su 
parte superior está mas escoriada , sobrevienen en la parte in­
terna de las mexillas tumores alguna vez duros, nudosos, y  
semejantes á las verrugas, y  otras veces hongosos ; en algunas 
ocasiones nace una substancia hongosa , uniforme , que se en­
tiende hasta el fondo de la boca , el enfermo escupe m as, y  el 
aliento es mas fétido que en las otras especies de escorbuto; al­
guna vez el músculo temporal está hinchado y  endurecido por 
baxo de la apofise cigomática , pero las parótidas nunca lo están.

E l

cálido , frió y  muriático. Pero Maximiliano Stoll en su Obra pos­
tuma , aunque no adopta la distinción del escorbuto en origina- 
110 y  secundario , ni en terrestre y marítimo; admite la distin­
ción de esta enfermedad en aguda y  en crónica.
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3.0 E l escorbuto pálido : en esta especie no se notan ningu­
nas manchas ; al contrario, hay un abotagamiento universal que 
da un color pálido á la cútis, la que inmediatamente se pone 
am arilla, lo que el Autor atribuye á las partes oleosas de la 
sangre , que se corrompen y  enrancian; el aceyte animal adquiere 
una dureza semejante al seb o , los muslos y  los brazos se hin­
chan y endurecen prodigiosamente ; entonces sobrevienen verda­
deras manchas en las m anos, y  en la parte anterior de la tibia; 
las mexillas están mas hinchadas ; las rodillas contraídas con mas 
violencia j los dientes y  muelas mas vacilantes , y  las encías mu­
cho mas fofas y  mas corrompidas que en las otras especies de 
escorbuto. A lguna vez crece una especie de carne hongosa en 
el ángulo de la quixada inferior ; las quixadas están apretadas 
una contra otra , y  con freqüencia hay un endurecimiento de las 
parótidas , y  de los músculos crotafita y  maseter. El humor se­
roso que parece dominar en esta especie de escorbuto, se amon­
tona alguna vez en el texido ce lu lar, y  produce la anasarea; 
otras veces se encamina ácia los pulmones , ó los intestinos, y  
produce el asm a, la hidropesía de. pecho , la diarrhea, & c . 
Quando este humor ha adquirido un cierto grado de acrimonia, 
resultan de ella dolores muy vivos y  corrosivos en diferentes 
partes del cuerpo ; y  quando se fixa en un parage , los dolores 
son en él enteramente insoportables , esto es lo que sucede con 
particularidad á las articulaciones de las costillas con el ester­
nón ; la cajie las destruye en términos que se separan de las 
ternillas. Esta especie es mas larga que las otras, continua todo 
el E s tío , y dura hasta fin del Otoño.

4.0 El escorbuto encarnado : el enfermo tiene una debilidad 
extrema , todo el cuerpo está muy encendido, las mexillas están 
abotagadas y  péndulas, la caquexia sube á su mas alto grado, 
las encías están muy fétidas , hongosas , pútridas y  purulentas, 
las rodillas están contraídas. E l Autor no ha observado sino una 
vez esta especie en las trincheras de Ust Sumatra.

j . ° E l  escorbuto caliente , se distingue de las especies an­
tecedentes, en que i.°  el cuerpo no está abotagado, y  parece 
mas bien en un estado de extenuación; 2.0 las encías no están 
ni tan hongosas , ni tan fétidas; al contrario, se descubren muy 
hinchadas , encendidas, y tan dolorosas, que la cosa mas ligera 
que las toque , sincopiza al enferm o; 3.0 los dolores no son tan 
íixos como en el escorbuto frío , la calentura es constante, pero

ir-



entre los Profesores. Hablaré al principio de las circunstan­
cias que lo preceden , y  que se pueden considerar, como sus
causas remotas.

1 7 9 2  La circunstancia mas notable entre las que pre­
ceden á la enfermedad , es , que el escorbuto acomete mas 
comunmente á los que con particularidad se alimentan con 
mantenimientos salados, y  es m uy dudoso que sobrevenga

nun-
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itregular. Los dolores se encaminan del dorso á la cabeza , que 
afectan en todo ó en parte ; se fixan algún tiempo en los dien­
tes , muelas y  el cu ello , y  despues de haber ocasionado en estas 
partes los mas terribles tormentos, se fixan de repente en las 
partes internas ó externas del pecho , lo que motiva una opre­
sión extrema, punzadas en el costado, & c . ; otras veces los do­
lores residen en el abdomen, en donde producen cólicos , acce­
siones nefríticas, supresión de orina , y  muy varias contraccio­
nes convulsivas de las extremidades; 4.0 las rodillas están en 
un estado de contracción y  de rigidez extrema , pero no están 
tan hinchadas , ni tan inflamadas como en el escorbuto frío;
5.0 no hay manchas en la cútis ; 6.° la principal diferencia de 
este escorbuto consiste en las orinas , pues en el escorbuto l i ­
bido y  en el petechial, la orina tiene un roxo obscuro , y se 
altera poco, quando se le dexa reposar ; pero en el escorbuto ca­
liente se observa un sedimiento espeso y  arenoso en la orina, 
y  su superficie está cubierta de una pielecilla muy delgada , blan­
ca y  grasienta; la calentura que acompaña á esta especie sirve 
también para distinguirla de las otras.

Nitzsch ha observado al escorbuto que caracteriza por calien­
te en diferentes parages ; no obstante, nunca ha advertido que 
fuese epidémico , aunque vió muchas personas que lo padecían 
en W iburgo , de donde se puede creer, como lo nota Lind , que 
esta especie es una complicación del escorbuto con el mal ve­
néreo. Algunos enfermos morían en el estado descrito por Nitzsch, 
sin tener tumores en la superficie del cuerpo ; pero todos pade­
cían tumores cirrosos de las glándulas del mesenterío y del híga­
do. Estos tumores eran sensibles al tacto aun ántes de la muerte. 
E l mal venéreo que resiste mucho mas al mercurio en los cli­
mas fríos que en los templados , parece ser el origen de estos 
síntomas terribles , y  aun el mercurio contribuye mucho á ma­
nifestarlo.

Tom. I V .  G g
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nunca en diversas circunstancias ( B .  P . ) .  Estos alimentos k 
menudo están en un estado de putrefacción ; pero se ha atri­
buido con especialidad el escorbuto al uso continuado por 
largo tiempo de un mantenimiento animal que se encontraba 
en un estado de putrefacción, y en algún modo incapaz de 
digerirse. ¿Los alimentos salados producen el escorbuto de 
otra manera , sino porque se hacen mas difíciles de digerir  ̂
Esta es una qüestion que todavía no se ha resuelto.

179 3 Me parece que la sal concurre á producir este 
efecto, pues no hay ningún exemplo en que se haya mani­
festado esta enfermedad sin haberse mantenido de alimentos 
•salados; y  apenas se puede citar un caso en donde su uso 
continuado por largo tiempo no lo haya producido ; por otra 
parte hay pruebas de haberse obviado el qüe se haya decla­
rado el escorbuto , evitando los alimentos salados, ó dismi­
nuyendo su cantidad, aunque las circunstancias fuesen en­
teramente las mismas ; fuera de q u e , si se admite esta prue­
ba , procuraré demostrar despues, que el uso de la sal to­
mada en gran cantidad, es capaz de agravar y  aumentar la 
causa próxima del escorbuto.

1 7 9 4  Sin embargo debemos confesar, que la princi­
pal circunstancia que produce el escorbuto consiste en ali­
mentarse en gran parte y  por mucho tiempo con manteni­
mientos animales, con especialidad quando están en un esta­

do

(B .P .) Con razón dice Cullen, que esto sucede por lo común» 
sin atreverse á resolver que esto suceda siempre. Macbride dice> 
haber visto reynar epidémico el escorbuto en una región seca y  
amena , y  que en ella acometió á los sugetos ricos, á quienes 
les sobraban comodidades, carnes frescas , ropas y vegetables 
recientes. Lind advirtió el verdadero escorbuto pútrido en fa­
milias igualmente acomodadas , que moraban en el campo. En 
España se suelen advertir síntomas del escorbuto pútrido en su­
getos que , aun quando no usan de carnes saladas , han contraido 
una insigne laxitud , torpeza é inercia , por haberles precedido 
tristes pasiones del ánimo , mucha inacción , abundantes expecta­
ciones de sangre , rebeldes calenturas intermitentes , y  la afec-r 
cion hipocondriaca é histérica.



do de putrefacción : Ja prueba mas evidente de esto, e s , que 
usando de una cierta porcion de vegetables frescos, se pre­
cave siempre seguramente el escorbuto (¿0»

1795  Se ha pensado que entre las circunstancias que 
producen el escorbuto el uso de los mantenimientos ani­
males era especialmente nocivo , porque se digieren con di­
ficultad ; se ha intentado confirmar esta opinion, teniéndose 
presente que los otros alimentos, que se usaban en las mismas 
circunstancias s eran también difíciles de digerir. Se cree que 
este caso es principalmente el de los marinos, que forma 
por lo común una parte de su mantenimiento con los haii- 
nosos ácimos ó sin fermentar. Pero yo  miro esta opinion co­
mo infundada, pues formando los harinosos sin fermentar, 
una parte considerable del mantenimiento de los ninos, de las 
mugeres, y  de una porcion considerable del genero huma­
no de ningún modo se deben mirar como alimentos de di­
fícil digestión ; y  aun hay hechos que prueban , que los hari­
nosos sin fermentar , administrados en gran cantidad , lejos 
de producir el escorbuto , han contribuido mucho para ata­
jar sus progresos (b).

Se
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(a) La carne fresca y  el pan no parecen haber producido 
nunca el escorbuto. E l célebre viage del inmortal Cook ál re­
dedor del mundo prueba que solo el modo de vivir basta para 
libertar de esta enfermedad á todo un equipage , aun en los via- 
ges de larga travesía. L a  naturaleza ha destinado á cada género 
de animales un mantenimiento particular, del que no se pueden 
privar sin que degeneren sus fluidos , y  dexen de perjudicar á 
su salud. E l hombre parece estar ménos precisado á la elección 
de los alimentos ; sin embargo no se puede mantener largo tiem­
po con alimentos animales solos, sin que de ellos resulten las 
conseqüencias mas funestas , y  sus efectos son mas ó ménos pron­
tos , á proporcion de la naturaleza de los animales que le sirven 
de mantenimiento ; así la carne de los carnívoros parece pro­
ducir con mas facilidad la acrimonia escorbútica , que la de los 
animales graminivoros , y la carne de los pichones parece dis­
poner particularmente á lá putrefacción, quando se usa mucho 
tiempo.

(b) Los habitantes de la Asia están de tal modo acostum-
G g  2 bra-
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1 7 9 6  Se ha imaginado que ciertos vapores de que es­
taba cargado el ayre de la m ar, contribuían al escorbuto; 
pero esto está del todo destituido de probabilidad, pues solo 
se la podría sospechar cargada de vapores mefíticos ó infla­
mables, y  hoy se sabe que estos vapores son mucho meno­
res en la m a r , que en la tierra ; por otra parte hay muchas 
pruebas que contestan lo saludable de] ayre de la mar (¿i); 
por consiguiente , si este ayre contribuye á producir el es­
corbuto , esto debe ser por sus qualidades sensibles , como 
el frío , ó la humedad.

1 7 9 7  E s  e v id e n t e  q u e  e l  f r ío  f a v o r e c e  a l  e s c o r b u t o ,  p o r  

q u a n t o  esta e n f e r m e d a d  es m as f r e q ü e n t e , y  m as v io le n t a  en 

los  c l im a s  y  en las e stacio nes  frías  (b)\1 y  p o r q u e  ta m b ié n

lo s

brados á no mantenerse sino con arroz sin fermentar , que no> 
pueden dexar esta comida sin caer en un estado de languidez, 
á la que se sigue muy en breve la muerte ; como lo probó la 
hambre que reynó en Calcutta en 1770. Las harinas de cebada, 
arroz, avena, & c. cocidas en a g u a , han bastado muchas veces 
para atajar los progresos del escorbuto, y  se cree que los Ho­
landeses lo padecen ménos que los otros pueblos , porque usan 
mas de estas substancias en los viages de larga travesía.

(«) Hoy parece probado , que las mismas causas ocasionales 
pueden disponer al escorbuto, tanto en la tierra como en la mar, 
y  que el ayre de la tierra no tiene la virtud particular de pre­
caver esta enfermedad 5 basta para producirla que los órganos de 
la digestión no puedan extraer de los alimentos un fluido ex­
tremamente dulce é insípido , semejante á la leche , capaz de asi­
milarse á nuestros humores, y  mudarse en sangre. Así una gran 
porcion de alimentos salados, y  la falta de alimentos reunidos á 
la humedad , pueden originar el escorbuto en los paises frios.

(¿) Las substancias animales saladas no ocasionan el escor­
buto , sino quando los conductos por los que se deslizan fuera 
del cuerpo las partes alkalescentes cíe nuestros humores, están 
obstruidos. Es muy raro que se verifique esta enfermedad , mien­
tras que la transpiración se sostiene en un grado considerable, 
y Lind nota que no se la ve jamas baxo la Zona Tórrida , aun 
en los marinos que se mantienen únicamente con carnes saladas, 
y  entre una gran porcion de hombres expuestos á las causas ca­
paces de producir el escorbuto ; los que hacen extrcicio están

} mu­



los vestidos calientes contribuyen á detener sus progresos.
17 9 8  L a  humedad puede por lo general favorecer el es­

corbuto , quando la atmósfera en la que viven los hombres, 
está m uy cargada de ella ; pero no es cierto que la hume­
dad ordinaria del ayre de la mar produzca este efecto ; es 
p ro b ab le , que jamas es considerable, exceptuando los casos 
e n  q u e  sobrevienen lluvias extraordinarias, y  aun entonces la 
humedad solo parece contribuir al escorb u to , porque se aplica 
en el cuerpo por los vestidos húmedos. A l  mismo tiempo creo 
que no hay exem plo, que el frió ó la humedad hayan pro­
ducido el escorbuto , sin el concurso del mal alimento con 
que se mantienen los marinos (c).

* 7‘99  Q uando estas circunstancias contribuyen al escor­
buto , parece que los que hacen ménos e x e rc ic io , por lo co­
mún son acometidos de él con mas facilidad ; por lo  qual 
es probable que la vida encerrada , y  la falta de exercicio, 
tienen mucha parte para producir la enfermedad.

1800 Parece que la debilidad de qualquier m odo que 
se ocasione , favorece el escorb u to; por consiguiente es pro­
bable , que una fatiga y  un trabajo extraordinario , contribu­
yen las mas veces á producirlo ; por la misma razón la tris­

te-
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mucho mas tiempo exéntos de é l , que aquellos que permanecen 
en la inacción. Las infusiones calientes de algunas plantas be­
bidas con azúcar , y los licores vinosos preservan también del 
escorbuto, sosteniendo la transpiración ; por esto los Oficiales, 
con mucha mas rareza que los Marineros , lo padecen en las em­
barcaciones.

(c) Sherwen en sus notas acerca de las causas y la natura­
leza del escorbuto de la mar , cita el exemplo del paso del Cen­
turión de la Costa de México á la Isla de Tinian , cuyo equi- 
page padeció el escorbuto, aunque no le faltó agua , ni provi­
siones frescas, pero se mantenia particularmente con pescados, 
y  el tiempo era muy lluvioso ; de aquí se debe concluir que el 
uso inmoderado de los pescados de la mar quando se le reúne 
la humedad, puede producir el escorbuto; pero esto no basta, 
para probar que el mantenimiento animal solo puede ocasionar 
esta enfermedad , como lo piensa Sherwen.
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teza y  la cobardía, pueden debilitar la fuerza de la circu­
lación , y  por este medio favorecer, como se ha observado, 
el origen del escorbuto. >

1801 Igualmente se ha notado que las personas que me­
nosprecian mantener la limpieza de la cutis , no lavándose ni 
mudando de ropa blanca , están mas sujetas que los otros 

al escorbuto.
1802 Muchas de las causas de que acabo de hablar 

parecen concurrir á producir el escorbuto ; perb no es muy 
evidente que una sola pueda bastar , o que aun todas re­
unidas lo originan sin el concurso particular del género de 
vida de los marinos. N o  obstante , hay otras machas cir­
cunstancias entre las que he mencionado, que contribuyen a 
producirlo ántes , y í  un grado mas considerable que lo que 
se observarla , si dimanase del mantenimiento solo.

1803 Despues de esta ojeada de las causas remotas es 
fácil v e r , que para precaver esta enfermedad es menester 
hasta un cierto punto evitar las circunstancias que he di­
cho contribuir á producirlo con mas prontitud, que la que 
sucede quando no se verifican. E l único medio eficaz sera 
el evitar al mismo tiempo los alimentos salados, o al me­
nos disminuir su cantidad , y  comer aquellos que se con­
servarán por otro modo distinto de la sa l; sera preciso man­
tenerse con toda especie de vegetables, escoger con preferen­
cia los que estarán mas dispuestos a la ascesencia, como la 
dreche O ) , y  beber mucha agua pura.

Me

(a) Sherwen propone que se mantengan los marinos con ha­
rinosos en un estado de fermentación; esto e s , que coman ha­
rinas de simientes que han fermentado en lugar de beber su in­
fusión , como se acostumbraba hacerlo , porque deben producir 
un efecto mas provechoso de este modo , de la misma manera 
que la kina tomada en substancia es mas eficaz que su infu­
sión. En los casos de carestía prefiere este Autor las habas de 
los pantanos , porque vegetan con mas prontitud, y  porque echa­
das en agua , aun en el tiempo mas fr ió , su cáscara se puede 
desprender fácilmente: al cabo de dos ó tres dias toda la simiente 
se pone tierna y  suculenta , y sale el germen 6 tallito; entonces



1804 Me parece que la curación del escorbuto está hoy 
m uy bien determinada , y  que la enfermedad se disipa pol­
lo  común en m uy poco tiempo , quando se pueden con­
seguir los medios necesarios para la curación. E l principal m e­
d io  curativo consiste en alimentarse con vegetables recien­
tes y  suculentos ( 5 . P - ) y y  aun se puede usar de todos los

que
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se la puede cortar, y  comerla como ensalada, con aceyte , mos­
taza y  vinagre.

(B. P.)  Macbride asegura que los zumos de las plantas re­
cientes restituyen con tanta eficacia en esta enfermedad la cra­
sis y  sanidad de los humores, que si se pueden tener á mano , su 
largo uso casi siempre corrige la acrimonia escorbútica , siem­
pre que no esté del todo destruido el tono y  vigor de los sólidos. 
N o se para Macbride en la asignación de la clase y  naturaleza 
de las plantas siempre que sean frescas. En su concepto, los ve­
getables ácidos y  alkalinos , los suaves y  acres , los dulces y  
am argos, dice que igualmente curan el escorbuto , aunque sus 
qualidades sensibles parezcan contrarias. Sin embargo de esta 
aserción hay cierta clase determinada de vegetables que surten 
efectos mas decididos en el escorbuto en sus complicaciones, y ma­
les secundarios que de él dimanan. Para convencerse de esto 
se puede leer en el Tomo IV . de las Memorias de la Real Socie­
dad de Medicina de P a rís , correspondiente al año de 1781 , la 
de Mr. Goguelin , en la que se determina i -° quál es la. natu­
raleza de los remedios antiescorbúticos; 2.° quáles deben ser su 
uso y  sú combinación en las diferentes especies y complicacio­
nes , y  en los diferentes grados del escorbuto. Esta Memoria , que 
ganó el premio de una medalla de oro de 300 libras tornesas, 
está dividida en dos partes , y  éstas en varios artículos. En el ar­
tículo i,°  de la i ia parte exámina Goguelin los vegetables re­
cientes que se han usado en la curación del escorbuto: en el
2.0 las composiciones farmacéuticas que se han dado en esta en­
fermedad : en el 3.0 expone los remedios que la chímica ha su­
ministrado para el mismo fin: en el 4.0 hace el paralelo de las 
Utilidades é inconvenientes de estos diversos medios , para con­
cluir despues quáles son los verdaderos remedios antiescorbúti^ 
e o s : en el 5.° determina por la analisis chímica quál es su na­
turaleza.

En el artículo. i .°  de la 2.a parte procura Goguelin descu­
brir, si hay diferentes especies esenciales de escorbuto , y  lo des-

cri-
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que son buenos para comer (b) p e r o  no h ay  ningunos cu­
y o  efecto sea mas pronto que los frutos á c id o s , y  todas las 
especies de licores fermentados que son de la misma natu­

raleza.
1805 Las plantas llamadas a léa le  se e n te s , como las que 

son del género de los a jo s, y  de la clase de las tetradyna- 
mias , son también particularmente útiles para la curación de 
esta enferm edad; pues á pesar del nombre que se les da , pa­
san á la ascesencia mientras el primer tiempo de su fermen­
tación , y  parecen contener una gran porcion de materia as- 
cesente ; por otra parte casi todas estas plantas contienen una 
materia acre, que con facilidad pasa por las o rin as, y  pro­
bablem ente por ¡á transpiración insensible ; estas plantas son 
útiles en el escorbuto, favoreciendo estas dos excreciones. Es

cribe: en el 2.0 presenta sus síntomas y  resultas : en el 3.0 sus 
complicaciones: en el 4 .0 propone la curación general de esta en­
fermedad , de sus síntomas , y  de sus complicaciones particula­
res curación que llama de necesidad : en el ; .°  traza Goguelin 
otra curación general de esta enfermedad , y  la llama curación 
de elección : en fin , en el 6 °  propone las recetas de los reme­
dios que ordena en ambas curaciones , y  termina con algunas 
reflexiones, y  entre otras es la siguiente , con que remata : » E l 
» quadro compendioso que he bosquejado, y  el paralelo que he 
« h ech o , me autorizan a decidirme por los vegetables frescos que 
j>son los únicos antiescorbúticos verdaderos, a  Despues de apoyar­
se en las autoridades de Rouseo , W iero , Dodoneo , Lind , Mead, 
R üssel, Murray y  Collin , finaliza con la máxima del Dr. Rouppe, 
que es la siguiente: ■»Siempre que haya á mano vegetables fres- 
» e o s , no hacen falta ni Médicos ni medicamentos para la cu- 
■» ración del escorbuto, u

(b \  La col sobretodo cortada á pedazos, mezclada con sa l, y  
puesta á capas se puede conservar largo tiempo; á esta legum­
bre preparada de este modo , y  bien apretada en una vasija con­
veniente , debió el Capitan Cook la salud de que gozó todo su 
equipage , mientras un viage de tres años. Kramer habia ya ob­
servado , que los navegantes Holandeses padecían ménos el es­
corbuto que los Ingleses, porque habían adoptado este método 
de conservar las berzas. Se pueden conservar del mismo modo 
las cebollas, las chirivías, y  todos los vegetables suculentos.
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probable que algunas de la fam ilia de las con iferas, com o 
el abeto ( a ) y  otras que son diuréticas pueden tam bién ser 

algo útiles.
1806 Es bastante probable que todas las especies de 

le c h e , y  particularmente sus productos com o el suero y  la 
leche de la manteca pueden curar esta enfermedad.

18 0 7 Ordinariam ente se usan en el escorbuto los í d -  
dos minerales ; pero hay razones para dudar de su utili­
dad , y  es cierto que no son remedios eficaces. D e  nin­
gún m odo se pueden dar en cantidad bastante considera­
ble para que sean útiles , com o antisépticos ; por otra parte 
com o no parecen entrar en la com posición de los fluidos 
anim ales, y  com o es probable que pasan por los conduc­
tos escretorios sin alterarse , no pueden producir sino poco 
efecto en los humores.

1808 L a  gran debilidad que constantemente acompaña 
al escorbuto ha dirigido á los M édicos á administrar los tó ­
nicos y  los fortificantes, con particularidad la kina , pero 
su eficacia me parece m u y dudosa. A som bra ver la pronti- 
ttid con que el uso de los vegetables restablece las fuerzas 
de los escorbúticos , lo que parece probar que la debilidad 
que ha precedido depende del estado de los flu id o s , y  que 
ningún tónico puede ser bastante eficaz miéntras que estos 
no están restablecidos á su estado natural ; es así que la 
kina tiene poca acción para moderar el estado de los hu­
mores ; luego debe ser poco eficaz en el escorbuto (¿).

180 9 A l  terminar mis observaciones acerca de los me­
dicamentos que se han usado en el esco rb u to , notaré que 
el mercurio es siempre evidentemente nocivo en esta enfer­
medad.

D es-

(0) Esta es la especie de pino que Bauchino llama picea ma­
jar prima , si ve alies rubra.

(.b) Lind dice haber dado la kina con utilidad para favorecer 
la supuración de las úlceras; pero no cree que este remedio pue­
da curar el escorbuto ; también la ha hallado útil en el babeo 
y  las hemorragias , pero dañosa en las diarrheas.

: Tom. IV , Hh
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r 1 8 1 0  Despues de haber observado que los medios de 
precaver y  curar el escorbuto se conocen h oy m uy bienr 
puede parecer inútil el que y o  entre en un prolixo exa­
men acerca de su causa próxim a ; pero com o es difícil evi­
tar semejantes d iscusiones, y  com o las opiniones falsas pue* 
den perjudicar hasta un cierro punto á la práctica , vo y  i  
proponer lo que me parece mas probable acerca de esta ma­

teria.
• 1 8 IX A  pesar de lo que han asegurado algunas perso­
nas célebres , creo dirigido del testim onio de la m ayor par­
te de los Autores que han escrito sobre esta materia , que 
en el escorbuto los humores experimentan una m utación con­
siderable. Estos A utores nos enseñan que la costra de la 
sangre que se saca á los escorbúticos se diferencia en co­
lor y  en consistencia de la que se observa en la sangre de 
las personas sanas , y  que al mismo tiempo se alteran por 
lo  com ún el gusto y  el color del suero. Las excreciones 
prueban- tam bién que hay en los escorbúticos una m utación 
en el estado de los humores. E l aliento huele mal , la ori­
na tiene siempre un color alto , y  es mas acre que en el 
estado sano ; y  si la ex-sudacion acre de los pies , de la 
que habla el D o cto r H ulm e , es particular á los escorbúti­
cos, servirá con evidencia para probar lo mismo ; pero de qu-al- 
quier m odo que esto suceda , está bastante dem ostrado que 
en el escorbuto se altera considerablemente el estado natu­
ral de los humores. T am bién pienso que á proporcion de 
éste estado se puede tener com o cierto , que la enfermedad 
se producé por un género particular de a lim en tos, y  que se 
cura con certeza, si se m uda el m odo de viv ir y  alimentar­
se. E n el últim o caso no hay ninguna prueba que el man­
tenimiento de que se usa obre de otro m odo que produ­
ciendo un estado y  una condicion particular de los hu­

m ores.
1 8 1 2  Si se presume que el escorbuto depende de una 

condicion particular de los humores , queda que examinar 
quál puede ser esta condicion. Para esto n o tare , que lâ  eco­
nom ía animal posee el poder, singular de m udar los aumen­

tos



tos áscesentes , de m odo que los haga m ucho mas dispues­
tos á la putrefacción ; aunque durante la vida los hum o­
res no adquieren casi nunca un estado de putrefacción per­
fecta , no obstante , es cierto que si el hom bre que se a li­
menta de un género m ixto , se limitará únicam ente al m an­

tenimiento a n im al, sin usar con freqüencia de vegetables, 
sus humores harían demasiados progresos ácia la putrefac­
ción , y  no podría subsistir la salud, (a)-. Estos progresos

ácia
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(a') Según los principios admitidos por Cullen e n  su  Fisiolo­
gía n.° 2 3 6 , mientras el tiempo de la digestión, se desprende 
un ácido que hace desaparecer los efectos de la putrefacción, y
contribuye á mudar l a s  substancias alimentarias en chilo. E l es­
tómago no se puede privar de este ácido , sin que por su a - 
ta padezca la salud ; por esto los alkalis y los absorventes to­
mados en gran cantidad disponen al escorbuto neutralizándose 
con este ácido , y  por consiguiente disminuyendo la cantidad 
que se debe encontrar de él en el estómago. El uso continua­
do largo tiempo de las substancias animales se opone á la ge­
neración de este ácido , produce una acrimonia particular que 
reside en la  parte serosa de la sangre , y  ocasiona una diso­
lución de la linfa coagulable , de donde, depende el grado de 
viscosidad de que goza la masa de la sangre en el estado sano; 
por consiguiente este humor se hace mas fluido : quando se saca 
de la vena parece mas negra , y  quando se la dexa reposar, 
algún tiempo se espesa y  toma un color negro cenagoso ; una 
parte de su superficie está verdosa , y  no se separan de un mo­
do regular sus principios. Esta disposición á la putrefacción au­
menta con la enfermedad; quando el escorbuto ha llegado al 
último grado , la sangre se pone tan negra como la tinta , y  
aunque se menee muchas horas en qualquiera vasija, sus partes 
fibrosas se parecen á los. cabellos que fluctuan en una materia 
turbia. Se ha visto por la anatomía de los cadáveres , que la 
sangre contenida en las venas , ó estravasada , estaba negra y  
pagiza , y  la que se arroja en las diferentes hemorrhagias que 
sobrevienen en el último tiempo de la enfermedad, es de la mis­
ma naturaleza.

Este estado de disolución de la linfa coagulable produce 
varios desórdenes en todas las partes de la economía animal, y  
ningún órgano está libre de los efectos del escorbuto. Se ha en­
contrado por la disección el corazon blanco y pútrido , y  sus ca-

Hh 2 v i-
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ácia la putrefacción parecen consistir en la producción y  
descubrim iento de una materia salina que no parece existir 
en los vegetables, y  que solo podria engendrarse ó  m ani­
festarse en e llo s , haciendo pasar su ferm entación al estado 
de putrefacción. Este estado salino en algún m odo se p ro ­
duce y  manifiesta constantemente por la acción a n im a l, c o ­
m o lo prueban ciertas escreciones de materias salinas que 
se efectúan con constan cia, y  que por consiguiente se d e­
ben presumir necesarias para la salud. D e  todo esto es fá ­
c il de com prehender hasta qué punto el uso continuo del 
mantenimiento an im al, con especialidad quando está y a  en un 
estado de putrefacción sin m ezcla de vegetables , contribuye 
á incrementar á un grado excesivo la acción animal , y  á 
producir y  manifestar una porcion mas excesiva de materia 
salina. Parece ,  según el estado de los humores de que hablé 
mas arriba , que esta cantidad extraordinaria de materia sali­
na existe en la sangre de los escorbúticos ; también está 
confirm ado por la observación que toda interrupción de la 
transpiración, esto e s ,  toda retención de materia salina con­
tribu ye al escorbuto ; esta interrupción (d e  la transpiración,, 
esto e s ,  toda retención de materia ) sucede particularmente 
por la acción del frió , ó  por todo lo  que debilita la cir-

c u -

vidades enteramente llenas de una sangre corrompida. Los pul­
mones estaban negruzcos y  pútridos , y  la capacidad del pecho 
llena de una agua , ó de una serosidad de diferentes colores, y  
corrosiva: en algunos el pericardio estaba pegado á los pulmo­
nes , y  estos á la pleura , y  al diafragma , de modo que estas 
partes tínicamente formaban una masa , y  de tal modo estaban 
confundidas, que apénas se podian distinguir. Los pulmones pa­
recían haber estado comprimidos en medio de esta masa , lo 
que habia quitado la vida á los enfermos precipitadamente. Las 
glándulas del mesenterio se veian obstruidas é infartadas, el hí­
gado con freqiiencia estaba sano , el bazo parecía mas ó ménos 
corrom pido, y  algunas ocasiones tres veces mas grueso que en 
su estado natural. En fin se han hallado los vasos sanguíneos, 
y  los músculos ño’solo gangrériádos y  corroídos v  sino también los 
huesos cariados. Lo admirable1 es que el cerebro generalmente 
se ha hallado sano y  entero.
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cu lacio n , como el poco ó ningún exercicio , 'la  fatiga y  el 
abatimiento del ánimo. Es importante notar a q u í , que uno 
de los primeros efectos ■ del escorbuto es ocasionar prontí- 
jimamente una gran debilidad del sistema (B . P ). N o  se 
sabe bien de qué m odo puede producir esta debilidad el es­
tado de los humores ; pero es presumible que depende de 
e llo s , si se tiene presente lo que se dixo mas a rr ib a , rela­
tivo á las causas , y  á la curación del escorbuto.
- 1 8 1 3  Es posible qu-e esta debilidad tenga una gran par­

te en producir los diferentes fenómenos del escorbuto ; pe­
ro se explicarán estos fenómenos de un m odo mas proba­
ble por el estado salino extraordinario , y  por consiguiente 
por el estado de disolución de la sangre ; y  no pienso que 
sea preciso para aquellos que están, acostum brados á discur­
rir sobre la econom ía animal , examinar , y  explicar mas, 
esta m ateria; únicamente añadiré que si mi opinion acerca 
del estado salino extraordinario de la sangre , com o causa 
próxim a del escorbuto, está bien fundada , será fácil ver que 
una cantidad extraordinaria de alimentos salados puede con­
tribuir mucho á producir h  enfermedad. Suponiendo tam ­
bién que la sal no sufre ninguna alteración ni m utación en 
el cuerpo O ) , sus efectos pueden ser considerables; lo que

se

(B. P.) La observación constante, ha enseñado , como ad­
vierte Macbride , que aunque los escorbúticos están oprimidos y  
molestados de varios síntomas terribles , nunca padecen del es­
tómago , tienen buen apetito , y  sus sentidos permanecen ínte­
gros hasta el último momento de su v id a ; por lo que no se 
puede aseverar que sea universal la debilidad en todos los ór­
ganos y funciones de los escorbúticos: ni tampoco se pued,e afir­
mar que la acrimonia escorbútica tiene un vicio séptico,  pues 
entonces igualmente produciría las calenturas pútridas,, y  el es­
corbuto , lo que no se observa en la práctica,

_ (a) Boerhaave pensaba que la sal marina no experimentaba 
ninguna mutación en el cuerpo ; pero M argraaf ha probado que 
una gran porcion .de. esta sal se convertía en sal anmoniacal, y  
la sal de la orina es de este génerft. Notorio es que todo al-, 
kali fixo combinado con substancias inflamables, como el acey-

te
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se hará todavía mas p rob ab le, si se advierte que todas las 
sales neutras que contienen un alkali fixo se mudan en el 
cuerpo en una sal anm oniacal, que y o  creo es la que dom i­
na especialmente en el escorbuto. Si tengo fundam ento pa­
ra concluir que los alimentos salados contribuyen al escor­
buto , es fácil ver quán peligroso puede ser , d irigidos de 
otra teórica , (¿1) mirarlos com o indiferentes ó  de ningún 

m odo nocivos.
1.3114 Despues.de haber intentado explicar de este mo-

1 ¡ . - : :. .' . . •. M : do­

te forma un xabon neutro , y  es posible que nuéstros humores, 
muden al alkali fixo en alkali volátil , de donde debe resultar 
la  presencia de la sal anmoniacal en la sangre. También pa­
rece que esta sal es uno de los principales medios para man­
tener la fluidez de la sangre 5 pero quando se halla en dema­
siada porcion en este hum or, produce el estado de putrefacción 
que se observa en el escorbuto , lo que da lugar á que la 
sangre se derrame , y  produzca las hemorrhagias. Cullen sos­
pechaba que el escorbuto afectaba particularmente á la boca, 
porque la saliva contiene mas. sal anmoniacal que los otros hu­
mores , pues el alkali fixo desprende dé ella un alkali volátil. 
E l mercurio quizá solo es tan nocivo en el escorbuto , porque des­
compone la sal anmoniacal de que están saturados los humores, 
y  la masa de la sangre.

(3) Teniendo presente la virtud de que goza la sal marina 
para atajar la putrefacción de las substancias animales , se ha 
creído que podia conservar este mismo poder en el cuerpo vi­
vo , y  que de este modo era un anti-escorbutico ; pero basta 
para refutar esta opinion saber , como Pringle lo ha probado, 
que una corta porcion de sal favorece la putrefacción, y  que 
solo se opone á e lla , quando se administra en gran cantidad: 
es así que la cantidad que puede soportar el estómago del hom­
bre es siempre poco considerable: luego debe acelerar los pro­
gresos de la putrefacción , ó al ménos de la acrimonia , pues 
parece que no hay verdadera putrefacción en nuestros humores, 
entretanto que subsiste la vida. . _

N o se puede, pues , dudar que la sal marina contribuye a 
producir el escorbuto , porque esta sal ha ocasionado muchas ve­
ces en los que la han usado en gran porcion , efectos semejan­
tes á los del escorbuto , aunque las otras circunstancias capa­
ces de producir esta enfermedad no se encontrasen reunidas;

con
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do lo que mira á la curación del escorbuto en g en era l, creo 
deber rem itirme á los otros A utores (a), por lo  concernien­

t e  á los síntbmas que piden una cufación particular. 

, D e

-con este abuso. Así Hüxham refiere que una muger tomó una 
libra de agua de mar todas las mañanas por espacio de diez 
días para curarse un tumor escrofuloso; y que no pasando es­
ta agua con libertad por los conductos excretorios ordinarios, 
pasado este, tiempo padeció, la enferma una evacuación exce­
siva del menstruo : las encías constantemente echaban sangre: 
le sobrevinieron petechias en diferentes partes del cuerpo : su 
pulso estaba, acelerado y  lleno : su cara: pálida y algo abota­
gada : su carne blanda y tierna. Esta muger se puso escorbú­
tica ,. de modo que habiéndosela sangrado para atajar la he- 
.morrhagia de las encías , la sangre rezumó muchos dias del ori­
ficio de la san gría , y  por último falleció de una hermorragia 
de narices. Hay otros muchos exemplos que prueban que la sal 
marina sola ha bastado para producir una disolución de los hur 
mores. También se dice que ha contribuido alguna vez para 
ablandar los huesos.

(a) Los principales síntomas del escorbuto que necesitan re­
medios particulares son : 1..° el escozor , comezón , y hongosidad 
de las encías : 2.° el babeo que alguna vez sobreviene espon^ 
táneamente : 3.0 la edema de las piernas : 4 .0 las úlceras que 
afectan diferentes partes del cuerpo, y  particularmente las pier­
nas : j . °  Jas hemorrhagias de estas úlceras , ó de las encías , de 
la nariz, & c . : 6.° los dolores de las extremidades ,, del dorso, 
del pecho , & c . : 7 .0 la disenteria : 8.° la tos seca acompañada 
de dispnea.

1.° Quando el escozor de las encías sobreviene , y  están hon- 
gosas , basta para atajar la relaxacion de las partes lavar la bo­
ca con agua de cebada , en la que se echa un poco de alum- 
bre y  de tintura de mirrha. Pero quando la putrefacción au­
menta , se debe usar el agua de cebada y  la miel rosada acidu­
ladas con qualquier ácido mineral., como el espíritu de s a l , cu­
ya dosis se variará á proporcion del grado de putrefacción de 
jas partes. Antes de usar de las gargarismas se-deben extirpar 
Ja.s partes hongosas con el escalpelo. Quando las úlceras son 
profundas , y  se extienden ., se deben tocar levemente con el 
aceyte de vitriolo puro , ó diluido, cqn una poca a g u a , $eg;un 
que £l enfermo lo podrá soportar ; pero las, mas ,veces basta el

uso



E l e m e n t o »

uso de los vegetables para destruir la afección de las encías, 
sin aplicar en ellas ningún remedio.

2 .0 Para moderar la salivación espontánea se pueden aplicar 
epispasticos en diferentes partes del cu erpo, y  tener el vientre 
libre por las ayudas ó los suaves laxantes. También se procu­
rará aumentar la transpiración, dando de quatro á quatro ho­
ras bolos compuestos de triaca , alcanfor y  azufre. A l mismo 
tiempo se harán gargarismas con el oximiel excilk ico , el agua 
alutninosa , ó con un cocimiento de corteza de encina : también se 
podrá tomar interiormente la kina y ¡el elixir de vitriolo, y  per­
mitirle al enfermo un poco de vino añejo.

3.0 Quando es moderada , blanda y  poco dolorosa la edema 
de las piernas, basta hacer en ellas ligeras friegas con una ba­
yeta impregnada del humo del benjuí , ó de qualquiera otra go- 
m á arom ática; pero quando las piernas están muy hinchadas, 
duras y  doloridas , encarga Lind exponerlas media hora por tna¡- 
fiana y  tarde al vapor del agua* caliente;, en la que se eché 
un poco de vinagre ó sal anmoniaco, y  que despues se unten 
con el aceyte de palma : si este medio unido al régimen ve­
getal no disipa la hinchazón , quiere este Autor, que se exciten 
los sudores en la parte , exponiéndola al vapor del espíritu de 
vino quemado , ó aplicando en ellas saquillos de sal caliente. 
Hulme dice haber conseguido grandes utilidades en los casos 
de tumores dolorosos , de las friegas hechas con el aceyte de 
olivas , y  el zumo de limón ó de naranja.

4.0 Las úlceras de las piernas ó de las otras partes del cuer­
po piden la misma curación ; se aplicarán en ellas hila seca , ó 
se comprimirán blandamente , y  se usarán los antisépticos que 
encargué para corregir el estado de putrefacción de las encías, 
como la miel rosada, acidulada con el espíritu de vitrio lo , el 
ungüento egypciaco , ó quando la ulcera es considerable y do­
lorosa se la pueden poner cataplasmas hechas con la harina de 
avena , cocida en agua y  vinagre , á las que se añadirá un 
poco de aceyte.

5.0 Quando sobrevienen hemorrhagias considerables , es me­
nester recurrir á los ácidos vegetables ó minerales , y  á la 
luna. ,

6 .° Lind ordena en los dolores de los miembros el oximiel 
escilítico en una mixtura diaforética caliente , permite el vino, 
como cordial , y  hace tomar al enfermo al tiempo de irse a acos­
tar agua templada de avena , á la que añade un poco de vi­
nagre. Hulme encarga en este caso un linimento con el acey-
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te de olivas y  el zumo de limón : quando hay un dolor agu­
do del pecho sin calentura, dice, que una sangría de seis u ocho 
onzas alivia por lo común en el mismo instante , pero prohí­
be su reiteración , y  aconseja el vexigatorio, si continua el do­
lor ; y  advierte que nunca lo ha usado, aunque Rouppe lo  ha 
encargado con fundamento.

7 .0 La diarrhea que acomete á los marinos que padecen el 
escorbuto, no se debe atajar al instante , solo se la debe 
moderar por medio de los tónicos unidos con los ácidos, co­
mo la tintura de. rosas acidulada, y  las frutas subácidas. Lind 
ha dado alguna vez con utilidad quatro ó cinco granos de 
alumbre crudo con el diascordio quando los enfermos arrojaban 
Una gran porcion de sangre por las cámaras. La infusión del 
vejuquillo en aguardiente , dado en dósis corta, con freqüen­
cia reiterada , le ha parecido el remedio mas eficaz para de­
tener la disenteria escorbútica j despues se puede recurrir á los 
tónicos amargos.

8.° En la tos seca y  en las otras afecciones escorbúticas del 
pecho , convienen los vexigatorios ó los cauterios quando los 
enfermos se han desembarcado ; también es muy del caso que 
suban á caballo y  que tomen la leche , ó que se mantengan 
únicamente con vegetables ; también se les puede dar para fa­
vorecer la espectoracion , el oximiel escilítico y  la goma an- 
moniaco. Se debe notar por lo respectivo á la curación gene­
ral de los escorbúticos que x.° todas las evacuaciones son no­
civa s, con especialidad quando la enfermedad está adelantada. 
Entonces se evitarán la sangría y  los purgantes violentos pe­
ro siempre se conservará el vientre libre por los laxantes : 2.0 siem­
pre es preciso guardarse de exponer de repente los escorbúticos 
al ayre lib re; y quando se creerá deber exponerlos al ayre , se 
les dará un vaso de buen vino acidulado con el zumo de lin on 
ó dê  naranja , que es un buen cordial: 3.0 quando se empeza­
rán á dar á los escorbúticos frutas , ó qualquier vegetables, de 
que habrán estado privados por mucho tiempo, se usará de mu­
chas precauciones , rezelando que el exceso produzca una di­
senteria que las mas veces es mortal : 4 .0 todos los medicamen­
tos extraídos de los minerales como el hierro , el antimonio, y  
sobre todo el mercurio perjudican á los escorbúticos : 5 .0 los nar­
cóticos ocasionan un extremo abatimiento , y  aumentan la opre­
sión de pecho , y  no se deben dar sino en los casos de una ne­
cesidad absoluta , como en la diarrhea, y  elegir los mas cálidos; 
danan ménos quando sobreviene un cu rso, ántes ó durante su 

Tom- I K  Ii ar-
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acción. (25. P.) Cullen da despues del escorbuto en su Nosolo­
gía los caractéres de la elefancía, de la le p ra , de la framboe- 
s a , y del trichoma. Confiesa que no se atreve á decidir nada 
sobre estas enfermedades porque nunca las ha visto. Sin embargo yo 
he creído deber intentar la ilustración de lo que se ha escrito 
acerca de las dos primeras , y  dar únicamente el carácter de las 
otras dos.

D e la elefantiasis ó de la elefancía.

L a  cútis está apretada , arrugada , áspera , untuosa y  sin 
p e lo ; las extremidades están insensibles , salen tubérculos en la 
cara que la ponen horrible , la voz es ronca y  parece nasal o 
salir por las narices. N . C. G . L X X X V 1I.

L a  elefancía se ha llamado así porque en esta enfermedad, 
la cútis se endurece y parece al cuero del elefante , los mo­
dernos la han llamado mal de San Lázaro , laceria y  lepra, 
que es el nombre que está mas por lo común recibido. Este úl­
timo nombre se debe á los Arabes , pues entre los Griegos la 
palabra lepra significa una especie de sarna que corroe la cú­
tis , y  la hace caer como si fuera escama. E l  nombre de ele-

fan-

(B. P.)  Sin embargo que la putrefacción crónica que acom­
paña constantemente al escorbuto , es de una índole particular, 
y  que corrompe con especialidad al xugo huesoso, como sostie­
nen Selle y  Stoll , lo que intenta probar el último , haciendo 
ver que aun ántes que se manifiesten señales de disolución ni pu­
trefacción en la sangre , y  en todo lo demas del cuerpo , ya  
se ven acometidos los huesos en el escorbuto ; con todo no 
creo con el mismo Stoll que convengan indistinta é igualmente 
los antisépticos en todos los escorbutos, ni sus periodos , pues 
habiendo antisépticos refrescantes , antisépticos tónicos y  anti­
sépticos estimulantes , estos se deberán variar, según los sín­
tomas activos ó pasivos del escorbuto, el clima y  la constitu­
ción del tiempo. A s í,  en un clima húmedo, caliente y  austral, 
c o n v e n d r á n  para la curación del escorbuto lo s  antisépticos re— , 
frigerantes y  xabonosos, como los limones, naranjas, la acedera 
y  su conserva , las frutas , los ácidos minerales. & c . En un 
clima frió y húmedo el calor de la lumbre,, el exercicio , e 
vino , las plantas aromáticas amargas , las resinosas , como el 
abeto y  el p ino, la codearía , la cebolla y  ajos serán excelen­
tes antisépticos.
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fancia parece haber pasado de los Egypcios á los Romanos , y  
solo haberlo adoptado los Griegos ácia el tiempo de Asclepia- 
d e s , en el que se c re y ó , según Plutarco que esta enfermedad 
era nueva. Pero esta opinion parece fundada únicamente en que 
se adoptó un término nuevo para señalarla , pues su origen su­
be á ios tiempos mas remotos. Así Eustaquio , Obispo de A n- 
tioquia, nota en sus Comentarios sobre el bexdemeron , que el 
primero que padeció la elefancía fué Pharaon, R ey  de Egypto, 
al que Dios castigó de este modo por haber muerto muchos 
Judíos ; este Pharaon parece ser el que vivia quando nació M oy- 
ses ; pero sin apoyarme en este hecho para probar la antigüe­
dad de la elefancía, parece irrefragable que los pueblos mas 
antiguos la han señalado con el nombre de enfermedad blanca, 
porque uno de sus caractéres quando llega á su mas alto gra­
do , consiste en dar un color blanco á la cútis y  á los cabe­
llos. Así el término caldeo mestora , y  el hebreo sarathth sig­
nifican blanco; los Persas parecen haber señalado del mismo mo­
do la elefancia; por esto Herodoto lib. i ° .  n.° 138 la llama en­
fermedad blanca , y  señala con el nombre de lepra los exán- 
themas que se parecen á la eiefancia ó que la preceden. Ved 
aquí, el modo con que se explica. « Qualquiera que tiene la piel 
«cubierta de pústulas que se desprenden como si fueran esca­
rnías ó que padece la enfermedad blanca , no puede entrar ?n 
« la  poblacion , juntarse ni tratar con los otros Persas.”  Ua  
pasage que se encuentra al fin del 2 .0 libro de los Pronósticos 
de Hippócrates , no dexa ninguna duda que la enfermedad blan­
ca es la elefantiasis. Dice Hyppócrates. «Las enfermedades blan- 
«cas de la cútis son las mas funestas de todas , como la que se 
« llama enfermedad phenicia. <c Galeno en su glosario sobre Hippó- 
crates, que se debe entender aquí por enfermedad phenicia , la 
elefancía :; lo que prueba que esta enfermedad era común entre 
ios Phemcios , y  poco conocida de los Griegos , pues Hipnó- 
crates se ve obligado á servirse de un término nuevo y á dar 
su explicación. Aristóteles adoptó la misma denominación en la 
sección 10 de los problemas párrafos 35 y  3 6 ; y e n  el libro 3.® 
de los animales cap. n .  en donde dice : « e n  la especie de 
«exantema llamado leuce , todos los pelos se ponen blancos, « co-
Í r í l  \  f ní\ rmedad en la clase de los exánthemas ca- 
C r  Aristóteles bastante bien su naturaleza que' consiste en la 
dureza y  espesor de la cutis.

h a b í% n h fermedad epidémica de la IsIa de Délos , de la que 
habla Schines en su carta a Philocrates , y  que Sauvaees 11a-

a gmas)a de DeIos > (véase el fin de la nota b del núme-
I¡ 2 ro
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ro 1668) también se señala con el nombre de leuce , y  se la debe 
mirar con Mercurial como una variedad de la elefancía. Mr. Lar- 
ch e r, que acaba de dar una excelente traducción francesa de 
H erodoto, enriquecida de notas preciosas , y  cuya autoridad es 
aquí de gran peso , cree igualmente que se debe reducir esta 
enfermedad á la lepra blanca, esto es , á la elefancía. Véase su 
tomo i ° .  de la traducción de Herodoto , nota 314.

Era tan raro ver la elefancía entre los G riegos, que se per­
dió de vista la verdadera significación de la palabra leuce , y  
se la señaló con el nombre de vitÍligo , que es una enfermedad mas 
ligera de la cútis ; otras veces se significó baxo el nombre de 
leuce una enfermedad particular que se diferenciaba del vitÍli­
go , porque profundizaba mas , y  porque se ponian blancos los 
pelos ; pero parece según la descripción que de ella se encuen­
tra en los antiguos que esta enfermedad era realmente el prin­
cipio de la elefancía , y  que Celso , Paulo Egineta , Aecio y  
otros muchos Griegos modernos no han tenido razón para ha­
cer de ella un género diferente. E l aliarás ó la lepra llanca 
de los A rabes, se debe también considerar como el principio 
de la elefancia , porque Avicena describiendo la elefancía ba­
xo el nombre de lepra , solamente habla de sus síntomas mas 
graves.

D e todo lo expuesto hasta aquí resulta que se pueden com - 
prehender baxo el nombre de elefancia , todas las enfermeda­
des en que la cútis se úlcera y  se pone blanca , como igual­
mente los pelos ; tampoco se debe excluir de ella la lepra de los 
Hebreos ó Judíos , aunque estos hayan comprehendido baxo el 
mismo nombre una especie de sarna muy rebelde. Pero hay mo­
tivo para creer , como voy á intentar probarlo que no se debe 
juzgar únicamente de los caractéres particulares á la lepra de 
los Judíos por los capítulos 13 y  14 del Levítíco , porque co­
mo la nota francisco Valles en su libro de Sacra Philosopbia , los 
Sacerdotes solo estaban encargados de juzgar espiritualmente de 
la gravedad de la enfermedad , y no como Médicos ; lo que 
será fácil de comprehender, si pruebo que ninguno de los Pue­
blos antiguos que han seqüestrado los leprosos de las poblacio­
nes , no los han hecho salir de ellas porque tuviesen á la enfer­
medad como contagiosa, sino por otros motivos y  razones religio­
sas. Así los Persas, como lo refiere Herodoto en el lugar citado 
mas arriba, excluían de las poblaciones á los que padecían la 
elefancia incipiente ó confirmada, y  no tenían ninguna comunica­
ción con ellos, porque pensaban que estos enfermos habian pecado 
contra el Sol que adoraban 5 por la misma razón tampoco querían

que
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que ninguno de ellos ofreciese ni sacrificase pichones blancos. 
Schines hablando de la especie de lepra que incomodó á los 
habitantes de la Isla de D é lo s, dice, que atribuían su causa á 
la ira de A p olo , porque habian enterrado en su Isla contra su 
precepto, á un hombre de calidad. Véase el tomo i .°  de la 
traducción de Herodoto. por Ivlr. Larcher. Este horror á la le­
pra y á la elefancía , como lo refiere Plutarco , era particular 
á los bárbaros } pero no parece que tenían el contagio , pues con 
freqüencia se casaban personas sanas con leprosos. Así Plutar­
co en la vida de Artaxerxes, dice que este R ey casó á u h i­
ja  Attosa , aunque su cuerpo estaba corroído por una lepra blan­
ca , y  que para libertarla de esta enfermedad hacia continuas 
oraciones á Juno ; el camino que iba. al templo de esta Diosa, 
estaba lleno de carros cargados de ricas ofrendas , que este R ey 
enviaba para que le fuera favorable ; lo que prueba que estos 
Pueblos estaban persuadidos que bastaba para curarse apaciguar 
la divinidad que habia castigado de este modo á los que la 
habian ofendido.

Basta leer con atención los capítulos 13 y  14 del Levítico 
para convencerse que los Judíos, del mismo modo que los otros 
pueblos han considerado la lepra como un efecto de la ira de 
D io s, y  quando exáminaban el cuerpo de los leprosos se dete­
nían mas en considerar la variedad de los colores que creían ser 
una señal de castigo divino , que en determinar el daño de la 
enfermedad ó el grado de contagio. Así miraban como verda­
deramente leprosos , y  seqüestraban de las poblaciones á aque­
llos en cuya cútis sobrevenía un tum or, una sarna ó una man­
cha reluciente que parecía profundizar y  extenderse , y  cuyos 
cabellos se ponian blancos. A l contrario no excluían á aquellos 
cuyas manchas eran superficiales , levemente negras , y  no se 
extendían. La lepra les parecía confirmada, y  no hacían ninguna 
gracia al leproso , si el tumor de la cútis era blanco, si se en- 
blanquecia el pelo , y  si se descubría la carne viva por baxo 
del tumor. Pero quando la lepra se elevaba en toda la cútis, y  
la cubría enteramente desde los pies hasta la cabeza , sin excep­
tuar ninguna parte , el que ¡a padecía, de este modo se conside­
raba por el Sacerdote, como puro y  digno de la sociedad ; si 
parecía despues. carne v iv a , como sucede alguna vez al acercar­
se la curación , se miraba de nuevo al enfermo como impuro 
y  se seqüestraba de la poblacion, y  únicamente se miraba co­
mo limpio y  puro, si la carne viva se ponia blanca , esto es 
si la enfermedad se agravaba. Mr. Raymond erradamente pro’ 
cura en la pág, 68. de su historia de la elefancía , explicar es­

tos.
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tos usos de los Judíos , defendiendo que la lepra, perdía su 
qualidad contagiosa quando la carne se ponia blanca 5 y  Mr. 
Lorry , no tiene mejor fundamento para sostener en la p á g . 372 
de su tratado de las enfermedades de la cútis , que la car­
ne viva que parecía en el tumor , era una señal funesta en 
la lepra de los Judíos. Lo cierto es , que nunca pensáron 
los Judíos que su lepra fuese contagiosa , y  que la mira­
ban como efecto de la ira de Dios. Las ceremonias usadas pa­
ra purificar á los leprosos , cuya descripción se ve en el capí­
tulo 14  del Levítico , prueban que los Judíos no pensaban en 
curar los enferm os, y  que no temían el contagio, pues el Sa­
cerdote se acercaba á ellos , les tocaba y  hablaba ; así to­
maba sangre de la víctima que se habia inmolado para aplacar 
á Dios , la introducía en la oreja derecha del que quería puri­
ficar , de allí sobre el pulgar de la mano derecha, y  sobre el 
dedo gordo del pie derecho , despues derramaba aceyte en las 
mismas partes , y  concluía vertiéndolo en la cabeza ; hay apa­
riencias que si se hubiese temido el contagio , no se hubiesen 
acercado tanto los Sacerdotes á los leprosos.

Como todos los Médicos que han florecido por mas de 16 si­
glos han querido encontrar indicios del contagio en las señales 
de la le p ra , cuya enumeración se encuentra en el Levítico, 
y  no se han parado en conocer los motivos de las ceremonias 
adoptadas por los Ju d ío s,  he creído deber consultar los A u ­
tores que se han ocupado mas en explicar estos motivos, como 
Josefo el Historiador, Philon el Judío , y  San Clemente Alexan- 
drino. E l i .°  en el libro 3.0 cap. 10. de las Antigüedades J u d a i­
cas , dice positivamente que los leprosos solo se excluían de la 
Sociedad de los otros hombres , porque se miraban como im­
puros ; del mismo modo los que padecían la gonorrhea , ó que 
habían tocado un cadáver , y  se trataban igualmente las mu­
geres miéntras sus menstruos y  sus sobrepartos. En el capítu­
lo en que este Historiador procura demostrar que los Judíos no 
han estado expelidos del Egypto , porque estaban infecciona­
dos de la lepra, da por prueba que Moyses estaba puro y  do­
minaba á hombres puros ; añade que este legislador no ex­
cluyó á los leprosos de la Sociedad, sino para honrar á Dios, 
y  que sin este motivo hubiera podido establecer una ley con­
traria , con especialidad si hubiese estado él mismo infecciona­
do de la lepra ó su Pueblo , porque en muchas Naciones loj 
leprosos no solamente no se excluían de la Sociedad , ni se 
despreciaban , sino que al contrario están muy respetados y col­
mados de honores á estos se les confián las mas importantes

ex-'
■
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expediciones militares, los negocios mas implicados en el G o ­
bierno público , y  se admiten en los Templos y  en los Santua­
rios.

Philon en su libro acerca de la inmutabilidad de Dios , pro­
cura darnos á su modo una idea de lo que los Judíos enten­
dían por impuro , y  asegura se debe mirar como impura la; 
mezcla mas ligera de lo impuro, con lo que está pu ro: así 
dice este A u to r , quando la carne viva parecía en un leproso,, 
se le miraba como impuro , porque la carne sana mezclada co a  
la que no lo está es impura , é indica un estado semejante del 
a lm a; por está razón añade Philon, que se excluía como impu­
ro aquel que solo tenia una lepra parcial , y  que se miraba 
como puro aquel que estaba cubierto de lepra desde la cabeza 
hasta los p ies; repite lo mismo en el libro de Plantatione Noe, 
y  dice también que la diversidad de los colores de la cutis es 
la señal de un espíritu variable , falso y  de dos caras ; y  al 
contrario , que un color solo es indicio de la verdad y  de la 
constancia. Los Judíos juzgaban del mismo modo de la lepra 
de los vestidos , de las casas , & c . esto es ,  creían general­
mente que la variedad de los colores desagradaba á D io s , quales- 
quiera que fuesen los objetos en que se observaba esta va­
riedad.

San Clemente Alexandrino (pedagogo lib. 3. cap. 1 1 .)  se 
explica casi del mismo modo que Philon , y  d ice: que Moyses 
solo excluyó de la Sociedad como profanos á aquellos cuya cu­
tis estaba salpicada y jaspeada de diferentes colores , como la 
piel de las serpientes. Estas son sus palabras formales traducidas 
del Griego ?>Moyses excluye como impuro lo que está mancha­
ndo de varios y  diferentes colores, y  que es semejante á las 
«escamas de la serpiente. «

En vista de este pasage, parece que los Judíos excluían par­
ticularmente de las poblaciones á los que padecían la especie 
de elefancía , que los Autores de la edad media han descrito 
con el nombre de lepra tiria.

Según las observaciones antecedentes, es constante que los 
antiguos no han mirado la elefancía como contagiosa, y  que 
realmente no lo es , porque personas afectas de esta enferme­
dad se han casado con otras que no lo estaban , sin comuni­
carles ningún vicio , y  han procreado hijos sanos : aun aquellos 
que han admitido el contagio convienen en este hecho : así V a -  
lesco de Tarenta dice haber visto una niña nacida de un le­
proso y  de una muger sana bastante bien parecida. Verdad es 
que pretende que se ha observado en Príncipes leprosos , que en

es-
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estos casos la lepra se habia manifestado á la 3.a ó á la 4.a ge* 
neracion ; pero com oValeseo solo cuenta este hecho de oídas, 
no puede servir de prueba , y  si esto hubiese sido constante, 
hubiese habido exemplos freqüentes de esto en Pueblos de la Asia, 
en los que esta enfermedad era muy común. Se puede , pues, 
asegurar con Mr. Raymond que no hay ningún exemplo exac­
tamente circunstanciado y visto por observadores atentos que 
conteste el contagio de esta enfermedad , aunque en el siglo 10 
en que era muy común , los Obispos que cuidaban á los lepro­
sos fuesen á lavarlos con freqüencia , y  hacerles otros servicios 
fraternales ; aunque se les permitía á estos enfermos salir de su 
casa común para mendigar , y  aunque aquellos que les daban 
limosna les besaban por lo común la mano , como lo hizo el 
R e y  Roberto en una peregrinación. En fin , se han visto mu­
chas veces á infelices desvalidos exentos de este m a l, obliga­
dos para tener que comer á refugiarse á los Hospitales de le­
prosos , com er, beber y  acostarse con ellos sin infeccionarse del 
virus. La sensación de horror y  aversión que inspira esta en­
fermedad parece , p u e s , haber dado lugar á la idea del conta­
gio , como lo indica Areteo al fin de la descripción que da de 
e lla , en donde dice : ¿Quién no huirá , ó quién no tendrá hor­
ror á tales enfermos? Verdad es que al principio del capítulo 
que contiene la curación de la elefancía , el mismo Autor la 
considera tan contagiosa como la misma peste ; pero parece que' 
algún Copiante ha añadido este preámbulo. También sospecho 
que es supuesto el principio del capítulo 3.0 en que se encuen­
tra la descripción de la elefancía. Paulo Egineta y  Actuario, 
que han escrito despues de Areteo , no hablan del contagio. A r -  
chixenes , cuyos términos refiere Aecio , es el primero que sos­
tuvo que era peligroso conversar con los que padecían la ele­
fancía quando habia subido á tal grado que las úlceras exha­
laban un olor hediondo ; pero no se apoya en ninguna obser­
vación , y  parece que solo adoptó esta opinion por el horror 
que le habia inspirado esta enfermedad. Los -que lo han se­
guido han insistido en lo que habian defendido , y  han pre­
tendido que la elefancía era contagiosa en todos sus periodos; 
pero como advierte Mr. R aym ond, pág. 112. jjquando han que- 
j;rido asegurarse del hecho no han podido encontrar ningún 
»exemplo que lo establezca. Fernelio de morbis occultis lib. í . °  
jjcap. 12. despues de haber adoptado la opinion común , confíe- 
v sa  no obstante que por mas informaciones que ha hecho , ja­
lm a s  ha podido descubrir un caso que lo atestiguase. Foresto, 
«FabriciO j P la tero , & c . que pensaban como el público sobre

j; es-
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» esta m ateria, sin embargo admirados de ve r  la frequencia día- 
ria de los leprosos con las personas sa n a s , aun entre a. 

»dos , sin que se siguiese ninguna comunicación del virus , se 
„ vieron obligados á atribuir su origen ordinario a ciertas qua- 
«lidades del ayre y  de la d ieta.« Galeno de oídas afirma que 
algunas personas que vivian con un elefanciaco habían contraigo 
la°enfermedad ; pero como este Médico era muy crédulo , su 
testimonio no puede ser aquí de ningún peso ; por otra parte 
cita la curación de dos enfermos que presenció , y que no com u­
nicaron la enfermedad á los que andaban á su lado. Gordon dice, 
haber visto á un Bachiller de Medicina de Montpeller que contraxo 
la elefancia de una Condesa con quien cohabitó ; pero la faci­
lidad con que el Bachiller padeció el contagio prueba que la 
enfermedad de la Condesa era una sarna , ó una de las varie­
dades de la lepra de los Griegos. Fuera de que Gordon nota 
que las señales de la elefancia las mas veces son equívocas, y  
que la enfermedad solo está confirmada , quando la misma cara 
está afecta : añade Gordon que habia abrazado en otro tiempo 
distinta opinion } pero que despues que habia emprendido su 
obra ( lo  que hizo en el año de 130; , despues de haber exer- 
cido la Medicina por el espacio de 20 años) habia mudado de 
dictámen, y  que no se atreveria á juzgar de ningún leproso: 
luego si la cara de la Condesa hubiese estado; desfigurada por 
esta enfermedad , no se puede dudar que hubiese mas bien ins­
pirado horror que amor al Bachiller joven. He creído deber referir 
aquí el año en que Gordon comenzó á escribir , para destruir 
la opinion de los que piensan que este exemplo prueba que la 
enfermedad de la Condesa era venérea. Esta observación demues­
tra con certeza que con freqüencia se ha confundido la elefan­
cía con otras erupciones de la cútis que eran contagiosas : y  
añadiré que la dificultad que Gordon encontró para determinar 
las señales características de la enfermedad nos daba motivo para 
creer que vió tantas veces personas sanas vivir impunemente 
con leprosos , que no atreviéndose á negar el contagio no ha 
sabido y a  qué partido tomar ; por lo qual concluye diciendo que 
solo Dios sabe lo que hay en esto , y  que él lo ignora : Deus 
tamen scit veritatem , ego nescio.

La analogía que todos los Autores han encontrado entre 3a 
elefancia y  el escorbuto , hubieran podido bastar para quitar las 
dudas acerca del contagio de la primera enfermedad , pues hoy 
he sabido que el escorbuto , cuyos progresos son mucho mas 
rápidos y  tan horrendos , de ningún modo es contagioso; pero 
tengo por inútil recurrir á este medio , porque está suficiente- 

Tom. I V .  K k men-
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mente demostrado, según todo lo que acabo de d ecir, que es 
falsa la opinion generalmente recibida ; por lo que he quitado 
del caracter que Cullen da de la elefancía el epíteto de conta­
giosa , que ha añadido , dirigido de Sauvages. También notaré 
que los Comisarios encargados por el R ey para dar su dictámen 
sobre el mal roxo ó la elefancía de Cuyena , me parecen haber 
decidido esta qüestion con un poco de ligereza : convienen que 
en siete años no se han podido juntar en la Guyana Francesa si­
no 27 enfermos, de los quales quatro se han excluido despues 
del último examen , como que no tenían ningún síntoma de le ­
pra. Un número tan corto de leprosos á proporcion de la po­
blación de la Colonia , y las quatro personas que han vivido al­
gún tiempo en medio del pretendido contagio, sin haber sido aco­
metidas de é l , hubieran debido determinarlos á examinar de mas 
cerca la opinion contraria; pero no lo, hiciéron , se contentan 
con establecer de un modo v.^go y  anfibológico »que la concor­
d a n c ia  unánime de los Autores antiguos era suficientísima pa- 
»ra conceder á las afecciones leprosas un grado de contagio 
)) relativo á lo intenso de las otras causas y  de sus efectos;« 
no se han detenido en indagar si esta concordancia ó concier­
to que miran como unánim e, estaba realmente fundado en la 
observación : no traen un hecho bien contestado , ó por me­
jor decir solo se apoyan en uno solo que se refiere en las A c ­
tas de Copenhague , en las que parece se confundió con la ele­
fancía una enfermedad epidémica , que se distinguía de ella en 
que reyna particularmente la Primavera y  el Otoño , é inmo­
laba muchas víctimas : la verdadera elefancía se distingue de 
las otras enfermedades en que sus progresos son muy lentos, y  
porque no es particular á ninguna estación. En vano añaden los 
Comisarios que este hecho está confesado por Mr. Raym ond, el 
que por otra parte no ha dexado escapar fiinguna ocasion de 
hallar defectuosa, ya la disposición heredada , ya la intimidad 
conyugal , ya el comercio de la sociedad ; pues el mismo Mr. R a y ­
mond pajece haber confundido con la elefancía otras muchas en­
fermedades que se distinguen esencialmente de ella en muchos 
resp e to sco m o  la lepra que reyna en las Costas de Noruega, 
la del Norte , la de la Holanda , la de las Montañas de Escocia, 
la de Asturias , y  otras muchas afecciones que son variedades 
de la lepra de los G riegos, como Mr. Sauvages lo ha notado 
por lo respectivo á la última. N o me detendré aquí en un exa­
men mas, prolixo acerca de esta materia , porque es imposible 
decir todo : basta para convencerse de lo que he defendido no 
perder de vista el carácter propio de la elefancía. He probado
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suficientemente que los Legislaáores antiguos no tuvieron nin­
guna idea del contagio , que habían mirado la lepra como un 
castigo divino , y  que el seqüestro de los leprosos era una ex­
comunión religiosa ; por consiguiente no me detendré en im­
pugnar lo que se encuentra acerca de este asunto en la Me­
moria sobre la elefancía de Cayenna, publicada por los Comisa­
rios de que hablé arriba. En quanto á lo que se ha publicado 
que esta enfermedad solo ¡sé extendió en la  Europa de resultas 
de las. cruzadas ¿ véase lo que acerca! de esto ha dicho M. R ay- 
inond. Paso ahora á la descripción de la elefancía.

Los principios de esta enfermedad , de los que Areteo ha da­
do una buena descripción , son difíciles de conocer , no hay nin­
guna señal que indique su próximo acometimiento, parece que 
reside al principio en las entrañas del vientre inferior , y  que 
no se muestra exteriormente, sino quando el hígado y  el bazo 
han padecido mucho tiempo ántes. Entonces el color de la r a ­
ra toma un encarnado obscuro que tira á negro .j los ojos pa­
recen relucientes, y  estrechados por la contracción de los párpa­
dos : la respiración es d ifícil, la voz ron ca, y  el enfermo pa­
rece que habla por la nariz : los pelos se ponen muy delgados 
y  pequeños , y  el color de la cutis varia. Según la observa­
ción de Paulo Egineta la cutis ya está encendida , otras veces 
muy blanca, y  con freqüencia n e g ra lla s  venas que se extien­
den en la cara y  pecho se ensanchan bastante : el sudor y  él 
aliento huelen mal , se ponen los enfermos tristes , y alguna vez 
en términos de sufocarse miéntras el sueño : sobrevienen dife­
rentes tumores duros, ásperos y escabrosos en todo el cuerpo: 
el hueco que dexan estos tumores se hiende y  cretea como el 
cuero del elefante ; poco tiempo despues todo el cuerpo se hin­
cha por igual. Los pelos de las manos y de los muslos , de las 
piernas y  del puvis , de la barba y  de la cabeza se caen : los 
enfermos se quedan enteramente calvos , ó sus cabellos del mis­
mo modo que todos los pelos de su cuerpo se ponen blancos. 
Se descubre en la cabeza una gran porcion de grietas profun­
das y ásperas , los tumores de la cara están duros , se levan­
tan en punta , su extremidad las mas veces es blanca , y  su ba­
se de un color verdoso. El pulso es pequeño, lento y  obscuro^ 
Se forman en la lengua tuberculillos duros. E l medio de las 
mexilias está ligeramente encendido , las cejas están privadas 
de pelo , muy sobresalientes y  atraídas ácia abaxo por su mis­
mo peso : las narices están singularmente dilatadas por tumores 
negros. Los labios se ponen duros, sobresalientes y  negros : las 
orejas adquieren un tamaüo extraordinario : la dificultad de la
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respiración aumenta con la enfermedad , y los tumores se mu­
dan en^úlc.eras fétidas: alguna vez se corroe la ternilla de la na­
riz , y  aun la misma nariz se cae , del mismo modo que las ex­
tremidades , como los dedos , los pies , la extremidad superior 
en tera, y  las partes de la generación : en fin , la muerte no aca­
ba los tormentos crueles que padecen los infelices afectos de es­
te azote hasta que se han mutilado y  desgarrado á pedazos. 
Esta enfermedad por razón de su duración se ha comparado al 
elefante , que es uno de. los animales mas longevos. Los A ra­
bes la han llamado, lepra * porque acomete y  corroe desde luego 
la ternilla de la nariz , que se llama lepos en Arabe. Gordon 
dice que no se debe mirar la elefancía , como confirmada sino 
quando la cara está evidentemente afecta , esto es , quando la 
nariz principia, á engrosarse , las orejas á prolongarse , y á d i­
ficultarse la respiración : insiste particularmente en estas muta­
ciones de la fisionomía , porque habia observado que en su tiem­
po se engañaban groseramente en el juicio que hacian de los 
leprosos. Así no quiere que se miren como señales de la le ­
pra las deformidades de las extremidades , mientras que la cara 
está intacta.

Se puede mirar la especie de elefancía, que acabo de des­
cribir , como la única verdadera ; las otras especies no son otra 
cosa que unos síntomas variados de la mi'sma enfermedad. Los 
Médicos Arabes han admitido quatro especies de elefancía, que, 
según ellos , se diferenciaban entre sí por razón del humor que 
creían dominar : i .°  la lepra elefántica , que es aquella cuya 
descripción ha dado Areteo , era la superior y  mas terrible que 
las otras especies por la gravedad de sus síntomas , del mismo 
modo que el elefante sobrepuja á todos los otros animales por 
su masa enorme : la caracterizan particularmente por la peque­
nez de los ojos , el embarazo de la nariz , las rugas de los pár­
pados , y  el color negro aplomado de la cara , que sobre todo, 
es sensible quando el enfermo se expone al ayre frió. Sobre­
vienen especies de nudos ó tubérculos pequeños y  duros en 
todo el cuerpo. La insensibilidad del carcañal y de las otras 
partes es mas considerable que en las otras especies. Los en­
fermos se ponen melancólicos y  estúpidos. La orina está desco­
lorida y  escasa , la sangre negra y  espesa : 2.° la elefancía alo- 
peciana , llamada de este modo , porque los cabellos, y  todos 
los pelos del cuerpo se caen , del mismo modo que sucede mien­
tras los grandes ardores del Estío , á la zorra , que los Griegos 
llaman alopeqs'. Esta se caracteriza por el rubor obscuro y la 
hinchazón de la cata , en la que sale« diferente? tumores y úl-
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ceras virulentas : las cejas no tienen ningún pelo , los ojos están 
encendidos é inflamados , los párpados retorcidos y  duros , el 
cuerpo exhala un olor fuerte y  hediondo, la sangre sale de la 
nariz : también rezuma alguna vez sangre mezclada con sanie 
de las pústulas que cubren la cara : 3.° la elefancía leonina, lla ­
mada así por causa de la mirada del enfermo que es terrible, 
y  de la disposición que tiene á encolerizarse y  enfadarse. Los 
ojos se ponen muy redondos , sobresalientes , relucientes, y  muy 
movibles , las venas están muy hinchadas , y  las narices delga­
das. La ronquera es mas considerable , la cutis tiene un color 
cetrino obscuro , el enfermo siente comezon y  picor en la cara 
y en los párpados, la orina levemente cetrina, y tenue, la cu­
tis se hiende y  gretea en diferentes parages , y  también la so­
brevienen muchas erupciones herpéticas corrosivas: 4.° la ele­
fancía tiria. La palabra tiria significa serpiente en Arabe.. Esta 
especie se ha llamado así porque la piel de los enfermos que la 
padecen está escamosa, y  se desprenden como la de la serpien^ 
te. Toda la superficie del cuerpo tiene un color blanco , que 
tira algo á negro. L a  cara está hinchada y  llena de tumores 
blandos , las narices están tapadas, la orina está blanca y  es­
pesa , y  la voz se enronquece. Según los Arabes la primera de 
estas especies de elefancía producida por la atrabilis, es mas di­
fícil de curar que todas las otras : la 2.a que es efecto de una 
sangre tostada , es la mas benigna : la 3.a es mas rápida en sus 
progresos , y despues de la elefancía aleopeciana , la que se cura 
con mas facilidad. Se creia que era efecto de la bilis quema­
da. La 4.a especie, que se engendra por la flem a , tiene el me­
dio entre la lepra elefántica y la leónica.

He seguido particularmente para la descripción de la enfer­
medad á Areteo , y  para las especies á Valesco de T aren ta,q u e 
me ha parecido mas claro y  mas conciso que Gilbert , á quien 
Sauvages tomó por guia. Todavía se ha significado la elefancía 
con diferentes nombres : así se la ha llamado león ó leontiasis, í  • 
causa de la semejanza de las rugas de la frente con las del 
león , ó de las personas enfadadas ; y  de satiriasis , por ra­
zón del encendimiento de las mexillas , y  de la longitud de 
las orejas , que pone la fisonomía de los enfermos semejante á 
la de los sátiros : también se ha llamado enfermedad hercúlea, 
porque no hay ningún mal mayor ni mas fuerte: algunos A u ­
tores latinos la han llamado vitÍligo blanca, y  han conservado 
el^de vitÍligo para significar el alphos de los G riegos, que han 
señalado por lo común con este nombre , una mutación de la 
cutis que n.o está acompañada ni de asperezas , ni de úlceras.

A v i-
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Av-icena llama elefantiasis á una afección distinta de la que 
acabo de describir. Esta afección es una enfermedad lo c a l, en 

la qual los pies y  las piernas se ponen desigualmente duros, abul­
tados , y  semejantes á los del elefante. N o se puede distinguir 
la pantorrilla , ni los músculos que la forman , toda la extre­
midad inferior parece vestida de una especie de coraza. Este 
síntoma acompaña también en alguna ocasion á la verdade­
ra elefantiasis , como lo han observado Archixenes , G a le n o , y 
algunos modernos ; pero no parece esencial, pues Areteo no 
hace mención de él en su descripción. Esta afección sucede con 
freqiiencia á las varices , como lo ha observado Avicena : otras 
causas pueden también originarla} es común en Egypto, en don­
de aflige particularmente á los pobres: también se observa en 
las Costas del Malabar , aunque sus moradores solo se mantienen 
con vegetables ; y acompaña al mal encarnado de Cayenna , según 
Mr. de la Borde. Y o  he visto dos exemplos de esta afección lo­
cal , el uno en un soldado robusto y  de buena talla ; la pierna y  el 
pie se habian hinchado prodigiosamente de modo que andaba con su­
mo trabajo, la cútis estaba dura, insensible, morena y  semejante al 
cuero del elefante. Observé el segundo exemplo en una muger que 
habia estado siempre bien menstruada $ pero esta afección se distin­
guía de la antecedente en que la pierna no solamente estaba muy 
hinchada , sino que también estaba muy encendida , inflamada, 
y  dolorosa la cútis. Esta enfermedad duraba mucho tiempo án­
tes quando la v i , sus progresos habian sido insensibles, y resistió 
á todos los remedios.

Mr. Sauvages ha añadido á las especies antecedentes i .°  la 
elefancía sifilítica descrita por el difunto Mr. Domingo R ay- 
mond en su tratado de las enfermedades que es peligroso curar. 
Aunque los síntomas de esta enfermedad eran muy semejantes 
á los de la elefancía , se pueden mirar como el efecto del virus 
venéreo , pues las unciones mercuriales los han hecho desapare­
cer , y  el marido de esta muger habia tenido el mal venéreo.

2.0 La elefancía de Java. Esta enfermedad principia por un 
tumor lento , pero enorme, de las orejas, de los dedos, de las manos 
y  de los pies. Sobrevienen despues diferentes tumores en la cara, 
los brazos y  las piernas estos tumores crecen lentamente , supu­
ran y  producen una carie de los huesos, que se extiende en las 
partes vecinas si no se corta la que está afecta. Estos tumores 
son duros , voluminosos y semejantes á las escrófulas. Los en­
fermos están tan insensibles, que no se quejan nada quando se 
les clava una aguja : su cútis está cubierta de manchas, aplo­
madas , que son igualmente insensibles. Los cabellos, la barba,
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las cejas y  pestañas se caen en muchos. Es difícil determinar á 
qué género pertenece esta afección , se parece á la elefancía, 
pero se diferencia de ella por la blandura de la cutis , y  pos 
sus progresos, que son mas rápidos ; por otra parte la voz no 
está ronca 3 la respiración no se dificulta , el sueño no se per­
turba , los cabellos no se adelgazan ni enblanquecen ántes de 
caerse.

3.0 La elefancía de los Indios. Esta enfermedad es muy co­
mún en la Isla de Borbon: se manifiesta por manchas amari­
llas, encendidas ó aplomadas, que afean la cútis 5 despues pare­
cen glándulas entumecidas en la superficie del cuerpo , y  no 
obstante el enfermo en lo demas está sano. Las falanges de los 
dedos adquieren un volumen considerable , y  los enfermos pier­
den su uso. Se levantan en todo el cuerpo tubérculos duros, 
que ni son adherentes , ni dolorosos , y  se mudan en úlceras, 
que no se diferencian de las cancerosas sino en que los en­
fermos no sienten ningún dolor. Estas úlceras corroen los de­
dos de los pies y  de las manos, sobreviene la coriza , se entu­
mece la raiz de la n ariz, los huesos se carian, y  sale de ellos 
una sanie muy hedionda ; los labios se engruesan , la frente, 
los párpados y  las pestañas se entumecen , y la cara se pone 
horrible. Sobrevienen tantas úlceras en todo el cuerpo , que el 
mal se podria mirar como un cáncer universal ; al fin el en­
fermo perece despues de muchos tormentos sin haberse notado 
ninguna mutación en el pulso: la sangre parece muy hermo­
sa en el principio de la enfermedad ; pero quando está muy 
adelantada , se pone n egra, y de una consistencia semejante á 
una xalea corrompida. Este mal no es contagioso ; pero el A u ­
tor añade, que solo se traspasa por la generación y  la lactación; 
apenas se puede dar algún alivio en esta calamidad , y  es^o 
por los dimu [«entes. Véase la descripción que ha dado de esta 
elefancía Mr. Concier, Diario de Medicina , Diciembre de 1757.

Se puede con Mr. Raymond reducir á la elefancía , una 
enfermedad que reyna en las Indias Occidentales , que se co­
noce en las Islas Inglesas con el nombre de mal de las coyun­
turas Se descubren al principio manchas de un color de co ­

re obscuro en la cara , particularmente en la n ariz, se extien­
en por grados^ hasta que una gran parte del cuerpo se cubre 

de ellas , las unas se encorvan ácia adentro. Este mal corrom­
pe a nariz, las orejas, los dedos , las manos y  los pies y  
pasa de una coyuntura á la otra con grandes dolores. Se ob- 

T m i enfer;nedad> con variedades que parecen depen- 
e c im a, en la Isla de Saba , en las Islas M olu cas, de

la
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la Guadalupe , de los Caribes y  de los Palicuros ; pero en nin­
guna parte se ve mas común que en Cartagena , como se 
puede ver en la Historia de la elefancía que ha publicado Mr. R ay- 
mond.

N o se puede dudar que el mal encarnado de Cayenna no sea 
la misma enfermedad que la elefancía de los G riego s, los sín­
tomas que caracterizan el primer g ra d o , según la descripción 
que ha dado de él Mr. de la Borde con corta diferencia son 
casi los mismos que los que se hallan en Areteo y Valesco de 
Tarenta ; y con razón da como señales esenciales , la mutación 
del color de la ciítis y  de los cabellos, la ronquera de ia voz, 
la dificultad de respirar , la hediondez del aliento , la propensión 
á la melancolía , y  las sofocaciones nocturnas. Las otras señales 
según Valesco de Tarenta son muy equívocas , y  aun la insen­
sibilidad de la cutís no basta , como algunos Autores han queri­
do , para decidir la existencia de la enfermedad, si al mis­
mo tiempo no se observa ninguna mutación en la cara , pues 
hay una insensibilidad semejante en la enfermedad conocida en ­
tre los Arabes con el nombre de mal-muerto y  en otras afec­
ciones de la cutis.

D e la lepra de- los Griegos.

Se levantan en la cutis escaras blancas , furfuraceas , ó se­
mejantes al salvado, hendidas y  greteadas , por baxo de las quales 
se acomula alguna vez humedad , y el enfermo padece escozor 
y  picor. N . C. G . L X X X V 11T. Hay mucha confusion en los 
Autores que han escrito de esta enfermedad , y  aun el carác­
ter que doy de e l la , extraído de Culíen , no me parece que cor­
responde exactamente á la idea que los Griegos tenían de la en­
fermedad en la que se levantan escamas en la cutis. Así toda as­
pereza profunda de la cútis , acompañada de comezon , y  que se 
cae por escamas, se llamaba lepra entre los Griegos.

Él comezon es un síntoma inseparable de la lepra y  de la 
psora 6 sarna de los Griegos 5 pero en la lepra el prurrito es 
tan insoportable, que el enfermo no puede ménos de rascarse, 
y  lejos de conseguir con esto ningún provecho , le resultan ú l­
ceras de toda especie, y aun flemones. En la lepra el mal pene­
tra con mucha mas profundidad que en la psora, y  aun afecta 
alguna vez los músculos que están por baxo : no obstante , co­
mo entonces solo padecen levemente, esto no sirve de inconve­
niente para considerar la lepra , como una enfermedad que no 
ataca sino la cutis. E l hurnor de 1a lepra parece tan corrosivo,

que
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que se desprenden de la parte superior de la cutís escamas 
semejantes á aquellas de que están cubiertos los pescados ; es­
tas escamas son las que establecen particularmente una dife­
rencia entre la lepra y la psora , porque en esta ultima no se 
forman escamas , sino una materia furfurácea que parece pro­
ducida por un humor de la misma calidad , y  solo se distin­
gue de la primera en que es menos acre ; por consiguiente es­
tas dos enfermedades se parecen m ucho, y  en algún modo son 
del mismo género. La psora es una lepra ligera , precede mu­
chas veces á la lepra , y se ha notado que esta ultima prece­
día á la elefancía, ó la sucedía. Así Galeno refiriendo la cura­
ción de dos enfermos afectos de la elefancia , dice que despues 
de haberles hecho beber vino en el que se habían ahogado v í-  
voras , la lepra sucedió á 'la  elefancia, esto e s ,  que la especie 
de costra que vestía al cuerpo se desprendió , y  que la cutis que 
estaba por baxo , se descubrió blanda y  escamosa , como se nota 
en la lepra de los Griegos. Véase a Galeno lib . 2. de simplic. ívle- 
dic. facult. Es muy dudoso que la lepra de los Griegos sea con­
tagiosa ; al ménos todos los Autores que han hablado de ella, con­
testan que es mucho ménos que la psora.

La lepra de los Griegos se divide en quatro especies ; la i . a 
que es la mas benigna de todas, ocasiona un rubor en la cu­
t is , y se parece á la sarna : solo se diferencia de ella en que 
produce úlceras mas considerables, y  forma pustulas ó ampollas, 
que despues se caen por escamas. La 2.a especie es mas grave, 
se manifiesta por pústulas mas ásperas al tac to , y  mas encen­
didas que las pústulas ordinarias , toma diferentes figuras , las 
escamas se desprenden de la superficie de la cutis, corroe mas, 
se propaga con mas prontitud y  extensión que la primera , y  
se llama lepra encarnada. La 3.a especie es mas espesa y  mas dura, 
produce grietas en la superficie de la cútis , y  corroe mas que 
la 2.a ; forma también escamas, pero toma un color n e gro , pa­
rece y  desaparece en ciertos tiempos: se ha llamado lepra negra. 
La 4.a especie es blanquecina, y  semejante á una cicatriz recien­
te , las escamas que forma son pálidas, algunas se parecen á las 
lentejas, quando se levantan alguna v e z , sale de ellas sangre; 
pero el humor que por lo común arrojan, es blanquecino, la cii- 
tis está dura y  hendida. Esta especie se extiende mas que las 
o tras, es mas difícil de cu rar , y  se la mira como incurable.

Estas especies de lepra afectan con particularidad los pies 
y  las manos, y  aun las u ñ as: en todas se forman escamas en 
la cútis, de donde se deriva el nombre que les han dado los 
Griegos. Los Latinos las han descrito baxo el de impetigines, 

Tom. I V . L l  co-
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como se convence, leyendo con atención el libro 5.0 de Celso. 
Es de admirar que Mr. Lorry no haya conocido la verdadera 
significación de este término, que haya hecho un artículo sepa­
rado de los im petigines, y  que haya sostenido en la página 
348 de su tratado de las enfermedades de la cutis , que no se 
ve claramente lo que Piinio quiso significar por impetigines , y  
que no se podía formar otra idea de este término, sino la que 
conviene á la herpe miliar. Avicena llamó á la lepra de los 
Griegos alburas nigra , &  impetigo escoriativa , porque la cutis 
se desprende por escamas. Por lo que Sauvages infundadamente 
ha admitido una especie particular de lepra con el nombre de 
lepra ichtbyosis , esto e s , lepra , cuyas escamas son semejantes á 
las de los pescados. El término de lepra explica bastante bien 
esta idea : añade Sauvages , según las Actas de Leipsic , que el 
enfermo que era el objeto de esta observación , no solamente 
tenia el cuerpo cubierto de escamas semejantes á las de los pes­
cados , sino que también exhalaba un olor de pescado. Este olor 
tampoco basta para establecer una especie , pues es común á 
los q.'je padecen la lepra de los Griegos , quando las escamas de 
que está cubierta la cutis se mudan en úlceras.

Las otras especies de lepra admitidas por Sauvages, son: i .°  la 
lepra de los Indios: 2 .0 la lepra de A sturias, Provincia maríti­
ma de España: 3 .0 la lepra herpética: 4.0 el mal-muerto.

i .°  En la lepra de los Indios, la cútis está vestida de cos­
tras escamosas , que se forman particularmente en las articula­
ciones y  la cabeza 5 pero también sobrevienen en diferentes pa- 
rages d é la  cútis, y  quando se rascan y  ab ren , sale de ellas 
una materia ichórosa blanca. Esta enfermedad con freqíiencia está 
acompañada de dolores vagos de todo el cuerpo , y  particular­
mente de dolores de cabeza ; los enfermos están inquietos por 
la noche, padecen llamaradas de calor que sobrevienen de gol­
pe , y  se disipan del mismo modo. Esta variedad me parece poco 
diferente de la quarta especie de la lepra de los Griegos , es 
muy difícil de curar , y  repite á menudo quando ha desapare­
cido algún tiempo. Véanse las consultas de Boerhaave. Se debe 
reducir á esta especie la elefancía de Siria , de la que habla 
Mr. Raymond , en la que el cuerpo está cubierto de una sarna 
horrible, las articulaciones, con especialidad las muñecas y  los 
tob illos, están desfiguradas, nace de ellas una carne hongosa; 
las piernas se parecen á las de un caballo viejo, cansado y ani­
quilado por el trabajo; la infección que el cuerpo exhala , solo 
cede á la de los cadáveres. También se observa en Alepo una 
especie de exánthema ,  que consiste en una tuberosidad de la cú­

tis,
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t is , que tiene una pulgada de circunferencia, de donde rezuma 
una serosidad , que llegando á secarse , forma una costra , y  
quando ésta se cae , dexa una úlcera ó una cicatriz negra. Esta 
afección se llama mal de A lepo, porque es muy común en esta 
Ciudad : esta enfermedad se descubre con mas freqüencia en la 
cabeza , y  en las extremidades. Se observan en la costa de N í- 
gricia , en la Isla de Saba , y  en otros parages vecinos al mar, 
afecciones semejantes que infundadamente se han confundido con 
la elefancía.

2 .0 La lepra de las A sturias, que los Españoles llaman mal 
de la rosa, la describió Mr. T h y e rri, Médico Consultante del 
R ey , en el Diario de M edicina, en el mes de M ayo de 1755 . 
Este Autor la mira como escorbútica y  endémica : está acompa­
ñada de temblor de la cabeza , y  de la parte superior del tron­
co ; las manos y  los pies están cubiertas de cicatrices de un co­
lor rosado; se observa también una especie de empeyne en los 
contornos del cuello , y  otros síntomas funestos; pero los que 
caracterizan particularmente á esta enfermedad , son unas cos­
tras secas negruzcas , desiguales , asurcadas de ragades muy do- 
lorosas , horribles á la vista, y  extremamente hediondas, que se 
manifiestan en la parte externa de las manos y de los p ies, con 
freqüencia en los brazos, los codos , la cabeza y el vientre. L a  
erupción se manifiesta particularmente ácia el Equinoccio de la 
Prim avera, al principio por simples rubores con asperezas, que 
se convierten en costras, las que caen en el E stío , y  dexan c i­
catrices lisas de un color de rosa , despobladas de pelo : estas 
cicatrices son relucientes , y  mas profundas que el nivel de la 
cu tis, y  se parecen á la cicatriz que permanece despues de una 
quemadura ; estas señales quedan por toda la v id a; las costras 
salen todos los años por la Prim avera, y  afectan muchas par­
tes al mismo tiempo. Otro síntoma que acompaña con freqiien- 
cia esta enfermedad, es un collar ó una costra de un amarillo 
ceniciento , de la anchura de dos dedos , que baxa del cuello: 
se divide en dos partes, y  forma un apéndice cerca del esternón.'
E l tercer síntoma es un continuo temblor de la cabeza , y  de la 
parte superior del tronco ; alguna vez es tan considerable este 
temblor, que los pacientes apénas pueden estar en pie. Además 
de esto , hay un calor doloroso de la boca; la lengua está su­
cia ; sobrevienen flictenas ó ampollas en los labios, y  el estó­
mago padece cardialgía. El enfermo fufre una debilidad uni­
versal y  gravativa , que con particularidad la resiente en las 
piernas, aunque no le precisa á quedarse en la cama. También
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le es insoportable el calor de la cama y  el frió de ningún modo 
le alivia : está en un estado de continua tristeza 5 alguna vez 
grita sin ningún fundamento , aunque conserva sus sentidos y  ra­
zón. Sin embargo , no es raro el ver sobrevenir en esta enfer­
medad delirios pasageros, ó una cierta estupidez , erisipelas , ca­
lenturas irregulares , & c . Se puede mirar esta historia de la le­
pra de Asturias , como una excelente pintura de la lepra en­
carnada de los Griegos.

3.0 La lepra herpética , que t3mbien se llama herpes encos­
tradas , lepra húmeda , esté caracterizada por costras herpéticas 
blancas que se caen por escamas : son mas considerables en el 
Invierno , que en ningún otro tiempo , y  supuran : excitan un 
picor y comezon insoportable por las noches, afectan los bra­
zos hasta el codo , los muslos y  las piernas , también alguna vez 
cubren los pies ; sale de ellas sangre quando el enfermo se rasca, 
y  apénas puede doblar las rodillas y  el codo. Esta lepra con 
freqüencia está precedida de una tiña de mala calidad : se la 
puede reducir á la primera especie de los Griegos.

4 .0 El mal-muerto , malum mortum de Gordon y  de Valesco 
de Tarenta , es una sarna que está caracterizada por pústulas , y  
anchas costras de una vista horrenda , que por lo común son se­
cas , y rara vez húmedas } quando son secas , la parte está insen­
sible ; en el caso contrario hay un picor y  una comezon consi­
derables. Se ha llamado esta enfermedad m al-m uerto, porque la 
parte que lo padece, parece como m ortificada, y tiene un co­
lor negruzco; este mal sale particularmente en las ancas , y  
las piernas.

Astruc y  Sauvages solo comprehenden baxo este nombre una 
especie de sarna que es casi insensible, y  que no causa ningún 
d olor, aun quando se caen las costras ; y  la cútis está , por de­
cirlo a s í, descubierta y desnuda de la cu tícula: lo mas hay un 
ligero prurrito que apénas se siente. Este mal por lo ordinario 
permanece en el mismo lugar , las mas veces por el espacio de 
muchos años, y  no se extiende como la herpe: jamas sale en 
la cara , las costras no caen sino quando el enfermo se rasca: 
entonces la cútis que estaba por debaxo parece un poco encen­
dida , pero sin ninguna deperdicion sensible. Sin embargo , se 
descubren en ella desigualdades , y  se rezuman unas gotas de un 
humor espeso, de las que resultan en poco tiempo una nueva 
costra , igual á la primera , y  que al instante adquiere su vo- 
lúmen. Véase el primer tomo del tratado de los tumores de Mr. 
A stru c, página 402, Creo que esta enfermedad se puede redu­

cir
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cir á la tercena especie de lepra de los Griegos. Se observa con 
freqiiencia en nuettros climas (B . P .).

D e

[ B . P . )  La lepra en realidad se debe considerar, como un 
grado menor de la. elefancía , y  así toda elefancía es lepra , pero 
no toda lepra es elefancía. Selle tiene á la lepra por una espe­
cie de herpes húmeda , y  la distingue de los otros exánthemas 
crónicos, en que no solo todo el cu erp o, sino también la cara 
está cubierta de una costra crasa y  escamosa , baxo la que la 
cutis se ve desnuda ; tiene al vitÍlig o , á la morfea, al alphus} 
leuce y melca de los A u tores, como especies de esta enferme­
dad. Se distingue, según Selle , la lepra de la elefancía en que, 
además de muchos síntomas malignos, en la elefancía, la cútis 
está muy dura , insensible y  nudosa, en que los píes están de­
formes , y  semejantes del mismo modo que la piel á la del ele­
fante ; además de esto en la elefancía se entorpecen los labios, 
se corroen las narices, y  los nudos de la cútis degeneran en ú l­
ceras malignísimas: en la elefancía y  lepra , según este Autor, 
se nota una lascivia implacable, y  en algunas ocasiones dice ha­
berse curado esta enfermedad por la castraccion , y  que su causa 
es un miasma particular muy distinto del venéreo, el que no 
cede al mercurio.

En núestra España han sido muy freqüentes estas enferme­
dades , en donde se llamáron al principio malaltia y  gafedat de 
San Lázaro 5 y  á los enfermos acometidos de estos m ales, gafos, 
plagados y  rnalatos. H oy no son tan comunes 5 pero no dexan 
de observarse , principalmente en A sturias, y  en algunas partes 
de A nd alu cía , y  con particularidad en las Islas Canarias. N ues­
tro insigne , sabio , perspicaz y  exacto Observador , el Hippócra- 
tes Español Casal , en su Historia de los males endémicos de 
A sturias, propone las diferencias de lepra y elefancías que ob­
servó en esta Provincia , y  describe con una exactitud , pun­
tualidad y  fidelidad el mal de la rosa , especie de lepra particu­
lar en aquel Principado, que se puede comparar á las Historias 
de A re te o , y  aun puede servir de modelo á los Nosologistas 
modernos. N o puedo ménos de exclamar contra la ingratitud de 
Thyerri y Bosquillon en ocultar en la descripción de arriba, el 
nombre del Autor de quien han sacado la copia del retrato que 
nos pintan del mal de la rosa. En quanto al contagio , aunque 
según muchas Leyes , Pragmáticas y  Edictos de Don Alonso el 
Sabio , de los Reyes C atólicos, del Señor R ey  Don Felipe II. se

v e
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D e la frambuesa ó del pian.

L a frambuesa está caracterizada por tumores que sobrevie­
nen en diferentes parages de la cutis , y  que se parecen por su 
figura á los hongos, á las moras o á las frambuesas. N . C. G . 
L X X X IX . Hay dos especies de frambuesa , la una particular á 
la Guinea , y  que se llama ja w s , y la otra á la América , en 
donde se conoce con el nombre de pian ó de epian.

x.° E l jaws es una enfermedad endémica en Guinea , acomete 
á los niños y  á ios mancebos , pero sobretodo á los negros ; es 
contagiosa, y  aquel que la ha padecido una v e z , está libre de 
ella por toda su vida ; principia por manchas que no son ma­
yores que la cabeza de un a lfiler, estas manchas crecen de dia 
en d ia , y  se levantan; entonces cae la cu tícu la , y  se percibe 
una escara b lan ca, de donde nace un honguillo encendido , que

por

ve decretan se evite el comercio de los leprosos , y  parece no 
haber duda acerca del contagio de estos males , con tod o , en 
los tiempos presentes vemos que nuestro Casal nada dice del con­
tagio de estos males, como ni tampoco Mr. V id a l, ántes lo con­
trario , como se puede ver en una nota que puse á la Sec­
ción IX. del Tratado de Ulceras de B e l l ; y  tengo positivas no­
ticias , que en las Islas Canarias en el dia no se observa con­
tagio en la lepra ni elefancía, ni aun por la cohabitación.

Por lo tocante á la curación de la lepra y  elefancía , los 
mas de los Autores las dan por absolutamente incurables estan­
do confirmadas ; nuestro Casal es del mismo dictamen que SeLe 
en quanto al mercurio. Solo he leído una observación de H eter- 
den , que asegura curó una elefancía en su ultimo periodo del 
modo siguiente : M ezcló onza y  media de polvos de kina con 
media onza de polvos de la corteza de raíz de sasafras, de los 
que con xarabe simple hizo un electuario, que tomaba el enfer­
mo dos veces al dia , á la dosis de dos dracmas. También con 
ocho onzas de aguardiente , dos onzas de sal anmoniaco , y  una 
de legía de tártaro , hizo una mixtura con que el enfermo se 
untaba los brazos y las piernas por mañana y tarde ; al mismo 
tiempo le puso un vexigatorio entre los homoplatos. Este método 
surtió admirables efectos , y  la curación se verificó al cabo de 
cinco m eses, despues de haber tomado inútilmente este enfermo 
por el espacio de siete años el antimonio y  el mercurio.
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por su color , su tamaño y  figura granujosa, se parece á una 
frambuesa ó á una mora 5 los pelos negros que se encuentran 
en los contornos de estos hongos , se ponen blancos ; hasta al 
cabo de dos ó tres meses esta especie de hongos no llegan á su 
perfecto incremento ; ninguna parte está libre de e llo s, pero 
sobrevienen particularmente en las in gles, en las partes de la 
generación , el borde del ano , la cara y  los sobacos ; su grueso 
es proporcionado á su número; quando hay m uchos, son peque* 
ñ o s; al contrario, si hay pocos son gruesos; no producen nin­
guna sensación dolorosa, y  solo incomodan por ser asquerosos y  
sucios. El hongo del mayor tamaño resiste á los mercuriales, y  
pide que se recurra al uso de los cáusticos , quando se han 
destruido los otros hongos. Véanse ¡os ensayos de Edimburgo 
Tomo V I.

2.0 Pian significa fresa en la lengua de los Negros , de don­
de se deriva el nombre de esta enfermedad. Su síntoma princi­
pal consiste en excrecencias hongosas que por su co lo r, figura, 
consistencia , y freqüentemente por su tamaño, se parecen á las 
fresas. E l segundo síntoma es una úlcera sórdida por donde 
principia la enfermedad, y que se llama comunmente mamapian 
ó madre de los pianes. E l tercer síntoma se llama crave, y  con­
siste en la escoriación de la planta de los pies , ó de la palma 
de la mano. Hay dos especies de craves, el uno se llama crave 
verde, y  el otro crave seco. Este mal afecta con mas freqüen­
cia á los negros que á los blancos ; es crónico y  contagioso; se 
observa con mas particularidad en Santo Domingo. Mr. Virgile, 
Cirujano que vivió doce años en esta Is la , dió á Mr. Sauvages 
la descripción siguiente del pian.

Esta enfermedad principia por una úlcera del ancho de una 
pulgada ó de una mano , que al principio es superficial , cu­
bierta de una substancia mocosa , y  que solo se distingue de 
las úlceras ordinarias en que es mas rebelde , y no cede á los 
remedios vulgares ; esta úlcera sale indiferentemente en todas las 
paites del cuerpo, pero con mas freqüencia en las piernas; so­
brevienen despues al cabo de un intervalo mas ó menos corto 
unas especies de hongos , cuyo número varia , y  se manifiestan 
en diferentes partes del cuerpo; los mas pequeños tienen el ta­
maño de las pústulas de las viruelas, y  son tan abundantes, que 
si se mira desdé lejos la cara , y  toda la cútis de los enfermos, 
se pueden equivocar con las viruelas ; otras veces estos hongui- 
1 os son mas escasos , y  mucho mas gordos , de modo que al­
gunos se parecen en su tamaño á una nuez ; todos tienen un 
color de rosa ó un roxo pálido, su superficie es granujosa ó eri­

za -
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zada de unos pezonzuelos, y  están continuamente humedecidos 
de una materia mocosa sanguinolenta, siempre están adherentes 
á i a cútis , y  no sobrevienen jamas en las partes ulceradas. Mien­
tras mas escasos son estos hongos, generalmente son mas benig­
nos ; sin embargo quando solo hay seis ó siete , los negros re- 
zelan que la enfermedad queda escondida, y  que vuelva á pa­
recer despues con mas fu erza , sean los que fuesen los remedios 
que se hayan administrado para curarlas ; por lo qual acostum­
bran los negros practicar varias tentativas para hacer salir una 
porcion de hongos por medio de los sudoríficos.

Las craves verdes son unas escoriaciones anchas que sobre­
vienen en las plantas de los p ies, ó en las palmas de las manos; 
estas escoriaciones son rebeldes , y  nada hinchadas; pero tienen 
el mismo color y la misma figura que tendria el músculo descu­
bierto ó desnudo , son húmedas , y extremamente sensibles 5 for­
man rebordes quando la cútis está desgarrada , como sucede á los 
negros que andan descalzos. Las craves secas se distinguen de 
las verdes , por la sequedad de la cútis que se parece á un cue­
ro , y  no obstante está dolorosa, áspera al ta c to , con un color 
blanco harinoso , y  como salpicada. La úlcera que se llama la 
madre de los pianes, penetra insensiblemente las carnes, y  corroe 
los huesos vecinos ; quando la enfermedad es inveterada, sobre­
viene en las partes vecinas ca rie , exóstoses , anchiloses, y do­
lores que se incrementan por la noche. Estas úlceras son moco­
sas , pálidas , no se forma en ellas ninguna escara , aun quando 
se ¡es aplica qualquier cáustico, ni las sobrevienen nunca hon- 
gosidades: lo que según la relación de los que han escrito so­
bre este punto, establece particularmente una diferencia entre 
esta enfermedad , y  el jaius de las costas de Guinea ; pero Mr. 
Yirgile  no ha observado nunca el ja w s , aunque ha visto milla­
res de negros que arribaban de todas las regiones de la Africa.

Estas dos enfermedades tienen de común entre sí no afectar 
nunca de nuevo á la misma persona, quando la curación se ha 
contestado por el espacio de tres meses de perfecta salud. Jamas 
se observa calentura en estos males ; pero si no se administra 
ningún remedio , sobreviene una extenuación extrema , ó una tisis 
acompañada de una diarrhea que mata al enfermo ; quando el 
pian es antiguo nacen nuevas úlceras , y estas escoriaciones que se 
han llamado craves. Esta enfermedad es contagiosa , se puede 
contraer acostándose en la misma cama del que la padece , y  
sobretodo por el acto venéreo ; pero no sobrevienen úlceras, 
verrugas, bubones , ni gonorrhea, & c . como en el mal vené­
reo , y la úlcera principal no afecta los órganos de la generación

mas
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mas bien que las otras partes. Se pretende que las moscas la pue­
den com unicar, si despues de haberse detenido en una úlcera 
producida por el pian , se trasportan encima de una úlcera de 
qualquiera que no padezca esta enfermedad ; esta última úlcera, 
que era simple y  p u ra , se muda entonces en mamapian , y  pa­
recen despues hongos , no en la úlcera , sino en Ja cara , los 
brazos, el tronco , y  otras partes.

Hunter en su Tratado de las enfermedades venéreas da el 
exemplo de un jaw s, que se inoculó por una desolladura en un 
hombre que abrió el dia 31 de Julio de 1776 un absceso de una 
negra que padecía el ja w s ; salieron al principio de quando en 
quando escamas cenicientas de la desolladura , el enfermo recur­
rió al cabo de dos meses á las unciones mercuriales; no obs­
tante le sobrevino en Septiembre un tumor doloroso en la se­
gunda coyuntura del dedo , al que al instante se siguiéron otros 
muchos que se manifestáron en el dorso de 1a mano. Se conti­
nuaron las unciones sin ningún efecto , pues los tumores se mul­
tiplicaron de dia en d ia , y  se extendiéron á poca distancia del 
sobaco sin supurarse. Acia el fin de Noviembre se descubrieron 
dolores nocturnos violentos en diferentes partes del cuerpo, pero 
particularmente á lo largo de la tibia y del peroneo. El enfermo 
padecía al mismo tiempo freqiientes dolores de cabeza , que se 
aumentáron é hicieron casi insoportables por el espacio de cinco 
m eses, aunque se le diéron unciones mercuriales , y  tomó todos 
los dias una gran cantidad de cocimiento de zarzaparrilla. En el 
mes de M ayo de 1777 le sobrevino una erupción herpética en 
diferentes partes del cuerpo, particularmente en las piernas y 
los muslos; los tumores que habían salido nueve meses ántes, 
princípiáron entonces á ulcerarse , y  se moderáron los dolores 
nocturnos. Nunca se le pudo hacer babear al enferm o, aunque 
su boca constantemente estuvo irritada por meses enteros ; las 
úlceras se agravaban de día en dia. Luego que llegó á Londres 
se le hizo volver á principiar el uso del mercurio y  de la zar­
zaparrilla: Hunter aumentó la dosis del mercurio calcinado, que 
se habia principiado á darle á dos granos por dia , le hizo tomar 
hasta cinco granos en cada uno , y  en tres meses se cicatrízáron 
enteramente todas las úlceras. Se dexó el mercurio, y  el enfermo 
se libertó de todos los síntomas del jaw s, solo le quedaron algunos 
nudos en la tibia, y  dolores reumáticos quando se exponía al frío; 
pero al cabo de cerca de un año principió á experimentar una 
dificultad de tragar, ó una pena en la garganta acompañada de 
un fluxo de un moco viscoso que salia de esta parte y  de las 
narices ; este fluxo subsistía todavía al principio de 1786 . aue 

Tom. I V , Mm es
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es el tiempo en que el Autor escribió.
Hunter dirigido de esta observación cree que el Jaws se 

distingue del mal venéreo por muchas circunstancias particula­
res. É l Jaws , dice este A u to r , sigue una carrera regular , y  
dexa quando la ha terminado al cuerpo en un estado de sa­
lud , ó al ménos exento de esta enfermedad: basta para con­
seguir la curación poner al paciente en una disposición favo-i 
rabie á la salud en general; por exemplo un negro que pa­
decerá el Jaws debe trabajar poco ó nada : tenerlo aseado y  
limpio , y  darle un mantenimiento mejor que el que usa h a­
bitualmente ; por este medio se curará por lo común en el es­
pacio de 4- 4 9 meses. Se han propuesto diferentes medicamen". 
tos para la curación ; pero no hay evidencia que ninguno de 
estos medicamentos sea provechoso. El mercurio parece tener mu­
cha acción en esta enfermedad , sin que no obstante, sea su es­
pecífico. Quando se le da con tiem po, y desde luego ataja sus 
progresos, y  aun alguna vez cicatriza todas las úlceras que ata­
can á la cútis ; pero con esto nada se gana , pues la enfer­
medad vuelve á parecer al instante de nuevo. Algunos Médicos 
de las Indias Occidentales piensan que interrumpiendo el curso 
del Jaws por el uso del mercurio , no se produce otro mal que 
la pérdida del tiempo : otros aseguran que este medicamento 
las mas veces origina el síntoma que llaman dolor del hueso. Por 
lo general se está de acuerdo que el mercurio sé puede dar sin 
riesgo , y  aun con utilidad ácia el fin de la enfermedad. 
Es probable que quando este mal pasa de 14 meses , y  sobre­
vienen dolores en los huesos , se deben atribuir al uso demasiado 
temprano y  excesivo del mercurio : lo que establece una dife­
rencia para la curación entre el Jaws y  el mal venéreo..

D el trichoma o de la plica Polaca.
L a plica es una enfermedad contagiosa , en la que los ca­

bellos se ponen mas gordos que lo acostumbrado , se aglutinan, 
mezclan y  forman cordones ó nudos que no se pueden desatar 
ni desenredar. N . C. G. X C . Hay dos especies de trichoma.
I. E l trichoma cirrosum , llamado vulgarmente la plica en cordo­
nes ó plica macho. II. E l trichoma urillosum ó la plica hembra.

í .  La plica cordonada es la mas común de tod asy  la mé­
nos funesta; se conoce en que los cabellos están enredados y 
aglutinados de modo que forman largos cordones. Los síntomas 
que indican su invasión son i .°  la palidez del rostro : 2.0 la de­
bilidad producida por la relaxacion de las coyunturas : 3.0 los 
dolores de cab eza : 4 .0 los dolores que se padecen en todos los

miem-
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miembros , y  particularmente en las articulaciones. A  estos sín­
tomas se siguen : 5.0 el zumbido de oidos : 6 ° las convulsiones:
7 .0 la contracción de los miembros : 8.° la rachitis complicada 
con la fragilidad de los huesos. Los síntomas favorables que 
disipan los primeros son: i .°  la rupcion y  desmaraño de la pli­
ca : 2.° la ptriasis ó la enfermedad pedicular , acompañada de 
un olor hediondo y  de picor : 3 .0 la alo-pecia ó la caida de los 
cabellos : 4 .0 no está todavía contestado que salga sangre de 
los cabellos quando se cortan : 5.0 esta erupción crítica de la 
plica no se hace de repente , sino despues de un largo inter­
valo de tiempo. La enfermedad llega á su mas alto periodo 
quando todos los síntomas internos se desvanecen , y  los cabe­
llos se caen naturalmente para volver á nacer despues ; hasta 
entonces es peligroso cortarlos , alguna vez es mejor conservar 
toda la vida los nudos que forman.

I í.  La plica hembra se conoce por guedejas vellosas que for­
man los cabellos , que ya están del tal modo entrelazadas , que 
es imposible desenredarlas ; otras veces estas, guedejas están se­
paradas , ó se unen formando una mitra ó toca , que cubren to . 
-do el cuerpo 1 se ha visto muger que padecia esta enfermedad 
y a  habia 50 años, cuyos cabellos tenían quatro anas de largo, 
un palmo de ancho , y  quatro pulgadas de grueso. Esta espe­
cie produce los síntomas mas terribles quando se cortan los ca­
bellos ; las uñas, con especialidad, crecen pasmosamente , se po­
nen desiguales y negras , de modo que imitan á los cuernos 
de macho : estas uñas se caen, y  salen de nuevo luego que se 
ha curado la enfermedad. Cartheusier dice que los síntomas que 
preceden á esta enfermedad, varian por razón de sus especies 
pero ignoramos quáles son las especies de que quiere hablar (B .P .) .

CÁ~

(B .P .)  S e lle , despues de asegurar que la plica es endémi­
ca entre los Tártaros , Rusos y  Polacos , que es un mal he­
redado y contagioso, y  que no es otra cosa que una hume­
dad específica y  viscosa de la cabeza , contra la que y  su acri­
monia no se conoce ningún remedio específico , encarga la apli­
cación de los emolientes en la cabeza para promover y  faci­
litar la erupción de este humor : igualmente -ordena los diafo­
réticos y  los vexigatorios , y  expresamente proscribe el que se 
desenreden y  corten los cabellos aglutinados. Este mal no creo 
se observe en España , al ménos yo en los veinte y  un años 
de mi práctica no le he visto.

Mm a -
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C A P Í T U L O  I V.

D e la tericia. (B. P.)

1 8 1 5  use en mi Nosología los títulos de muchas en« 
fermedades que omito aquí , porque no se ven en Escocia; 
por consiguiente no. las conozco por la experiencia ; sin ésta, 
se tropieza siempre en errores considerables ,  si se compilan 
los otros Autores ; por lo qual no hablaré de ellas , y me 
contentaré con proponer algunas advertencias acerca de la 
tericia, que es la ultima enfermedad comprehendida en el o r­
den que puedo seguir en el curso que he propuesto hacer.

1 8 1 6  La tericia consiste en el color paxizo de toda la 
cúris que viste al cuerpo , y  particularmente de la cornea 
transparente (<*), Este color se puede producir por diferen-

(P .B .) Esta enfermedad se conoce también con los nombres 
siguientes : Morbus regius , Arquatus , Aurigo , B ilis sufussio. Se 
llama enfermedad R eg ia , según Plinio , porque la padecen con 
freqüencia los grandes Señores , Aulicos y  Palaciegos. Arquatus, 
porque en muchas tericias el color de la cútis se parece al ar­
co Iris. A u rig o , porque el tinte que da á la cútis en muchos 
lances es muy semejante al oro. B ilis sufussio , porque se cree 
haber derrame de cólera.

(a) La tericia se conoce por el color paxizo de la cútis y  
de los ojos : los excrementos están blancos : la orina tiene un ro­
xo obscuro , y  tiñe de amarillo á todas las substancias que se 
empapan y meten en ella. N . C. G . X CI.

Cullen admite cinco especies de tericia idiopática: I. la teri­
cia calculosa : II. la tericia espasmódica : III. la tericia hepática;
I V . la tericia de las preñadas : V . la tericia de los niños.

I. La tericia calculosa ó producida por las concreciones bi­
liares se conoce por un dolor agudo de la región epigástrica, 
que aumenta despues de la comida , y  se observan concrecio­
nes biliares en los excrementos.

II. La tericia espasmódica sobreviene sin dolor de resultas de
las



tes causas ; pero pienso que en la tericia. , cuyo carácter 
pro-
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las enfermedades espasmódicas, y de vivas pasiones del alma. 
Las variedades de esta especie son: i .°  la tericia histérica : 2.0 la 
que se produce por los venenos. Se debe notar que el espas­
mo no se puede verificar sino en las partes dotadas de fibras 
musculares , y  que los conductos biliares en que no se han po­
dido percibir semejantes fibras no pueden ser capaces de afec­
ciones espasmódicas : por consiguiente es probable que quando 
existe esta especie de tericia es efecto de la afección espasmó- 
dica del duodeno , cuyas fibras musculares contrayéndose , pue­
den comprimir el conducto choledoco, é interrumpir el fluxo d.e 
la bilis. Quando la tericia dimana de esta causa dura p o co , y  
se disipa con facilidad sin ningún remedio 5 pero como esto su» 
cede rara vez , hay fundamento para creer con Mr. Corps, que 
la tericia no se produce por la afección histérica sino en los ca­
sos en que existen por mucho tiempo concreciones biliarias , y  
la cólica histérica se debe mirar como uno de los efectos de estas 
concreciones , mas bien que como causa de la tericia-

III. La tericia hepática sobreviene sin dolor de resultas de 
las enfermedades del hígado. Hay tres variedades de ésta : i . ° l a  
tericia hepática , producida por la inflamación del hígado , que 
está caracterizada por una calentura aguda que se recarga en 
la noche, por un dolor , u a  tumor ó una tensión del hipocon­
drio derecho : con freqüencia se reúnen á estos síntomas la tos 

' un dolor en el escrobículo del corazon , una ligera dispnea, & c. 
N o  se debe confundir esta variedad con la tericia transeúnte 
que sobreviene ácia el dia 4.0 ó despues del 7 .0 en las calen­
turas biliosas que tienen recargos de tres á tres dias. Es un er­
ror mirar la tericia como un síntoma constante de la inflama­
ción. del hígado : este síntoma rarísima vez se observa en la 
inflamación de esta entraña , y  únicamente se lo ve en el caso 
en que está inflamada la parte que contigua á los conduc­
tos biliarios ; porque entonces la inflamación se puede co m un icar  
á estos conductos , disminuir su capacidad, é impedir que la bi­
lis pase á los intestinos.

2.0 La tericia producida por la obstrucción ó el cirro del 
hígado. En este caso se percibe una cierta resistencia , ó una 
dureza, si se comprime la región de esta entraña: no hay do­
lor ni calentura, e l enfermo padece nauseas , y  siente una de­
sazón ligera quando se quiere acostar en el lado izqu ierd o ;  pe­
ro si siente dolor quando se le comprime el hipocondrio dere­

cho



propondré con mas exactitud despues, el color pajizo de- 
pen-
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■cho , y  este dolor aumenta quando se acuesta del lado opues­
to , se debe sospechar que el cirro está en un estado de infla­
mación , con particularidad si hay calentura por ligera que sea; 
porque los antiguos han observado que la parte cóncava del hí­
gado se podía inflamar sin producir un grado de calentura sen­
sible. Mr. Corps nota que la tericia 110 se produce con tanta 
freqüencia por una obstrucción ó qualquier cirro del hígado, 
como se cree por lo común , y  que las mas veces origina la 
obstrucción que la produce. Como la bilis en el estado natural 
no está perfectamente mezclada con la sangre, la tericia no debe 
sobrevenir sino quando la obstrucción está situada en la porcion 
del hígado que está contigua á los conductos escretorios , lo que 
está probado por la disección de los cadáveres , en los quales 
se han encontrado con freqüencia abscesos , cirros , y  otras afec­
ciones de las partes del hígado , distantes de los conductos b i­
liares , sin que hubiese en ellos ninguna apariencia de tericia. 
En este caso la cantidad de la bilis está únicamente disminui­
da , y  las enfermedades que de aquí resultan dependen^ del vi­
cio de la chílificacion : ésta es por exemplo la hidropesía , á la 
qual sin embargo sucede alguna vez la tericia , quando el agua 
comprime los conductos escretorios de la bilis.

3.0 La 3.a variedad de tericia hepática admitida por Sauva­
ges es la purulenta , sobreviene en los casos en que hay una 
vómica ó un absceso en el hígado bastante abultado para compri­
mir los conductos biliarios ; está precedida de señales de infla­
mación , á las que se siguen la calentura héctica , la -extenua­
ción, & c . Boncio dice que esta enfermedad es común en las 
Indias Orientales.

IV . La tericia de las preñadas sobreviene durante el emba­
razo , y  desaparece despues del parto. Se debe reducir á esta 
especie la tericia pletórica de Sauvages, que puede existir siem­
pre que el movimiento de la sagre se retarda en el sistema de 

■ la vena porta , y  que los vasos están tan llenos que comprimen 
los conductos biliarios , pues no se puede suponer que la teri­
cia se produce en estos casos., porque la secreción de la bilis 
está interrumpida por razón de la viscosidad de la sangre , co­
mo se cree por lo común ; pero es posible que en los pictóri­
cos la bilis adquiera un cierto grado de viscosidad , y  de espe­
sura , que solo basta para obstruir los poros biliarios , y  produ­
cir la tericia. Quando se verifica esta causa el enfermo está mas

ex-



pende de una cierta porción de bilis que existe en la. ma­
sa
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extreñido que lo acostumbrado , tiene la tez baxa , y el aspec­
to abatido algunas semanas ántes que se manifieste la tericia: 
solo siente un poco ó ningún dolor en la región, del. hígado, 
únicamente, se queja de una sensación de plenitud ó de desazón, 
y  los excrementos están mas ó ménos. amarillos.

V. la tericia de los niños es la. que se manifiesta po.co tiem­
po despues de haber nacido.' Esta especie se produce por el 
meconio acumulado en los intestinos , en términos de impedir 
que la bilis baxe al duodeno. La parte quesosa de la leche , se  ̂
parada de las otras , puede también apelmazarse en los intes­
tinos de los niños de pecho , y  producir un efecto semejante. 
Esta tericia se disipa por lo común por sí ó por los laxantes, 
suaves,.

De las tericias sintomáticas..

Hablando con propiedad no se debe dar el nombre de te-- 
ricia sino al color amarillo de la cútis , ocasionado por el re- 
fluxo de la bilis á la masa de la sangre , y  rehusar esta d e ­
nominación á la mutación de color , producida por el suero;, que 
ha adquirido un- color amarillo , y  se ha derramado por baxo de 
la cutícula., como sucede en los casos de echimosis.. Esta, dis­
tinción no siempre es fácil de hacer; sin. embargo Cullen cree 
que. l i o  mas. se pueden reducir á la tericia sintomática las es­
pecies. siguientes , que son efectos de la segunda causa, esto es,, 
del: derrame del suero por baxo de la cutícula.

i .°  La tericia febril que sobreviene en las calenturas con­
tinuas , y  que es crítica ó sintomática: 2.0 la tericia que re­
pite periódicamente con las accesiones de calentura intermitente, 
y  que. Sauvages llama auriga febricosa : 3.0 la tericia acciden­
tal, que se llama también crítica y  sintomática ; ésta se sigue 
por lo común á. las enfermedades agudas , y  es transitoria : 4 .0 la 
tericia que sobreviene el día 4.0 de la calentura lenta nerviosa, 
y  que es. un síntoma funesto. Se dice que es endémica en la 
Carolina Meridional , y  en ..algunas otras Comarcas de la Am é­
rica : ; .°  la tericia .rachíalgica, que es un síntoma pasagero de 
la cólica de los pintores 6.° la tericia producida por los ve­
néreos , como los hongos , la mordedura de la vívora , los pur­
gantes, y  los vomitivos violentos. Se podrían reducir estas dos 
últimas variedades á la cólica espasmódica , por quanto la ir-

ri­



sa de la sanare , y  que llevándose ó dirigiéndose ácii la 
superficie , da a la cucis y  a los ojos el color que la es 

propio.
1 8 1 7  Sabido es que en esto consiste la tericia , como 

lo prueban de un modo particular , y  con certeza las cau­
sas que la ocasionan. Notaré para explicar estas causas que 
la bilis no existe en la masa de la sangre baxo la forma que 
]a es particular, y  que no la adquiere , sino quando ha pasado 
al hígado , que es su órgano secretorio. N o puede , pues, ma­
nifestarse en la masa de la sangre , ó encaminarse á la super­
ficie del cuerpo , esto es, producir la tericia en los casos en 
que su secreción está interrumpida ; por consiguiente esta en-

fer-
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ritacion del canal intestinal basta para contraer al conducto cho— 
ledoco , é impedir que la colera baxe al duodeno , pues los vene­
nos , y aun la mordedura de la vívora , producen vómitos, con­
vulsiones , y  otros síntomas que indican la irritación de los in­
testinos. Pero la tericia sobrevendrá todavía con mas facilidad 
si existen ya , corno lo nota lVIr. Corps , concreciones en la ve— 
xiga de la hiel , porque el aumento del movimiento en el es­
tómago y  de los intestinos , puede contribuir á desaloxar es­
tas concreciones , de modo que las haga penetrar y tapar los 
conductos escretorios. La tericia de los Indios de que habla Sau- 
vages , ó qualquiera otro color natural á ciertos Pueblos , no 
se debe colocar entre el número de las enfermedades [B. P.).

(B. P.) Burserio despues de asegurar que no siempre sobre­
viene la tericia por el impedimento de la escrecion de la cóle­
ra , ni por su disminución ; y  de afirmar haber observado mu­
chos ictéricos sin ningún vicio en el hígado , sin ninguna aíec- 
cion morbosa de los conductos bilíferos , ni tampoco cálculos ó 
piedras biliosas , distingue á la ter cía en primaria y secunda­
ria , en crítica y  sintomática , en periódica , fu g a z , diuturna y 
contumaz. Sostiene que por la mala mixtión de la sangre ó del 
suero , ó por el vicio de éste y  de la linfa , se ha visto so­
brevenir la tericia, semejante á la que se nota por el refluxo 
de la  cólera en la san gre, y  por su derrame en el texido ce­
lular. Selle también afirma haber visto verdaderas tericias sin 
ninguna obstrucción de los conductos biliosos.



fermedad solo se verifica quando Ja secreción de la biüs se ha 
hecho ya , y  este humor ha refluido á los vasos sanguíneos.

Esto puede suceder de dos modos: i . °  la excreción de 
la bilis, ó su paso al duodeno se puede interrumpir, lo 
que acumulando á este humor en los vasos biliarios (a) , puede 
hacer que refluya á los vasos sanguíneos (b) : 2.0 estan­
do libres los vasos biliarios , la absorcion de la bilis se pue­
de hacer en el canal alimentario quando se ha acumulado 
en este conducto en una cantidad extraordinaria. No puedo 
determinar con certeza hasta qué punto puede obrar esta 
última causa , ni en qué circunstancias se verifica; pero 
pienso que rara vez se produce la tericia de este modo.

U
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(o) Se debe entender aquí por poros biliarios unos vasos 
que reciben la bilis inmediatamente despues que se ha filtrado 
en los folículos del hígado. Estos vasos forman, reuniéndose un 
tronco común llamado conducto hepático, la reunión de este 
conducto con el conducto cístico , forma el conducto chóledoca 
común que se abre en el duodeno.

(¿) Esta causa de la tericia es la mas común y  la mejor 
conocida ; pero esta enfermedad puede también sobrevenir quan-i 
do el conducto hepático ha estado obstruido mucho tiem po, y  
la bilis ha adquirido un color bastantemente obscuro para te­
ñir la superficie del cuerpo, refluyendo á la masa de la sangre», 
También ha notado Heberden que la obstrucción de uno de los 
poros biliarios por los que pasa la bilis para encaminarse al con­
ducto hepático, basta para producir la tericia. H ay fundamento 
para creer , como lo sospecha Mr. Corps , que la obstrucción 
del conducto cístico no es bastante para producir una tericia 
permanente , y que en los casos en que se atribuye la enfer­
medad á esta causa , se debe admitir una absorcion de la bilis 
que llena la vexiga de la hiel ; porque quando la causa de la 
obstrucción no está bastante cerca de la extremidad del con­
ducto cístico para tapar el orificio del conducto hepático , ni es 
bastante considerable para comprimir el conducto común y  dis- 
minnuir su capacidad , la bilis debe pasar fácilmente del h íga­
do á los intestinos : así la tercicia puede disiparse aunque se 
quede obstruido el conducto cístico , y  no volver á parecer por-, 
que no puede entrar á la vexiga de la hiel nueva bilis capaz 
de absorverse y  derramarse en lo restante del cuerpo.

T«m. I V .  N n
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1 8 13 La primera causa de la excreción interrumpida 
es mas fácil de comprehender, y  tenemos una prueba cier- 
tísima que es la causa ordinaria y  aun casi universal de es­
ta enfermedad. Es evidente en este punto que esta inter­
rupción debe depender de la obstrucción del conducto cho- 
ledoco com ún , cuya causa mas ordinaria es una concre­
ción biliaria (B, P .)  formada en la vexiga de la h iel, la que 
cayendo desde allí al conducto choledoco5 es demasiado vo-

lu-

(22. P.) Las concreciones biliosas por lo general son unos 
calculillos ó piedrezuelas de varias figuras , magnitud y  substan­
cia. Unas veces péqueñuelas, granujosas , otras algo mayores, 
ásperas , esquinadas , cúbicas y quadradas ; en ciertas ocasiones 
cónicas , esféricas y  ovales. Se notan ya juntas formando ma­
sas, ya separadas ; su color se advierte ya amarillo , azafrana­
do , blanquecino , cetrino, plateado , ceniciento , pardo y  ne­
gro , y no han faltado ocasiones en qué se han advertido ver­
dosas , jaspeadas , transparentes como el cristal , y  semejantes 2l 
carbunclo y  al crisólito. Si hemos de creer á Fasquio se han 
encontrado en algunos cadáveres , hasta mil y  seiscientas pié - 
drezuelas de éstas-, llenando toda la vexiguilla de la hiel. E s­
tas piedrezuelas ó cálculos biliosos producen la tericia , causan­
do espasmo por su figura áspera y  opresion en el conducto 
choledoco, é impidiendo la escrecion de la bilis. Pero si nos 
hemos de atener á las observaciones de Lelio , de Pechlin, Et- 
mulero , Válimerio y  de Haller , citados por Morgagni , estos cál­
culos no siempre originan la tericia , pues se han disecado ca­
dáveres en los que se han encontrado muchos cálculos bilio­
sos en la vexiguiüa ó receptáculo de este humor , sin que hu­
biesen padecido la tericia los sugetos disecados. Burserio asegura 
no haber ningunas señales ciertas de la presencia de estos cál­
culos , pues el peso , el dolor del hipocondrio derecho , ex­
tendido hasta la boca del estómago , la tericia rebelde y pe­
riódica , dice que son comunes con otras afecciones del híga­
do , y sostiene que sola la evacuación de estos cálculos por vó­
mitos,ó cámaras puede descubrir su existencia; encarga con Mor­
gagni ¿ que si hay sospecha de la existencia de estos cuer­
pos extraños se disuelvan los excrementos y  se filtren , y 
que entonces se pueden reconocer; y aun en este lance acon­
seja no se confundan con los cálculos de los intestinos que des­
cribió Escardin'a. También advierte Burserio que los Cálculos bi-

l ia-
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luminosa (a) pnra poder pasar con facilidad de este con­
ducto al duodeno. Este mismo conducto puede también es­
tar obstruido quando está afecto de una constricción cs- 
pasmódica (B . P .) , pues es posible que se form e un espas­
m o de este genero , ó  en el mismo conducto que miro co ­
mo susceptible de contracción , ó  en el duodeno quando 
comprime y  aprieta las paredes de este conducto ; ó en fin 
este mismo conducto puede estar obstruido quando está 
com prim ido por un tum or form ado en las membranas de 
este mismo canal , ó en algunas de las partes vecinas que le 
están contiguas, ó  pueden estarlo.

1 8 1 9  La bilis cuya secreción se ha h e c h o ,  dtbe quan­
do hay una obstrucción de este género , acumularse en los

con -

liarios producen con freqiiencia la cólica ictérica ó hepática 
que describe con extensión.

(4  Es muy raro que la tericia jamas llegue á un grado 
considerable sin que haya concreciones biliarias en la vexiga de 
la hiel. Estas concreciones pueden subsistir muchos años en el 
fondo de la ¡vexiga sin producir ninguna incomodidad , pero si 
salen de ella por qualquiera causa, como los exercicios violen­
to s , de modo que obstruyan los conductos que dan paso á la 
bilis , podrá sobrevenir una tericia durable. Los vomitivos ó 
los purgantes violentos , las pasiones activas , y  la accesión de 
frío de las calenturas intermitentes, no producen por lo común 
esta enfermedad, sino quando han precedido concreciones biliarias.

(B . P.) Selle acusa como causa principal de la tericia el 
espasmo del conducto cístico, y  sostiene que todas las causas de 
la tericia obran por irritación , aunque la obstrucción pueda ser 
la causa remota de esta irritación. Las causas de este espasmo é 
irritación , son según este Autor , los cálculos ya expresados, 
la inflamación del h ígado, las impurezas ácres de las primeras 
vías , las lombrices , con las que el intestino duodeno , y  el 
conducto choledoco se irritan y  espasmodizan , las heridas d é l a  
cabeza, los insultos histéricos, las vehementes pasiones del áni­
mo , como la ira y  la tristeza , la mordedura de ciertos anima­
les , como del escorpion , y  de algunas serpientes , la acrimo­
nia reumática y escorbútica , y  la resolución pútrida general !d¿ 
los humores.

N n 2
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conductos b ilia rio s; de donde se puede absorver y  encam i­
nar por los vasos linfáticos á la masa de la sangre, o bien 
refluir en los mismos conductos biliarios , y  pasar despues 
directam ente á la vena cava ascendente; del uno ó del otro 
jnodo se puede derramar en la masa de la sangre , desde 
a llí pasar por cada vaso exhalante, y  producir la tericia.

182,0 A cab o  de explicar en pocas palabras, el m odo ordi­
nario con que se forma la tericia ; pero también se debe notar 
que siempre está reunida á otros síntomas particulares, co* 
m o la blancura de los excrementos, que es fácil explicar por 
la falta de bilis de los in testin os; la tericia está también por 
lo "enera! acompañada de una cierta dureza o consistencia 
de los excrementos , cuya causa no es tan fácil de explicar. 
Las orinas tienen siempre un color pajizo , ó al ménos 
tiñen el lienzo de amarillo. Estos síntomas acompañan pe­
rennemente á la enfermedad , y  por lo común hay un d o­
lor en el epigastro , que según creo corresponde al parage, 
en que está situado el conducto choledoco. Este dolor con 
freqüencia está acompañado de vóm itos , y  el vóm ito sobre­
viene también alguna vez sin que el dolor sea considerable. 
E n algunos casos en que el dolor es violento , el pulso es­
tá freqüente lleno y  duro , y  se manifiestan algunos otros

síntomas de pyrexía O ).
I S 2 1  Pienso que es m uy raro poder curar la tericia 

quando reconoce por causa tumores de las partes vecinas 
que comprimen el conducto choledoco (£ . P .) : se puede su^

po-

(a) E l enfermo se duele con freqüencia de una sensación 
de peso en la región del' hígado ó del estómago , le faltan el 
apetitó y  las fuerzas , tiene abatido el ánimo ; el blanco de los 
©jos es la primera parte en que se manifiesta el color paji­
zo , la lengua igualmente está pajiza y la boca amarga , la res­
piración con freqüencia es difícil y  hay sed , y  en algunas 
ocasiones un picor ó comezon de algunas partes , ó de todo el 
cuerpo , y  también una especie dé tos convulsiva.

( B . P.) La tericia es mas ó ménos peligrosa , según la de­
gradación del color pajizo , al moreno y  negro. La tericia mas



poner con alguna probabilidad que existe esta causa quan­
do la tericia se sigue á otras enfermedades que han durado 

largo  tiempo , con especialidad si estas enfermedades han 
estado acompañadas de síntomas que indicaban Ja obstruc­
ción de las entrañas; y  aun quando la tericia ha subsistido 
mucho tiempo sin ninguna intermisión y  sin ningún dolor 
del ep igastro , se puede sospechar una compresión externa.

18 2 2  E n semejantes circunstancias miro la teric ia ,co m o  
incurable , y  solo quando se produce por concreciones que 
obstruyen el conducto c h ó le d o co , podemos por lo común 
esperar alivio , y nuestra arte puede contribuir á darle. Por 
lo  general se puede conocer quando la obstrucción es efec­
to  de las concreciones biliarias , porque entonces la enferme­
dad desaparece con freqüencia y  repite de nuevo ; se en­
cuentran despues del primer acometim iento concreciones bilia­
rias en los, excrementos y y  la tericia con freqüencia está 
acompañada de un dolor del epigastro que mueve vóm i­
tos (a).

1823- En estos casos no conocem os ningún m edio cier­
to , y  pronto para desem barazar el conducto choledoco de

las-

segura de todas es la crítica que sobreviene en las calenturas el dia-
7.° 9.0 y  14 , siempre que el hipocondrio derecho esté blando 
y  remitan los síntomas. Lo mismo se debe entender de la que 
sobreviene á los niños recien-nacidos , á las histéricas y preña­
das por espasmos pasageros ; pero la tericia que depende de 
ía inflamación del hígado, del cirro y  del absceso de esta entra­
ba , y  sus cálculos biliarios las mas- veces es funesta y  acar­
rea atroces dolores en el vientre ,  hemorrhagias, vómitos atra­
biliarios, extenuaciones, calenturas hécticas, hidropesías, sínco­
pes y  la muerte ; entonces se debe justamente rezelar un hu­
mor acre é ichóroso de una naturaleza cancerosa, el que origi­
na una disolución pútrida y alkalescente en todos los humores.

(a) Alguna vez solo hay nauseas ; la enfermedad sobreviene 
con freqüencia de repente sin calentura , ó despues de un exer-
cicio violento, los excrementos están perfectamente blancos v  
quando. conservan casi del todo su color natural, se debe sos­
pechar que la tericia solo es efecto de la viscosidad de la
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las concreciones que lo tapan ; esto por lo general es obra 
del tiempo , y  depende de la dilación graduada de este con­
ducto ; se ve con asom bro , atendido el grueso y  tamaño de 
las piedras á las que permite paso , hasta qué término se 
puede dilatar. Sin em bargo esta dilatación se hace con mas ó  
ménos prontitud según las circunstancias ,  y  por consiguien­
te la tericia despues de haber durado un tiempo mas ó m é­
nos largo , muchas veces cesa de repente por sí. Esto es 
lo que ha dado m otivo para creer que se habia curado 
por un tan gran número de remedios diferentes , de los 
quales muchos sin em bargo están destituidos totalmente de 
a cc ió n , y  otros son de tal naturaleza que no st puede supo­
ner que de ningún m odo sea» capaces de contribuir á fa v o ­
recer el paso de las concreciones biliarias. Esto me deter­
mina á no hablar aquí de los remedios numerosos contra la 
tericia , que encargan los que han escruo de la M ateria M e­
dica , ó que también se encuentran en los libros de prácti­
ca ; me lim itaré á hacer mención de los remedios que se 
puede suponer con. alguna probabilidad- q u e  favorecen el tran ­
sito de las concreciones, ó disipan los obstáculos que se pue­

den oponer á su expulsión.
1824-, E n la curación de esta enferm edad, se debe aten­

der desde luego , que com o Ja distensión del conducto bi­
liario por una masa dura que pasa c o n  dificultad es capaz 
de in fla m a rlo , la sangría puede ser u n a  precaución titilen  
las personas bastante fu ertes, y  aun, absolutamente necesaiia 
quando el dolor es violento y  com plicado con qualquier gra­
do de pynfxía (¿i). He notado en algunas tericias acompa­
ñadas de eítos síntomas que la sangre que se sacaba esta­
ba cubierta de una costra inflam atoria tan dura, com o en los 

.

casos de pneumonía. .
18 2 5  N o hay . ningún m edio de expeler las concrecio­

nes

(a) También se debe reiterar la sangría á proporción ele la 
celeridad del .pulso. ; al mismo.tiempo.se deben prescribir los ch­
inantes en gran porcion ,  quanto el estomago los pueda so p e n  -



nes biliarias con el que se pueda contar m a s, que la acción 
del vóm ito ; esta acción puede contribuir alguna vez con 
bastante suavidad á la dilatación del conducto choledoco co m ­
primiendo todas las entrañas del abdom en, y  particularm en­
te la vexiguilla  de la hiel y  los vasos biliarios que están 
Henos y  dilatados ; por lo qual el vóm ito  ha sido con fre- 
qiiencia útil en este c a so ; pero ah  mismo tiempo es posi­
ble que los esfuerzos que el enfermo hace para vom itar 
sean demasiado v io len to s, y  por consiguiente únicamente se' 
deben administrar los vom itivos suaves. Si por la larga du­
ración de la tericia se puede sospechar que el volum en de la 
con crecion es considerable , ó por m ejor d e c ir , si el dolor' 
que acompaña' í  la enfermedad da fundamento para rezelar 
la inflamación , puede ser prudencia evitar enteramente el vo­
m ito (a).

______________________ ___________________________ E s

t a r , sin omitir los emolientes , los baños y  las ayudas. También 
se aplicarán los vejigatorios ó' las ventosas en la región del hí­
gado , si el dolor resiste á los remedios antecedentes ( B .P ) .

(a) Sin embargo no debemos ser demasiado tímidos en el uso 
de los vomitivos , pues el Doctor Heberden nota en las Tran- 
saciones de Medicina , que el vómito, excitado mientras que el 
dolor era violento , antes ha moderado que ha agravado el do*, 
lo r ,  y  que jamas lo ha producido. Es inútil añadir que cuan­
do el vómito sobreviene naturalmente, se debe promover dando 
bebidas tibias, en las quales se echará con utilidad qualesquiera 
sal neutra para excitar una determinación ácia la cútis.. -jVír. Corps 
ha notado que el vomitivo dado inmediatamente después del ba­
ño., obraba particularmente, como .emético, ó purgaba con mo­
deración.

_ (-B. P .) Burserio despues de encargar la sangría en !a teri­
cia que acomete á los jóvenes pletóriccs , en la que sobreviene 
á la s  preñadas , y  en la que se origina de la supresión de quaf- 
quiera evacuación sanguínea , encarga los diluentes , los ácidos; 
y  los purgantes antifloxísticos , si la cólera peca en acritud y di­
solución; al contrario, si hay señales de inercia en  los: sóli­
dos , y  viscosidad en la cólera , recomienda las sales neutras, 
el ruibarbo , el tártaro soluble y  vitriolado. Selle en este ulti­
mo caso elogia la sal anmoniaco.
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1 826  E s práctica dar los purgantes en la tericia 5 es p o­
sible que la acción de los intestinos , excite la de los con­
ductos b iliarios, y  por este m edio favorezca la expulsión de 
las concreciones ; pero según creo , este efecto no puede ser 
considerable , y  por otra parte se debe rezelar que el uso 
freqiiente de los purgantes administrados con esta intención, 
dañan al enfermo (a) ; de donde creo deber concluir que 
los purgantes no convienen nunca , sino quando el vientre 

está perezoso y  estreñido.
1 8 2 7  C o m o  la relaxacion de la cútis contribuye a la 

laxitud de todo el sistema , y  particularmente sirve para 
m oderar la constitución de las partes que están por baxo 
de ella : por consiguiente las fomentaciones del epigastro pue­
den ser útiles en la tericia, que está acompañada de dolores.

18 2 8  Siendo m uy flex ib les, y  cediendo con mucha fa­
cilidad los sólidos del cuerpo vivo  , es probable que en m u­
chos casos el conducto chóledoco podrá fácilmente dilatar* 
se por las concreciones biliarias , de m odo que pasaran por 
él sin dificultad , á ménos que la distensión no produzca 
una contracción espasmódica extraordinaria de las partes que 
están por baxo de é l ; por esta razón el opio con freqüen­
cia es m uy provechoso en la tericia (b) , y  la utilidad que

de

(a) Todos los remedios irritantes son perniciosos en la teri­
cia ; por consiguiente no se deben administrar sino los suaves 
laxántes , como el crémor de tártaro , de donde es fácil ver 
quánto se deben rezelar los amargos y  los tónicos que se han 
encargado por muchos Autores. L o s  cocimientos de gram a, de 
fumaria , de chicoria, ó sus- zum os, dados en suero son preferibles, 
y  parecen obrar mas bien disminuyendo la tensión de las fi­
bras , que por la virtud fundente de la que se supone que go­
zan. Sin embargo su uso exige alguna precaución quando hay 
acidez y  flatulencia en las primeras vías.

(A) E l opio principalmente es provechoso quando se ha dis­
minuido la tensión por la sangría y  los laxantes (B . P .)

(B. P.) Selle expresamente ordena y  pone toda su confianza



de él resulta, prueba bastantemente la verdad de la teoiica en

la que está apoyado su uso.
1 8 2 9  Seria m uy de desear que se descubriese un disol­

vente , capaz de obrar en las concreciones biliarias conteni­
das en la vexiguilla de la h ie l , ó  en sus conductos bilia­
rios ; y o  no conozco todavía ningún disolvente de esta na­
turaleza , y  m iro al uso del xabon (a) en esta enfermedad 
com o una- tentativa inútil. E l D r. W hite de Y orck  ha encon­
trado un disolvente de las concreciones biliarias quando están 
fuera del cuerpo (b) ; pero de ningún m odo es probable que

es-
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(«) Unicamente conviene el xabon para reanimar la acción 
del xugo gástrico é intestinal , que las mas veces esta debilita­
da, quando la tericia ha subsistido largo tiempo. Pero en este 
caso se debe todavía contar mas con el exercicio , y  particular­
mente con el de á caballo. Igualmente es útil hacer friegas se­
cas en el vien tre; pero los tópicos, como el emplasto de xabon, 
y  otros que encargan algunos A u tores, no producen ningún efec­
to. El Autor no ha creído deber hablar de los efectos maravi­
llosos que se han atribuido á la hiel de anguila ó de buey , por­
que son imaginarios.

(b) Las concreciones biliares que se encuentran en la vexiga 
de la hiel del hom bre, contienen una substancia salina de una 
naturaleza particular, cuyo disolvente apropiado , es el espíritu 
de vino ; pero este licor no produce ningún efecto en las con­
creciones contenidas en la vexiga de la h ie l, y  aun es nocivo, 
por razón de la  irritación que produce. Mr. Durande , Médico 
d e D ijon , ha encargado una mixtura de ether y de trementina, 
como un fundente muy eficaz en la curación de las concreciones 
biliarias. M ezcla Durande dos dracmas de espíritu de trementina 
con tres de eth er, y  da todas las mañanas una quinta parte de 
esta mixtura al enfermo. Parece, según lo que se lee en las M e­
morias de la Sociedad Real de Medicina año de 1 7 7 9 , que este

re-

en el opio , en los remedios antiespasmódicos , y  en los emolientes 
quando no se sospecha ninguna otra causa material de la teri­
cia , que el espasmo de los ductos bilíferos. También recomienda 
la electricidad , y  en los hipocondriacos é histéricas, á mas del 
op io , la asafétida y  la kina.

Tom. IV . Oo
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este disolvente pueda obrar en estas concreciones miéntras que 

están encerradas en él,
M E -

remedio por lo común no disminuye el dolor del hígado , y  que 
causa cólicos , por lo que es preciso recurrir á los baños, á la 
leche de b u rra , á los zumos de las plantas xabonosas disueltos 
en suero , y  á las ayu d as; de donde se puede conjeturar que 
estos últimos remedios disminuyen realmente el espasmo de los 
intestinos , y  por consiguiente favorecen la expulsión de las con­
creciones biliarias contenidas en el conducto choledoco ; pero que 
se debe contar poco con la mixtura de ether y  trementina ; el 
ether solo es preferible en los casos en que la tericia se produ­
ce por la afección espasmódica del canal intestinal.

Para satisfacer y  cumplir las obligaciones y  promesas qué 
contraxe con el público en el Discurso Preliminar que puse al 
frente del primer Tomo de esta Obra , solo me resta exponer 
el método de estudiar la Medicina práctica { B . P . )  , que he tra­
ducido de las lecciones manuscritas del Autor. Como no he creído 
deber mudar nada en este extracto , lo he hecho imprimir en 
el mismo grado de letra que el texto , y  le he añadido algu­
nas notas. . . ,

Nota. Siempre que he citado á Cullen en mis notas , sin na­
cerlo de ninguna de las Obras que ha publicado , se deben enten­
der sus lecciones manuscritas, de las que hablé en el Discurso 
Preliminar,

( B . P.) E l modo de estudiar la Medicina práctica le colo­
caré ál fin de este Tomo , y le precederá la Disertación ó Me­
moria acerca del régimen frió y  caliente , que ofrecí en el II To­
mo al fin de los exánthemas , con que se ilustra el libro 3. de 
la primera clase de las pyrexías, á la que la pondré algunas no­
tas • y la Fisiología de Cullen que prometí en el III. Al^método 
de estudiar la Wledicina Práctica de C u lle n , le acompañará un 
plan para el establecimiento de una Escuela de Medicina Prac­
tica que he meditado.
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M E M O R I A

Q ue ganó el prem io propuesto  por la  R ea l Sociedad 
d e ' M edicina de P a rís  acerca de la  qüestion 
siguiente: » S eñ a lar quáles son en las calen turas 
»exán them áticas las circunstancias en las que e l 
«m étodo  refrescan te  es p referib le  al caliente ; y  
» aquellas en las que se debe em plear con trario  
» régim en.”

Por Mr. Jaubert, Doctor en Medicina, correspondiente 
de la Sociedad de A ix.

JÜSsta qüestion parece á la primera vista tan fácil de tratar, 
como importante su objeto. En efecto , despues que Sidenham, 
Mead , Van-Swieten , & c . han trazado en sus Obras inmortales 
la curación de las calenturas exánthemáticas , apoyados en un 
conocimiento profundo de su naturaleza, en los principios de una 
sana Pathologia , en las observaciones mas exactas , y  la expe­
riencia mas feliz, ¿no se creerá que solo resta recoger los pre­
ceptos de estos grandes hombres , y  exponerlos de un modo justo 
y  conciso , para satisfacer á los designios de la Sociedad que ha 
propuesto esta qüestion ? ¿Pero no se debe también presumir que 
este Cuerpo exige alguna cosa mas de aquellos que emprende­
rán examinarla ? ¿ Pues cómo yo me atreveré á sobrepujar á 
los escritos é . instrucciones de estos hombres célebres ? ¿ Cómo 
me he de alentar á asociarme á sus trabajos, y  someter mis 
endebles ensayos al juicio de los Médicos instruidos que el G o­
bierno ha encargado de la correspondencia ? Se me caería la plu­
ma de las manos, si el deseo de contribuir en quanto pueden 
mis facultades al bien de la humanidad que les anima , no hu­
biese afirmado mi valor. E n tro , p ues, á tratar el asunto con con­
fianza , seguro de hallar con este motivo la recompensa mas apre- 
ciable á mi corazon.

Antes de señalar las circunstancias que en las calenturas 
exánthémicas piden el régimen refrescante, ó un método contra­
rio , es indispensable considerar la naturaleza de estas suertes de 
calenturas, y el carácter de sus exánthemas, para decidir de este 
exámen indicaciones claras y luminosas t que puedan guiar al Mé­
dico en la elección del método , según las diversas circunstan-
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cías de estas enfermedades. Para ordenar metódicamente este exa­
men , colocaré las calenturas exánthemáticas baxo quatro clases. 
L a  i .1 comprehenderá la viruela, el sarampión, y  la calentura 
escarlatina : la 2.a la peste : la 3.a la erisipela : la 4.a la calentura 
m iliar, y  la calentura petechial. En el curso de esta Memoria se 
advertirá la utilidad de esta disposición.

S E C C I O N  P R I M E R A .

C A P I T U L O  I.

D e la naturaleza , y del carácter de los exánthemas de las ca­
lenturas de la primera clase.

A r t i c u l o  I.

d / a d a  una de las calenturas de la primera clase , tienen 
exánthemas sui generis , que constituyen su carácter, y  forman 
su crisis esencial. Son , pues , estos exanthemas esenciales a estas 
calenturas, ó lo que es lo mismo , estas calenturas son esencial­
mente exánthemáticas.

Y o  me guardaré bien de confundir con las viruelas á la ca­
lentura virolosa que Sydenham describe en el capítulo 3.0 sec­
ción 4.a de su O b ra , en donde dice , que la semejanza de 
lós síntomas de esta calentura con los de las viruelas , si se ex­
ceptúa la erupción, le ha inclinado á. darla el nombre de ca­
lentura virolosa , con tanto mayor motivo , quanto esta calentura 
rey naba en el mismo tiempo que la viruela. Creyó que estas dos en­
fermedades eran de la misma familia , y que no se diferenciaban 
entre s í , sino en que en la viruela la materia morbosa se espelia 
ácia la cútis baxo la forma de erupción , en lugar que en la ca­
lentura virolosa, esta materia se arrojaba fuera del cuerpo por 
las glándulas salivares. Añade, que la misma curación aprove­
chaba igualmente en estas dos enfermedades , respetando en una 
la erupción , y  el babeo en la otra. Muchos Autores han adop­
tado la opinion de Sydenham , llamando á estas calenturas vi­
rolosas , viruelas sin erupción ó enfermedades virolosas [a). Como

es-

(a) H ay viruelas, dice Mr. F ou q u et, en las que no se ad­
vierte la erupción , ni ningunos granos , sin que esto altere en 
nada el carácter esencial de la enfermedad , la que á excepción

de



esta opinion no es indiferente, como debe influir necesariamente 
en la curación de las viru elas, ( porque si la erupción no las 
es esencial {b) ,  se seguirá de aq u í, que el Médico las pueda ha­
cer salir ó abortar ántes que aparecerá, esto es , puede deter­
minar el veneno viroloso ácia qualquier otro emuntorio que el 
cu ero ) es importante manifestar el error en que la analogia ha 
conducido á Sydenham y á sus sequaces , para no errarse en el 
carácter de esta enfermedad, y por consiguiente en la curación 
que la conviene. <

Solo puede haber seguridad de la presencia del virus viro­
loso por la erupción de los exánthemas propios á la viruela. 
Esta erupción necesariamente viene precedida de una calentura, 
que en las viruelas simples y  benignas solo es una calentura si­
nocal , benigna y  ligera. Esta calentura es un esfuerzo crítico 
de la naturaleza para sacudir á lo exterior el veneno viroloso. 
Terminada la erupción, se completa la crisis, por lo común cesa

1%
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de este defecto , es notable por todos los otros síntomas par­
ticulares de la viruela , y  con especialidad por el tiempo que 
dura la enfermedad , que en este caso no termina ántes del dia 
doce ó quince. Estas viruelas sin erupción se llaman enferme­
dades virolosas. N o puede errar ni equivocar su género , siempre 
que el enfermo no habiendo tenido viruelas , se habrá expuesto 
al contagio de esta enfermedad , ó si ésta reyna epidémica en 
el lugar de su morada. Curación de la viruela de los niños, -pá­
gina 123. Pero caminando de buena fe , ¿quál es el carácter esen­
cial de la enfermedad, sino la erupción? ¿Quáles son los sín­
tomas particulares á la viruela, sino los que dependen de la erup­
ción, y de la supuración de los granos? ¿Y cómo se advertirán es­
tos síntomas en ios sugetos, en quienes no se han verificado esta 
erupción y  esta supuración? Solo , pues, por la duración, y  por 
jos síntomas comunes á otras muchas enfermedades , se señala la 
misma causa á aquellas de que se trata. ¿Qué importa qué el 
paciente no haya tenido todavía viruelas, como si hubiera alguna 
seguridad de que se le habían de pegar la primera vez que 
se expusiera al contagio ?

{b) Y a  algunos Inoculadores, baxo la idea que la erupción 
no es esencial, se les da poco que aparezca ó no en los suge­
tos que han inoculado. Una leve inflamación sobrevenida á la 
herida de la incisión , y  una ligera calentura, contestan bastante, 
según ellos , la presencia y  la acción suficiente del veneno viror 
loso. ¿Estos tienen razón ? dudo la tengan.
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la calentura , y  el enfermo está, como curado. S»lo hablo aquí de 
las viruelas discretas, las mas simples y las mas benignas. Estas 
solas pueden indicarnos el verdadero grado de actividad del ve­
neno viroloso , hacernos estimar su peligro , y  servirnos de pun­
to fixo de comparación entre las otras especies de viruelas, que 
se apartan mas ó inénos de ellas por los diversos síntomas, y los 
diversos grados de riesgo de que están acompañadas o seguidas.

Estas diversas especies sacan su diferencia i.°  de la porcion 
de los granos, de donde se les ha distinguido en discretas y 
confluentes: 2.0 de su qualidad que ha suministrado la distinción 
de las viruelas en cristalinas , sanguinolentas , gangrenosas, a l- 
garrobosas , verrugosas , & c. 3-° de la mezcla de ciertas erupcio­
nes con los exánthemas propios de la viruela , lo que la ha he­
cho llamar erisipelatosa , herpética, m iliar, petechíal, & c . según 
la especie de erupción que se le junta : 4.” del carácter de la 
calentura que se complica alguna vez con las viruelas, la que 
ya es inflamatoria , ya pútrida, ya pútrido-inflamatoria , ya ca­
tarral , lenta nerviosa, & c .

Estas especies dependen principalmente de los temperamen­
tos , del régimen de vida ,• del estado de los sólidos y  de los 
fluidos en el acto de la invasión , de la constitución epidémica 
de las estaciones ó del ayre: de aquí se ve que la v iru ela , aun­
que muy simple y  benigna por sí propia , puede hacerse una en­
fermedad muy complicada , muy varia , muy peligrosa y  mortal, 
según los diversos estados de los sólidos y  de los humores, que 
encuentra , ó las diversas causas accidentales , cuyas influencias 
experimenta; de donde se ve también que no ha habido motivo 
para atribuir á 1a naturaleza de las viruelas, los síntomas peli­
grosos que resultan de estas diversas modificaciones y  complica­
ciones por mil circunstancias extrañas; y  esto por no haber sa­
lido de un punto fixo de comparación , por no haber subido al 
estado simple de esta enfermedad , como el que he pintado mas 
arriba , y  que podemos prometernos en los sugetos sanos , y en 
las epidemias benignas ; de donde se ve finalmente, que las vi­
ruelas no siendo por sí propias , sino una erupción particular y 
crítica , precedida de una calentura benigna que promueve esta 
erupción, siempre que esta erupción se hallará complicada con 
una calentura extraña , se podrá , á no proceder con esta pre­
caución , creer que esta calentura es la de las viruelas, o bien 
si reynan ciertas calenturas al mismo tiempo que la viruela, co­
mo esta enfermedad se reviste siempre del carácter de la epi­
demia reynante, se ppcjrá 5 engañados por la analogía , mirar 
á estas calenturas, como á otras tantas, viruelas sin erupción. De 
este modo Sydenham habla en el mismo capítulo de una calen-

tu-



tura disentérica , que se siguió á la calentura virolosa , á  la que 
comprehende baxo la misma familia de las viruelas, á excepción 
de la erupción, á la que reemplazaba un fluxo disentérico (c).

A  la verdad , precisamente la erupción es la única señal 
característica de la enfermedad. Todos los otros síntomas, sin 
exceptuar el dolor á la boca del estómago , son , no solamente 
comunes á otras muchas calenturas , sino que faltan á menudo 
en los que padecen las viruelas, como lo he notado muchas ve­
ces. Sydenham y  sus sequaces nos debian haber enseñado, si los 
sugetos atacados de estas calenturas virolosas, se han reservado 
despues de las viruelas. Su silencio en un artículo tan impor­
tante concurre con la experiencia y  observación, á desbaratar 
una opinion que no tiene otro fundam ento, que una analogía en­
gañadora ( B . P >).

Si la erupción es esencial para contestar el carácter de las 
viruelas, forma igualmente su crisis esencial. N o  es cosa rara 
ver ciertas evacuaciones excitadas por la naturaleza ó por el arte, 
concurrir con la erupción á la curación del enferm o; pero ja­
mas han podido llenar su v a c ío , ni substituirlas. Si ia erupción 
llega á entrarse dentro , el enfermo seguramente está desespe­
rado , á ménos que no vuelva á parecer de nuevo , hágase lo 
que se quiera de otros arbitrios para suministrar otra salida al 
veneno viroloso. Esta es una verdad demostrada por la expe­
riencia y  la observación. E l Médico nunca debe perder de vista 
en la curación de las viruelas á la erupción , pues ésU forma 
su crisis esencial.

A r t i c u l o  I I ,

E l sarampión del mismo modo que las viruelas, está carac­
terizado por una erupción sui generis, que igualmente constituye

su

(c) Qualquiera que lea á Sydentiam atentamente acerca de 
lo que llama calentura virolosa, hallará que describe la consti­
tución pátrida , que en aquel tiempo era epidémica, y despues 
la misma calentura con la reunión del contagio viroloso. Grant. 
Pesquisas acerca de las calenturas , Tomo II . pág, 18.

( B. P .)  Burserio, con L u d w ig , Tissot y  A zzogu id , sostienen 
y  afirman haber observado igualmente que Sydenham , calentu­
ras con todos los síntomas propios de las viruelas sin erupción, 
en tiempo en que éstas eran epidémicas , y  dimanadas inmedia­
tamente del contagio de las verdaderas viruelas $ y  Burserio dice 
haber advertido en la terminación de esta calentura, precedido 
el babeo, abscesos en la membrana adiposa.
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su crisis esencial. Sin esta erupción ¿cómo se distinguiría el sa­
rampión , por exemplo de una calentura catarral , trayendo la 
calentura de éste las mas veces iguales síntomas ? Sydenham, 
esta Observador exacto , hace mención en el capítulo 4 '0 de la 
sección y.0 , de una calentura sarampionosa que reynaba al 
mismo tiempo que el sarampión, la que distingue de éste, en que 
no parecía en la primera sino alguna esflorescencia salpicada 
en el tronco, cuello y  espaldas, y  en la segunda estaba espar­
cida en toda la superficie del cuerpo. N o habrá nadie que no 
conozca lo frívolo de una distinción fundada en el número de 
la erupción mas ó ménos grande , ó en las diferentes partes que 
ocupa. E l Dr. Gregory en sus Elementos de Medicina práctica, 
en el capítulo del sarampión , sostiene que la calentura alguna 
vez se disipa sin erupción. Pero vuelvo á repetirlo ¿cómo se ha 
podido conocer que ésta era calentura de sarampión, sin esta 
erupción que solo le caracteriza? Mayormente quando la ca­
lentura del sarampión es como la de la viruela susceptible de 
mil variaciones y  complicaciones, según la influencia de las cau­
sas accidentales que describí mas arriba.

A r t i c u l o  III.

Se puede aplicar á la calentura escarlatina quanto se ha di­
cho de las viruelas y  sarampión. Tengo , pues , justo derecho de 
concluir que estas tres calenturas son esencialmente exánthemá­
ticas , y que sus caractéres son siempre críticos.

C A P I T U L O  I I .

D e la naturaleza y del carácter de los exánthemas ds las calenturas 
de la segunda clase.

J L a  peste se parece á las viruelas y  al sarampión en que 
es epidémica y  contagiosa, y  en que tiene exánthemas particu­
lares que son siempre críticos mas ó ménos, como los bubones, 
y  los carbuncos (B . P .)  ; pero se diferencia de ellas x.° en que 
la erupción de estos tumores exánthemáticos no es esencial para 
constituir su carácter, y  por su terminación favorable , pues la

na-

(£ . P . ) Omito la nota que en este lugar pone Mr. Jaubert, 
porque su contenido está propuesto en las notas del capítulo de 
la peste de Cullen.
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naturaleza y  el arte , alguna vez han obrado la resolución de esta 
enfermedad , como se verá quando trataré de su curación: 2.0 en 
que hace ordinariamente desaparecer todas las calenturas que 
reynaban á su arribo: la peste parece establecer su imperio en 
las ruinas de sus rivales: al contrario las viruelas , el saram­
pión, & c. toman la figura de la epidemia reynante , de la que 
frequentemente no se las puede distinguir, hasta que se ha ma­
nifestado la erupción.

C A P I T U L O  I I I .

De la naturaleza y del carácter de los exdnthemas de las calen­
turas de la tercera clase.

J L fa  erisipela no es otra cosa que una calentura eruptiva, 
cuya crisis , mas ó ménos perfecta , se hace por el depósito del 
humor en los tegumentos. Esta enfermedad se diferencia esen­
cialmente por su causa de las de la primera y segunda clase : és­
tas reconocen por principio la introducción de ciertos venenos 
extraños en el cuerpo , de los que la naturaleza procura desem­
barazarse: al contrario la erisipela, reconoce por causa un hu­
mor del mismo cuerpo que ha contraido una particular altera­
ción. De aquí resulta que la erupción erisipelatoria es ya la cri­
sis mas ó ménos completa de una calentura sui generis , y  ya 
esta erupción solo es un síntoma de qualesquiera otra enferme­
dad aguda. En el primer caso el humor erisipelatoso es el do­
minante , y  la causa de la calentura erisipelatosa, á quien cir­
cunstancias favorables ponen en movimiento : en el segundo el 
humor erisipelatoso se halla unido á las causas de la enferme­
dad principal que determina su erupción.

C A P I T U L O  i y .

De la naturaleza y del carácter de los exdnthemas de las calen­
turas de la quarta clase.

A r t i c u l o  I .

¿^ Lía calentura miliar es una calentura eruptiva sui gene- 
rts , ó la erupción miliar es solamente síntoma ó accidente de 
qualesquiera otra calentura ? Los diferentes Autores que han es­
crito acerca de esta enfermedad ( dice W hite , aviso á las pre­
ñadas ) de ningún modo están de acuerdo , ni en lo concernien­
te a su naturaleza y  á sus causas , ni por lo tocante á sus sín- 

Tom. I V .  Pp t0_
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tomas , y  modo de curarla. Algunos Autores han asegurado que 
es una calentura sui generis, y que la erupción es crítica : al 
contrario otros , han propugnado que se engendra por nuestro 
modo de cu rarla , y  que la erupción absolutamente dimana del 
uso de los medicamentos demasiado calientes. Otros hay que 
discurriendo que la erupción miliar es crítica , conceden al mis­
mo tiempo que una erupción semejante á^ésta se puede pro­
ducir por el sudor , aunque no nos dan señal ninguna para dis­
tinguirla. En fin algunos pretenden que esta enfermedad no siem­
pre0 se termina por qualquiera especie de crisis. Los unos di­
cen que la erupción es roxa , los otros que es blanca. Algunos 
hacen mención de dos suertes de erupciones, de la blanca, y 
de la roxa , y  quando una y  otra se manifiestan juntas, la lla­
man enfermedad compuesta : expresión que otros emplean quan­
do esta enfermedad ataca á las preñadas ó paridas , ó quando 
se complica con otras enfermedades: estos propugnan que la 
calentura miliar acomete principalmente á las personas endebles 
y  debilitadas : aquellos aseguran que insulta con especialidad a 
las personas que tienen una constitución biliosa y según otros 
ataca á todas las gentes indiferentemente : los otros no están 
acordes de ningún modo en el tiempo en que parece la erup­
ción. Hay de ellos que han declarado que no se puede deter­
minar un tiempo fixo en que acostumbre hacerse esta erupción.

Allioni , célebre Médico de Turin , ha tratado de esta e^ e “̂ 
medad con mayor menudencia que ninguno otro A u to r: de la 
historia que ha dado de esta enfermedad he extractado las cir­
cunstancias siguientes , que prueban la afinidad de la calentura mi­
liar en general con las enfermedades pútridas. ^

Una erupción miliar acompaña á menudo á las calenturas pú­
tridas , y  á las otras calenturas eruptivas. Aunque las preñadas 
comunmente sean las primeras y  las mas universalmente asalta­
das de esta enfermedad , sin embargo no se limita á ellas so­
las... La mayor parte de las cosas que son útiles ó nocivas en 
las calenturas pútridas lo son igualmente en ésta. Si conside­
ramos despues , continua W hite , los síntomas de la calentura 
miliar , les hallarémos todavía una gran semejanza con los e 
las otras calenturas pútridas , de modo que parece no hab a n n- 
guna señ; 1 patognomónica de esta enfermedad , á ménos que no 
se la quiera mirar como una singular erupción : lo que no Pu^' 
de'ser de ningún modo, como se ha dicho a r r i b a . . .  Y o  no dudo 
que una mala curación pueda engendrar la calentura m iliar, de 
mismo modo que las otras pútridas... Un habilísimo Médico de 
Chester me notició que la calentura miliar se habia tenido ge­
neralmente como endémica en esta Ciudad y en los pueblos co-

mar-



maréanos ; pero que despues de haber observado los diferentes 
métodos de curar las calenturas en g en era l, se habia del todo 
convencido , que esta erupción solo era un síntoma debido al 
arte.

Por todo el espacio de seis años que Haen fué Médico de 
un Hospital, que siempre contenia gran número de enfermos ata­
cados de diversas calenturas, solo vió las erupciones miliares ó 
petechíales tres ó quatro veces como enfermedad principal, y  
una sola vez como síntoma. Si se compara este hecho con las 
innumerables observaciones de erupciones miliares y  petechíales 
acumuladas en el hiennium Medicum de Storkc , que dirigió dicho’ 
Hospital de la misma Ciudad , se hacen evidentes los excelen­
tes efectos de la curación refrescante. En el mismo lugar con­
cede que alguna vez ha encontrado en su práctica particular 
erupciones miliares epidémicas , aunque no con mucha freqüen­
cia. En fin , ved aquí las ideas del célebre Cullen acerca de la 
naturaleza de esta calentura (B . P.).

Se ve por la exposición sucinta de las opiniones de diversos 
A u tores, que todavía reyna mucha obscuridad é incertidumbre 
en la existencia de la calentura miliar sui generis , y  en la na­
turaleza y el carácter de la erupción á quien se da este nom­
bre. Procuremos aclarar una m ateria, cuyo exámen es esencial 
para la qüestion que he emprendido tratar. En efecto ¿ cómo se 
podrán determinar y  señalar las circunstancias que en la calen­
tura miliar exigen el régimen refrescante , ó un método con­
trario , si no existe esta calentura? Porque en las calenruras esen­
cialmente eruptivas jamas se debe perder de vista la erupción, 
que siempre es crítica.

Resulta de la comparación de las diversas historias de esta 
erupción : i . °  que se muestra en diferentes enfermedades : 2.0 que 
parece ya mas ó ménos crítica , ya  sintomática : 3.0 que las. mas 
veces viene precedida y  acompañada de la calentura , del calor 
y  de los sudores : 4 .0 que varia en quanto á la figura y  co­
lor de sus exánthemas : de donde se puede sostener con algu­
na certeza, que] la erupción siempre se forma por un suero que 
ha contraido diferentes alteraciones. ¿Para qué se ha de recur­
rir á un miasma particular y  desconocido , como han hecho 
Allioni y  otros muchos A u tores, miéntras que se pueden atri­

buir
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(B. P .)  Aquí propone Mr. Jaubert un extracto de la doctrina 
de Cullen acerca de la calentura miliar , el que om ito, y  encar- - 
go se lea el capítulo 7.0 del tomo 2.0 de esta obra.
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buir y referir todos los fenomenos de la. erupción miliar a una 
serosidad alterada , y  que todo nos inclina á mirar esta serosi­
dad como la única materia de esta erupción? ¿Quáles son los 
sugetos mas expuestos á esta enfermedad? Los jóven es, prin­
cipalmente los de un temperamento sanguíneo , que se abando­
nan á las pasiones de su edad: los adultos que pasan su vida 
en el ocio , que son muy poltrones , con especialidad si agregan 
á esta vida sedentaria los excesos de la bebida , las vigilias , las 
pesadumbres , la tristeza , & c. : las paridas , en las que la supre­
sión de los lochios , independiente de las causas que acabo de 
referir , ó el refluxo de la leche , son muy capaces de alterar la 
serosidad. Dexo en silencio una infinidad de otras causas de 
esta alteración , cuya relación seria tan larga como inútil. ¿Ê ií 
qué estación es mas freqüente esta erupción? En la Primavera, 
cuyo calor pone en movimiento a los humores , por decirlo asi, 
condensados por el frió del Invierno (f ) , descubre y  manifies­
ta la alteración de la serosidad , favorece su separación de con 
la masa de la sangre , y  su trasporte á la circunferencia. En 
esta estación es en donde se ven reynar principalmente las en­
fermedades que proviene las mas veces de un suero alterado, 
como las calenturas catarrales , reumáticas, & c . ; y  no es raro 
ver en esta estación á las enfermedades acompañadas o termina­
das por una erupción miliar.

Luego si es cierto que la serosidad diversamente alterada for­
ma la materia de las diversas erupciones miliares , estas erupcio­
nes se manifestarán i.°  en todas las enfermedades complicadas 
con un suero alterado, cuya separación de con la masa de la

san-

( f ) La erupción miliar viene las mas veces precedida y  acom- 
pafiaia de sudor ; pero léjos de contribuir estos sudores á la 
erupción , como algunos Autores lo pretenden , se deberían estos 
precaver y  excusar  ̂ porque en los grandes sudores , estando los 
poros de la transpiración mas abiertos , hay mas disposición para 
el derrame de la transpiración. Ordinariariamente los que sudan 
mucho no son los que mas padecen barros, sino aquellos que 
se exponen á los fuertes ardores del sol quemante en Eítío. Este 
encrespa su cú tis, aprieta los poros exhalantes , y retiene la ma­
teria de la transpiración. Si al mismo tiempo que los sudores, 
sobrevienen barros , es señal que se dirige á la cutis una sero­
sidad viciada , que encrespa y comprime las boquillas de los va- 
ío s  exhalantes en que se halla. Entonces sucede una verdadera 
erupción miliar.



san gre, y  el trasporte á la cútis, favorecerán la calentura, el 
calor ú otras circunstancias : eon mayor motivo si en la d irec­
ción, de estas enfermedades se emplea un régimen caliente: 2.0 es­
tas erupciones acompañarán con mas freqíiencia á ciertas enfer­
medades mas que á otras , porque algunos males serán mas pro­
pios á desenrollar su semilla y  acelerar sus progresos : 3.0 las 
erupciones miliares podrán acompañar á las enfermedades epi­
démicas por la misma razón que la precedente. Nada mas c o ­
mún que el suero viciado. La mayor parte de las gentes lle­
van en sí los elementos de estas diversas erupciones, que se des­
cubren á la primera ocasion favorable: 4.0 estas erupciones pa­
recerán benignas ó nocivas según la calidad de los síntomas de 
la enfermedad principal á que acompañan , ó ségim la influencia 
de la enfermedad principal en la serosidad que las formará : 5.0 
parecerán críticas ó sintomáticas según el estado de la enfermedad 
principal en el tiempo de su aparecimiento. N o nos debemos per­
suadir que en una enfermedad todas las evacuaciones sean verda­
deramente críticas , aunque seguidas de alivio t ó de la curación 
del enfermo. Las mas veces la mayor parte solo se deben á> la 
cesación del espasmo ,y  á la relaxacion de los conductos, que cau­
sa la verdadera crisis 5 y  las evacuaciones no se deben enton­
ces llamar críticas, sino en quanto indican que se ha hecho la 
crisis. Sin embargo hay ciertos casos en donde estas erupciones 
son verdaderamente críticas , y  otros en que solo son síntomas ó 
accidentes. V o y  á dar el motivo de esta diferencia.

La erupción miliar tiene mucha afinidad con la erupción eri­
sipelatosa (véase el cap. 3 .0). Una y otra son el producto de un 
humor alterado , y  aun sucede á menudo que estos dos humo­
res, llegando á mezclarse mutuamente en mayor ó menor pro- 
porcion, comuniquen mas ó ménos su naturaleza á la una ó á 
la otra de estas erupciones. Pero se diferencian una de otra, 
en que la erisipelatosa jamas es sino un accidente de las enfer­
medades á que sobreviene : al contrario la miliar , ya es un ac­
cidente , ya un síntoma de la enfermedad , cuya crisis no hace. 
Esta diferencia dimana de que el humor erisipelatoso tiene su 
fomento limitado en alguna entraña , de donde se dirige y  enca­
mina á la superficie del cuerpo por una circunstancia favorable 
(véase el cap. 3.0 ) ;  y el humor miliar ( ó la serosidad) siendo un 
principio constitutivo de la sangre , se debe resentir de las di­
versas alteraciones que las enfermedades causan en la sangre 
miéntras que no está separado de ella.

Por consiguiente la erupción miliar formada por un suero, que 
ántes de haberse desprendido de la masa de la sangre , ha re­

cibido diversas alteraciones de una, eaíermedad actual, será un 
síntoma de esta enfermedad. t .
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L a erupción miliar formada por un suero viciado, que so­
lo necesita de una ocasion favorable para desprenderse de la 
masa de la sangre ,  y  encaminarse á la superficie del cuerpo , se­
rá un accidente de la enfermedad que le suministrara esta pro-

P Si el suero alterado se ha desprendido de la masa de la san­
gre por toda otra causa que una enfermedad, por exemplo, por 
un grande hervor de la sangre de resultas de un exercicio vio­
lento , de un exceso de bebida espirituosa , & c . , y  que se dirija 
ó á las entrañas , ó á las membranas , ó á las aponeuroses de 
los músculos, ó á los nervios , & c . podrá producir diversas en­
fermedades con calentura , que tomarán su nombre de las par­
tes afectas , ó del concurso de los síntomas que presentaran. 
Estas enfermedades se podrán llamar miliares {g) , quando la 
erupción formará su crisis mas ó ménos completa. Alliom  las 
llama calenturas miliares simples. Si el suero viciado se des­
prende de la masa de la sangre por qualesquiera causas sim­
ples , como las que he señalado arriba , y  se encamina di­
rectamente á la cú tis, forma una erupción miliar critica , pre­
cedida de una calentura mas ó ménos fuerte , según que la 
agitación de la sangre habrá sido mas ó ménos v iv a : y  ved 
aquí la segunda clase de las calenturas miliares que Alliom ape­
llida. las mas simples. Es preciso hacer justicia a este Autor : el 
es entre todos el que ha pintado con la mayor exactitud y cla­
ridad lo s  diversos efectos de la serosidad alterada, sin dudar de 
que esta serosidad fuese la única causa de las enfermedades, 
cuya historia ha dado. La mayor parte de los otros solo han 
tenido ideas vagas y  confusas acerca de la naturaleza y  el ca­
rácter de las calenturas y de las erupciones miliares , y  sus dis­
cursos, del mismo modo que sus observaciones , solo han ser­
vido á condensar las nubes que tapan y  ofuscan a esta parte de 

la  Medicina (/•>).
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(V\ Estas enfermedades son freqüentemente el efecto de una 
transpiración ataxada, esto es , de la repercusión de una serosidad 
alterada que se hallaba ya en los vasos exhalantes de la cutis.

(h) Si se me objeta que confundo la. e r u p c i ó n  miliar con la 
herpética , yo preguntaré á renglón seguido ¿ qué diferencia esen­
cial se puede establecer entre estas erupciones? ninguna. Una y 
otra son el producto de la serosidad diversamente viciada, ba 
diferente figura depende de falgunas circunstancias y  condicio­
nes, que no mudan ni su .naturaleza, ni su caracter.



A r t i c u l o  I I .

Para decidir si hay calenturas esenciales peteehiales no 
hay mas que examinar la naturaleza y  el carácter de las erup­
ciones que tienen este nombre. Las petechías son unas man- 
chuelas mas ó ménos roxas , morenas , aplomadas , negras, que 
se ven sobrevenir en diferentes enfermedades , pero mas comun­
mente en las calenturas pútridas, y  malignas. Las roxas son 
ménos peligrosas que la s ' otras , las negras son las mas , y  el 
peligro de la enfermedad solo disminuye á proporcion de la 
mutación que se hace en estas manchas de lo negro á la roxo. 
Su total desaparecimiento las mas veces es de buen a gü ero , de 
donde se puede concluir con todos los Médicos , que las pete- 

. chías se forman por una sangre disuelta, y  por consiguiente 
que siempre son sintomáticas. Solamente indican el estado de la 
sangre en las enfermedades en donde aparecen, pero no pueden 
formar ni su crisis ni su carácter esencial. Verdad es que el 
Doctor Storck cita en su Biennio Médico innumerables exem- 
plos de calenturas en que la erupción petechial era ,  según dice 
crítica. Despues de haber leido con atención su diario he echa- 
do de ver que ha confundido en muchas ocasiones la miliar con 
las petechías (i) , y que se ha engañado, atribuyendo á éstas 
un carácter critico , que no podrán tener: ved aquí la prueba, 
dice Storck : i .°  que las erupciones miliares y  peteehiales pro­
ducían siempre un alivio notable en los enfermos, á quienes so­
brevenían al mismo tiempo estas erupciones. Es evidente que en 
este caso el alivio se debía á la erupción m iliar, y  no á la pe­
techial (k) : 2.0 dice , que en ciertos casos el desaparecimiento 
repentino de las petechías aumentaba el peligro de la enferme­
dad , al ménos que esta erupción no se reemplazarse por su- 
dores copiosos , que entonces disipaban todos los síntomas fu­
nestos , que en otros casos la calentura y  los otros síntomas dis­
minuían á porporcion que las petechías se descubrían mas pe­
queñas y pálidas , quo fiebant tenunores &  pálidos, y  que cesa­

ba
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(i) Hay una miliar tan superficial , que solo se la pueda 
distinguir de las manchas peteehiales por el comezon que oca­
siona , y  por el polvillo harinoso que dexa.

(A) Si ambas fuesen unas. Storck confunde tantas veces es­
tas dos erupciones, al ménos por los térm inos, que de ningún 
modo se puede contar,  ni fiar en su relación.
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ban enteramente despues del desaparecimiento de estas petechias, 
££ usque ad decimum quarium sensim disparuere: boc die vel 
febris cessavit, vel adeo mitis facta e s t ,& c .  ¿Quién no reconoce 
en los primeros casos la miliar , cuya retropulsion repentina re­
gularmente produce síntomas funestos, á ménos que no se sub­
siga otra evacuación ; y  en los segundos, ¡as petechias, cuyo des­
aparecimiento lento ordinariamente es de buen agü ero , en quan- 
to denota que la sangre vuelve á tomar su crasis natural?

Para que se formen petechias es menester que la sangre 
se halle en uno de los tres estados que voy á describir : el i °  es 
d* tenuidad , en el que los globos roxos tienen muy poca con­
sistencia , densidad y trabazón entre sí ; se observa este esta­
do en los sugetos de una endeble constitución , que tienen delica­
do el texido de los sólidos y el sistema nervioso sensible , mo­
vible é irritable. Las petechias que reconocen por causa este es­
tado son las ménos peligrosas. _

El estado 2.0 casi en nada se diferencia del primero , sino 
por su causa. Merece la mayor atención en la práctica y  esta 
causa son humores ácres , que llegando á mezclarse con la san­
g re , atenúan y  rompen los g lobos, les dan un extremo grado 
de fluidez , en una palabra , producen en ella los mismos efec­
tos que el mercurio ó ciertos venenos , como el agua de lau­

rel-cerezo. , , , 
Llamaría sin reparo á estos dos estados, con el nombre de

disolución ó resolución de la sangre para distinguirles de su 
verdadera disolución pútrida que constituye el tercer estado.

Independientem ente de estos estados, hay dos condiciones 
indispensables para la formacion de las petechias , como la ca­
lentura , & c. • . .

Los dos primeros estados á golpe seguro precipitan al ter­
cero con el mas mínimo motivo (/).

t a *

(/) Alguna vez se advierten todos los síntomas de la disolu­
ción de la sangre desde los primeros dias en una calentura 
aguda ordinaria: causa admiración un progreso tan rápido , el 
que se atribuye á una malignidad oculta: cesará la sorpresa si 
se pone atención á estos dos estados de sangre , de os qua 
les uno ú otro ha debido las mas veces preceder y  acelerar en 
este caso el tercero. Una agitación extraordinaria de la san­
gre causada por los movimientos irregulares de los nervios de 
resultas de una fuerte pasión del alma , ó de una conmocion 
violenta del cu erpo, es capaz de producir una repentina diso-



Cada uno de estos estados suministra un pronóstico é indi* 
cationes particulares para la curación de las enfermedades acom­
pañadas de erupciones petechiales.

C A P I T U L O  y .

Compendio de los diferentes exánthemas de que se ha hallado en 
los capítulos antecedentes con los diversos caracteres de esios exán­

themas 5 las causas que indican y las indicaciones que ofrecen 
para la curación de las calenturas exántbemáticas.

T f f
J O L e  señalado la naturaleza de las calenturas exánthemá- 

ticas esenciales , el carácter de sus exánthemas, las relaciones 
y  las diferencias que establecen entre estas calenturas y  entre 
su curación. Creo haber dado mas luz acerca de la naturaleza 
y  el carácter de las erupciones miliares y  petechiales, de las 
guales la mayor parte de los Autores y  Observadores , solo nos 
habían dado nociones vagas ó falsas. Solo me resta exponer por 
via de recapitulación el quadro de estos diferentes exánthemas 
con los caractéres que les distinguen, las causas que indican , y  
las indicaciones que suministran para la dirección de las ca­
lenturas en que se muestran.

La primera clase de las calenturas exánthemáticas tiene exán­
themas sui g e n e r i s que son su carácter y  su terminación esen­
cial , como son los de la v iru ela , del sarampión y  de la ca ­
lentura escarlatina.

L a segunda clase comprehende á la peste, cuyos carbun­
cos y  bubones son de todos los exánthemas que sobrevienen á 
esta enfermedad , los únicos críticos, ó que constituyen su c r i­
sis mas ó ménos perfecta.

Los exánthemas de la tercera clase ó los erisipelatosos, for - 
man ya  el carácter y  la crisis mas ó ménos perfecta de una ca­
lentura sui generis, y  ya  solo forman un accidente de las di­
ferentes enfermedades á que sobrevienen.

La quarta clase contiene dos suertes de exánthemas. Los unos 
como los miliares, componen la crisis mas ó ménos completa
en ciertas calenturas sin caracterizarlas, y  solo son un accidente/o
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lucion de la sangre ; todavía con mas freqüencia en este caso 
uno de los dos estados mencionados es la causa ocasional de 
esta disolución.

Tom. IV . Qg
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ó síntoma de las otras enfermedades en donde aparecen. Los 
otros como las petechias, siempre son sintomáticos.

Los exánthemas de la primera y  segunda clase , reconocen por 
causa virus particulares que se han introducido en el cuerpo por 
la via del contagio, que la naturaleza sacude á lo exterior por 
medio de estas erupciones críticas ; los de la tercera dependen 
de un humor bilioso muy a cre , que las mas veces tiene su fo­
mento en las primeras v ía s , ó en sus inmediaciones. Los de la 
quarta , los miliares reconocen por causa á un suero viciado que 
se desprende de la masa de la sangre , y  se encaminan á la 
superficie del cuerpo ; los petechiales á un estado particular de 
la sangre que indica su diferente color.

N unca debe el Médico perder de vista á la erupción, en la 
curación de las calenturas de la primera clase. Todos sus cui- 
dados deben enderezarse á favorecerla , ya  directa , ya indirecta­
mente, á remover los obstáculos que turban su curso saludable, 
á disipar los accidentes que pueden alterar, pervertir y  mudar 
su calidad.

Los exánthemas críticos de la segunda clase , hablando con 
propiedad , solo son unos depósitos mas ó ménos completos de la 
materia morbífica , cuya formacion debe el Médico acelerar , co-* 
mo su madurez y  supuración luego que parecen.

Los exánthemas de la tercera clase , en quanto críticos en las 
calenturas sui generis , imponen al Médico mucha circunspección, 
porque si por un lado debe evitar con grande esmero todo lo 
que podria ocasionar el retropulso de la erupción : si debe sos­
tenerla, y  aun volverla á llamar en todos los casos en que su 
desaparecimiento tendrá resultas funestas, debe por otro lado 
agotar su origen , y destruir su fomento.

La erupción miliar, ofrece dos indicaciones que cumplir al 
mismo tiempo. Como crítica en las caltnturas miliares ,  debe el 
Médico sostenerla ; como señal de un suero viciado , cuidará 
precaver por su curación los progresos de la ^Iteración.

Las manchas petechiales siempre sintomáticas , indican al Mé­
dico ai riesgo de la enfermedad , y  la diátesis particular de la san­
g r e , y  le alumbran en la curación que debe emplear para vol­
verla á su temperamento natural.

SEC-
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S E C C I O N  S E G U N D A .  

C A P I T U L O  I.

D el genio inflamatorio de las calenturas de la primera clase.

JH/a naturaleza y  los caractéres de los exánthemas de las ca­
lenturas eruptivas, me han suministrado, como se ha v is to , la 
división que he hecho de estas calenturas en quatro clases.

L a  primera de estas clases he dicho se distingue de las otras, 
en que los exánthemas de las calenturas que la componen, for­
man su carácter y  su crisis esencial, y  en que los exánthemas, 
reconocen por causas miasmas particulares introducidos en el 
cuerpo, que la naturaleza sacude á beneficio de una erupción. 
Baxo éste último respeto considerando la mayor parte de los 
Médicos antiguos á estos exánthemas , procuraban acelerar su 
erupción por un régimen y  dirección caliente. Prodigaban el vi­
no , los cordiales , y  los alexifarmacos de toda especie : abrumaban 
í  los enfermos baxo el peso de los cobertores , mantenían el ca­
lor de los aposentos , y  no permitían la menor entrada del am­
biente. Creían que aumentando el sudor y  la cantidad de exán­
themas , se purificaría mejor la sangre de los miasmas de que es­
taba infeccionada. Su ceguedad era tan grande , que aun las 
desgracias que acarreaba este método , solo servían de confirmar­
los mas en é l , y  los pacientes solo morían según ellos , porque 
íin embargo de sus esfuerzos , la erupción no habia sido bas­
tante completa para el sacudimiento de los miasmas morbíficos. 
Sydenham fué el primero ( B . P .) que echó de ver los inconve-

nien-

(B .P .)  Mejor hubiera podido decir M r. Jaubert que Syden­
ham fué el que resucitó la práctica de los A ntiguos, en quanto 
al régimen frió ó método antifloxístico en las calenturas exán- 
thematicas esenciales, principalmente en las viruelas ; pues aun­
que es cierto que en el tiempo de Sydenham se ordenaba el ré­
gimen floxístico por los mas Médicos en la v iru ela , sarampión, 

» es*-° apartándose del rumbo que trazáron los Arabes, 
que fuéron los primeros que observáron y  describíéron las virue­
las , á quienes siguió nuestro Gómez Pereyra en su Tratado de 
calenturas ; y  nuestro Heredia asegura positivamente que no hay 
medio mas seguro para promover la erupción de las viruelas,

Qq * en
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nientes de semejante método. Conviniendo con ¡os Antiguos en 
el carácter crítico de estos exánthemas , no reconoció ménos en 
la calentura que precedía á su erupción un genio infamatorio {ni), 
que el régimen caliente con precisión habia de aumentar. Adminis­
tró con prudencia el método antifloxístico, que fué seguido de 
los mas felices sucesos. Desde este tiempo muchos grandes Mé­
dicos han seguido este mismo rumbo , y  gracias á sus sabios 
escritos esta absurda preocupación de los Antiguos en favor ael 
método caliente , por lo general se ha abandonado por todos los 
Profesores. Solo quedan vestigios de este régimen en la cabeza de 
las mugercillas , que por desgracia de la humanidad se intro-* 
meten todavía demasiado en la curación de estas enfermeuades.

Si el método caliente está por lo general contraindicado por 
el genio de estas calenturas, y si solo puede convenir en ellás 
á ciertas circunstancias que expondré en otra parte ; tampoco 
se debe abusar del régimen refrescante , al exemplo de algunos 
Modernos , que igualmente olvidan que en estas enfermedades la 
calentura es un esfuerzo crítico de la naturaleza , que solo se 
hace inflamatoria quando llega á un cierto estado, y  por consi­
guiente que es preciso sostenerla en un grado proporcionado por 
una saludable erupción, moderarla ó excitarla, según que se 
aparta mas ó ménos sobre ó baxo este grado. V oy á dar una 
ojeada por cada una de estas enfermedades , á describir su car­
rera , sus diversos periodos, y  las alteraciones que indican en el

ré-

en ciertas especies y  circunstancias, que la admisión del ayre, 
y  el régimen antifloxístico. _ _ /

(w) Entiendo por genio de una enfermedad , la disposición o 
aptitud , la inclinación que tiene ácia tal estado , mas bien que 
ácia otro , por exemplo ácia el estado de inflamación , con pre­
ferencia al de putrefacción. Este término no se debe confundir 
con el de la naturaleza de la enfermedad , al que le doy un sen­
tido diferente. Una enfermedad de una naturaleza inflamatoria es 
aquella cuyos síntomas esenciales tienen actu un carácter de in­
flamación que descubre la naturaleza de esta enfermedad , en 
lugar que los síntomas esenciales de una enfermedad que tiene 
un genio inflamatorio , no son inflamatorios actu ; pero si se le 
vantan á un grado mas alto , entonces toman un carácter de 
inflamación con preferencia á todo otro. Así la viruela tiene un 
genio inflamatorio , porque los síntomas esenciales siempre críticos 
á u a  grado ordinario , se hacen siempre inflamatorios á un grado 
mas levantado. Basta esto para que se me entienda.
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régimen. Hecho esto, baxaré á las circunstancias que piden mas 
particularmente el método refrescante, ó un régimen contrario.

C A P I T U L O  I I .

De la curación general de las calenturas de la primera clase.

A r t i c u l o  I.

L  a viruela ya sea reg u laré  irregular, benigna ó maligna, 
discreta ó confluente , casi siempre tiene quatro periodos nota­
bles («). E l primero es el tiempo del hervor ó incubación : el se­
gundo el de la erupción ó brote de los granos : el tercero el 
de su supuración : y el quarto el de su sequedad. Cada periodo 
varia en su duración según los sugetos , las estaciones, y  las 
clases de viruelas. Cada periodo es susceptible de diversos sín­
tomas , de que no haré mención en este Artículo , en donde solo 
pretendo hablar de la viruela simple , esto es , benigna y  re­
gular. Esta se divide en dos especies , la una discreta quando 
los granos están á una cierta distancia los unos de con los otros; 
la otra confluente, quando los granos están muy jun tos, y  no 
dexati entre ellos ningún hueco.

Los síntomas de la viruela benigna discreta , las mas veces 
son tan ligeros, y  la calentura tan m oderada, que enteramente 
se la puede abandonar á los esfuerzos de la naturaleza , c< n- 
tentándose solo con hacer evitar al enfermo todo exceso en las 
seis cosas no naturales.

Pero quando en esta especie de viruela , ó en la confluente 
benigna , los síntomas esenciales de la enfermedad son mas no­
tables , quando participan mas de su genio inflamatorio ; si por 
exemplo en el primer periodo la calentura es fuerte , el calor, 
la se d , el dolor de la cabeza , y  de los lomos considerable, & c . 
es indispensable moderar por una curación refrescante apropiada 
la violencia de estos síntomas. Digo apropiada , porque hay mu­
chas especies de métodos refrescantes que se deben emplear los 
unos con preferencia á los otros , según las circunstancias cuya 
descripción omito por ahora, por obviar repeticiones fastidio­
sas (0). L ue-

(n) Digo casi siempre , porque alguna vez los periodos de esta 
enfermedad se confunden mas ó ménos uno con otro.

(o) E l Lector hallará con facilidad entre estos métodos, el 
conveniente al est ado de que hablamos.
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Luego que la erupción se ha manifestado , esto e s , al se­
gundo periodo , la calentura , el dolor á la cabeza y  á los lomos, 
y  los otros síntomas se disipan enteramente en la viruela dis­
creta benigna pero en la confluente benigna estos síntomas, 
sobretodo la calentura , solo dism inuyen, pero no desaparecen. 
E n este segundo periodo , como en el tercero , es donde el M é­
dico debe proceder con reserva en el método refrescante por el 
justo rezelo de turbar la erupción , y  la supuración de las par­
tes ; todavía evitará cuidadosamente el método caliente; solo re­
curriendo al uno ó al otro en las circunstancias que mas abaxo 
serán el objeto de mis reflexiones ; pero procurará mantener ya 
por bebidas levemente diaforéticas y  tibias, ya por un ayre tem­
plado , un calor suave y  moderado que favorezca la obra de la 
naturaleza.

Acia el fin del tercer periodo de la confluente benigna, quan­
do empiezan las postillas á secarse, la calentura freqüentemente 
je  levanta con v iv eza , ó por mejor decir , es una nueva calen­
tura acompañada de diversos síntomas de un carácter rara vez 
inflamatorio, y  las mas veces pútrido. Se la llama calentura se­
cundaria , y  necesita un régimen refrescante apropiado á su pe­
culiar naturaleza. ( Véase la nota o).

Esta es la verdadera carrera de la viruela , estos son sus 
diversos periodos , y  los principales síntomas que descubriendo 
su genio , indican al Médico quál de los dos métodos debe em­
plear en la curación de esta enfermedad en general.

A r t i c u l o  II.

El sarampión tiene un rumbo casi semejante al de la vi­
ruela. En él se notan tres periodos ; pero se diferencia de la 
viruela por algunos síntomas esenciales , que se parecen mucho 
á los de la calentura catarral , como son , el lagrimeo , el ca­
lor , la rubicundez , el dolor de los ojos , el fluxo de un suero 
acre por la nariz, la tos seca , el mal de garganta , & c . ; tam­
bién se diferencia el sarampión de la viruela por la figura y  ca­
lidad de sus exánthemas , que nunca llegan á supuración, ántes 
bien se secan , y  se caen por escamas harinosas.

El virus viroloso afecta al texido mocoso ó celular ; el del 
sarampión acomete especialmente á las membranas. E l primero 
excita una inflamación flemonosa ; la que excita el segundo es 
análoga á la erisipelatosa , ó por mejor decir á la miliar. Todos 
estos rasgos de diferencia , prueban que estas enfermedades tie­
nen cada una su genio particular dependiente de su virus , que 
el genio inflamatorio de la una , no es el de la otra* así es

er-
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error el creer que estas dos enfermedades se acomodan á la misma 
curación. Siendo distinto su genio inflamatorio, necesariamente 
debe pedir alguna diferencia en el método. Por exemplo , las 
bebidas aciduladas generalmente son ménos apropiadas en el 
sarampión que en la viruela , quando no fuera sino por razón de 
las partes que afecta el veneno del sarampión. L a  exposición al 
ayre libre y  fresco , que es tan eficaz para moderar la violen­
cia de los síntomas esenciales , esto es , inflamatorios de la Vi­
ruela en su primero y segundo periodos , seria muy arriesgada 
en estos periodos en el sarampión , proporcion guardada.

\  Por lo general la erupción del sarampión no parece tan per­
fectamente crítica , como la de la viruela. Los síntomas del pri­
mer periodo, se mantienen las mas veces aun despues de la erup­
ción. Sin embargo hay sarampiones tan benignos , que no ne­
cesitan , como las viruelas discretas benignas , de ningún remedio.

Con freqüencia al fin del último periodo vuelven á tomar 
nueva fuerza los síntomas ; la opresion, la dificultad de respirar, 
la to s , y la calentura anuncian una pulmonía peligrosa, que se 
debe combatir por la sangría y el régimen refrescante. Por lo 
general la calentura secundaria del sarampión , permítaseme la 
expresión , es de la especie inflamatoria que índica este régimen, 
entretanto que la calentura secundaria de la viruela , como dixe 
mas arriba , es las mas veces de una naturaleza pútrida.

A r t i c u l o  III.

La calentura escarlatina participa bastante del genio del sa­
rampión , del que solo se diferencia por la figura y  tamaño de 
«us exánthemas. Así quando al mismo tiempo reynan sarampio­
nes y calenturas escarlatinas, alguna vez se toma una enfer­
medad por otra , y  esto sin inconveniente , porque el mismo ré­
gimen conviene á ambas. L a  calentura escarlatina alguna vez 
tiene conseqüencias funestas , como el sarampión ; pero las mas 
veces es tan benigna, que se pasa sin los socorros del arte.

C A P I T U L O  III.

De las circunstancias que en las calenturas exantbemáticas de la 
primera clase , indican el régimen refrescante, ó un método

contrario.

A r t i c u l o  I.

Ji-jfl genio y el carácter de las calenturas de la primera cla­
s e , están ya descubiertos, reforzados, exaltados; y  ya  debili­

ta-



¿ 1  VV7\Vf/\ ■ V/AW/.A

tados, alterados , pervertidos y  trocados por la influencia de los 
temperamentos, de las edades , del sexo , de la idiosincracia de 
los enfermos , por la del clima , de la constitución , del ayre o 
de las estaciones de la epidemia reynante ; por el régimen , y  
otras mil circunstancias que varían los accidentes , las complica­
ciones de estas enfermedades, ó los efectos de los venenos que 
las producen íp \  Emprender una histoaia exacta de estas varia-

cio-
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(/>) Grant habla como Maestro acerca de esta materia ; no 
se puede escogitar cosa m ejor, que lo que dice concerniente á 
la viruela. Sabemos , d ice , por las grandes maravillas de la in­
oculación , que la viruela es una enfermedad simple en los su- 
getos sanos. Los granos salen despues de una calentura de corta 
duración , maduran suavemente , y  desaparecen sin dexar ninguna 
mala conseqüencia , aunque no se administre ningún remedio, ni 
se observe ningún régimen rigoroso. Pero la viruela se puede 
hallar complicada con las epidemias de todas las estaciones; en­
tonces los medicamentos, y  la dieta serán indispensables; y  si- 
por otra parte no se les adapta á la naturaleza de la epidemia, 
harán mas mal que bien. Así el que se ha fixado en un método 
invariable en la curación de la viruela , matará tantos enfermos 
quantos podía curar. Supongamos que un sugeto de un tempe­
ramento bilioso, acostumbrado al uso excesivo de las carnes , y  
á beber muchos licores espirituosos, padecerá viruelas en la es­
tación en que es epidémica la constitución biliosa ; los medica­
mentos calientes ; un ambiente cálido, y  el opio infaliblemente 
le matarían ; al contrarío, probablemente se curaría por los mis­
mos purgantes antifloxísticos , el mismo ayre , la misma agua , ios 
mismos agrios , y  las mismas frutas que son necesarias en la ca­
lentura biliosa, quando no hay viruelas. Cúrese la calentuia, 
que las viruelas no causarán mucha inquietud ni trabajo. Pero 
demos que las viruelas ataquen á un sugeto grueso , hinchado, 
de cuello corto y  de difícil respiración, que lleguen á verificarse 
á mas alto punto, en que la pulmonía nota , es la constitución 
actual , y  que suceda la erupción c-1 quarto ó quinto dia , sin 
que la respiración se facilite , ¿este sugeto no pide curarse con 
los mismos oximieles , antimoniales, y  vexigatorios que estarían 
indicados , si la viruela no hubiese sobrevenido á la epidemia de 
esta estación? ¿N o se debe fixar toda la atención en la expec­
toración en este caso ? Supongamos en tercer lugar , que en lo 
fuerte y  mas crudo del Invierno , reynando un viento frió y  
seco de N ordeste, un sugeto sea invadido de una verdadera pleu-

re-



dones de estos accidentes , de estas complicaciones , y  de fas 
particulares curaciones , seria entrar en una narración inmensa, 
que ni el tiempo, ni el asunto de la qiiestion propuesta podrian 
permitir. La Sociedad no ha pedido un tratado completo de cada 
una de estas enfermedades, solamente pide que se señalen sus 
circunstancias , que indican el método refrescante ó el caliente.

La elección de estas circunstancias depende del sentido que 
se le dé á estos términos, método refrescante y  régimen caliente. 
Por lo que á mi toca , entiendo por el primero el uso de los 
alimentos , y  de los remedios que conspiran á disminuir directa­
mente el exceso del calor natural (q) ; é incluyo en el segundo 
la dieta y  Jos remedios que aumentan directamente el calor na­
tural y  las fuerzas. Luego las circunstancias que indican el pri­
mero , se deben deducir del estado inflamatorio en las enferme­
dades de que trato ; y  las circunstancias que indican el 2.0 de 
la  resolución de las fuerzas que acompaña constantemente á la 
disminución del calor natural.

A r -
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resía , y  que en seguida se manifieste la viruela : ¿no se deben 
repetir las sangrías? ¿N o se le deben administrar al enfermo to­
das las bebidas tibias ? ¿Su aposento no debe estar moderada­
mente caliente , y  sin detenerse en las viruelas , no se deben 
dirigir todas las miras ácia la pleuresía y  el estado inflamatorio 
de la enfermedad, y administrar las sales y  el nitro en lugar de 
la  kina? En fin, supongo que la viruela sobrevenga á un su- 
geto invadido de una calentura catarral de Prim avera, ¿no le se­
rán indispensables las bebidas tibias , los suaves pectorales , y  los 
ligeros anodinos ? Así todos los meses , y  quizá todas las se­
manas sucederá en la constitución epidémica una mudanza , que 
obligará á emprender un método diferente para la curación de 
las mismas enfermedades. Pesquisas accrcu de las culenturus 
Tomo I. Introduc. pág. 10.

(?) menester distinguir bien este calor acre ó de acrimo­
nia , que es el efecto de la putrefacción de con el calor febril, 
que no es otra cosa que el calor natural aumentado por la ma­
yor fuerza de la circulación. Este solamente se debe moderar 
quando es demasiado fuerte , esto e s , quando se le debe redu­
cir á un grado correspondiente á la salud , ó al ménos para las 
operaciones de la naturaleza que conspiran á restablecerle} pero 
se debe apagar el calor de acrimonia , corrigiendo la putrefac­
ción de los humores , que es su cau sa; porque este calor es ex- 
traño , y  siempre pernicioso.

Tom. I V .  R r



A r t i c u l o  I I .

Divido al estado ó á la constitución inflamatoria en tres 
especies. La primera es aquella en que la sangre está densa, vis­
cosa , floxistica, y  la fibra fuerte y  tensa , como ordinariamente 
se observa en los jóvenes robustos y  pletóricos. E l Invierno y 
el principio de la Prim avera, un frió se c o , y  el viento de 
Norte , favorecen mucho á esta especie de constitución. En la 
viruela se reconoce (r) por la vehemencia la llanura , la tensión, 
la dureza del pulso , por los dolores de los lomos y  de la 
cabeza , por el delirio ó modorra , por la dificultad de respi­
ración , sed, sequedad de len g u a , calor de toda la superficie 
del cuerpo, & c . la sangre que se extrae por la sangría , se 
cubre de una costra espesa. Con freqüencia esta constitución re­
tarda ó impide la erupción; también las mas veces la preci­
pita , la vuelve muy copiosa y  aumenta su peligro. A ^  mas de 
esto origina estanques inflamatorios en diferentes entrañas , ex­
travasaciones de sangre en el texido celu lar, manchas gangre­
nosas , granos negros y  gangrenosos , & c .

La 2.a especie de estado inflamatorio es aquella en la que 
á la espesura floxistica de la sangre se halla unida una gran 
acritud de los humores biliosos ó linfáticos. En esta especie 
la irritación es mayor , el pulso mas v iv o , y  el calor mas ácre; 
si la linfa es la que peca , el enfermo está atormentado de do­
lores, vagos en diferentes partes del cuerpo, ó padece los sínto­
mas de un afecto catarral, según las partes que ataca este hu­
mor. En esta constitución se ven alguna vez diferentes erupcio­
nes miliares mezcladas con las viruelas, sarampión y  calentu­
ra escarlatina. En otras ocasiones también se complica la erup­
ción erisipelatosa con los exánthemas de estas calenturas quan­
do d o m in a  e l  humor bilioso ácre. Luego se puede subdividir esta 
especie. de constitución inflamatoria en catarral y  biliosa. La 
1 .a es mas freqüente en la Primavera , y  la 2.a en el Otoño.

El

5 1 4 .  E l e m e n t o s

(r) He escogido por exemplo á la viruela , por ser entre las 
calenturas eruptivas de la primera clase ,. la que ofrece mayor 
número de accidentes , y  la mas capaz de variaciones y  com­
plicaciones ; pero tendré cuidado de advertir los síntomas par­
ticulares que. estos estados pueden, ocasionar en el sarampión y 
calentura escarlatina , como igualmente, las excepciones que es­
tas enfermedades piden para ciertos remedios en los métodos 
apropiados á estos estados.
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El nombramiento de sus causas procatárticas no es de mi asun­
to : pero no será inútil advertir que la constitución inflamatoria 
catarral refuerza demasiado el genio del sarampión y de la 
calentura escarlatina , cuyos virus hieren con preferencia á la 
membrana m ocosa, y  por este motivo aumenta el riesgo de 
estas enfermedades. La eflorescencia erisipelatosa también es 
en ellas de mal agüero. La calentura en estas dos especies de 
constitución tiene el typo de remitente.

L a  3.a especie de estado inflamatorio es aquella en que la 
sangre se halla ten ue, fluida ó disuelta por las causas que re­
ferí en los párrafos antecedentes, art. 2 .0 cap. 4.0 sección i . a 
L a  calentura y  los otros síntomas inflamatorios tampoco son tan 
violentos , como en los dos estados antecedentes ; el pulso está 
ménos duro y  ménos tenso , y  se acerca mas al de la calen­
tura pútrida. Las mas veces se descubren petechias en los hue­
cos de los exánthemas ; en alguna ocasion sobrevienen hemor- 
rhagias por diferentes conductos ; también en algunos lances 
las pústulas de las viruelas se llenan de un suero ensangren­
tado ; lo que ha hecho dar el non*bre de sanguinolenta á esta 
especie de viruela. Estas petechias y  estos granos manifiestan un 
daño mas ó ménos grande, según que su color es mas ó ménos obs­
curo. El negro es indicio de la disolución pútrida ó gangrenosa de 
la sangre.

A r t i c u l o  I I I .

Los tres estados que acabo de pintar piden el método re­
frescante , al que igualmente divido en tres especies, á saber: 
el método refrescante aperitivo, el método refrescante demulcen­
t e , y  el método refrescante stíptico ó condensante.

El primero comprehende el uso i . °  de todas las plantas atem­
perantes aperitivas que contienen una sal nitrosa, como las bor- 
raxas, las chicorias, & c  : 2.0 de sales neutras aperitivas ligeras, co­
mo el n itro , el crémor de tártaro, & c : 3.0 los suaves ácidos 
vegetables, como los de naranjas , lim as, ciruelas , tamarindos, 
vinagre , & c . que se mezclan con cocimientos de semillas hari­
nosas , como de a v e n a , cebada , a rro z , & c .,  y las simientes 
em ulsivas: 4.0 el suero que posee en gran parte las virtudes 
de estos diferentes remedios.

El 2.0 incluye el uso de la mayor parte de los remedios anun­
ciados en el i . ° , á los que se añade el de las plantas dulcificantes 
y  mucilaginosas, como la m alva , malvavisco , flor de tusílago, 
gordo lobo , violetas, & c . según las indicaciones particulares.

El 3.0 en fin comprehende el uso de los agrios austeros y astrin­
gentes de las frutas , como la granada , membrillos , peras fuer-

R r  2 tes,
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tes , & c . pero principalmente el de los ácidos minerales desata­
dos en bebida apropiada (í).

La sangría, y las otras evaqüaciones sanguíneas, por la apli­
cación de las ventosas sajadas , ó de las sanguijuelas , según las 
circunstancias , las lavativas refrescantes, los baños , los pedilu­
vios , las fomentaciones , la exposición al ayre libre y fresco, 
son remedios comunes á estas tres especies de métodos.

La dieta alimentosa se compondrá de los vegetables y  de 
los harinosos. Si alguna vez se conceden caldos , solo se com­
pondrán con carnes de animales tiernos , como pollos y  ternera.

A r t i c u l o  I V .

Tiene , pues, cada especie de estado inflamatorio su apro­
p i a d o  m é t o d o  refrescante ; así el método refrescante aperitivo con­
viene en la i .a-especie ; el demulcente en la 2.a , el stíptico ó con­
dénsame en la 3.a Por exemplo en los casos de espesor floxístico en 
l ia  sangre , las plantas nitrosas, las sales neutras por la virtud ape­
ritiva , de que están dotadas , destruirán esta viscosidad inflamatoria; 
pero estas sales neutras no pueden dulcificar la acritud linfatica 
ó biliosa que domina en el 2.0 estado. Los demulcentes mucila- 
ginosos cumplirán mejor esta indicación absorviendo las sales ácres 
y. embotando la viva impresión que estas sales causan en los 
sólidos. A l contrario, en el 30. estado son un socorro ineficaz 
los mucilaginosos. L o s  aperitivos, refrescantes son dudosos, estos 
pueden acelerar la putrefacción de la sangre ya principiada; 
solo los ácidos austeros y  astringentes, los ácidos minerales, pro­
pinados á grandes dosis, condensando la sangre , precaven las re­
sultas de su disolución.

Me parece que Tissot , encargando con demasiada generalr- • 
dad el uso del espíritu de azufre en el estado inflamatorio de 
las viruelas , no ha reparado lo correspondiente en esta distin­
ción útil y  que su opinion puede hacer caer en errores daño­
sos á los’ enfermos. En efecto , en el primer estado inflamato­
rio el espíritu de azufre , sobretodo dado en fuertes dosis y en 
poca porcion de vehículo, como lo manda ¿no aumentara la ex— 
pesura floxística de la sangre por su virtud stíptica que lo ha­
ce capaz de coagular los líquidos y  apretar el texido de los

só-

(j) Seria inútil entrar en una larga narración de estos re­
medios y  de sus preparaciones ; se hallan fácilmente en los tra­
tados particulares de estas enfermedades , y  en las Materias 
Médicas , en que están colocados baxo los títulos que empleo.

. . . . . . .  -



sólidos? Ello es cierto que como estos estados participan con 
freqiiencia uno del otro en las enfermedades , es indispensable 
combinar en la práctica los remedios que pertenecen á estos di­
versos métodos , y  que esta combinación debilita las mas veces 
las virtudes de cada uno de estos remedios. Pero la distinción 
de estos métodos no es ménos útil en estos lances para cono­
cer las virtudes «¡»y los efectos propios de cada uno de ellos , y  
por consiguiente para arreglarse en su propinación , según que 
los síntomas indican que tal estado en una enfermedad domina 
mas ó menos sobre el otro..

A r t i c u l o  Y ,

Las ayudas refrescantes, las fomentaciones, los pediluvios, 
los baños tibios, pero con especialidad la sangría y  la -exposición al 
ayre libre y  fresco,, deben ocupar el primer lugar entre los medios 
mas eficaces para destruir la primera especie de estado infla­
matorio , en donde se trata de disminuir la tensión espasmó- 
dica de los sólidos, el movimiento demasiado rápido de la cir­
culación y el roce de los glóbulos de. la sangre que ocasiona 
un calor excesivo.

La sangría , pues , causa una laxitud saludable , calma el 
espasmo, y  disminuye la porcion roxa de la sangre , que es la 
capaz de encenderse por el fregamiento.

Las lavativas , las fomentaciones, los baños, los pediluvios' 
tibios calman también el espasmo , relaxan las fibras demasiado 
tensas , y  desatan á la sangre espesa y  viscosa (ir).

L a  exposición al ayre fresco ocasiona una sensación agra­
dable de fr ió , que alivia mucho á los enfermos. El ayre fresco 
inspirado , refresca á la sangre que circula en los pulmones, y  
retarda excesivo su movimiento.

Pero independiente de estos efectos generales , la sangría y  
la exposición al ayre libre y  fresco producen todavía efectos 
particulares relativos á la erupción en las- calenturas exánthe» 
máticas que nos ocupan , efecto que es menester conocer para 
emplear con utilidad y  á tiempo estos medios.

Y a  noté que en la viruela la erupción ya estaba impedida, y  ya 
precipitada por el estado inflamatorio. Sin duda , esta variedad 
depende de las diferentes relaciones que se hallan entre la cali­

dad
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(?) Las fomentaciones , los baños , y. los pediluvios , solo es- 
tari indicados en los dos primeros periodos de estas enfermedades.
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dad de la sangre , la tensión mas ó ménos fuerte de las fi­
bras cutáneas , la irritación espasmódica de la cútis y  la de 
las entrañas. Sea lo que fuere , una observación constante prue­
ba que la sangría favorece á la erupción en el caso en que 
el estado inflamatorio la im pide; y  que en los casos en que 
la acelera, la exposición al ayre fresco la retarda ; y  no se 
ignora que la tardanza de la erupción , hasta un cierto punto, 
es generalmente de un buen anuncio para la terminación de esta 
enfermedad.

L a exposición al ayre fresco solo es ventajosa en los otros 
periodos quando están acompañados de mucha calentura y  ar­
dor. En el de la supuración el ayre fresco, junto con el mé­
todo apropiado, preserva de esta coliqüacion purulenta, ó de 
la conversión del podre en una sanie pútrida y gangrenosa, que 
ocasiona muchas veces la violencia de la calentura y  el calor.

En el último periodo, que la calentura secundaria sea de 
una naturaleza inflamatoria ó pútrida, el ambiente fresco puede 
ser en él igualmente provechoso.

En la segunda especie de estado inflamatorio , como tam­
bién en el sarampión y  la calentura escarlatina, que presentan 
por lo ordinario los síntomas de este estado, es menester proce­
der con mucha circunspección en la exposición al ayre fresco. 
Puede tener conseqüencias funestas. Los virus de estas enfer­
medades son muy movibles y  muy fáciles de retropelerse. N o 
están como el de la viruela cubiertos , encerrados y  encade­
nados por decirlo así en el moco del texido celu lar: también en 
la viruela, si los síntomas de este estado descubren su presen­
cia , si vienen complicados con un afecto catarral ,  está contrain­
dicada la exposición al ambiente libre y  frió (w).

En la 3.a especie de estado inflamatorio la sangría nece­
sita mucha reserva; pero la exposición al ayre fresco muchas 
veces es indispensable, para oponerse con los otros remedios á 
la disolución d é la  sangre,que no dexa de favorecer este estado.

Ultimamente la exposición al ayre corriente y  fresco está 
sujeta á las reglas que la prudencia d ic ta , y  cuyo olvido acar­
rearía grandes inconvenientes : i .°  no se pondrá al enfermo al 
ayre corriente y  fresco , si hay babeo en la viruela por el jus­

to

(u) L a  prohibición de un ayre libre y  fresco no supone el 
uso de un ayre caliente ; ambos extremos se deben evitar, y 
proporcionar al enfermo un temple de ayre acomodado á su 
estado.



to rezelo de que no se suprima esta evaqüacion : a°. ni tampo­
co se debe hacer en los dias en que se administre purgante : 3.0 
se debe atender á la estación reynante , y  yo no apruebo la prác­
tica de algunos Médicos Ingleses que exponen los enfermos al 
ayre libre en medio de los frios mas rigorosos ; el acierto apé- 
nas puede justificar esta conducta: 4 .0 esta exposición es suscep­
tible de ciertas modificaciones relativas á la ed ad , al tempera­
mento , á la idíosincracia de los sugetos , á los clim as, al tiem­
po de la enfermedad,, y  al estado de la sangre; porque en el 
tercer estado inflamatorio el enfermo se acomodará á un grado 
de frió que le seria las mas veces nocivo en el primer estado} 
porque uno de los efectos del ayre frió es apretar las fibras , y  
aumentar la espesura de la sangre, que de si está ya demasia­
do densa en este estado. He creído este exámen tanto mas ne­
cesario, quanto el entusiasmo á favor de los remedios nuevos 
es capaz de cegar en el abuso que se. hace de ellos.

A r t i c u l o  V I ..

Tres estados piden el método caliente. E l primero es aquel 
en que la sangre está aguanosa y  pituitosa , y la fibra ende­
ble y floxa; la calentura y  el calor no tienen entonces el g ra ­
do conveniente para favorecer la erupción, ó para obrar en la 
viruela la cocción del. podre y los sugetos en quienes se nota es­
te estado, son de un> temperamento flegmático , y á menudo es­
tán abotagados : tienen el. pulso blando, endeble , freqüente , po­
ca ó ninguna sed $ la erupción se hace con.mucha lentitud, los 
granos jamas llegan á una; supuración, laudable , sino que que­
dan aplanados ,.ó se llenan de un suero transparente, que ha he­
cho darle el nombre de cristalina á esta viruela j  estos granos al 
tiempo de secarse alguna vez forman unas costras negras y  gan­
grenosas, si el enfermo, no muere en el. mismo periodo de la su­
puración.

Si se agrega á  la debilidad, al calor , á la calentura , y  al 
pulso de este estado, el delirio ó el estupor precedidos, de un 
dolor de cabeza sordo y  profundo , el. desvelo ,, los temblores, 
los sobresaltos de los tendones , y  las. convulsiones., se tendrá 
el carácter de la calentura lenta nerviosa, que con freqiiencia 
se complica con las viruelas- en los sugetos cuya sangre es­
tá empobrecida, y  cuyas fuerzas se han debilitado por enferme­
dades anteriores, ó por Una-dieta, miserable, y otras muchas cau­
sas , que e s . inútil, referir, aquí ; lo que, forma una. subdivisión de 
este periodo.

El 2.° estado está caracterizado por la postración de fuer­
zas,

d e  M e d i c i n a  p r a c t i c a . 3 1 9



3 z o  E l e m e n t o s

zas, la falta de calor natural (jc) ,  y  la disolución pútrida de 
la sangre. Este estado ordinariamente es efecto de la calentu­
ra pútrida ó maligna complicada con las enfermedades de que 
se trata. Se reconoce la resolución de las fuerzas por el aba­
timiento extremo de los enfermos, pulso pequeño, endeble, fre- 
qüente, irregular, frialdad de las extremidades, temblor del 
cuerpo y de la lengua , & c. L a  disolución de la sangre se 
manifiesta ya por manchas petechiales violadas, aplomadas, ne­
gras , que se mezclan con las erupciones de estas enfermeda­
des , ya en las viruelas por los granos del mismo color , ya 
por hemorrhagias de una sangre disuelta y  corrompida , que se 
desliza por diferentes conductos , y  produce la sangre de nari­
ces , hemoptisis , orinas ensangrentadas, fluxos de sangre , & c. 
ya por diarrheas y sudores coliquativos , fétidos, y  ya por mu­
chos de estos síntomas juntos.

E l tercer estado se diferencia del segundo en que á las se­
ñales de la postración de fuerzas se juntan las de una san­
gre espesa, que forma estanques y  congestiones en el cerebro, 
de donde se origina el coma : el delirio sordo, & c . [y).

A r t i c u l o  V I I .

Es fácil deducir, que estos tres estados no se pueden cor­
regir con un mismo método caliente. Dividiré á este método en 
tres especies , á saber : método caliente tónico y  diaforético , mé­
todo caliente tónico astringente , y  método caliente , tónico es­
timulante y  aperitivo.

En el primer estado en donde se trata de dar tono á los 
sólidos , reanimar las fuerzas de la circulación y  de aumentar 
el ca lor, los tónicos estomacales , y los suaves cordiales están

en-

(x) E l calor ácre, de que á menudo se quejan los enfermos, 
en este estado, es muy diferente del calor natural. Véase la 
nota q.

(y) N o se debe confundir esta postración de fuerzas con la 
que dimana de un remanso verdaderamente inflamatorio en el 
cerebro , el qual oprime al género nervioso , ó de una inflama­
ción que acomete entrañas muy sensibles, y  que produce una 
gran debilidad con congojas y síncopes ; ó de la o p r e s i o n  ocasiona­
da por la plétora. Estos estados son subdivisiones del estado in­
flamatorio , y  se deben combatir por la sangría y  por un mé* 
todo refrescante apropiado.



entonces indicados. Éntre estos remedios el buen vino tinto qui­
zá es el mejor y  el que llena mas perfectamente estas indica­
ciones , siempre que se sepa proporcionar su dosis. Se pondrá 
al enfermo á una dieta animal levemente aromatizada. Las be1- 
bidas diaforéticas , como las infusiones de flor de sabuco , cíe 
escordio, de escamonea , & c. los cocimientos de hasta de cier­
vo y  aun de serpentaria de Virgínea , que es al mismo tiem­
po un tónico y  un diaforético excelente , favorecerán la erup­
ción y desembarazarán á la masa de la sangre de un suero su­
perabundante que impediria una supuración laudable , & c.

La subdivisión de este primer estado , ó la complicación de 
la calentura lenta nerviosa con estas enfermedades , pide con cor­
ta diferencia el uso de este método , al que se añaden los anti- 
espasmódicos apropiados.

En el segundo estado , en que se trata no solo de dar tono 
á los sólidos, sino también de atajar los progresos de la diso­
lución de la sangre , es casi imposible cumplir estas dos indi­
caciones por remedios deducidos de la misma clase. L a'kina tai 
Vez es el único que goza de esta ventaja por su virtud tónica, 
astringente y  moderadamente caliente ; por lo 'q u e  con justo tí­
tulo , forma en este estado la base de la curación : la mayor 
parte de los otros tónicos calientes aun astringentes, aumen­
tando el calor , favorecen y aceleran la disolución ; y  así es ne­
cesario asociar en este segundo estado los tónicos calientes á 
los refrescantes condensantes stipticos , como los agrios minera­
les. Solo por este feliz maridage se llega al punto de completar 
las dos indicaciones contrarias que presenta este estado , y  de 
conseguir los efectos saludables que los remedios extraídos de 
cada una de estas clases, y  usados exclusivamente, no podrían 
producir.

Parece á la primera vista que la dieta animal como mas for­
tificante debería convenir en el segundo estado: no es así 5 por­
que la disolución pútrida de la sangre la contraindica. Los a li­
mentos sacados de los vegetables , sobre todo de las frutas y  
harinosos, son los únicos que por sus sales ácidas , ó por su dis­
posición á la fermentación acida , se pueden oponer á los pro­
gresos de la dísolacion , y  concurrir con los remedios' á -corregir 
esta diátesis de la sangre.

Todavía conviene esta misma dieta en el tercer estado en 
que los estanques y  congestiones de la sangre amenazan una 
putrefacción , ó próxima gangrena. A  mas de estos se necesi­
tan tónicos nervinos, que estimulen suavemente á los sólidos, re­
animen las oscilaciones de los vasos, y gocen de una virtud ape­
ritiva , capaz de resolver estás congestiones'de Una sangre espe- 

Tom. IV .  Ss sa
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sa y glutinosa, como son las mixturas de las aguas espirituosas 
cordiales : en este caso merece el alcanfor un lugar distinguido 
con especialidad mezclándolo con ios agrios. Igualmente se de­
be decir de los vexigatorios que son también á menudo efica­
císimos en el primer estado , pero de un efecto dudoso en el 
segundo (z). Las sanguijuelas y las ventosas aplicadas á los con­
tornos de la parte obstruida podrán causar su deobstruccion, y  
ayudar la acción de los otros remedios (a).

Debe hacerse una importante reflexión acerca del ayre que 
conviene á los enfermos. En el primer estado debe ser mode­
radamente caliente, para que concurra con la dieta y  los re­
medios , no solo á la salida de los exánthemas , sino también 
á la supuración laudable de las pústulas de las viruelas. A l con­
trario , en los dos últimos estados se proporcionará á los enfer­
mos un ayre fresco , que en estas circunstancias es un tónico, 
y  un antiséptico de los mas apropiados : fortifica las fibras, apa­
ga este calor acre , que engendra la putrefacción de los humo­
res , condensa los globos de la sangre, que la disuelven , rechaza, 
fortifica y reemplaza esta atmósfera de miasmas pútridos, que se 
exhalan del cuerpo del enfermo,y que llegando á volver á entrar en 
él , ya por los poros absorventes, ya por los caminos de la respi­
ración , fomentan y aceleran los progresos de la putrefacción.

En el sarampión y  calentura escarlatina complicadas con uno 
ú otro de estos dos estados , á la prudencia del Médico corres­
ponde manejar estos socorros , de modo que cumpliendo las in­
dicaciones que presentan estos estados no ocasione el retropul- 
so de los virus de estas enfermedades , que son mucho mas 
movedizos que el de la viruela..

A r -

(z) Los vexigatorios exercen aquí el oficio de estimulantes 
y  aperitivos ; despiertan las oscilaciones de los vasos , y  atenúan 
la sangre espesa. Omito las otras acciones de este remedio, por­
que no pertenecen directamente á los métodos de que trato , co­
mo su acción antiespasmódica , revulsiva , derivativa , coagulan­
te , & c . En el primer estado , por exemplo los vexigatorios, son 
útiles como estimulantes y evacuantes del suero.

(a) Las sanguijuelas, y  las ventosas son útiles por muchos tí­
tulos en la curación de las enfermedades agudas en general, y 
de ésta en particular: i .°  quando el enfermo está demasiado 
endeble para soportar la sangría: 2 °  quando el infarto sanguí­
neo de una parte indica una evacuación local , que no se pue­
de conseguir con igual facilidad por la sangría.
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A r t i c u l o  V I I I .

E l opio , como diaforético caliente , deberá pertenecer al mé­
todo caliente pero no por esta qualidad sola se le da en las 
calenturas de la primera clase. A  mas de ésta posee una vir­
tud narcótica , calmante y  ann'-espasmódica , que hace su uso 
igualmente útil en las circunstancias que piden un método dis­
tinto. Sydenham se sirvió demasiado del opio en las viruelas: 
este remedio hacia una parte esencial de su curación. Hay jus­
tos títulos para creer que fué excesivamente apasionado por es­
te medicamento en casos en que los Prácticos modernos muy ins­
truidos temerían emplearlo , despues que Tralles y  T isso t, & c . 
se han declarado con tanta fuerza y  razón contra su abuso. Sin 
referir aquí las razones y  fundamentos de estos célebres M édi­
cos , cuyas obras andan entre las manos de los Facultativos, me 
limitaré simplemente á exponer los casos , en los q u e , por la 
confesion de los mejores Prácticos, el uso del opio no solamente 
es ú ti l , sino también muchas veces indispensable.

L a  eficacia del opio es notoria i .°  en la diarrhea con debi­
lidad de pulso , disminución de fuerzas , y  aplastamiento de las 
postillas. Solo por su medio se logra desterrar este funesto ac­
cidente. Apacigua la irritación de los intestinos por su virtud 
calmante , y  por su virtud diaforética , vuelve á encaminar á la 
superficie del cuerpo la materia virolosa , que se habia desliza­
do en las tripas: 2 .0 los niños y  adultos , cuyo género nervio­
so es delicado y  movible , experimentan muchas veces síntomas 
anómalos ántes y  despues de la erupción , y  los niños dolo­
res ocasionados por la  supuración de las pústulas, que les ator­
mentan , les quitan el reposo y  sueño, y turban la coccion pu­
rulenta. El opio por su virtud calmante y  narcótica adormece 
estos dolores , atrae la calma y el sueño, y  favorece la forma­
cion del podre : 3.0 el opio también es útil despues de la ope­
ración de los purgantes que se administran en los primeros pe­
riodos de la enfermedad , quando las circunstancias los indican, 
y al fin de la supuración apacigua el tropel de los espíritus, 
que la acción de estos remedios ha tumultuado.

Es útil limpiar las primeras vías ántes del uso de este re- ; 
m edio, quando se les sospechan infartadas de mala saburra , ó 
si el enfermo está extreñido, y  con dificultad mueve el vientre.

El uso del opio se apoyará con el método antifloxistico, ó 
con el caliente , según las otras indicaciones que se juntan á 
las de este remedio.

Ss 2 A r -
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A r t i c u l o  I X .

Los seis estados que he bosquejado manifiestan, pues , todas 
las circunstancias que en las calenturas exánthemáticas de la pri­
mera clase necesitan el método refrescante, ó el régimen con­
trario. En efecto , que estas circuntancias reconozcan por cau­
sas el temperamento y la idiosincracia de los sugetos , ó su mal 
arreglo de vivir , la constitución epidémica del ayre , ó de las 
estaciones , la complicación y la influencia de diferentes enfer­
medades , & c . no es ménos cierto que consisten en los diver­
sos concursos de los síntomas que proceden inmediatamente,de 
los seis estados mencionados , como lo he demostrado , refi­
riendo cada una de. estas circunstancias al estado á que per­
tenece.

N o se debe aguardar el hallar constantemente todos los 
síntomas que caracterizan á cada uno de estos estados. Se notan 
mas ó ménos en los diferentes sugetos. Fuera de que estos es­
tados muchas veces participan el uno del otro , de donde re­
sulta una infinidad de mezclas que dexo á desenvolver á  la sa­
gacidad de los Prácticos , porque su por menor seria imposible. 
¿Pero qué utilidades no se deben esperar de las combinaciones 
que exigen en la curación , yendo guiados por las distinciones 
esenciales que acabo de establecer ? Sabrá el Práctico en qué 
caso es menester acompañar diversos remedios , cuyas virtudes 
conspiran mutuamente á producir mayor efecto en el mismo gé­
nero : en qué otro esta combinación producirá los efectos que 
nunca hubiera, conseguido con estos mismos remedios adminis­
trados separadam ente.Ya templará, la actividad de cada reme­
dio por su mezcla , ya hará seguirse los remedios de una mis­
ma clase para reforzar recíprocamente su acción. Otras veces 
apoyará el efecto de estos remedios por una dieta apropiada, y  
en otras ocasiones también opondrá la dieta á los remedios, si 
su esfera de actividad se extiende mas allá de la baila pres­
crita por las indicaciones.

A r t i c u l o  X.

Ciertos accidentes hay que turban el curso de estas calen­
turas , aun las mas regulares , y precipitan al paciente en un 
riesgo próximo, como es la diarrhea , que sobreviene en el tiempo 
d é la  erupción;, ó en el de la supuración de las viruelas. Si im­
pide , ó vuelve á entrar de nuevo á la erupción , si ocasiona 
el aplastamiento de las pústulas , ó si debilita demasiado á los

' , . en­
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enfermos, es menester recurro: á ella con la mayor presteza á 
beneficio de los tónicos calmantes , y aun un poco astringentes, 
que la atajen , restablezcan el tono de las tripas , y  las fuerzas 
de que necesita la naturaleza para el entero sacudimiento deí 
virus á la piel , ó por una supuración laudable. E n este caso el 
diascordio y  la triaca son útilísimas (.í1)..

Alguna vez las pústulas de la viruela se aplanan de golpe, 
ó desaparece la erupción de las otras dos calenturas : se aba­
ten los pulsos., la ansiedad , la dificultad de la respiración ó el 
delirio , & c . anuncian una metástasis ó trasporte de la materia 
morbífica á los pulmones ó al cerebro , & c . el enfermo segura­
mente está desauciado, si con la mayor prontitud no se. vu el­
ve á llamar la erupción por medio de los diaforéticos aun an­
timoniales , y los vexigatorios.

Estos síntomas , como se ve , necesitan el uso momentáneo 
de los remedios calientes , que se suspenden luego que se ve han 
cumplido la indicación : ved aquí ctros cuya presencia indica el 
de los remedios refrescantes.

Con freqüencia en los periodos- de estas calenturas^, señala­
damente en los de la supuración de las viruelas, se forman de re­
pente inflamaciones en los pulmones , cerebro , garganta , & c . 
que se declaran por la dificultad de la respiración , el delirio ó 
modorra , la imposibilidad de tragar , & c . acompañadas de los 
síntomas de la inflamación. Se deben destruir por las sangrías, 
ú- otras evacuaciones sanguíneas , (véase la nota a )  los pedilu­
v io s, las ayudas, las bebidas frescas, & c . que se continúan ó 
suprimen d e p u e s s e g ú n  la exigencia de los casos.

A r t i c u l o  X I .

En una palabra, y  esto me servirá de conclusión , en qual- 
quier periodo que sea de estas calenturas , el estado inflamato­
rio indica el régimen refrescante , y  el de disminución ó resolu­
ción de fuerzas con falta, de calor natural el método caliente;

pe-

(b) Una diarrhea moderada regularmente es saludable en los 
periodos anunciados arriba. Se reconoce entonces ser de esta 
ciase, en que por ella no se invierte la carrera de estas enfer­
medades , que las fuerzas se. mantienen, y en que el paciente 
se halla bien. Las diarrheas , que reconocen otras distintas cau­
sas que las que indican el. régimen refrescante ó c a l ie n t e n o  
son de mi asunto.
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pero como el uno y  el otro de estos dos estados reciben diver­
sas modificaciones de los diversos estados de los fluidos , de que 
dependen en gran parte , por esto ha sido preciso dividir á es­
tos métodos en diferentes especies apropiadas á estas modifica­
ciones.

C A P I T U L O  I V .

De las circunstancias que piden el método refrescante , y de las 
que exigen un método contrario en la peste.

A r t i c u l o  I.

Ü £ís imposible dar una descripción exacta y  regular de la 
peste. Esta enfermedad presenta una variedad y  una confusion 
de síntomas en los diferentes sugetos, que confunde al enten­
dimiento mas metódico , y  le hace participar en algún modo de 
la turbación y  desorden que este terrible azote produce en to­
das las funciones de la economía anim al, como en todas las 
operaciones del cuerpo civil y  político. Su carrera es tan va­
riable , como incierta su duración. N o es posible calcular con 
exactitud sus destrozos, y  entre estos montones de cadáveres 
agavillados, ¡quántos de ellos habrá que su furor hubiera per­
donado sin los accidentes inevitables en estos dias de calami­
dad y desesperación! Apénas corre el rumor de su invasión en 
una Comarca ; apénas se han visto á las primeras víctimas es­
pirar baxo sus golpes , quando el terror amendrenta los espí­
ritus : es general la consternación , la tristeza , el abatimiento; 
la suspensión de los trabajos , y  de los exercicios ordinarios pre­
paran el paso al contagio , y  aceleran su rapidez. M uy luego el 
miedo y  la desconfianza sofocan todo sentimiento de humani­
dad y  de terneza : recíprocamente huyen unos de otros, se rehú­
san los servicios mas indispensables, se apartan con horror los 
ojos del horrendo espectáculo que ofrecen los desgraciados he­
ridos del contagio , se les abandona á su triste suerte , toda co­
municación se interrumpe ; y  en esta escena de desolación y  de 
miserias, ¿quántos no perecen por falta de socorros, y  por la 
de las cosas mas necesarias para la vida? ¿ y  á quántos no se 
les arranca con violencia del seno de su fam ilia, y con la mas 
ligera sospecha se amontonan confusamente en los Hospitales, 
cuyo ayre envenenado desenrolla , exálta la malignidad del ve­
neno , y  en los que la gran porción de enfermos impide que 
los Médicos y enfermeros no puedan á cada uno suministrar los 
auxilios particulares que exige su situación , con los que tal vez 
los hubieran robado á la muerte ?

En



En esta cruel enfermedad , como en las otras calenturas exan­
tem áticas , la naturaleza determina constantemente el virus ácia 
la cútis : éste es casi el único medio que emplea para deshacerse 
de un enemigo tan temible. Los carbuncos , y principalmente los 
bubones, form an, como lo he dicho en otra parte , las mas veces la 
crisis mas ó ménos perfecta de la peste. Pero ántes del apare­
cimiento de estos exánthemas , ¿le es permitido al Médico prevenir 
los esfuerzos de la naturaleza? ¿Puede lisonjearse de vencer y  ter­
minar la enfermedad por los sudores, á beneficio de un método ca­
liente, diaforético; ó de apagar el hervor del virus por la sangría y  
la dieta refrescante? Sydenham ha examinado con bastante ex­
tensión este importante problema. Asegura haber experimentado 
grandes sucesos del uno y  del otro método en aquella calen­
tura pestilencial que reynó en Londres en 16 6 ; y  66 , inme­
diatamente ántes y  despues de la peste, cuidando de principiar 
en el método caliente por una sangría proporcionada á la fuer­
za y  á la constitución de los sugetos , ya para facilitar los su - 
dores , ya para evitar los riesgos de la inflamación que los re­
medios calientes no hubieran dexado de aumentar sin esta pre­
caución. También prefirió este método al refrescante , porque 
con los mismos socorros no disgustaba tanto á las. preocupacio­
nes. del v u lg o , que cree falsam ente, que los alexífarmacos son 
los socorros mas eficaces que se pueden oponer á esta enferme­
dad. Haen en su capítulo acerca de la peste de los tom. 8 y
9 de su Ratio medendi, despues de haber expuesto la práctica 
de Sydenham , se declara partidario del método antiflOxístico y  
las sangrías repetidas, apoyándose para esto en el testimonio 
de muchos Autores. Y o  me remito á las obras de estos dos gran­
des Médicos acerca de la narración de las pruebas que han ale­
gado en favor de ¿u opinion ; pero sin embargo de autorida­
des tan respetables , la solucion de este problema sufre toda­
vía muchas dificultades , y depende de algunas reflexiones que 
no se han hecho, ó al ménos de las quales no se ha hecho el 
correspondiente, alto..

A r t i c u l o  I I ..

N o es la dirección constante del virus á la cútis la que in­
dica la curación por los sudores; porque como lo ha observa­
do muy bien Sydenham , si el Médico procura expeler los mias­
mas pestilenciales por los sudores , sigue un método opuesto al 
de la naturaleza que intenta hacerla por los abscesos.

El principio de la enfermedad ó el tiempo que precede á 
la aparición de los exánthemas solo ofrecen para esta curación

una
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una indicación secundaria dependiente de una primera indica­
ción que Sydenham no me parece haber comprehendido , como 
ni tampoco los Autores que despues han escrito de esta mate­
ria. Esta primera indicación la suministra una particular acción 
del virus pestilencial en el primer tiempo de la enfermedad. A  
esta sola acción debe el Médico consultar para la elección del 
método diaforético, que por otra parte es subsceptible de mu - 
chas modificaciones , relativas á la diversidad de esta acción.

Por lo tacante á la curación por las sangrías repetidas , es­
to pide mucha circunspección: ¿ se espera evacuar los miasmas 
pestilenciales con la sangre ? Creer esto seria un absurdo , ¿y 
no se debe temer que debilitando considerablemente á los enfer- 

. mos por estas sangrías se inhabilitará á la naturaleza para la 
expulsión del virus? Si alguna vez ha aprovechado este méto­
d o , sin duda ha sido en los jóvenes robustos pletóricos , en 
los que la peste venia acompañada de los síntomas de una vio­
lenta inflamación. Así Sydenham , contando los buenos efectos 
de este método en la curación de la calentura pestilencial que 
tuvo que asistir , nos advierte que esta calentura presentaba los 
síntomas de una grande inflamación , que la sangre sacada 
por las sangrías estaba costrosa y  semejante á la de los pleu- 
réticos, y  que al mismo tiempo reynaba una pleuresía epidé­
mica (e).

Pero en aquel lance ésta es una circunstancia particular, 
que no puede servir de fundamento para una ley general , y 
el establecimiento de un método exclusivo en la curación de 
una enfermedad que indistintamente ataca á todo género de su- 
getos , y  cuyo virus las mas veces se encamina al princi­
pio de la vida que conspira á apagar. Los Autores citados por 
Haen solo han empleado la sangría en los casos de inflama­
ción ó de opresion de fuerzas, y  con el designio de abatir la 
ferocidad de los síntomas , y  la han repetido según la ur­
gencia. Botallo es el único que sin pararse en estas distincio­
nes , quiere que se sangre hasta el desmayo. Dice que si algu­
na vez la sangría ha dañado, es porque se ha hecho tarde , ó

por-

(e.) La enfermedad á que asistió Sydenham no es la verda­
dera peste, como él mismo lo confiesa , sino una calentura pes­
tilencial que precedió á la p este,.y  que la sucedió. Éra , pues, 
esta calentura según su descripción y toda apariencia , una fie­
bre inflamatoria que presentaba los caractéres de la peste pro­
piamente ta l, ó si se quiere una peste degenerada.



porque no ha sido bastante copiosa. Sin embargo de la pasión 
que este Médico tenia á la sangría , es preciso confesar que 
hay un caso , en el que una sangría copiosa , mandada á tiem­
po en los principios de esta enfermedad , ó bien un sudor abun­
dante excitado por el arte , pueden enteramente atajarla. Se tra­
ta de determinarlo ; esto es lo que procuraré hacer con la ma­
yor concision y  claridad que me será posible en un examen 
tan espinoso.

A r t i c u l o  I I I .

Es constante que el virus pestilencial las mas veces principia 
acometiendo al sistema nervioso , y  al principio vital , ántes de 
infeccionar á la masa de la sangre. Ved aquí el único caso y  
el solo tiempo en que le es permitido al M édico tentar la re­
solución de la enfermedad; porque este es el único caso y tiempo 
en que el virus no está sometido todavía, por decirlo así, al esfuer­
zo de la naturaleza , y  que no ha recibido todavía de ella esta 
dirección, que le encamina con preferencia ácia ciertas partes 
de la superficie del cu erpo, para formar en ellas particulares 
exánthemas. Entonces es quando el arte puede lisonjearse de 
prevenir esta dirección , excitando en el sistema nervioso una re­
pentina revolución ; pero una vez que el virus ha pasado ya 
el torrente de la circulación, que ha infeccionado á la masa de 
la sangre , ya  se pasó el tiempo , es preciso abandonar esta em­
presa. L a  naturaleza puede sola entonces promover la e x p u l­
sión del virus por los rumbos y  medios que conoce. A l Médico 
le toca espiar y atender su marcha para sostener ó moderar sus 
esfuerzos según convenga , y  para destruir los obstáculos que 
les impiden. Si se atreve á practicar algo mas , desdichado el 
enfermo que le está confiado , que él será la víctima de esta im­
prudencia.

Y a se dexa ver que no es el primer tiempo de la enferme­
dad el que debe decidir al Médico á tentar su resolución , án­
tes bien el género de invasión del virus pestilencial, ó su par­
ticular acción ; porque si como sucede á menudo, este virus ataca 
al mismo tiempo á los nervios y  á los humores , resulta de esta 
doble invasión , un estado mixto que exige el concurso de la na­
turaleza , y  del arte , aunque de modo que los esfuerzos del M é­
dico se limitan á disipar los accidentes del género nervioso, que 
turbaría los esfuerzos y  el rumbo de la naturaleza , dexando á 
ésta el cuidado de terminar la enfermedad por la crisis que la 
es propia.

N o basta haber determinado el caso y  momento favorable, 
Jara proceder con algún acierto y  utilidad en la resolución de 

T o m .lV . T t la
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■la enfermedad; todavía es menester exponer las circunstancias 
que inclinan á emplear un método con preferencia á o tro , pa­
ra lograr esta resolución. Y o  deduzco estas circunstancias de la 
diferente acción del virus pestilencial en el sistema nervioso y 
el principio vital. Los efectos de esta acción diferente, son los 
que forman las indicaciones para el método sudorífico , ó para 
la sangría.

L a acción del virus pestilencial en el género nervioso, y  el 
principio v ita l , es de dos maneras : ya entorpece y  adormece 
los nervios , debilita el principio de la vida , y  conspira á des­
truirlo , de donde se sigue la postración de fuerzas , el abati­
miento de los espíritus, la freqüencia , la endeblez, y  la irre­
gularidad del pulso , y  otros muchos síntomas relativos á este 
estado ; las obstrucciones que entonces se forman , dimanan de 
la relaxacion y endeblez; ya este virus aumenta el ímpetu de 
los espíritus , irrita á los nervios , les obliga á contracciones es- 
pasmódicas que producen sofocaciones , infartos , y  diversos des­
órdenes en las acciones de la economía animal. Se reconoce este 
estado por los diferentes síntomas de irritación , acompañados de 
un pulso trémulo , contraido , irregular , & c .

En el primer estado los cordiales estimulantes , combinados 
con los diaforéticos (d) , son los remedios mas eficaces para des­
pertar la acción del principio vital , los movimientos del sistema 
nervioso, reanimar las fuerzas entorpecidas, y  expeler por un 
sudor abundante y  sostenido , lo deleterio pestilencial.

La curación diaforética que u»aba Sydenham , parece mas 
acomodada al segundo estado. Se deben desterrar de ella los 
estimulantes , porque solo sirven de aumentar la irritación , y  de 
consiguiente á impedir los sudores. Son necesarios los diaforé­
ticos calmantes , y  antiespasmódicos , como la triaca , el azafran, 
el alcanfor , & c . apoyados de una abundante bebida ligeramente 
cordial y  diaforética , que ayuda á sacudir este virus por los 
excretorios de la cútis. Será preciso hacer preceder ( siguiendo 
el exemplo de Sydenham ) una sangría inmediatamente ántes del 
uso de estos remedios, si el paciente es joven , robusto ó ple- 
tórico , para obviar los inconvenientes de la inmoderada agita- 
tacion de los humores por la acción de estos remedios.

En fin, en los casos en que la grande irritación del género 
j . . ■ ner-

(i)  El espíritu de Minderero, la serpentaria de V irg ín ea , co­
mo, también algunos antimoniales diaforéticos están muy bien in­
dicados.
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nervioso excita un orgasmo considerable en la san gre, acompa­
ñado de síntomas inflamatorios violentos en los sugetos jóvenes, 
robustos y  pletóricos , una sangría larga puede calmar esta tor­
menta , y  cortar de golpe la carrera de la enfermedad por el 
efecto de esta revolución en la economía anim al, que solo las 
evacuaciones copiosas y  repentinas acostumbran efectuar (e). T o­
davía mas á menudo en estos casos una igual sangría produce 
por rechazo los efectos del método diaforético, y  Ocasiona una la ­
xitud general, seguida de un sudor abundante que termina la 
enfermedad. L a  naturaleza alguna vez ha suministrado el exem­
plo de igual terminación. Se han observado en los primeros tiem­
pos de esta enfermedad sudores críticos, precedidos de una abun­
dante sangre de narices.

Estas son las distinciones , las indicaciones , y  las reglas de 
curación que he alcanzado y  deducido , no en los Autores , que 
por la mayor parte solo han dado de este Artículo preceptos 
vagos é infundados , no en las observaciones que confieso con 
complacencia no haber hasta ahora tenido ocasion de h acer, y  
que por el bien de mi Patria deseo no hallarme en el caso de 
hacer jam as, sino en el simple discurso , que alguna vez sirve 
para la observación, sin el qual toda observación es in ú til; en 
el exámen reflexionado de las diferentes historias de esta cruel 
enfermedad $ en la confrontacion de los métodos que se han prac­
ticado para combatirla , y  los efectos que de ellos han resulta­
d o ; en la consideración de la carrera, y  de los esfuerzos de la 
naturaleza, para las resoluciones que obra de las enfermedades 
en general y  en particular de ésta ; en su exámen escrupuloso 
de los hechos , aun los mas contradictorios ; pero cuya aparente 
contradicción desaparece con la antorcha de la analisis y  del ju i­
cio. » E 1 fruto de la experiencia, dice con razón Pygray , ro 
’ jconsiste en la historia de los que se han dirigido y  curado, 
’ jsino que es preciso sacar de ella por las observaciones con que 
”  fortificar y  corroborar el juicio.”

A r t i c u l o  I V .

Hasta ahora se ha tratado de los esfuerzos del arte en los 
casos en que el Médico se atreve á combatir por sí solo á esta 
terrible enfermedad 5 también hay otro rumbo que puede em-

pren-
_________________

(e) N o se puede esperar la misma revolución de las evacua­
ciones moderadas , aunque repetidas.

Tt z
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prender , quando confiando menos en sus servicios y  fuerzas. se 
contenta con prestar socorros á la naturaleza, sirviéndole de M i­
nistro fiel sin querer usurparla sus derechos.

L a peste es una calentura maligna contagiosa que sometida 
á la influencia de las estaciones , de las edades , de los tempe­
ramentos , de las idiosincracias de los sugetos , se muestran con 
diferentes caras en diferentes tiempos, y  en los diversos enfer­
mos. Pero por mas innumerables que sean sus metástasis, por 
qualquiera irregularidad que el género nervioso debilitado ó irri­
tado por el veneno de la peste , ocasione en su carrera , perio­
dos y  síntomas , hay un punto que el Médico nunca debe per­
der de vista , al que se deben enderezar diferentes curaciones, 
y  para no salirme de los límites de mi asunto , el método refres­
cante , ó el método caliente ; quiero hablar de la erupción de 
los tumores exámhemáticcs, que forman siempre la crisis mas ó 
ménos completa de esta enfermedad. Conspirarán todos sus cui­
dados á favorecer esta erupción , ya  moderando por el régimen 
antifloxístico , el exceso de ca lo r , de la calentura , y de todos 
los síntomas que de ella dependen , ó que hace brotar la irrita­
ción del género nervioso-, ya  por el método contrario, reani­
mando las fuerzas de la naturaleza abatida , sacándola de esta 
modorra letárgica , que hace lánguidas sus funciones , sostenien­
do ó llamando el calor natural , cuya falta es tan varia, como 
peligroso su exceso (/). En una palabra, dirigirá el.uso de estos 
métodos según las circunstancias que les indican , ya se opon­
gan á esta erupción , ya que perviertan su qualidad (g ). Estas

cir-

(/) Si tiene cuidado de asociar á estos métodos los anties- 
pasmódicos refrescantes ó calientes , propiamente tales para re­
mediar los males del género nervioso que acompañan al uno ó 
al otro de estos estados.

(g) D e donde nace por exemplo , que en los unos se hace 
una erupción de bubones que forman la crisis favorable de la en­
fermedad ; entretanto que en otros los carbuncos , son los que á 
menudo agravan el estado del enfermo por los nuevos síntomas 
que producen , de donde, aunque sin fundamento se les ha lla­
mado sintomáticos, ¿acaso es porque el veneno de la peste no 
es el mismo en todos ? Seguramente ; pero aunque él mismo ahi­
tera mas ó ménos á los fluidos , según que son mas ó ménos sus­
ceptibles de su impresión funesta; y  la p e r v e r s i ó n  de los fluidos 
muda la qualidad de los exánthemas sin mudar su carácter. Debe* 
pues, el Médico insistir en precaver, ó corregir esta alteración.
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circunstancias , pues, aunque muy varias, proceden de los seis 
estados que describí en .el capítulo 3.0 de la sección 2.a y las sub­
divisiones que hice en el mismo capítulo de estos dos métodos 
relativos á estos estados, cumplirán todas las indicaciones que 
presentan estas circunstancias.

O  la erupción de los tumores exánthemáticos es seguida de 
un alivio notable, que anuncia una próxima curación , ó bien 
léjos de producir ninguna favorable mutación , atrae alguna vez 
nuevos síntomas muy temibles. La naturaleza de estos síntomas 
resolverá al Médico para la continuación, ó para la substitución 
del uno ó del otro método ; tampoco se balanceará en emplear 
la sangría , si estos síntomas traen un carácter inflamatorio; así 
Riverio en una calentura pestilencial qtie reynó en Montpeller 
en 1623 , la practicó con la mayor felicidad despues de la erup­
ción de las parótidas que eran el anuncio de la muerte. Por'' 
este medio libertó á todos sus enfermos. También tuvo la gene­
rosidad de despreciar la preocupación establecida contra la san­
gría en caso ig u a l, sobre indicaciones dudosas , y  que solo las 
pueden conocer un Práctico tan versado. Con mayor fundamento 
habrá motivo de mandarla, si la vehemencia de la calentura, 
y  los síntomas de alguna inflamación demuestran su necesidad.

Lo que he dicho de la peste , naturalmente es aplicable á 
las calenturas que se dicen . pestilenciales , que no son de mi 
asunto , y  de las que por otra parte seria inútil hacer capí­
tulo separado.

C A P I T U L O  y.

De las circunstancias que indican el método refrescante, o el 
régimen contrario en la calentura erisipelatosa.

A r t i c u l o  I .

C ^ u alq u iera  analogia que haya entre la calentura erisipela­
tosa , y  entre las calenturas exánthemáticas que hasta ahora me 
han ocupado , ésta se diferencia esencialmente de ellas por sil 
causa , y  esta diferencia no dexa de producir otra en su cura­
ción, En las calenturas de la primera y  segunda clase, la in­
cumbencia del M édico, es i .°  ayudar á la naturaleza en la ex­
pulsión de los virus particulares á cada una de estas calentu­
ras : 2.0 corregir los malos efectos que la influencia de las di­
ferentes causas accidentales, es capaz de producir, durante el 
curso de estas calenturas, efectos que turban mas ó ménos su 
curso, varían mas ó ménos sus síntomas , y  aumentan mas ó

mé-
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ménos su peligro: 3.0 remediar los accidentes, que alguna vez 
nacen de la misma erupción ( véase la nota & ) ;  pero en la ca­
lentura erisipelatosa ,- cuya erupción reconoce por causa á un 
humor viciado , que casi siempre tiene su fomento en las pri­
meras vias , hay dos indicaciones generales que cumplir , á las 
que se han de subordinar todas las otras; la primera es man­
tener la transpiración tan necesaria en esta enfermedad , á be­
neficio de ligeros diaforéticos ; la segunda destruir el nido de 
este humor viciado , que es el manantial de los exánthemas eri­
sipelatosos. Se cumple esta indicación por los remedios evacuan­
tes , como los eméticos, y los purgantes antifloxísticos (h) , que 
fio pertenecen á los métodos que no se nos ha ordenado seña­
lar, y  así solo hablo de ellos para advertir al Médico , que de 
tal modo maneje la administración de estos remedios , que su 
efecto no se oponga á la transpiración. Segundo independiente 
de estas dos indicaciones generales, la calentura erisipelatosa á 
menudo está acompañada de circunstancias que piden el método 
caliente ó el refrescante. Para poner algún orden en la expo­
sición de estas circunstancias , adoptaré la división que ciertos 
Autores han hecho de la erisipela en flemonosa, edematosa y  
gangrenosa, atendiendo á las diferentes qualidades de la erupción.

A r t i c u l o  II.

En la erisipela flemonosa, la calentura y  el calor so.n fuer­
te s , la sed considerable , la sangre que en ella se extrae cos­
trosa. La parte en que se hace la erupción se pone ro x a , que­
mante , tensa , dolorosa , muchas veces granujosa ; despues la 
cutícula se vuelve amarilla , se seca ¿ y  sé cae por escamas. 
A lguna vez se levantan en ella pústulas, que arrojan un humor 
viscoso, y  forma costras; otras veces flictenas llenas de un suero 
cáustico ; pero estas ampollas se encuentran con mas freqiien- 
cia en la erisipela gangrenosa. Con freqüencia sobrevienen el 
dolor de cabeza y  el delirio , sobretodo quando la erisipela ocu­
pa á la cabeza ó el casco. Y  no es cosa rara ver una angina 
funesta, acompañar á la erisipela que ataca al cuello.

Es-

(b) Esto no es decir que en las otras calenturas exánthemá- 
ticas no ésten muchas veces indicados los evacuantes por el es­
tado de las primeras v ia s; pero este estado solo forma un acci­
dente en estas enfermedades , quando en la erisipela siempre es 
su principio,



Esta especie de erisipela es común en los Sugetos jóvenes, 
robustos y  pletóricos», de un temperamento vivo y  bilioso , ácia 
el fin del E stío , en el que el cúmulo de una bilis exaltada por 
los grandes calores, hace el principal papel en las enfermeda­
des otoñales.

En vista de esta descripción, es evidente que se debe em ­
plear el régimen antifloxístico , del que la sangría repetida se­
gún la fuerza de la calentura, la tensión y  la dureza del pulso, 
la violencia d é lo s  síntomas inflamatorios , será la base. Las be­
bidas emulsivas nitrosas aciduladas , las infusiones levemente dia­
foréticas con la flor de sahuco, & c . son muy propias ya para 
embotar la acritud del hum or, ya para conservar una dulce trans­
piración. N o llevaré mas adelante el por menor de este régimen 
expuesto ya en el Artículo l l í .  Capítulo 11*1. de la Sección segun­
da ; pero, es preciso decir algo de los tópicos que se acostum­
bran aplicar en la parte afecta , en atención á que componen 
un ramo esencial del método medicamentoso en esta enferme­
dad , y  que deben ayudar el uso de los remedios interiores.

Si se debe guarnecer y  librar con cuidado del ayre fresco 
á la parte , por el rezelo que no llegue á retropelerse el humor 
erisipelatoso 5 no se debe temer ménos el uso de los tópicos re­
frescantes , astringentes, espirituosos, que pueden producir el 
mismo efecto. Es cierto , que el Dr. Glas en su Comentario acer­
ca de las calenturas , d ic e , que Hyppócrates y Galeno aplicáron 
felizmente en las erisipelas de la mas mala especie , la pulpa de 
las calabazas y  cohombros empapada en agua de nieve. Esta 
práctica es muy arriesgada , y  solo conviene en los casos en que; 
el espasmo y el calor de la parte son excesivos, y  aun en­
tonces es menester asegurarse si la idiosincracia del sugeto que 
se manifiesta tan singularmente en la cútis , no trastorna , ó por 
mejor d ecir, no hace nocivos los efectos de iguales tópicos. Por
lo general en la erisipela flemonosa nos debemos contentar con cu­
brir á la parte con un lienzo fino, delgado y  caliente , sobretodo 
quando ocupa á la ca ra , ó con compresas empapadas en un co­
cimiento de flor de sahuco, aplicadas tibias , cuidando . de re­
novarlas á menudo5 estos tópicos disminuirán el espasmo y la 
tensión de la cútis , apaciguarán el calor , y  favorecerán la trans­
piración. Se pueden substituir á estos tópicos algunos polvos apro­
piados , como los polvos de esmalte , & c . quando se han for­
mado en la parte afecta vexigu illas, de las que rezuma un hu­
mor acre y  cáustico que se debe absorver ; pero se deben pros­
cribir los tópicos aceytosos y  grasos porque tapan los poros, im­
piden la transpiración , y  aun alguna vez ocasionan la retropul- 
sion del humor erisipelatoso.

A r -
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A r t i c u l o  I I I .

L a erisipela edematosa, no presenta síntomas violentos, como 
la precedente. La calentura y  el calor son moderados , como la 
tensión y  rubicundez de la parte afecta , que tiene una vista 
edematosa. Esta especie ataca ordinariamente á los sugetos de 
un temperamento pituitoso , y  que abundan en humores serosos: 
indica un régimen diaforético , y  levemente tónico asociado á los 
evacuantes. Los tópicos se extraerán de la clase de los resolu­
tivos. En este lance las compresas empapadas en un cocimiento 
de flor de sahuco, ó de escordio animado con un poco de aguar­
diente son muy eficaces para disolver este humor, y  disipar el 
infarto del texido celular.

A r t i c u l o  IV.

La erisipela gangrenosa es familiar á los viejos , cuyos só­
lidos han perdido su tono y  resorte ; la sangre se acharca por 
1a falta del juego de los vasos , es muy remiso el calor vital. 
El pulso en esta especie es pequeño , endeble y  freqüente ; Ja 
parte afecta adquiere una consistencia edematosa , un color amo­
ratado y  negro , y  se cubre de fiigtenas ; aunque parezca fria 
al tacto , el paciente siente en ella con freqüencia un insoporta­
ble ca lo r, ocasionado por la acrimonia y putrefacción de los 
humores que allí se empodrecen. M uy luego la gangrena de la 
parte , comunica sus funestas impresiones en lo interior , y  se 
ven brotar todos los síntomas que anuncian esta fatal comunica­
ción. Si el arte puede ofrecer algún socorro á este estado, éste 
estriba en el régimen caliente , compuesto de los remedios tó­
nicos cordiales y  estimulantes. La aplicación de los tópicos sa­
cados’ de estas mismas clases, debe apoyar á su uso, y  en este 
caso los buenos efectos de la lcina y  el alcanfor , empleados 
ya interior , ya exteriormente , confirman los elogios que se han 
dado de la virtud antiséptica de estos remedios.

A r t i c u l o  V .

■Todavía hay tres especies de erisipelas gangrenosas que es 
menester no confundir con las que acabo de describir.

La primera es el efecto de una inflamación violenta que se 
manifiesta suficientemente por la vehemencia de la calentura , el 
calor , dolor , eretismo, hinchazón de la parte afecta , cuyo co­
lor aplomado, solo se debe á la obstrucción excesiva de los

va-



vasos. Esta especie indica el régimen antifloxístico, sangrías abun­
dantes y  repetidas según la urgencia , las que moderan la im­
petuosidad de la calentura , procuran una saludable laxitud , y 
restablecen la libertad de la circulación en la parte. En esta 
especie de erisipela es en donde alguna vez han aprovechado 
los tópicos refrescantes; pero alguna otra su afecto es tan dudo­
so , que yo me guardaré bien de aconsejar su uso.

La segunda especie viene precedida de todos los síntomas 
de la inflamación , cuya terminación es. Esta propiamente es 
la erisipela flemonosa, degenerada en gangrenosa. Como en es­
te estado no se diferencia casi en nada de la erisipela gan gre­
nosa de los viejos ; por consiguiente pide el mismo método.

La tercera viene acompañada, o por mejor d e c ir , se, une 
á todos los síntomas de una calentura pútrida ó maligna , de 
la q u a l, hablando con propiedad , solo es síntoma. Su curación 
es la misma que la de la especie precedente , á excepción de 
.algunas modificaciones que pueden exigir las circunstancias de 
la enfermedad principal.

A r t i c u l o  V I .  ' v

La dieta en todas estas erisipelas, á excepción de la ede­
matosa , se sacará de los vegetables y harinosos, porque en 
los casos de inflamación, ó de putrefacción la dieta animal es 
la mas susceptible de putrefacción , ó la mas acomodada á fa­
vorecerla.

A r t i c u l o  V I L

 ̂ El retropulso de la erisipela ocasiona siempre gravísimos des­
órdenes ,en lo interior, y  este retropulso es mas freqüente en 
las erisipelas vagas. El Médico precaverá este accidente en 
quanto le será posible en estas suertes de erisipelas por los re­
medios que mantienen la transpiración , é igualmente por la ad­
ministración de los cordiales, si fuese preciso, sobre todo des­
pues de la sangría , que es lo que mas favorece á esta funes­
ta metástasis en las erisipelas simples. Pero si no obstante sus 
esfuerzos, el aplanamiento del tum or, y  el apercibimiento de 
nuevos síntomas anuncian igual desgracia, se acelerará á re­
pararla volviendo a llamar al humor erisipelatoso por la apli­
cación de un vexigatorio á Ja inmediación de la parte afecta

fiado' £  j  ST gría ’ “  Permanece la calentura , ó acompa­
ñado del uso de los cordiales y  diaforéticos activos, Sl la en­
deblez del pulso indica la de la naturaleza.

i& M  V v  C A _
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C A P I T U L O  VI .
"f h u i í i ' s l  f . ld ü b u lK Í  fifclfc f i r .7 r . iO jq  .’in j.- jU '.A  -B* ‘  " ■

Examen exacto acerca de la curación de las calenturas miliares-

A r t i c u l o  I .

^ R econocim os en el capítulo 4 .0 art. i . °  secc. i . a dos cla­
ses de calenturas miliares. La primera , como dixe , incluye a 
ciertas enfermedades agudas , de las que una erupción m. iar 
forma su crisis ; pero solo se las puede Ua’mar con este nombre 
quando se ha manifestado la erupción. N o siendo, pues, la erup­
ción esencial á su terminación , que la naturaleza y  e arte pro 
cura á menudo por toda otra evacuación crítica , sê  s.gue de 
a q u í ,  con arreglo á mis principios (vease art. 3. cap. 1. 
secc. i .8'') que las enfermedades , no son calenturas esencialmen­
te miliares , como lo cree Allioni , que se las debe curar según 
la naturaleza de los síntomas que presentan , y  a causa que 
estos síntomas hacen sospechar. E l mismo A llio n i, no obstante su 
preocupación en favor de un miasma particular, que asegura ser a 
causa de estas calenturas, no propone otra curación que la de las 
enfermedades de donde toman el nombre estas calenturas-, sin tener 
ningún reparo á una erupción que quizá no se hará, y la que quan o 
se verifique, anuncia al Médico el fin de la curación al mismo tiem­
po que el de la enfermedad , cuya crís.s es esta erupción (/).

Allioni distingue y  divide á las calenturas miliares de la se­
gunda clase en benignas, ménos benignas, y  en peligrosas \k).

Las benignas son calentaras sinocales simples , cuya erup­
ción forma la crisis ■; por otra parte no tienen ningún síntoma 
patognomónico que las dé un carácter particular (l) antes de este

(i) Es necesario pasar la vista por el cap. 4 .0 de la sec­
ción i .a para entender bien :1o que digo en éste , y  para juz­
gar de la solidez de mis razones.

(k) Creo que estos son á corta diferencia los mismos tér­
minos de que se sirve este autor , porque no tengo á la ma­
no su Disertación.

(¡) E l desasosiego , la opresion , fizc. que según muchos A u­
tores preceden á la erupción miliar solo son síntomas precurso­
res de una crisis que se debe hacer , y  cuya materia esta ar­
rastrada acá y allá por el torrente de la circulación; pero es-



erupción , y  que indique por él una curación relativa á este ca­
rácter. El grado de calor y  de la calentura exige la sangría mas 
ó ménos repetida , y  el uso del régimen antifloxistico , descrito 
en el art. 3.° cap. 3.0 secc. 2.a Allioni dice que se puede pre­
venir la erupción á beneficio de los purgantes antifloxísticos re­
petidos despues de las sangrías. Esto es cierto , y  también prue­
ba que estas calenturas no son ya esencialmente exánthemáti- 
cas, como las de la clase antecedente.

Por lo regular despues que la miliar se ha descubierto, redo­
bla la calentura , el pulso en lugar de laxarse , se pone duro 
y  contraído ; sobrevienen muchos síntomas de irritación que ha­
rían creer que la erupción solo ha sido sintomática. Allioni los 
mira como las señales precursoras de una nueva erupción que no 
tardará en verificarse , y al mismo tiempo le suministran el ca­
rácter de la calentura miliar ménos benigna. Si se traen á la me­
moria las causas y  las condiciones que establecí para las di­
versas erupciones miliares en el art. i . ° ,  cap. 4 .0 , secc. i . a no 
causará admiración que la erupción de que se trata , aunque 
crítica por sí 5 acarree nuevos síntomas de irritación , y  de una 
nueva erupción ; porque en estos casos conjeturo con sobrado 
fundamento i .°  que la materia de la erupción es mas acre que 
la de la erupción en la calentura benigna [m) , y  que irrita á 
las fibras nerviosas del cuero en términos de excitar nuevos sín­
tomas , cuyo por menor se puede ver en la excelente Diserta­
ción de Allioni : 2.0 que esta irritación , junta con la calentura 
que precedió , ha producido una nueva alteración de la serosi-r 
dad que estaba ya dispuesta á ella : 3.° que esta misma irrita­
ción con la calentura que la acompaña necesariamente, determi­
na á la cútis este nuevo suero alterado , ó una segunda erup­
ción («). T ien e, p u es, fundamento Allioni para defender que

es­
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tas síntomas no anuncian ya una crisis por una erupción mas, que 
por qualquier otro camino.

(w) Nadie duda que el suero no pueda contraer diversas 
suertes de alteraciones mas ó ménos malas las u n as, que las 
otras.

(«) Siento no poder explicarme con mas claridad , pero no 
es posible hacerlo en un encadenamiento , ó por mejor decir , en 
una mezcla de causas y de efectos , que á su giro se vuelven 
causas. La naturaleza no ama la esclavitud , no se debe suje­
tar á nuestras descripciones, ántes bien debemos obedecerla en 
sus operaciones.

V v  2
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estos síntomas , y  estas calenturas anuncian una segunda erup­
ción ; pero yo no soy enteramente de su opinion quando limi­
ta la curación al uso de las bebidas levemente diaforéticas , y  
de las fomentaciones que favorecen y  aceleran esta segunda 
erupción. Aunque no se le pueda prevenir por los mismos me­
dios que sirven á precaver la de la calentura benigna , á cau­
sa de la erupción existente , sin embargo esta erupción existen­
te , y  la expectación de una segunda, no deben servir de obs­
táculo á la sangría , y  al uso del régimen antifloxístico ( véase 
el art. 3.0 , cap. 3.0 , secc. 2.a ) si están indicados por la natu­
raleza y  la violencia de los síntomas. L a  observación confirma 
la bondad de esta observación (o).

La calentura miliar peligrosa no es otra cosa que la pre­
cedente , acompañada de síntomas peligrosos que amenazan á 
la vida del enfermo. La naturaleza de estos síntomas decidirá 
al Médico para la elección del método.

En todos los casos de erupciones miliares, se debe evitar con 
cuidado : i .°  tener al enfermo en un ayre , en cubiertas y ves­
tidos calientes demasiado , porque el calor acelera de golpe Jos 
progresos de la alteración del suero y su trasporte á la super­
ficie del cuerpo : 2.0 es menester libertarle de las impresiones 
de un ayre frió que podría ocasionar el retropulso de la mi­
liar , la que alguna vez tiene funestas resultas. Lo mas acer­
tado es procurarle un calor y un ayre templado con respecto 
á la .estación, que le salven de los inconvenientes de los dos 
extremos.

A r t i c u l o  I I .

Quizá se me preguntará cómo se ha de distinguir , si las 
erupciones miliares soti síntomas ó accidentes de las enfermeda­
des á que sobrevienen, y  qué influencia tienen estas erupcio­
nes en la curación de las enfermedades , según que son sínto­
mas ó accidentes. Respondo que son accidentes siempre que 
parecen durante el curso de una enfermedad , cuyos síntomas 
indican una causa diferente de la erupción. En efecto yo veo 
por una parte síntomas , que no tienen ninguna conexion con la 
causa de la erupción; y  por otra, advierto que esta erupción no 
es crítica , y  que la enfermedad continua su curso relativo á 
su naturaleza.

Al

(o) Véase á Sydenham de nova febris ingresu. Quesnay , ca­
pítulo de la calentura purpúrea, arte de curar por la sangría, & c.



A l contrario conozco que la erupción es exánthemática , quan' 
do 1a materia que la suministra, participa de las alteraciones 
que la enfermedad causa en la masa de la sangre , de donde se 
separa este humor : de aquí sucede , i . °  que la erupción, pre­
senta variedades quanto á su figura y  al color que son relati­
vas á las diferentes alteraciones que la sangre ha recibido: 2.0 
que la erupción no hace otra cosa que aumentar el número de 
los síntomas funestos, que dependen de la causa de la enferme­
dad (p).

Ahora es fácil arreglar las modificaciones que la erupción 
miliar indica en la curación de las enfermedades en donde pa­
rece. Quando esta erupción es un accidente , es menester diri­
gir la curación de la enfermedad principal , de modo que no 
ocasione el retropulso de la erupción. Quando solo es sintomática, 
únicamente se debe atender á la enfermedad en la curación. Estas 
distinciones no son de aquellas que hacen brillar la sutileza de 
su Autor en las Cátedras de una^escuela, y  que se deben ol­
vidar en la asistencia de los enfermos ; no están fundadas en 
vanas hipótesis , ni chiméricas , sino en los hechos y  en la o b ­
servación; y  yo creo que solo por medio de estas distinciones 
se puede proceder con seguridad en la curación de las enfer­
medades en que se muestra la erupción miliar.

A r t i c u l o  I I I .

Se me dispensará que trate de la calentura petechxal, pues­
to que no existe tal calentura esencial. He probado que las pe- 
techías eran siempre sintomáticas, y  que indicaban solamente al M é­
dico un estado de disolución de la sangre en las enfermedades 
en que se mostraban. Este estado pide el régimen antifloxistico 
descrito en el artículo 3.0 cap. 3 .0 secc. 2.a combinado con 
los remedios apropiados á la enfermedad principal de que son 
un síntoma.

He creido deber ahorrar al Lector en esta Disertación to­
das aquellas menudencias de los métodos que á todos les son 
notorias ; pero he citado los remedios mas eficaces, cuya admi­
nistración merece mayor atención , y  siempre acarrea conseqüen-

cias

£m M e d i c i n a  p r a c t i c a . 3 4 1

(p) Se sigue de estos principios, que las erupciones miliares 
son las mas veces un accidente en las enfermedades que tie­
nen un carácter inflamatorio , y  un síntoma ,  en las que tienen 
un carácter pútrido.
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cías funestas ó favorables, según que se dirige biea ó ma l , y  
á t ie m p o .  También he expuesto las circunstancias principales que 
exigen el uno ó el otro de estos métodos , y  he aplicado es-> 
tas circunstancias á las enfermedades propuestas en el tema de 
la qüestion. Quanto á estas enfermedades he procurado presen­
tarlas baxo las relaciones mas importantes , las mas propias á 
ilustrar su naturaleza y  el carácter de sus erupciones , y  á su ­
ministrar indicaciones nuevas para su curación con respeto al 
régimen antifloxistico, y  al método caliente. Si se comparan en­
tre sí las diferentes partes de esta memoria , se verá que están 
enlazadas , que se dan la mano , se ilustran y se fortalecen las 
unas por las otras ; que lo que esta un poco obscuro en un 
pasags , se encuentra claro y  desenredado en otro ; en una 
palabra , que de todas ellas resulta un conjunto , un todo , que 
se funda en la verdad. E l amor de esta verdad me ha condu­
cido á descubrir algunos errores de estos hombres célebres que 
han enriquecido á la Medicina con sus sabias obras , y  á quie» 
nes nadie paga con mas gusto que yo el tributo de homena- 
ges , y  de admiración que se deben á los bien-hechores de la 
humanidad (B . P.)

E l e m e n t o s

(B. P .)  Encargo se lea , coteje y  convine el libro 3.0 de la 
i . a clase de las pyrexxas de Cullen con esta Memoria , porque 
recíprocamente se pueden ilustrar , y  porque en el orden de 
los exánthemas de este Autor he puesto quanto despues de la 
publicación d e  la Memoria de M r. Jaubert se ha escrito acer­
ca de estas erupciones febriles.

PHY-

1 1 i
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p r ó l o g o  d e l  t r a d u c t o r .

S i  hemos de creer á los M odernos que han escri­
to  Instituciones de Medicina , debíamos suponer ver­
sados é instruidos en varias ciencias , adornados de 
muchos conocim ientos y nociones á aquellos que van 
á emprender el estudio de la primera parte de las 
instituciones de Medicina , á saber , de la Physiología, 
ó  de aquella parte de esta Facultad que trata del es_ 
tado sano del hom bre , tanto para poder hacer p ro ­
gresos en la ciencia de la economía hum ana, quan­
to  para entender, m ejo rar, 6 ratificar los conocim ien­
tos de los demas miembros de la Medicina , com o la 
Hygiene ó Dietética , la Pathología, N osología, .¿Etio­
logía y Syntomatología. Así Ludwig en sus institucio­
nes de Physiología exige en el joven que va á em­
prender la Medicina las instrucciones preliminares 
de las lenguas Griega , L a tin a , y Arábiga , de la His­
toria literaria de la M edicina, de la M atemática pura, 
y de algunas partes de la m ix ta , de la Física gene­
ral y especial, de la Historia N atura l, Botánica , Z oo­
logía , Mineralogía , y de la A natom ía , de la Chímica 
general y especial aplicada á la Medicina. Lieutaud en 
el Prefacio de sus Elementos de Physiología cree in­
dispensable para poder explicar los fenómenos de la 
economía anim al, la doctrina de la Física acerca de 
la extensión , solidez e divisibilidad de los cuerpos 
la de las leyes, naturaleza y propiedades del m ovi- 

Tom.1V. Xx m íen-
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m iento , las de la fuerza de la electricidad y gravedad, 
la de las causas de la celeridad de los graves , y .^fuer­
zas de los elásticos. Tam bién sostiene Lieutaud que 
no se puede comprehender la respiración y sus usos-, 
si no se sabe de antemano la gravedad del a y ie , su ela- 
t e r , y espansion; la v isión , si se ignoran las leyes de 
la reflexión y refracción de la luz ; el oido y el ha­
bla , si se ignora el m odo con que se excita el so­
nido , los varios grados de sus movimientos , las fuer­
zas de las coliciones , y el orden de las vibra­

ciones.
N o excluye Lieutaud de las nociones indispensa­

bles para el conocim iento de la econom ía an im al, ó 
para la Physiologia , que según su m odo de pensar 
no es otra cosa , que la Física aplicada o acomodada 
al cuerpo humano , el estudio de las Matemáticas , y 
principalmente de la G eom etría , el de la Mecanica é 
Hidráulica , intentando probar no poderse entender, 
ni explicar sin el auxilio de estas instrucciones pre­
liminares , la fábrica, usos y conexiones de nuestros 
órganos , las fuerzas de nuestros sólidos , el elater de 
nuestros vasos, el movimiento de nuestros humo­
res , &c. Pero la instrucción mas precisa , el conoci­
m iento mas extenso , y la aplicación mas constante 
de la A natom ía , es el' fundamento mas sólido en 
que se debe fundar la ciencia de la econom ía ani­
mal. Bcerhaave supo conciliar , juntar y herm anar, co­
mo bellos cimientos de sil admirable Physiologia , la-

r í-
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f í s ic a , la C h im ica , que le debe su a rreg lo , formada 
en cuerpo de ciencia , la Mecanica y la Anatomía. Los 
que quieran dedicarse á la lección de esta admirable 
obra por sil concision, orden y exacto m é to d o , á 
mas del escrito deHaller in titu lado : Primee linea P h i-  

s io lo g ica , podrán consultar la gran Physiología de es­
te Autor , y el escrito de Felipe Am brosio Marherr, 
cuyo título es :• Pralectiones in H erm m i Boerhaave ins­

t i tu í  iones M édicas. ¿Nos debemos fiar tanto en la Me­
cánica, en las Matemáticas y Física que podamos con 
estos principios en tender, explicar y conocer los fe­
nómenos y leyes con que se gobierna el cuerpo sa­
no > Creo que no. Los mismos Patronos y amantes 
de estas ciencias auxiliares para el estudio de la eco­
nom ía anim al, confiesan su insuficiencia, lo arries­
gado de su u so , y lo inexacto de su aplicación al 
cuerpo vivo. Así Boerhaave en los Prolegóm enos de 
sus Prelecciones Académicas se explica en estos tér­
minos : ,, N ih i l  scilicet esse evidentius  , quam eff'ata g e-  

„  neralia. mechanicce , n ih il fa lla c iu s  quam ea , qua ex  

„  bis ipsis ejfatis , de corpore humano pronuntiant me- 

, ,  chaniei.íL Lieutaud , sin embargo de lo que propu­
se mas arriba , concluye repudiando la opinion de 
aquellos que intentan explicar todas las acciones de: 
nuestros órganos vitales por cálculos geom étricos, y 
demostraciones matemáticas : éstas son sus form a­
les expresiones : „A b s it  u t huic opinioni assensum p r a -  

„  beamus ; quin fo tiu s  n u lli dubitemus , quin partes nos-

Xx z  „ t r a
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tr¿ organicé contract i les principio quodam vitall agant, 

„  quod, notitiis ma'e nati cis assequi inconsultum foret 

Del mismo dictam en es el m odernísim o Nicolás 
Jadelot en su Pbisica hominis sani, en la que dice 
que nuestro cuerpo dotado de sentido y movimien­
to  no se debe sujetar al dom inio de las leyes que 
rigen á otros cuerpos sin estas d o te s : éstas son sus 
cláusulas : ,, Quippe machina sensu &  activitate do- 

,, nata legum materia inactiva dominio subjici recu- 

„ sat. Inde innúmeros errores Mechanicorum arguere 

„ non dubitavimus.ií < Y debemos repudiar ó despre­
ciar el estudio de estas ciencias , mirándolo com o 
inútil para la inteligencia de las acciones, usos y fa­
cultades de nuestros ó rganos) Creo que subordinán­
dolo al conocim iento de las leyes peculiares con que se 
rige y gobierna nuestro cuerpo vivo y san o , podrá 
ser de alguna utilidad para el exámen de las afeccio­
nes y propiedades de nuestros sólidos simples. < Y 
quál debe ser el principal estudio que debe fixar la 
atención de los que intentan cultivar la Physiología 
ó la ciencia de la econom ía animal 5 Soy de dicta­
men que todo el estudio de los Physiologistas debe 
ser el Organismo vivo , ó la aplicación constante 
en en tender, explicar y profundizar los fenómenos, 
orden, reglas y sucesión constante de las acciones de 
nuestros órganos , dirigidas por el sólido vivo , co­
m o que es la causa próxima é inmediata de todas 
ellas. Este trabajo difícil, espinoso, lleno de dificul­

ta-
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tad es , y que todavía dista mucho de aquel punto de 
perfección á que puede llegar por com petente núm e­
ro  de hechos observados y colocados con m étodo, 
este trabajo, vuelvo á d ec ir , ha sido el objeto de las 
meditaciones de C ullen , y el fruto de ellas las nocio­
nes Physiológicas que traduzco.

Cullen en su Physiología escrita con un aticismo, 
laconismo , concision y magisterio que puede servir 
de. modelo para la com posicion de las mas escogi­
das obras elem entales, examina las leyes, fenomenos, 
y acciones del sólido vivo , ó sistema nervioso , con 
una sublimidad y profundidad que solo se hallan 
en' algunos pocos talentos originales y criadores que 
son el ornam ento de las ciencias. En el n.° 6 °  se ve­
rá el plan de esta Physiología. Yo la veo tan m etó ­
dica y sucinta, que para analizarla, seria preciso com ­
pendiarla toda.

No se me podrá tachar con justicia de publicar 
la Physiología despues de los Elementos de la Medi­
cina Práctica del mismo A utor , si se reflexiona que 
ésta propiam ente es un Preliminar de su Materia Mé­
dica, que con la mayor brevedad verá la luz pública. 
Para comprobacion de esto , en los Preliminares de 
su Materia M édica, habiendo Cullen de tratar de la Hy- 
g iene, se ocupa en la explicación de los tem peram en­
tos , en el estado y distribución de los hum ores, en 
la diferente proporción de los sólidos y de los fluidos 
en el cuerpo , &c.

N o
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N o he puesto ninguna nota ni adición , porque e n  la 
Materia Médica se encuentran mas explicados muchos de 
los principios que establece Cullen en su Physiología; 
y porque el actual Catedrático de Edim burgo, el Doc­
to r Santiago Gregory en su : Cónspectus M edicin a Theo- 

retica ad usum Academicum  , explica, aclara , comenta e 
ilustra los puntos mas difíciles del sistema nervioso en 
que estriba la Physiología de Cullen. Este escrito de Gre­
gory tiene también la ventaja de examinar, comparar y 
combinar el estado de la acción sana con la morbosa,y de 
consiguiente trata en cada acción sana de la enferma, 
uniendo y juntando la Physiología con la Pathologiaj 
y así encargo la lección de la obra de Gregory para 
entender bien las máximas abstractas y metafísicas de 
Cullen , y suplir los capítulos que om ite este , y trae 
Gregory 5 á cuya lección s e . podrá juntar la de la C o­
lección de Bester que ha re c o g id o  las Disertaciones y. 
Conclusiones publicadas y defendidas en Edimburgo, 
pertenecientes á la doctrina del celebre Cullen , y otros

Profesores de aquella Escuela.
I>ebo confesar que en muchos ramos es incom­

pleta la Physiología de Cullen , y que ésta exige va­
rios conocim ientos, sin los que ni se podra compre 
hender ni hacer uso de ella , tal vez porque su Au­
to r los supondría en aquellos para quienes la escri­

bió y destinó.

A D -
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J L la  Physiología , cuya traducción publico , se compu­
so para servir de ¡ibro elemental á los estudiantes de M edi­
cina de Edimburgo ; por consiguiente no contiene sino los 
asuntos principales que sirven de base á la ciencia de la 
economía animal , y  que el A utor acostumbraba explicar 
en sus lecciones. Se encontrará en esta Physiología una in­
finidad de ideas nuevas que los Médicos han adoptado con 
grande ardor. Las dos primeras ediciones se habían acaba­
do y vendido, quando el D octor G regory , que enseña hoy 
esta parte de la Medicina en E dim bu rgo, determinó á (Tu­
llen á que publicase una nueva edición mas corregida, que 
las antecedentes , que es la que sigo.

Com o este libro es hoy uno de los mas útiles que te­
nemos acerca de esta materia •» he creído que habiéndome 
ocupado en la traducción de los Elementos de la M edicina 
Práctica del mi*smo Autor , era indispensable para facilitar 
mas á los lectores el conocim iento de su doctrina , darles estos 
ensayos Physiológicos que sirven de fundamento á la teórica 
que Callen ha adoptado , y  que constituyen la 1 .a parte 
de sus Instituciones de M e d ’d n a . Sin embargo he creído 
no deber conservar el título de Instituciones porque toda­
vía no se han pub icado las otras partes ( i) .

Se verá número 6.° quáles son los objetos que el A u ­
tor ha tratado en estos ensayos. Advertiré que Cullen ha 
creido deber ocuparse particularmente en exponer las leyes 
fundamentales del sistema nervioso , porque son de. la m ayor 
importancia para poder establecer una teórica sana y  capaz 
de dirigir con certeza en la práctica de la Medicina , pues

y a

(i) Esto es también lo queme ha precisado á incluir háxo el 
nombre de prolegómenos el título general de Instituciones de Me­
dicina , que se veia al frente del primer capítulo.



ya parece que se ha reconocido que todas las teóricas adap­
tadas hasta nuestros dias , son defectuosas é insuficientes, 
y  que es imposible establecer una cierta y  verdadera , si se 
menosprecia el conocimiento del sistema nervioso. Los Fi­
lósofos antiguos conocieron esta verdad , y  particularmente 
Hippócrates que habia señalado con el nombre de natura­
leza, ó de cálido innato el principio vital , y  que en dife­
rentes lugares de sus obras habla y  repite la conexíon ó 
simpatía que hay entre las diferentes partes del cuerpo hu­
mano. Los límites de los conocimientos anatómicos , y  de 
la Phísica no le permitieron á Hippócrates comprehender es­
te asunto con tanta extensión , como los modernos ; pero la 
lección de sus obras basta para probar que habia divisado la 
necesidad de estudiar las leyes del sistema- nervioso. W hytt, 
y  otros muchos Autores célebres han juntado una infinidad 
de hechos que han servido de base á los preceptos que C u ­
llen expone en su Physiología ; pero estos Autores no habian 
todavía formado un cuerpo -éompleto de doctrina acerca de 

este punto.
Verdad es que esta parte de la Medicina es de las mas 

difíciles; pero el que no se conoce con bastante aliento, y 
fuerza para vencer los obstáculos que presenta , debe renun­
ciar la ventaja de poder explicar la mayor parte de los 
fenómenos que ofrece el cuerpo humano en el estado de salud, 
y  de conocer las causas próximas de las enfermedades, que 
ellas solas nos pueden dirigir en la práctica de la Medicina; 
pues es evidente que no se puede restablecer la salud sino 
destruyendo las causas que contribuyen particularmente á tur­

barla.
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PROLEGOMENOS.
X a  Medicina es el arte de precaver y  curar las en­

fermedades.
2 Antes de examinar la aplicación que se puede hacer 

de este arte á las enfermedades particulares, es necesario pro­
poner desde, luego ciertos, conocimientos generales, que se lla­
man Instituciones de Medicina.

3 Las Instituciones' de Medicina se dividen en tres par- 
tés : la i?  tiene por objeto la vida y la salud : la 2? da pre­
ceptos generales acerca de las enfermedades: la 3? enseña los 
preceptos generales:, relativos í los medios de preservar y, 
curar los males.

P R I M E R A  P A R T E .  

P H T S I O L O G I A .

"4 E l  cuerpo de doctrina , cuyo designio es expone*- 
las condiciones del cuerpo y  del alma , necesarias para la 
conservación de la vida y  de la salud , se llama Physiolo­
gia , ó doctrina de la Economía animal.

5 Las funciones de la economía animal son muchas, y  
varias , y  de tal modo unidas entre s í, que es difícil encon­
trar qual es el orden mas conveniente que se debe seguir, 
quando se emprende hablar de ellas : sin embargo parece que 
el mas conveniente, es el que las considera en quanto es

Tom. IV. Y y  po-
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posible , según el orden con que se suceden sus causas, y  
sus efectos.

6 En vista de este plan trataré i .°  de la materia sólida 
que forma una gran parte de cada órgano del cuerpo; z.°  
del sistema nervioso, de donde por lo común se originan los. 
movimientos del cuerpo, y  de donde dependen principal­
mente los que se efectúan en é l; 3.0 del m ovim iento, y  de 
la circulación de la sangre , del mismo modo que de los 
diversos órganos, y  de las diferentes acciones que contri­
buyen á conservarla; 4 .0 de las funciones que concurren á 
sostener, y  á reparar las diferentes materias tanto sólidas, co­
mo fluidas del cuerpo humano; y  con este motivo de la na­
turaleza de los mismos y  diferentes fluidos; 5.0 de los ór­
ganos que reciben y  modifican las impresiones de los cuer­
pos externos, necesarias para la sensación, y  de sus diferen­
tes acciones; 6.° de los movimientos de todo el cuerpo, ó de 
sus diferentes partes que dependen de la acción de los mús­
culos, y  que no se han explicado ántes; 7 .0 de las funciones 
particulares á los dos sexos, y  de la generación.

S E C C I  O  N  I.

D e  los sólidos simples.

i r  • l ' '  ■ fr
7 J L í í s  partes sólidas del cuerpo parecen ser de dos

especies : las propiedades de lá una , son las mismas en el 
cadáver, que en el cuerpo v iv o , y  no se diferencian de nin­
gún modo en los cuerpos animados de las que se observan 
en muchos cuerpos inanimados. Se cree , que hay en la se­
gunda especie una organización , ó una adición particular; 
por oposicion y contraresto de esta organización, la primera 
especie se llama sólidos simples. Y o  solo hablaré aquí de 
los sólidos sim ples: los otros que se pueden apellidar sólidos 
v iv o s , constituyen la parte fundamental del sistema nervioso, 
y  se tratara' de ellos baxo este titulo en la sección siguiente.

Los



3 Los sólidos simples gozan de una cierta fuerza de 
cohesion , junta á un determinado grado de flexibilidad y  
de elasticidad, que los hace capaces de cumplir las funcio­
nes á que están destinados en la economía animal.

9 Estas propiedades de los sólidos simples, varian ne­
cesariamente .por sus grados , y  por razón de las diferentes 
partes del cuerpo , de los diferentes individuos , y  de dife­
rentes circunstancias , en que se halla el mismo individuo. Es­
tas variedades parecen depender de la diferencia de la mezcla, 
de la agregación, ó de la organización del sólido.

10 La materia del sólido simple pafece ser en todo el 
cuerpo , exceptuando los huesos , un agregado homogéneo; 
y  no está demostrado, que esté formada de ciertas partes na­
turalmente separadas é incoherentes, á las que sirven de apo­
y o  y  trabazón , otras partes de naturaleza diferente.

11  Las partes integrantes del sólido simple , considerado 
C o m o  un agregado homogéneo , son un mixto que parece 
ser con poca diferencia de la misma especie en todas las 
diferentes partes del cuerpo humano , y  quiza en la mayor 
parte de los órganos cada anim al: al menos sus variedades son 
m u y  poco considerables en quanto nos hemos podido asegu­
r a r  de esto hasta a q u í .

12  Se ha reconocido por las experiencias chímicas, que 
lo que se puede llamar m ixto a n im a l, se diferencia mucho 
de toda especie de materia vegetable ó fossil ; pero estas 
mismas experiencias no nos han enseñado casi nada exacto 
.ó ú t i l , relativo á las partes constitutivas de este mixto.

13 La única particularidad relativa á este objeto , d é la  
que tenemos un conocimiento exacto , es que el mixto ani­
mal está formado de agua, y  de otra materia particular que 
se aglutina con el agua. E l estado de este mixto varia en d i­
ferentes ocasiones, según la proporcion en que se encuentra 
el agua con la materia que forma cuerpo con ella ; y  par­
ticularmente á proporcion de la porcion de agua , se dife­
rencian la fuerza de cohesión, la flexibilidad y  la elastici­
dad del sólido simple (8).

14  La proporcion de agua respectiva á la materia que
Y y  2 se
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se a g lu t in a  co n  ella  para  f o r m a r  el m i x t o  a n im a l  eii  los  d i­

feren tes  i n d iv id u o s  , parece d e p e n d e r  c o n  e sp e c ia l id a d  d e  la 

n a t u r a le z a  d e  las h e b ri l la s  , ó  f ibras  p r im it iv a s  d e  c a d a  u n o ;  

p u es  el e s ta d o  d i fe r e n te  de  los s ó l id o s  s i m p l e s , q u e  parece 

d is t in g u ir  e l s e x o , y  e l te m p e r a m e n t o  d e sd e  el in sta n te  d e l  

n a c im ie n t o  , n o  cesa d e .s e r  re s p e c t iv a m e n t e  él m is m o  en t o d o  

e l . c u r s o  d e  la v i d a  ,  a u n q u e  los  d iferen tes  i n d i v i d u o s  este» 

e x p u e s to s  á las m is m a s  c ir cu n sta n c ia s  extern as.

15  Pero los progresos de la ed ad , mudan sin cesar esta 
proporcion en cada persona particular : y  esta mudanza es 
mas ó ménos sensible , por razón de otras causas que con­
curren á producirla.

1 6 L a s  causas q u e  p u e d e n  a fe c ta r  la  m e z c la  d e l  só l id o  

s im p le  , se d e b e n  r e d u c i r , ó  al e s ta d o  d e l  f l u id o  n u t r i t i v o ,  

q u e  c o rr e  p o r  los  canales  o r d i n a r i o s , ó  á c iertas  materias, 

q u e  se i n t r o d u c e n  de  lo  e x t e r io r  en este s ó l id o .

1 7  .El e s ta d o  d e l  f l u id o  n u t r i t i v o  p u e d e  v a r ia r  p o r  la  

c a n t id a d  , y  la  c a l i d a d  d e  los  a l i m e n t o s , p o r  las p o te n c ia s  d e  

la  c o c c io n  , y  d e  la  a s im ila c ió n  , p o r  las c ir cu n sta n c ia s  q u e  

fa v o r e c e n  su  a p l ic a c ió n  y  su  a g lu t i n a c i ó n  , ó  p o r  ciertas  m a ­

ter ias  extrañ as  q u e  l le v a  tras sí.

1 8  L a s  m a te ria s  externas  q u e  p u e d e n  p en etrar  a l  s ó l id o  

s i m p l e ,  s o n  v a r ia s :  sin e m b a r g o ,  c o m u n m e n t e  s o lo  la  h u ­

m e d a d  a q u o s a  le p en etra  en m a s  ó  m é n o s  p o r c io n .

1 9  E s  m u y  e v id e n te  q u e  estas d iferen tes  causas p ue­

den in f lu ir  en la  p r o p o r c i o n  d e  a g u a ,  q u e  se halla  en el so-* 

l i d o  s im p le  ,  y  o c a s io n a r  p o r  co n s ig u ie n te  v a r ie d a d e s  en su 

e sta d o  : p o r  l o  g e n e ra l  se p u e d e  c o m p r e h e n d e r  q u e  las m is­

m as causas o b r a n  ta m b ié n  en la  m a te r ia  q u e  se a g l u t i n a  con 

el a g u a  ; p ero  n o  es fácil  r e c o n o c e r  d e  q u é  m o d o , ó  en qué 

o ca s io n e s  s u ce d e  esto.

2 0  L a s  p ro p ie d a d e s  d e l  s ó l i d o  s im p le  (8 )  p u e d e n  t o d a v í a  

v a r ia r  p o r  su e sta d o  d e  a g r e g a c i ó n  ; y  este u l t im o  p ued e  

e x p e r im e n t a r  var ie d a d es  p o r  r a z ó n  ,  1 ?  d e l  t e m p le  de  la  at­

m ó s fe r a  á q u e  el c u e r p o  ha p e r m a n e c id o  e x p u e s to  l a r g o  t iem ­

p o  ; 2 ?  d e  la p re sió n  e xtern a  ó  in te rn a  q u e  o b r a  en el s o ­

l i d o ; 3 ?  d e l  g r a d o  d s  e x te n s ió n  q u e  el s ó l id o  sufre  m as allá



de su e s t a d o  n a t u r a l  ; p ues  c a d a  p a r te  d e  lo s  s ó l id o s  f io x o s  

ó  f le x ib le s  d e  t o d o  c u e r p o  v i v o ,  e stá  n a t u r a lm e n t e  d o t a d o  

d e  un  g r a d o  d e  e xte n sió n  m a s  ó  m e n o s  c o n s id e r a b le  ; 4 ?  en 

fin , d e l  m o v i m ie n t o  ó  d e l  r e p o s o , a l  q u e  está a c o s t u m b r a d o  

el s ó l i d o  s im p le .
21 Las propiedades (8) de las partes sólidas , varian tam­

bién por razón del estado de su organización. Este estado 
depende en toda la organización del orden que observan las 
fibras, del estado del texido celular, ó del texido de los va­
sos : por consiguiente bastará para explicar los diferentes es­
tados de la organización , indicar Jas causas de las diferen­
cias que se notan en estas partes, que sirven de base á todas 
las otras.

22 E l volumen de las fibras puede variar por las dife­
rentes-causas ( 1 4 - 2 1 )  que influyen en la m ezcla, y  la 
agregación de la materia de que están compuestas las mismas 
fib ras, y  estas causas solas pueden originar este género de 
variedad; pero no podemos comprehender con claridad hasta 
qué punto la organización de cada parte depende del orden 
de las fibras ; y  si efectivamente la organización depende de 
este orden , no podemos atribuir la diferente disposición de 
estas partes, sino al estado del texido celular que se encuen­
tra interpuesto en todo el cuerpo entre las fibras que hemos 
admitido.

23 E l estado del texido celular , es la circunstancia 
mas importante de todas las partes organizadas; y  muchas, 
y  diferentes causas pueden ocasionar en é l  variedades; i .°  pue­
de ser de un texido mas denso, y  por consiguiente mas fir­
m e, según que .ha estado mas comprimido por las diferen­
tes acciones que dependen de la vida , ó por una fuerza ex­
terna : esto es lo que particularmente origina las mudanzas 
que experimenta á proporcion que se avanza en ed ad; 2 °  el 
texido celular puede aumentar de volumen , y  hacerse mas 
tupido, quando se efectúa en él un nuevo acrecentamiento, 
como sucede con freqüencia á las membranas, que se ex­
tienden, con lentitud y  por grados; 3.0 este mismo texido se 
puede debilitar quando algunas de sus partes se corroen por

m a -
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materias acres engendradas en el cuerpo , o aplicadas exte- 
riormente ; 4 .0 de un modo análogo á éste , sucede que quan­
do una parte está sostenida por diferentes hojas de texido^ ce­
lular ó de membranas, este apoyo o cimiento se debilita, 
quando una ó muchas de estas hojas se cortan transversal­
mente : y  la misma debilidad sobreviene , quando cesa de 
obrar una compresión externa que ha durado algún tiempo; 
j .° e l  estado del texido celular varia por razón de k  mate­
ria contenida en sus celdillas: esta materia se aglutina algu­
na v e z , y  forma una masa solida , y  en otras ocasiones con­
siste en una cantidad extraordinaria de un fluido aquoso, 
inerte , ó falto de elasticidad. Los huesos que se forman del 
primer modo se pueden ablandar despues , si se disuelve, y 
se absorve de nuevo la materia que estaba endurecida; 6.° quan­
do la facilidad con que las partes se mueven las unas sobre las 
otras, depende de la extensión del texido celular que les sirve 
de fundamento, esta facilidad disminuye ó se destruye , si 
una gran parte del texido celular está corroída o cortada, 
y  si las partes que quedan se reúnen , de modo que entonces 
están juntas por una porcion del texido celular mas corta 
que ántes; 7 .0 unas partes naturalmente separadas, pueden per­
der su m ovilidad, llegándose á unir por medio de un te­
xido celular formado entre ellas , como sucede quando dos 
qualquieras superficies quedan algún tiempo estrechamente 
aplicadas la una contra la otra.

24 Com o cada parte sólida está formada de un texido 
de vasos, sus propiedades pueden variar por razón de los 
diferentes estados en que se encuentran estos vasos: pueden 
los vasos i .°  estar mas ó ménos llenos de fluidos; 2 .0 mu­
darse en una masa sólida , si el fluido que contienen , y  que 
está estancado en ellos , adquiere una figura concreta sóli­
da ; 3.0 transformarse en un sólido , si los fluidos a que de­
ben permitir paso , se interceptan en sus calibres , y  si estos 
se llenan de texido celu lar; ó 4 .0 la misma mutación puede 
suceder, si las paredes de los vasos se aplican las unas con­
tra las otras , y  se aglutinan por la depresión , aplanamiento, 

' ó por la compresien que sufren.
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z 5 La Patología de los sólidos simples no se puede sepa­

rar’ convenientemente de sir Physiologia ; por lo que he he­
cho mención en lo que dixe mas arriba de muchos estados 
diferentes de estos sólidos, aunque sean siempre morbíficos. 
También creo que es muy del caso dar aquí una idea corta 
y  general de esta Pathologia. ,

26 Las enfermedades de los sólidos sim ples, son:
X. Las de las partes naturalmente floxas.

1.° La debilidad reunida á la flexibilidad.
D ébile tenerum , gracile. Gaub. Path. 1 6 1 .  i ,
D ebile  tabidum . Gaub. ibidem. 1 61 .  2.
2.° La debilidad junta con la fragilidad.
D ebile jiss ile . Gaub. 1 6 1 ,  3.
3.0 La laxitud.
D ebile la x u m , fla ccidum . Gaub. 160. i .
4 .0 La flacidez.
D ebile iners, Gaub. 160. 2.
5.0 La rigidez que disminuye la flexibilidad.
R ig id u m  tenax. Gaub. 1 6 5 . 1.
6 °  La rigidez que destruye la flexibilidad,
R ig id u m  durum . Gaub. 16 5 . 2.

II. Las de las partes naturalmente duras.
■ i .°  La flexibilidad.

D ebile  f le x ils .  Gaub. 160. 3.
2.° La fragilidad.
Fragile spongiosum, Gaub. 1 6 1 .4 .
Fragile vitreum . Gaub. 1 6 5 .3 .

Y o  pienso que en vista de Jo que dixe mas arriba 
( 1 4 -  24  ) será fácil reconocer las causas próxim as} y  remo*, 
tas de todas estas afecciones morbíficas,

S E C -
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S E C C I O N  II .

D e l sistema nervioso«

27 H l¿l sistema nervioso es el órgano del sentido , y ‘ 
clel movimiento; por consiguiente comprehende tantas fun­
ciones de la economía animal , que su estudio debe ser fie 
la mayor importancia , y  formar la parte fundamental de to­
dos nuestros conocimientos physiológicos.

B e l sistema nervioso en general.
. i  J h i ':  . 'k ü . 'D  •

28 E l sistema nervioso consiste en la substancia medu­
lar del cerebro, del cerevelo, de la medula oblongada y  es­
pinal, y  en la misma substancia que se continua en los ner­
vios , por cuyo medio se distribuye a muchas partes dife­

rentes del cuerpo.
29 Parece que todo este sistema se puede dividir con­

venientemente en quatro partes, que son i .°  la substancia 
medular contenida en el cráneo , y  en la cavidad vertebra], 
cuyo conjunto parece formado de fibras distintas; pero cada 
una de estas diferentes fib ras, no está separada la una de la 
otra por ninguna membrana sensible , que la sirva de cu­

bierta ó vayna.
N ota. Ojiando hablaré de las funciones que son , ó que 

pueden ser comunes á cada parte de esta porcion d el sis 
tema nervioso , las señalaré á todas con el nombre de ce­
rebro ; pero quando será preciso d istin g uir particularmente 
ciertas partes  , procuraré evitar la ambigüedad y  equi­

vocación.
2 °  Los nervios rigurosamente tales, que salen de la una 

de las dos partes señaladas n.° i .°  , y  en los que se con­
tinua la misma substancia medular ; pero parece en el os
mas evidentemente dividida en fibras de las que cada una

es­



está separada de las otras por una membrana que la sirve 
de cubierta, y  que trae su origen de la pia madre ; 3.0 las 
partes de las extremidades de ciertos nervios ( 2 ) ,  que yo lla­
maré extrem idades sensitivas de los nervios , en las quales 
la substancia medular está despojada de las membranas que 
recibía de la pia m adre, y  la servían de covixa ó vayna, 
y  de tal modo situada, que está expuesta á la acción de cier­
tos cuerpos externos , y  quizá formada también de modo 
que únicamente la afecta la acción de ciertos cuerpos; 4 .0 cier­
tas extremidades de los nervios ( 2 ) , cuya fábrica es t a l , que 
son capaces de una contractilidad particular , y  que á con- 
seqüencia de su situación , y  de sus conexiones y  ligaduras, 
pueden al tiempo de contraerse mover , la m ayor parte de 
los fluidos y  sólidos del cuerpo. D o y  á estas extremida­
des, el nombre de extrem idades motrices de los nervios. 
Se llaman comunmente fibra s motrices , ó musculares.

Nota. Los Anatómicos no han probado que las fibras  
musculares sean una, continuación de la substancia medular 
del cerebro y  de los nervios : esta opinion no está ta n  
poco admitida por todos los Fisiologistas , pero yo la su­
pongo aquí y y  espero hacerla muy probable despues; \se 
deben considerar los ganglios de los nervios, como una par­
te separada d el sistema nervioso distinguida por una f u n ­
ción particular  ?

30 Estas diferentes partes del sistema nervioso son por 
todo el cuerpo continuaciones de la misma substancia me­
dular que supongo ser el sólido vital de los animales , el 
qual está de tal modo formado en los animales vivos , y  en 
los seres vivientes so lo s, que es susceptible de movimien­
tos que de una parte se propongan con facilidad á toda 
otra parte del sistema nervioso , miéntras que subsisten la 
continuación y  el estado natural de vida de la substancia 
medular.

Nota. Se debe a d vertir que la compresión de qu a l-  
quicra parte de la  substancia medular im pide que el m ovi­
miento se comunique á las partes que se encuentran á 
cada lado de la  que está comprimida , y  es probable que

Tom. IV .  Zz á
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á m as d s la  com presión hay otra s causas que pueden tam ­
bién a fe cta r  la  su b sta n cia  m edular , de m odo , que in ter­
ru m p a n  en ella la  com un icación  del m ovim iento , pero es­
tas cau sa s no están b ien  conocidas ; sin embargo me sir­
vo de esta expresión , que u n  nervio ú otra porcion del 
sistema nervioso está libre para señalar que no solamente 
está libre de compresión, sino también de qualquiera otra 
causa determinada que podría interrum pir la comunica-  
clon del movimiento. Supongo que la condición que hace 
propia á la substancia m edular para la, propagación del 
movimiento , es . la presencia de un cierto flu id o  , que por 
consiguiente llamo fluido nervioso, sin pretender por es* 
to , determinar ahora nada .de lo concerniente ó su origen, 
su naturaleza, ó su m odo de obrar.

31 Una substancia inmaterial discursiva, ó el A lm a  exis­
te constantemente en el hombre vivo , y  cada fenómeno del 
pensamiento, se debe considerar como una afección ó una 
facultad del alma sola : pero esta parte inmaterial y  discur­
siva del hombre , está de tal modo unida con Ja parte ma­
terial y  corporal, y  particularmente con el sistema nervio­
so , que los movimientos excitados en éste, producen un 
pensamiento , y  el discurso de qualquier modo que se pro­
duzca , motiva nuevos movimientos en el sistema nervioso* 
Y o  miro con confianza esta mutua comunicación , ó esta 
influencia, como un hecho; pero no comprehendo , ni preten­
do explicar el modo con que se efectúa ; por consiguien­
te no se me puede obligar á que resuelva las dificultades 
que contienen las diferentes suposiciones, que se han adop­
tado acerca de este punto,

3 2 Los fenómenos del sistema nervioso se presentan 
por lo común con el orden siguiente. E l impulso de los 
cuerpos externos obra en las extremidades sensitivas de los 
nervios, esto es lo que da motivo á la percepción ú al pensa­
miento , que quando principia á nacer en e¡ espíritu se llama 
sensación ; esta sensación según sus diferentes modificaciones 
origina la volicion  ó el deseo de conseguir ciertos fines que 
necesitan el movimiento de ciertas partes del cuerpo ; y  esta

vo-



volicion ocasiona la contracción de las fibras musculares, que 
produce el movimiento que debe executar una parte.

Nota. To pongo aquí por exemplo el caso mas ordi­
nario ; pero no pretendo que sea, el único en donde ha­
ya, comunicación entre las diferentes partes del sistema 
nervioso.

33 E l impulso de los cuerpos en las extremidades sen­
sitivas de los nervios no ocasiona sensaciones , sino quando 
el nervio que se encuentra entre la extremidad sensitiva, y  
el celebro, está libre (2 9 -3 .0) La volicion no produce del 
mismo modo ninguna contracción de los m úsculos, sino quan­
do el nervio que está entre el cerebro , y  el musculo que 
se quiere m o ver, está libre. D e estos dos hechos concluyo que 
la sensación y  la volicion con respecto á su conexion con 
los movimientos del cuerpo , son funciones de solo el cele­
bro ; y  presumo que la sensación únicamente es una conse- 
qüencia tanto del impulso externo, que produce el m ovi­
miento en las extremidades sensitivas de los nervios} quan- 
to de la propagación de este movimiento , que desde el;as 
se propaga por medio de los nervios hasta el cerebro ; del 
mismo modo que la voluntad , obrando sola en el cerebro 
excita en él un primer movimiento que se propaga por la 
longitud de los nervios , y  produce la contracción de los 
músculos.

34 En vista de lo que acabo de decir , se comprehen- 
den con mas claridad las diferentes funciones de cada una 
de las partes del sistema nervioso , que he distinguido en 
(2 9 -1 .0). Las extremidades sensitivas ( 2 9 -3 .°). parecen dota­
das de una constitución particular que las hace propias pá- 
ra recibir las impresiones de los cuerpos exteriores , y  pa­
ra propagar por toda la extensión de los nervios, según la 
diferencia de estas impresiones , é igualmente de la extre­
midad sensitiva, movimientos de un género determinado , los 
que comunicándose al cerebro , originan la sensación : 2.0 el 
cerebro ( 2 9  i .° )  parece ser una parte adequada para re­
cibir, y  producir los movimientos que tienen una conexion 
con la sensación , y  con todas las operaciones subsiguien-

Zz 2 tes
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tes al pensamiento. Esto es lo que lo hace propio para es­
tablecer una comunicación entre los movimientos excitados 
en las extremidades sensitivas de los nervios, y  los que por 
consiguiente se producen en sus extremidades m otrices, aun­
que con freqüencia estas diferentes extremidades esten apar­
tadas y  separadas las unas de las otras : 3.0 las extrem é 
dades motrices ( 2 9  4 .0) están construidas de modo que se 
pueden contraer , y  que esta contracción se verifica quan­
do el movimiento se propaga en ellas del cerebro , y  se 
comunica á la fibra contráctil : 4 .0 los nervios que mas ri­
gorosamente merecen este nombre (29 2 .0) ,  se deben con­
siderar como un hacecito de fibras m edulares, de las qua^ 
les cada, una está cubierta de una membrana propia, y  de 
tal modo separada por este medio la una de la otra , que 
es imposible que la una comunique qualquier movimiento 
á las otras , de modo que el movimiento no se puede pro­
pagar allí sino por la continuación de la substancia medu­
lar de la misma fibra, desde su origen hasta las extremida­
des , ó al contrario.

.35 En vista de esta idea de las partes del sistema ner­
vioso , de sus diferentes funciones, y  de su mutua comu» 
nicacion , parece que el principio del movimiento en la 
economía animal, está por lo general unido á la sensación; 
y  que los últimos efectos de este movimiento son princi­
pales acciones que dependen inmediatamente de la contrac­
ción de las fibras motrices , que comunican con las extre­
midades sensitivas por medio del cerebro ; por esto discurro 
que C5 conveniente , que habiendo de tratar, y  ocuparme en 
el estudio del sistema nervioso, considere i .°  la sensación, 
y  con ella la función general de las extremidades sensiti­
vas ; 2.0 !a acción de las fibras motrices : 3.0 !a función 
del cerebro. .Considerando estos tres claves , al mismo tiem­
po se explicará bien la acción de ios verdaderos nervios.

CA-.
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D e la Sensación.

36 íST u estras sensaciones se pueden reducir á dos espe­
cies á saber : 1 .a las que produce el impulso ó impre­
sión de los cuerpos externos , que en conseqüencia de es­
to llaman sensaciones de impresión ; 2 .0 las que dimanan del 
sentimiento íntimo que tiene. el alma de su propia acción, 
y  de los movimientos que excita , yo  llamaré á estas últimas 
sensaciones de conciencia*

D e  las sensaciones de impresión.

3 7  Son m uy varias las sensaciones de impresión, pero 
por lo general se reducen á cinco claves , ó géneros que 
se llaman comunmente los cinco sentidos , á saber: la vis­
ta , oido , o lfato , gusto , y  tacto.

3 8 .  Se consideran con razón los quatro primeros de es­
tos sentidos , como que no forman cada uno sino un géne­
ro de sensaciones, porque: i .°  las sensaciones particulares 
comprehendidas baxo de cada género ( 3 7 )  , aunque muy va­
rias, sin embargo dexan echar de ver alguna co$.a que las 
es común á tocias : 2.0 las que pertenecen al mismo, géne­
ro , se producen todas por impresiones que no obran sino 
«n una parte del cuerpo , cuya organización es también par­
ticular : 3 .0 las sensaciones del mismo género , se ocasionan, 
por la acción de los cuerpos externos de una especie sola­
mente , ó por mejor decir , de una sola é idéntica quali- 
dad , poi' cuyo auxilio obran, en nuestros órganos.

3 9 N o hay caracteres semejantes que puedan concurrir 
á formar exclusivamente un solo género de sensaciones, qu« 
se deba reducir al quinto género que es el tacto ; estas sen­
saciones varían consideradas baxo todos los aspectos que he- 
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tnos indicado (38) ; y  los Fisiologistas parece haber atribui­
do al tacto toda sensación que no pertenece con evidencia 
á ¡as otras quatro; y entre o tras, muchas de las sensaciones 
de conciencia : seria quizá útil distinguir en diferentes géne­
ros las diversas sensaciones que se deben reducir al tacto; 
pero esto no es necesario aquí. Según ciertas sensaciones que' 
se atribuyen al ta cto , parece que no solamente las extre­
midades de algunos nervios (2 9 -3 .0) , se afectan por la ac­
ción de ciertos cuerpos , sino que también cada parte del 
sistema nervioso (28) goza de la misma prerogativa con 
respecto á determinadas impresiones.

D e las sensaciones de conciencia.

4.0 Se pueden reducir á las claves siguientes las sensa­
ciones de conciencia, á saber: I .°  las de percepción , por 
cuyo auxilio generalmente estamos con intimidad persuadi­
dos que gozamos de la facultad de pensar , de conocer, de 
juzgar , de querer , y  por consiguiente que tenemos el sen­
timiento interior de nuestra existencia, y  de nuestra iden­
tidad : 2 .0 Las sensaciones producidas por el estado parti­
cular de la facultad de, pensar, como la percepción, la me­
moria y  el discurso son mas ó ménos evidentes, mas ó mé­
nos pronta, ó mas ó ménos exactas: 3.0 las sensaciones 
producidas por el estado particular de la volicion , y  por 
sus diferentes modos -: 4 .0 Las sensaciones producidas por 
el estado general de acción en el que se nota vigor ó de­
bilidad , facilidad ó  dificultad: 5.0 las sensaciones produci­
das por las acciones particulares , 6 por el sentimiento ín­
timo de las acciones excitadas ■, y  del movimiento de dife­
rentes partes del cuerpo : 6 °  Jas sensaciones producidas por 
la diminución , ó  la ausencia de las impresiones.

H ay muchas sensaciones particulares comprehendidas baxo 
cada una de estas claves, pero no es preciso especificarlas 
mas aquí.

De
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D e las leyss, ó de las circunstancias generales de la 
sensación.

4 1 Las sensaciones que se reducen á los quatro prime­
ros géneros (38) no dan ninguna indicación de la naturale­
za de los cuerpos que obran en nuestros órganos , ó del. 
modo de su acción Y  quando por otra parte, tenemos co­
nocimiento de estas circunstancias , no podemos echar de 
ver ninguna conexíon esencial entre estas últimas , y  las 
sensaciones que producen; pero adquirimos por ciertas sen­
saciones del tacto , y  de conciencia nociones de una figura 
sólida , del movimiento , del impulso , de la impenetrabili­
dad, y  de la comunicación del m ovim iento, y  consideramos 
las sensaciones , como exactamente correspondientes á las cir­
cunstancias de los cuerpos externos,, pero al mismo tiempo 
no conocemos ninguna otra acción de los cuerpos los unos 
en los otros, sino la del impulso ; y los quatro primeros gé­
neros de sensaciones nos enseñan quando los experimenta­
mos , que hay impulso ; por esto generalmente los he com- 
prehendido baxo el título de sensaciones de impresión1, y 
las considero á todas , como percepciones de impulso,

■42 Para producir qualquiera sensación de impresión , es 
preciso que ésta tenga una cierta fuerza ; y si esta fuerza- 
es. menor que la que debe ser ,110 resulta de ella ninguna 
sensación; por otra parte el grado de.fuerza es de tal modo 
limitado que quando es considerable , destruye el órgano , y  
los grados que se acercan á él , producen una sensación ge­
neral de dolor mas bien que la sensación de ningún objeto 
particular.

43 Sin embargo nuestras sensaciones intermidarias en­
tre estos dos límites no corresponden exactamente á la fuer­
za de la impresión , ni nos dan una medida cabal de esta 
fuerza ; por lo común la sensación es respectiva á la mu­
tación producida en el sistema nervioso, y  una sensación 
no parece fuerte ó endeble , sino en tanto que es mas fuer­
te ó mas endeble, que la que le ha precedido antes, ó en

tan-
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tanto que su grado de fuerza sobrepuja mas ó menos a 
aquel á que los nervios habían estado acostumbrados inmedia­
tamente antes. También por esta razón los límites de que 
he hablado (42) son muy variables.

4 4  Diversas sensaciones no piden siempre un género di­
ferente de acción en los cuerpos que las producen ; porque 
alguna vez diferentes sensaciones solo se ocasionan por un 
grado de diferente fuerza en el mismo género de acción, 
como es evidente por lo respectivo al calor y  al frió.

45 Es necesario que la impresión tenga una cierta du­
ración para producir una sensación de impresión.

4 6 Quando el Alm a se detiene por algún tiempo en 
alguna sensación, esto se llama Atención : la atención del 
mismo modo que la duración de la impresión ( 4 5 ) ,  es ne­
cesaria para que la impresión produzca todo su efecto.

4 7  Parece que el alma se determina á la atención por 
la fuerza de la impresión, por el placer ó dolor que de ella 
resultan , por el grado de mocion ó de pasión que excitan 
estas últimas , y  en fin por la relación mas ó ménos con­
siderable entre la mocion y  la persona que la experimenta.

48 Quando la fuerza y  la duración de la impresión , y  
la atension del alma tienen todas un grado conveniente con 
freqiiencia subsiste la sensación algún tiempo despues que 
ha cesado la impresión ó la acción del cuerpo externo.

4 9  E l alma no admite sino una sola sensación, ó no 
puede poner atención sino á una sensación al mismo tiempo.

50 Aunque el alma no admita sino una sola sensación en 
el mismo tiempo , sin embargo diferentes impresiones pue> 
den obrar simultáneamente, siempre que sean de una natu­
raleza que se pueda unir para producir una sola sensación; 
tal es el caso de muchas impresiones que excitan las sensa­
ciones particulares del mismo género, como se observa con 
especialidad en las que producen el c o lo r , el sonido , el 
olfato , y  el gusto.

5 1 Muchas impresiones que pertenecen 4 cada uno de 
estos géneros, y  que producen separadamente especies par­
ticulares de sensaciones se pueden reunir , produciendo una

so-



sola sensación que es siempre neutra , o  difciente de Ja una 
ó de la otra de las sensaciones separadas.

52 Esta unión de impresiones se puede verificar, ya quan­
do las impresiones spn exactamente synchronas , esto es, 
q u a n d o  se hacen en el mismo instante, o ya quando la una 
sucede á la otra , antes que la sensación producida por la 
primera (48) haya cesado.

53 Aunque el movimiento que la impresión excita én 
las extremidades sensitivas subsiste algún tiempo , como en 
(48) , se debe suponer que se debilita continuamente hasta 
que en fin cesa del tod o, y  que la sensación cesa al mis­

mo tiempo.
54 La misma impresión reiterada instantáneamente no 

produce una sensación tan fuerte como antes, por esto las 
nuevas impresiones estando por otra parte todo igual , son 
siempre las mas fuertes; y  las impresiones moderadas reite­
radas con freqüencia no producen ninguna sensación á me-, 
nos que no se aumente mucho su fuerza.

55 Las acciones que han producido al principio una sen­
sación de conciencia , porque estaban acompañadas de la vo­
licion , llegan quando se reiteran , á efectuarse sin ninguna 
sensación, ó no las producen, sino quando están acompaña­
das de dificultad , de dolor ó de una fuerza extraordinaria.

j 6 Siendo determinadas las impresiones, sus efectos, pro­
duciendo la sensación, varian en las diferentes personas , y  
en la misma persona en tiempos diferentes. Esto; se debe 
verificar por razón de la diferencia que se encuentra en el 
estado de los cuerpos en los que obran ; quizá se puede re­
ducir esta diferencia á los claves siguientes , que son : 1? el 
estado de los tegumentos comunes, ó de las otras partes in­
terpuestas entre el cuerpo que produce la impresión, y  la subs­
tancia medular de la extremidad sensitiva : 2? el estado d i­
ferente de la substancia medular de las extremidades sensiti­
vas que depende de las fibras de las que está originariamen­
te formado : 3? el estado diferente de tensión de la subs­
tancia medular de las extremidades sensitivas que dimana 
de la disposición de los vasos sanguíneos que le están cons- 
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tantemente unidos: 4 .0 el estado de la misma substancia me­
du lar, según que está afecta por el calor ó el frió : 5 .° el 
estado en que se encuentra esta misma substancia por razón 
de las impresiones antecedentes (43-54 ) : 6.° el estado de 
los nervios , por cuya extensión se propaga el movimiento:
7 .0 el estado del cerebro ó el sensorio: 8.° el estado de 
la atención (4 0 -4 7).

57 Diferentes partes del cuerpo son sensibles, y  solo 
lo son por medio de los nervios que reciben ; pero la Ana­
tomía no determina siempre con certeza la presentía , ó 
la falta de los nervios ; por consiguiente la sensibilidad de 
cada parte no se puede determinar sino por experimentos, que 
sin embargo nos pueden hacer caer en error.

5 8 Las sensaciones particulares no se pueden producir 
sino por impresiones que se hacen en ciertas partes, por 
quanto i .°  las extremidades sensitivas están situadas en es-í 
tas partes , de modo que esten únicamente expuestas á la 
acción de ciertos cuerpos externos : 2 °  las extremidades sen­
sitivas están unidas con un órgano que aumenta la fuer­
za del agente externo, ó modifica su acción del modo ne­
cesario para recibir una impresión determ inada:^ .0 las fi­
bras de algunas extremidades sensitivas están dispuestas por 
su volumen ó su tensión , de modo que solo ciertos cuer­
pos externos pueden obrar en ellas : 4 .0 muchas extremida­
des sensitivas permanecen tan constantemente en un cierto 
estado, que se hacen mas sensibles á las mutaciones que 
sobrevienen en ellas en esta constitución. Estas circunstan-* 
cias determinan el modo del impulso 3 pero no explican la 
sensación que produce este modo.

5 9 Diversas sensaciones están acompañadas : de diferen *̂ 
tes juicios con respecto á los cuerpos que producen la im­
presión , y  á la parte del cuerpo humano que la recibe: 
algunas sensaciones se limitan á cuerpos que están á una 
cierta distancia , otras á cuerpos externos que están en con­
tacto , y  otras al mismo cuerpo que las percibe.

60 Quando las sensaciones se limitan á nuestro cuerpo 
esto se efectúa de tres modos diferentes: i .°  por lo común

se



se reducen á la parte en que se la hace inmediatamente la im­
presión , y  esta relación es muy exacta por lo respectivo á 
las partes externas, pero lo es mucho menos por lo tocan­
te á las partes internas : las sensaciones producidas por las 
partes internas se reducen comunmente á la parte externa 
que las cubre con alguna distinción obscura entre las sen- 
saciones superficiales, y las que son mas profundas : 2. al­
guna vez se reducen las sensaciones no á̂  la parte en la que 
se hace inmediatamente la impresión , sino á una parte re­
mota mas sensible, ácia la qual se propaga un movimiemo 
excitado en la parte en donde se hace la impresión : 3. del 
mismo modo que las sensaciones se producen habitua.Imen? 
te por las impresiones hechas en las extremidades de los 
nervios, y  se extienden por ellas igualmente das que afec­
tan á los nervios en sus t r á m ite s , alguna vez se limitan a 
las extremidades de donde acostumbraban tomar su origen.
-  61 Las sensaciones de conciencia ( 40 , l , °  , 2. ) se de­
ben atribuir al cerebro : tales son las del parrato 40 , 3. 
siempre que sean moderadas, pues si son mas fuertes se las 
atribuye,freqüentemente á las partes en donde se manifies­
tan sus efectos , como el corazon , y  los organos de la res­
piración. Es raro que las,sensaciones ( 4 0 ,  4 0 5°) reduz­
can con exactitud á partes determinadas; pero indistintamen­
te se reducen á todo un miembro. N o tenemos sensación 
de conciencia de la acción de los músculos particulares, á 
excepción de quando su contracción es espasmodica.

62 Estamos dispuestos á combinar nuestras sensaciones; 
como si estuviesen reunidas en un solo objeto ; y  forma­
mos entonces lo que se llaman ideas complexas, 
c 6 3 Comparamos nuestras diferentes sensaciones , y  ad­
quirimos por este medio nuevas sensaciones de relación.

64  Quando las sensaciones que se han recibido anterior­
mente se renuevan por los mismos o b jetos, estó sucede por 
lo común con una sensación de conciencia de haberlas ya 
experimentado ; y  esta facultad se llama reminiscencia.

65 Las percepciones que se han recibido en otro tiem­
po , se pueden renovar sin la presencia ó la acción del cb -,
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je t o  q u e  las h a  m o t i v a d o  a n t e s ; p e r o  si se r e n u e v a n  con 

u n a  s en sac ió n  d e  c o n c ie n c ia  q u e  in d iq u e  u n a  d iferen cia  

en tre  la v i v a c i d a d  d e  d o s  p e r c e p c io n e s  , y  en p a r t ic u la r  la 

a u sen c ia  d e  los o b je t o s  o r ig in a le s  , la p e r c e p c ió n  q u e  se r e ­

n u e v a  d e  este m o d o  se l la m a  u n a  idea , y la f a c u l t a d  por 

la  q u e  se o b r a  esta r e n o v a c i ó n  se señ ala  c o n  e l  n o m b r e  de 

memoria.
66  L a s  p e r c e p c io n e s  q u e  se h a n  r e c i b i d o  o tra s  veces, 

se p u e d e n  ta m b ié n  r e n o v a r  sin la presen cia  d e l  o b j e t o  o ri­

g in a l  , d e  m o d o  q u e  el a lm a  n o  p e r c ib a  n in g u n a  d iferen cia  

e n tre  la  p e r c e p c ió n  o r i g in a l  , y la  q u e  se ha r e n o v a d o ; y  por 

c o n s ig u ie n t e  esta r e n o v a c ió n  está s iem p re  a c o m p a ñ a d a  d e  la 

p ersu as ió n  q u e  el o b j e t o  q u e  está p resen te .  L a  f a c u l t a d  p o r  la 

q u e  se re n u e v a  d e  este m o d o  la  p e r c e p c i ó n  se l la m a  ima­
ginación ,  t o m a n d o  este  t é r m in o  en su  m a s  rig u rosa -  s ig­

n i f ic a c ió n .

67  L a  rem inisceracia  d e p e n d e  d e  la f u e r z a  ,  6 d e  la  re­

p e t i c i ó n  f r e q í ie n te  d e  la p r im e r a  sen sació n .

6 8  L a  m e m o r i a  d e p e n d e  de  u n a  a so c ia c ió n  d e  p e r c e p ­

cio n es  : esta  a so c ia c ió n  t iene lu g a r  q u a n d o  las p e r ce p c io n e s  

se re p ite n  la  u n a  in m e d ia t a m e n te  desp ues  d e  la  o t r a ,  q u a n ­

d o  son partes d e  la m is m a  id e a  c o m p l e x a  , y q u a n d o  t ie ­

nen  re lac ion es  n o t a b le s .  L a  m e m o r i a  p o r  lo  g e n e ra l  es fiel 

á  estas esp ecies  d e  a s o c i a c i o n e s ; p e r o  l o  es m a s  6 m é n o s  en 

lo s  d iferen tes  in d iv id u o s  ,  s e g ú n  el n ú m e r o  ,  y  la  im p o r t a n ­

c i a  d e  las re la c io n e s  n o ta b le s  ,  s e g ú n  q u e  las sen sacio n es  se 

re i te r a n  f r e q í ie n te m e n te  , y  q u e  su s  r e la c io n e s  i o n  m as ó 

m é n o s  n o t a b le s  : en f i n ,  s e g ú n  los  d i fe r e n te s  esta d o s  del 

c e r e b r o  q u e  se c o n o c e n  m u y  p o c o .

6 9  L a  i m a g in a c ió n  p a r e c e  d e p e n d e r  s iem p re  d e  causas 

in te rn a s  ,  e s to  e s , d e  causas  q u e  o b r a n  en «1 c e r e b r o .

7 0  L a  m e m o r i a  y  la i m a g i n a c i ó n  n o  re n u e v a n  d is t in ­

ta m e n te  sino  las ideas  p r o d u c id a s  p o r  la  v is ta  y  el o í d o .  T o ­

das las o tra s  se re n u e v a n  i m p e r f e c t a m e n t e ó  n o  se renue­

v a n  ; p e r o  se p u ed en  a so c ia r  (6-8) co n  las sen sacion es  o  las 

ideas  p r o d u c id a s  p o r  la  v is ta  y  el o i d o , .  d e  m o d o  q u e  es­

tas ú l t im a s  se hacen señales d e  .las o tras.  L a  m e m o r i a  re­
n o-



novando estas señales recuerda de tal m odo las ideas que 
la pertenecen , que renueva sus diferentes asociaciones y  sus 
diferentes relaciones, también renueva hasta un cierto pun­
to el placer ó el dolor de que estas mismas sensaciones es-, 
taban acompañadas , y  -particularmente ' laŝ  emociones del 
alm a, ó los movimientos del cuerpo, que las sensaciones 
habían producido otras veces.

7 1  La mayor parte de nuestras sensaciones, y  aun qui­
zá todas , son agradables ó dolorosas.

,7 2  Las palabras '¡agradable y - doloroso son comunmente 
expresiones genéricas : cada una de .ellas comprehende un gran 
numero de especies , que parecen deberse reducir á muchos 
géneros diferentes: así se pueden desde luego dividir nuestras 
sensaciones en sensaciones de deseo , y  en sensaciones de ayer' 

_  sion. Entre las sensaciones de deseo . se pueden distinguir las 
que resultan-de qualidades que atribuimos á otros cuerpos, de 
lasque atribuimos 1 enteramente á nuestro propio cuerpo : las 
primeras se pueden llamar mas rigorosamente agradables; 
las segundas sensaciones ds placer : las sensaciones de aver­
sión se pueden distinguir del mismo modo en desagrada­
bles y  en dolorosas. A  mas de esto las dolorosas se pue­
den distinguir por el sentimiento de aversión que acompa­
ña á ciertas sensaciones de conciencia, como la sensación de 
debilidad , de laxitud , de dificultad , & c. y  particularmen-

■ te por el sentimiento que se atribuye de an modo obs­
curo á las partes internas, y  que y o  llamo ansiedad. Estas 
sensaciones también se pueden llamar desazón ,  inquietud;  
y  cada uno distingue esta especie de: sensación de l a  que s.e 
llama mas rigurosamente dolor os a : estas ultimas parecen 
ser siempre sensaciones de impresión, que se atribuyen con 
bastante exactitud á una parte determinada. Este es el fun­
damento según el que s.e pueden distinguir las sensaciones 
de aversión y  de deseo en diferentes géneros , y  aun de 
poner mas precisión en los términos de que nos servímos; 
sin embargo puede ser todavía m uy difícil fijar los..lím i­
tes de estos generos, y  distinguir bien sus diferentes es­
pecies.; .de-modo que no podemos estar ciertos de tomar

en
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en todas ocasiones los términos en su verdadera' y  rigoro­
sa significación.

73 N o seria m uy útil hacer aquí la enumeración de 
las sensaciones agradables ó desagradables, ni tampoco de 
las del placer ; y  la enumeración de las .de desazón y  dolor 
que- es mucho mas importante ;  pertenece á la Pathologia: 
no obstante , pienso que es oportuno proponer aquí las po­
cas proposiciones siguientes.

7 4  La sensación y  la acción son siempre en ciertos, lí­
mites el objeto de nuestros deseos la -falta de sensación 
ó las'.sensaciones , imperfectas y  obscuras; producen siempre la 
inquietud : en toda especie de acción las sensaciones de debi­
lidad y de dificultad ocasionan también inquietud, ó desazón.
- 75  E l sentimiento agradable ó doloroso que excitan las 
sensaciones de impresión , depende las mas veces del grado de 
fuerza de la impresión, con respecto á la sensabilidadrdel sistemas

7<5 Las impresiones freqiientemente repetidas producen 
sensaciones endebles ; por esto las impresiones que eran al prin­
cipio dolorosas , siendo reiteradas pueden hacerse  ̂ agrada­
b les, y  las que eran agradables mudarse en sensaciones, in- 
-sípidas , y  en una. desazón. D e aquí, resulta con respecto i  
las impresiones moderadás , el placer de la novedad , el de­
seo de la variedad , y  el deseo .de aumentar la fuerza de las
impresiones agradables.

7 7  H ay una condicion de las impresiones que las ha­
ce objeto dé deseo, ó de'aversión , que con certeza no se 
puede atribuir á su fuerza :. yo  llamo a esta condicion la. 
qualidad de .las impresiones. ¿ :¡.

78 Las impresiones son en muchas ocasiones objetos de 
deseo ú de aversión por su combinación , por el orden con 
que se suceden , y  por su relación.

^ 9 Ningunas sensaciones se forman originariamente en 
,-el alma sin haber sido precedidas de una mutación en el

estado; del cuerpo.
70 Ciertas impresiones, y ciertos estados del cuerpo, 

como los que producen las sensaciones de conciencia, pue­
den obrar en el sistema nervioso sin producir ninguna sensación.
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jDf la, acción de las Fibras Motrizes.
, o r  i ; t í.'d i  . fe igo lrtr iu - í , ••'- O

S i  JLias fibras motrices (29 , 4 .0) según los conocimientos 
que hasta ahora hemos podido adquirir de e llas, solo son 
de una especie idéntica j que por todas partes es la misma 
que los músculos mejor conocidos; por,consiguiente, los tér­
minos de fibras musculares, y , de fibras .motrices tienen la 
misma significación.

82 Se supone que la fibra muscular tiene una organi­
zación particular que se diferencia de la organización de la 
fibra simple sólida., y  de la de las fibras medulares.que.consn 
tituyen todas las otras partes del sistema nervioso; pero 
no se ha determinado todavía- con certeza en qué consiste 
esta organización particular.

,8 3  La fibra muscular está dotada de una contractilidad 
que se diferencia de la contractilidad de los sólidos sim­
ples , ó de qualesquiera cuerpos elásticos inanimados, par­
ticularmente en que Ja. contracción de la fibra muscular es­
tá determinada: por causas que no tienen ninguna accion en 
los sólidos simples ; pues ia contracción de la fibra muscu­
lar se excita por su extensión, y  se hace una contracción 
mientras que continua obrando Ja potencia extensiva. Esta 
misma contracción se excita tambieji por diversas aplicacio­
nes , cuyo modo de obrar no comprehendemos ; pero sabe­
mos que. son de tal naturaleza , que no pueden afectar los 
cuerpos elásticos inanimados. La contractilidad de las fibras 
musculares se ha llamado irritabilidad , . con relación i  las 
causas: precedentes que la pueden excitar.

84 La fuerza de contracción en las fibras musculares
fre-
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freqiientemente es mucho m ayor que la cíe las causas que 

}.i determinan,
85 La contractilidad de las fibras musculares (83) se 

manifiesta especialmente en el cuerpo/vivo r cesa con la vi­
da , ó inmediatamente despues , y  es probable que nunca 
se produce sino es con la vida r por esto algunos Escri­
tores la han llamado fuerza vital ; y  se ha apellidado á la 
fibra muscular que está dotada dé está fu erza, sólido vivo. 
Gaub. Pathologia. 16 9  , 170.

86 Se ha supuesto también que la contractilidad (83, 
84., 8 5 ) ,  pertenecia á las fibras musculares independiente 
de su conexión con las otras partes deí sistema nervioso ; y 
envista de esta suposición se ha llamado v is  Ín sita , yo  la 
llamaré potencia inherente. H aller. P rim . L m . 400.

- 87 La contracción de las; fibras musculares se puede 
excitar por aplicaciones hechas en otras partes del sistema 
nervioso , del mismo modo que en los mismos musculos; 
pero se pueden precaver los efectos de estas aplicaciones atan­
do los nervios qué se encuentran entre el lugar en donde 
se hace la aplicación , y  el músculo que se quiere mover: 
d e ; donde se debe concluir que la contracción de las fi­
bras musculares se puede excitar á ccnseqüencia de una po­
tencia que se le ha comunicado por un movimiento propa­
gado á lo largo de les nervios: esta potencia se llama poten- 

’cia nerviosa.
88 E l movimiento de la potencia nerviosa (87) , se de­

termina comunmente por la voluntad. Supongo que la vo­
luntad no obra sino en el cerebro (3 3) , y  que depende de 
la sensación , y  de las otras modificaciones del pensamien­
to. Señalaré esta potencia que se debe atribuir particular­
mente ítl alm a, y  que solo obra en el cerebro con el nom­

bre de potencia animal.
89 Se debe distinguir la facilidad con que se puede 

excitar la contracción de las fibras musculares de la fuerza 
con que se executa. Llamaré á la primera m ovilidad , y a  
la segunda vigor  de las fibras musculares. Se han contundido 

estas dos baxo el nombre de irritabilidad.
Se



90 Se puede aumentar ó disminuir por diferentes me­
dios la m ovilidad, y  el vigor de las fibras musculares (89). 
T od o lo que puede determinar la contracción de las fibras 
musculares, se llama estim ulante ; y  por lo general se lla­
man potencias estim ulantes los medios capaces de excitar 
la contracción : los que disminuyen la movilidad y  el vigor 
de las fibras musculares, se apellidan potencias sedativas ó 
amortiguadoras.

91 Se ha supuesto que la potencia inherente (86) es mas 
fuerte , mas movible , y  mas permanente en ciertas fibras 
musculares, que en otras.

92 La potencia inherente, ó la contracción que de ella 
depende, se puede excitar , haciendo ciertas aplicaciones en 
los mismos músculos , ó en los nervios que tienen alguna 
conexíon con e llo s : en ambos casos los efectos de estas apli­
caciones se parecen tanto, que de su semejanza se puede 
concluir , que la materia que reside en los nervios, es del 
mismo género que la que ocupa las fibras musculares.

93 Las fibras musculares son sensibles á diversas impre­
siones , y  í  mas de esto son los órganos de las sensaciones 
de conciencia ( 40 , 4 .0 5.0) ; de donde se puede también pre­
sum ir, que las fibras musculares están formadas de la mis» 
ma materia , que produce el sentimiento ó sensación en las 
otras partes del sistema nervioso (39)*

94 Según 9 2 ,  93 y  otras consideraciones, creo que es 
probable que las fibras musculares son una continuación de 
la substancia medular del cerebro, y  de los n ervios, como lo 
propuse en el párrafo 29.

95 Aunque las fibras musculares esten formadas de una 
materia del mismo género, que la que constituye ios nervios,, 
no se observa contractilidad en los nervios , porque no tie­
nen la organización que es particular á las fibras muscula­
res (82).

96 La potencia nerviosa (8 5 ) , y  la potencia inherente 
(■86) pueden subsistir algún tiempo sin que los nervios ó mús­
culos tengan ninguna conexíon con el cerebro ; y  aun sub­
sisten en los cuerpos enteros algún tiempo despues que ha

Tom. I V .  Bbb ce-
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cesado la vida en la apariencia : sin embargo estas dos po­
tencias consideradas baxo estos dos aspectos , tienen aparen­
temente una duración igual , y parecen no poder subsistir 
largo tiempo , sino en los cuerpos enteros y  vivos.

97 Es probable en vista de lo que se dixo (9 2  - 96), 
que las potencias nerviosas é inherentes, son casi de la mis­
ma naturaleza : .y  es igualmente probable, que en los cuerpos 
enteros y  vivos , estas dos potencias dependen siempre de la 
potencia animal (88).

98 La contracción de las fibras musculares de ningún 
modo depende inmediatamente del movimiento de la sangre;, 
pues subsiste en muchos animales esta contracción , quando 
ha cesado del todo el movimiento de la sangre.

99 L a  contracción de las fibras musculares, no depende 
de la hinchazón de las vexiguillas,. ó de qualquiera otra fá­
brica análoga , porque el acortamiento de las fibras durante; 
su contracción , es con freqüencia demasiado considerable, 
para que pueda tener lu g ar, si se admite igual fábrica.

100 La fuerza de cohesion en las, fibras musculares de 
los animales vivos , es mucho mayor que en los muertos. 
Según esta observación y  Otras m uchas, es probable que la 
causa de la contracción m uscular, solo es un aumento de 
esta misma potencia , que produce la contractilidad de los 
sólidos simples , y  de los otros cuerpos- elásticos inanimados. 
H a ller. P rim . L in . pág. 4 0 7 ,y  408. Si se admite como ver­
dadera esta proposición, se podrá explicar porqué la fuerza 
de cohesion de las fibras musculares , es mayor que la de 
las fibras medulares de qualquiera otra parte del sistema ner­
vioso , aunque Ios-dos géneros de fibras ( según 9 4 ) ,  esten 
formadas de una materia de la misma especie.

101 En los animales vivos y  saludables, las fibras mus­
culares conspiran continuamente á ; contraerse ; y  á esta ten­
dencia doy yo  el nombre de tono de las fibras , ó de po­
tencia tónica. > - i

102 La potencia tónica de las fibras musculares , supo­
ne con precisión que, esten constantemente en un estado de 
extensión m ayo r, que lo que comporta su estado natural, o

su



su mas alto estado de contracción : los medios que las man­
tienen sin cesar en este estado, son la acción de los mus- 
culos antagonistas , el peso de Jas partes que sostienen , los 
fluidos que extienden las cavidades que rodean , y  su co­
nexión con otras cavidades que están igualmente extendi­
das , con especialidad con los vasos sanguíneos.

103 La distensión de las fibras musculares ( según 83 ) 
se hace estímulo (90) : de donde concluyo que la potencia 
tónica que reside en estas fibras, estando por otra parte lo 
demas igual, debe ser proporcionada al grado de tensión (102).
: 104 Si la potencia inherente ( como en 97 ) ,  depende de 
las potencias nerviosas y  animal , y  si éstas se pueden au­
mentar ó disminuir por diferentes medios , la potencia tóni­
ca , que es una parte de la potencia inherente , debe en al­
gún modo ser proporcionada al estado de las potencias ner­
viosa , y  animal.

105 Si la potencia tónica de las fibras musculares , de­
pende mas de su estado de tensión ( i o 3) que del estado de 
las potencias nerviosa y  animal (10 4 ); estas fibras se afec­
tarán mas por las mutaciones de su estado de tensión, que 
por las del estado de las potencias nerviosa y  animal, y  lo 
contrario sucederá en el caso opuesto.

106 La fuerza de contracción , ó el vigor de las fibras 
musculares , es siempre proporcionado á la fuerza del estimu­
lante , y  al vigor de las potencias nerviosa , animal é in­
herente , consideradas juntas.

107 La movilidad de las fibras musculares (8 9 ), parece 
aumentarse freqüentemente por las causas que disminuyen su 
v ig o r ; por esto la disminución de tensión, y  las causas que de­
bilitan las potencias animales nerviosas ó inherentes, produ­
cen la movilidad.

108 La contracción ordinaria de las fibras musculares, 
naturalmente está dispuesta. á suceder con alternativas á la 
relaxacion y  í  la extensión de estas mismas fibras.

109 En los músculos rectos , y  en el corazon , las con­
tracciones , y  las relaxaciones alternativas se efectúan fácil­
mente, aunque en estas partes haya un estímulo que obra
- 3 " Bbb 2 con-
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continuamente en ellas ; pero tn las fibras musculares que 
rodean á las cavidades, como el canal alimentario , la vexi­
g a , & c . ; los movimientos alternativos no se manifiestan sino 
quando una porcion de fibras está cortada y  separada de las 
demas.

110  La diferencia que hay entre el estado de un mús­
culo contraido por la potencia inherente, mientras que el 
•miembro que sostiene está movido por una fuerza externa, 
y  el estado del mismo músculo contraído por la potencia 
de la voluntad , basta pata hacernos comprehender que los 
músculos pueden estar en un estado de relaxacion , sin que 
se verifique su extensión.

1 1 1  H ay un estado de contracción de los músculos* 
que por sí no tiene disposición para alternar con la rela­
xacion , y durante el qual las fibras no ceden tampoco fá­
cilmente á las potencias extensivas, que se aplican á ellas : 
este estado de contracción se llama espasmo.

1 1 2  Quando los músculos están obligados á contraerse 
por causas que no les son naturales, quando se contraen 
con una celeridad y  una fuerza extraordinaria , y  con espe­
cialidad quando las contracciones, y relaxaciones alternativas 
se reiteran freqiientemeñte , y  de un modo preternatural, es­
tos movimientos se llaman convulsiones.

1 1 3  Si los músculos se contraen con una fuerza extra­
ordinaria, y  si estas contracciones se reiteran freqüentemente, 
en poco tiempo se hacen penosas, y  mas endebles, y  aun 
basta para que se verifiquen estos efectos, que las contrac­
ciones se reiteren á menudo , y  por largo tiempo sin nin­
gún intervalo de reposo.

1 1 4  La contracción de los músculos se executa con 
mas facilidad y  fuerza quando se reitera con una cieta mo­
deración, quan'to a su fuerza , á su freqüencia , y  á su 
duración.-

11 5  ^No se deben atribuir á la acción de la potencia 
animal las contracciones de los músculos, que habiéndose fei- 
terado muchas veces están particularmente sujetas á hacerse 
penosas y  endebles?
■ -j C A -
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De las funciones del cerebro.

1 1 6  J llío s  efectos de las ligaduras hechas en los nervios, 
y  los que resultan de la destrucción de su continuidad, prue­
ban que los movimientos se pueden comunicar desde el cere­
bro á las otras partes del sistema nervioso , y  desde éstas al 
cerebro , mientras que los nervios están en su estado entero. 
Las mismas experiencias prueban también , que el cerebro 
( 2 9  , i . ° )  es el órgano de la sensación, de la volicion , y  de 
diferentes operaciones intelectuales que son intermidiarias en­
tre estas dos últimas : todo esto lo confirman los efectos de las 
afecciones orgánicas del cerebro en las facultades intelectuales.

1 1 7  A sí el cerebro es el sensorio, ó el órgano corpo­
ral mas inmediatamente unido con el alma ; y  mientras que 
obra como órgano corporal , todas las operaciones del enten­
dimiento producidas por las sensaciones, son operaciones del 
cerebro, y  se modifican segundos diferentes estados en que 
se encuentra este órgano. Boher. In st. M ed. 58 1. H aller. 
P rim . lin . 570. G a u b .P a t. M ed. 523. Véase mas abaxo 12 2 .

118  Ciertas impresiones obran en el sistema nervioso, 
sin producir ninguna sensación (80) ; y  al mismo tiempo no 
se hace ninguna comunicación entre las diferentes partes del 
sistema nervioso sino por la intervención del cerebro; de 
donde es probable, que el cerebro por su organización es 
adequado y  propio á comunicar á las otras partes del siste­
ma nervioso los movimientos que se originan en una parte; 
y  como estas comunicaciones mecánicas ocasionan diversos 
efectos, según el estado diferente del mismo cerebro , con­
cluyo de aquí generalmente , que el cerebro es un órgano 
corporal, susceptible de diferentes condiciones, de donde tiene 
una influencia considerable en la mayor parte de los fenó­
menos del sistema nervioso.

La

C A P  I T U L O  III.
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X19 La acción por la que el cerebro mueve las diferen­
tes parte?-del cu erp o , se excita por varias causas , ó bieti 
por las mismas causas, que obran en circunstancias diferen­

tes, á saber: . I I I  O 'J. ■■ 3  _
I .°  Por la volun tad  que dirige el movimiento de ciertas 

partes, como un medio de llegar í  un fin. Estando destinado 
el movimiento de ciertas partes á cumplir diferentes, objetos, 
penemos una. sensación de conciencia de la voluntad , que nos 
conduce acia estos ob jetos, según las necesidades accidenta­
les que tenemos de e llo s, y  lo mismo se verifica del mo­
vimiento de las-, partes que se interesan en esto ; pero quan­
do este movimiento está unido í  una sensación sola , ó a 
un corto número de sensaciones, los movimientos necesa­
rios en este caso , siguen á estas sensaciones sin que tenga­
mos el sentimiento de conciencia de querer executarlos es­
pecialmente, y  á ménos que no tengamos el uso habitual de 
adaptar los movimientos á diferentes o b jetos, perdemos la 
potencia de hacerlo , y los movimientos llegan necesariamente 
á unirse con las sensaciones, que ellos solos han motivado 
por largo tiempo. En la mayor parte de los casos que se 
llaman movimientos voluntarios , tenemos mas bien el sen­
timiento de conciencia de querer llegar al objeto ya propues­
to , que de los movimientos que se excitan entonces; y  te­
nemos un sentimiento de conciencia ds estos últim os, quan­
do se producen por un miembro entero , esto e s , nosotros 
comprehendemos su objeto general , pero muy poco los di­
ferentes movimientos particulares que concurren á produ­
cirlo. N o  tenemos nunca sentimiento de conciencia de los 
músculos particulares que movemos.

2 .0 Por las voliciones (*) mas generales y  mas violentas, 
que se llaman emociones y  pasiones : en estos casos el sen­
timiento de conciencia que nos hace conocer que queremos 
los movimientos particulares que sobrevienen , es siempre mu­
cho ménos claro , y  aun á menudo de ningún modo lo com-

pre-

(*) La volicion és un acto particular de la voluntad. Véase 3?.
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prehendemos. Se puede particularmente reducir al último gé­
nero , la mayor parte de las expresiones que resultan de las 
pasiones #n la fisonomía y  los gestos.

3.0 Por la disposición de la naturaleza humana á 1 z. im ita­
ción. Esta imitación alguna vez es involuntaria , á menudo 
se verifica, sin que tengamos sentimiento de conciencia de 
ella ; y  freqiientemente quando sobreviene este sentimien­
to , es solo el del fin general, y  no de los movimientos 
particulares que se producen , ó al ménos no se tiene el 
sentimiento íntimo de estos ú ltim os, sino como de un afec­
to general.
¿ 4 .0 Por los apetitos ó los deseos dirigidos ácia ciertos ob­

jetos externos, y  que se producen por la sensación sin nin­
gún raciocinio que dirige ácia un fin; ó al ménos sin otro 
objeto la primera vez que se verifican estos deseos, que el 
de satisfacerlos.

5.0 Por ciertas propensiones, inclinaciones 1 ó ciertos de­
seos de apartar una sensación desagradable ó dolorosa, a 
cuya conseqiiencia sobrevienen ciertos movimientos que no se 
dirigen ácia ningún objeto externo , sino que se limitan al 
mismo cuerpo. Nosotros no prevemos estos movimientos: 
nunca tenemos el sentimiento de conciencia de quererlos pro­
d u c ir , sino solo el de su efecto general. Los principales mo­
vimientos de este género , son el estornudo , la to s , el sus­
piro , el hipo, el vómito , la evacuación de las orinas, y  de 
las materias fecales, el desbostezo , el desperezo, y  los mo­
vimientos de agitación y  de inquietud que producen el do­
lor , desazón y  displicencia. E l llanto y  la risa son expre­
siones de la em ocion, y  de las pasiones del alma. La voli­
ción tiene alguna parte en todos estos movimientos, del mis­
mo modo que en los del n.° 4 ;  pues no solo se pueden 
precaver muchas veces quando se presenta otra volicion, sino 
que también los diferentes movimientos que concurren á exe- 
eutar estas inclinaciones , son mayores ó m enores, ó mas 
ó ménos fuertes , según la vehemencia de la inclinación ó del 
esfuerzo que se verifica ; sucede con mucha freqüencia que 
e l estímulo que determina estas inclinaciones , es irresistible,
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y  n o  p u e d e  n in g u n a  v o ü c i o n  p r o d u c i r  los m o v i m ie n t o s  q u e  

se v e r i f i c a n , á m é n o s  q u e  n o  ex£-,ca un e s t ím u lo  p a r t ic u la r .

6 . °  P o r  c ie rtas  im p re s io n es  in tern as  o c a s io n a d !?  p o r  el 

e x e r c i c i o  d e  las fu n c io n e s  d e l  m i s m o  c u e r p o : estas i m p r e s io ­

nes n o  p r o d u c e n  ni sensación  ni m o v i m i e n t o  d e  q u e  te n g a ­

m o s  u n  sen t im ie n to  d e  c o n c i e n c i a , s in o  q u a n d o  se e x e c u ta n  

d e  un  m o d o  e x t r a o r d in a r io .  T a l e s  son  las causas d e  los  m o ­

v im ie n to s  d e l  c o r a z o n  , d e  las a r t e r i a s , d e  lo s  ó r g a n o s  de  

la  respirac ión  , d e l  e s t ó m a g o , d e  lo s  in testin os  , y  q u i z a  d e  

o tra s  m u c h a s  partes .  Q u a n t o  á la m a y o r  parte  d e  estos m o ­

v im ie n to s  ,  se p u e d e  s u p o n e r  q u e  son los e fe c to s  m e c á n ic o s  

d e  sus d i fe r e n te s  causas r e s p e c t i v a s ,  las q u a le s  o b r a n  en la 

p o te n c ia  in heren te  d e  las f ibras  m u s cu la r e s  ( 8 6 )  j p e r o  t a m ­

bién  es c i e r t íb im o ,  q u e  d e p e n d e n  de  la  a c c i ó n  d e l  c e r e b r o ,  

c o m o  lo  p ru e b a n  los e fe c to s  d e  las pas io n es  , y  lo s  q u e  se 

o b s e r v a n  q u a n d o  se d e s t r u y e n  ó  c o m p r im e n  los n e r v io s  d e  

los  ó r g a n o s  ,  q u e  c o n c u r r e n  á p r o d u c ir  estos m o v im ie n t o s .

Se  s u p o n e  c o m u n m e n t e  q u e  lo s  m o v i m ie n t o s  d e  q u e  he 

h a b l a d o  en este a r t í c u l o , n o  están a c o m p a ñ a d o s  de  r : : p u n a  

v o ü c i o n , d e  q u e  te n g a m o s  c o n  d i s t in c ió n  u n  s e n t im ie n :o  d e ­

c o n c ie n c ia .  E s t o  q u i z á  n o  es r i g u r o s a m e n t e  c i e r t o ,  c o n  res­

p e c t o  á la m a y o r  p arte  d e  estos m o v i m ie n t o s  ; y  lo  q u e  h a y  

d e  v e r d a d e r o  en esta s u p o s i c ió n ,  se p u e d e  a t r ib u ir  á la  re­

p e t ic ió n  d e  estos m o v i m i e n t o s  q u e  d e s t r u y e  su s e n t im ie n to  

de  c o n c ie n c ia  ( 5 5 ) ;  sin e m b a r g o  t a m p o c o  p u e d o  a d m it ir  d e l  

t o d o  esta e x p l ic a c ió n  , pues se p u e d e  s u p o n e r  q u e  los m o v i ­

m ie n to s  q u e  n o  d e b e n  s o b r e v e n ir  s ino  en c o n s e q ü e n c ia  de  

un  s o lo  e s t í m u l o ,  n o  e x i g e n  el e x e r c ic io  d e  la v o ü c i o n ,  c o ­

m o  s u c e d e  al c o r a z o n  , á las arterias , y  al canal a l im en ta ­

r i o  p ero  a l  c o n tr a r io  , la acc ió n  d e  la re sp irac ión  estando  

a d a p t a d a  á d iferen tes  o b je t o s  , n o  d e x a  d e  ser u n  movim ien-* 

t o  v o l u n t a r io .
7 . 0 P o r  d iferen tes  im p re s io n es  casuales  d e  los  cu e rp o s  e x ­

tern o s  ,  y  p o r  d iv e r so s  estado s a cc id e n ta le s  d e l  s istema , o  

d e  c a d a  u n a  d e  sus partes q u e  e x c ita n  lo s  m o vim ien to s*  

n o  so lo  en los lu g a r e s  en los q u e  o b r a n  in m ed ia ta m e n te  

las im p res io n es  , s in o  ta m b ié n  en las partes  d i s t a n t e s , en las
que



que no pueden obrar sino por la intervención del cerebro. 
Alguna de estas causas obran mutuamente con la sensación 
ó la volición , otras obran sin que éstas contribuyan en n ada.

120 En todos estos casos, ó en cada uno de aquellos 
en que tiene lugar la acción del cerebro , no vemos el mo­
do , esto es , el medio m ecánico, por el que las diferentes 
causas producen sus efectos ; solo percibimos una ins­
titución de nuestro C ria d o r, que ha establecido una cone­
xión entre las diferentes causas, y  los movimientos que se 
siguen de ellas. A l mismo tiempo percibimos comunmente, 
que las conexiones establecidas son aptas, y  proporcionadas 
para cumplir los diversos fines de la economía animal , y  
están particularmente destinadas á mantener el sistema en una 
cierta condición durante un cierto tiempo , y  á separar y  
rebatir lo que le podría ser nocivo , ó destruirlo. Esta cons­
titución de la economía animal se llama naturaleza , y  en 
ella notamos siempre las fu e r z a s  conservadoras, y  curador 

ras de la n a tu ra leza , tan justamente celebradas en las es­
cuelas de Medicina.

1 2 1  Por una conseqüencia de esta constitución , no 
solo el im pulso, y  otras causas que se pueden suponer 
producir el movimiento , excitan consiguientemente m ovi­
mientos en la economía animal ; sino que también muchas 
otras causas que parecen disminuir el movimiento , sin em­
bargo aumentan el de los cuerpos animados. Así muchas 
pasiones , cuyo primer efecto es disminuir el movimiento , di­
ferentes propensiones, ocasionadas por la debilidad , y la di­
ficultad de acción , la ausencia de impresiones habituales , las 
evacuaciones, y  otras causas de relaxacion, el frió y  las po­
tencias narcóticas, son otras tantas causas de los movimien­
tos considerables que se verifican en el sistema animal.

12 2  D e ningún modo se percibe (120) el mecanismo 
que hace al cerebro proprio, y  acomodado para executar sus 
diferentes funciones ; y  al mismo tiempo hay un corto nú­
mero de funciones que se executan sin sensación , y sin vo­
lición ; de donde es evidente del mismo m odo, que despues 
de otras muchas consideraciones, que el mecanismo del cere-

Tom. I V .  C cc  bro

d e  C u l l e n . 3 S 5



3  8 6  P k y s i o l o g i a

b r o ( i i 7 ) ,  no bastaria para cumplir el fin para que está des­
tinado, si no estuviese unido con un principio sensitivo , es­
to es , con el a lm a , que siempre está presente en el sis­
tema viviente. Pero se ha pretendido con poca probabi­
lidad , que la administración de las funciones corporales es­
taba del todo dirigida por el alma que se suponia obrar 
independiente del cuerpo , y  estar dotada de una inteligen­
cia capaz de echar de ver el fin ácia el que conspiran las 
impresiones, y  de excitar los movimientos que pueden favo­
recer los esfuerzos provechosos , ó precaver los efectos noci­
vos de todas las causas que obran en el cuerpo.

Nosotros no tenemos ciertamente ningún sentimiento in­
timo del modo con que el alma obra en estas circunstan­
cias. Muchas impresiones producen sus efectos sin sensación o 
sin volicion. En la mayor parte de los casos en que tiene 
lugar la volicion, muchísimas veces es esto con un sentimien­
to de conciencia m uy ligero de los movimientos, que se ex­
citan , y  no se tiene ningún sentimiento de los órganos que 
están en acción. La fuerza de la acción por todas partes 
es absoluta , y  á conseqüencia de esta fuerza, y  de las otras 
condiciones mecánicas en que se halla el sistema , son salu­
dables ó perniciosos los movimientos que se executan.Esta, 
pues , muy mal fundado este principio general, no es ne­
cesario ( Vide S th l. Pr<ef. ad ju n k .  consp. med. ) no puede 
ser de ninguna utilidad, y  aun puede perjudicar ál sistema

general de Medicina.
12 3  La costumbre y  el hábito determinan con freqüen- 

cia , y  dirigen la acción del cerebro, esto e s , las leyes es­
tablecidas de resultas de una repetición freqüente y  ̂ unifor­
me. Véase mas arriba 4 3 , 4 4 , 4 5 ,  46 , 5.0', 6 0 , 3.0 , 68 y 
8 0 , por lo tocante á los efectos de la costumbre en la sen­
sación ; y  1 1 4 ,  para uno de sus efectos en la acción d e ja s  
fibras motrices. A  mas de esto se debe notar ahora que i .° la  
costumbre determina el grado de tensión (102 - 10 3), nece­
saria para la acción de las fibras musculares ; 2 .0 la costum­
bre asocia movimientos con sensaciones, que por otra parte
no son sus causas ; de modo , que habiéndose renovado una

sen-



sensación ó su idea , también se renueva el m ovimiento; 3.0 la 
costumbre asocia diferentes m ovim ientos, de modo que 110 
se pueden executar con separación , aunque no haya entqn- 
pés originaria, ni necesariamente ninguna conexíon entre ellos;
4 .0 la costumbre determina el grado de fuerza , y  de veloci­
dad , con el que se pueden executar los m ovim ientos; 5.0 
la costumbre determina el orden con que se suceden los mo­
vimientos asociados, y  la velocidad con que se deben su­
ceder recíprocamente; 6.° la costumbre establece el retorno 
periódico de ciertas sensaciones , y  de ciertos movimientos 
que no son en su origen necesarios para la economía ani­
mal ; 7 .0 la costumbre fixa el periodo exacto del retorno 
de ciertas sensaciones, y  de ciertos m ovim ientos, que por 
las leyes de la economía animal están dispuestos á repetir por 
intervalos, por otra parte indeterminados. Con dificultad nos 
substraemos de muchas de estas leyes que puede establecer 
la costumbre ; freqüentemente están fixas con rigor , tienen 
una influencia considerable en la acción del cerebro, y  de ellas 
dependen las revoluciones del sistema animal. A sí todas las 
causas que pueden producir una deviación en el grado habi­
tual de fuerza y  de velocidad ( n.° 1 ) ,  son capaces de des~ 
truir del todo la medida de este grado ; y  del mismo modo 
las causas que producen una deviación en el orden ordina­
rio , y  en la velocidad con que se suceden los movimien­
tos ( n.° 4  ) , pueden destruir la potencia de que goza el al­
ma para seguir este órden, ó impedirla el arreglar de qual- 
quier modo los diferentes movimientos que deberian execu- 
ta ise ; se podrían quizá explicar de este modo hasta un cierto 
p u n to , los efectos de la debilidad de diferentes pasiones, y  
de la sorpresa.

12 4  E l cerebro por su constitución parece estar dispuesto 
á los estados alternativos de reposo , y  de actividad ; esto 
lo evidencian los estados alternativos de sueño y  de vigilia, 
que constantemente se verifican en todos los animales; pero 
es difícil descubrir en qué consiste esta constitución.

125 Según la opinion mas general, el cerebro es un 
organo secretorio destinado para la secreción de un fluido

C c c  2  e n -
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necesario á las funciones del sistema nervioso ; y  se cree 
que porque este fluido se agota y repara alternativamen­
te ,  produce los estados alternativos de sueño y de vigi­
lia. Pero esta suposición presenta muchas dificultades ; r.° 
es probable que el fluido nervioso existía en el embrión an­
tes que pudiese tener lugar la acción del c o ra z o n ,y  qual- 
quiera otra función secretoria ; 2.° en los animales que ex­
perimentan una muerte pasagera durante el Invierno , ccmo 
los murciélagos , la potencia vital de los sólidos se restablece 
ántes que la sangre vuelva á tomar su flu id ez, quando se re­
vocan de nuevo á la vida por el calor; $.° el fluido nervioso 
subsiste en los nervios , y  en las fibras musculares mucho 
tiempo despues que se han separado del cerebro, y  aun í  
menudo quando se han cortado en muchas' partes muy me­
nudas ; 4 .0 el cerebro es verdaderamente un órgano secre­
torio ; pero el fluido que se separa de él , se puede desti­
nar á otro fin , y  según los conocimientos que tenemos de 
este fin , el fluido capaz de llenarlo , no lo puede ser para 
producir el sentido y  el movimiento : no hay apariencia que 
se haga en ninguna parte del sistema nervioso una provision 
de fluido que se separa en ella , de modo que se acumule 
accidentalmente , y  nada hay que pruebe con evidencia^ que 
esta acumulación tenga una real existencia ; 6.° los fenóme­
nos del sueño y  de la vigilia , no concuerdan con semejante 
suposición ; pues freqiientemente sobreviene el sueño quando 
debe haber una gran porcion de este fluido separada , y  la 
vigilia muchas veces se prolonga quando está agotado mucho 
mas allá de su medida ordinaria; -j.° estos dos estados se 
producen por muchas causas que no se puede de ningún 
modo suponer, obren en la secreción.

• 12 6  Una cierta compresión del cerebro, puede produ­
cir un estado del sistema que se parezca a] sueno ; pero este 
estado se diferencia en algunos respetos del estado del sueno 
ordinario, y  de ningún modo parece que el sueño natural y 
ordinario dependa de ninguna compresión del cerebro.

12 7  Por consiguiente, como es probable que el sueno 
y  la vigilia no dependen de la diferente cantidad de la ma­



teria y  del fluido nervioso que se encuentra entonces en el 
sistema (12 5 )  , ó de algunas otras causas que interrumpen 
su movimiento , mientras que la condicion de la materia 
permanece la misma (1 2 6 ) :!e s t o y  resuelto á c r e e r  que estos 
estados del sueño y  de la vigilia ji dependen de la naturale­
za del mismo fluido nervioso , el que es capaz de adquirir 
mas ó  ménos m ovilidad: pienso que principalmente en el ce­
rebro este fluido es susceptible de estas diferentes condicio­
nes , y  que con especialidad por razón de la condicion en 
que se halla ,  quando está contenido en esta entraña , produce 
sus efectos mas generales en todo el sistema.

128 La consideración de las causas remotas dei sueño y  
de la vigilia , tal vez podria servir para confirmar lo que 
acabo de anunciar :. parece que se puede poner entre el nú­
mero de las causas que producen el sueño , el frió , la falta 
■de impresiones, la atención á una sensación so lap ó  á sensa­
ciones que rio influyen ni en el pensamiento , ni en la ac­
ción : la satisfacción perfecta de todos los deseos vehementes, 
las sensaciones y  las impresiones sedativas, las evacuaciones, 
la relaxacion, y  todo exercicio violento freqiiente , ó conti­
nuado largo tiempo de la potencia animal , pues todas estas 
causas producen el sueño, obrando cada una junta ó sepa­
radamente»

12 9  Por otra parte parece que las causas que favorecen 
ó producen el estado de v ig ilia , son un cierto grado de ca­
l o r t o d a s  las sensaciones, de impresión, las impresiones aná­
logas x  las que producen la sensación, todas las sensacio­
nes que originan discurso y  acción , y  el aumento del ím­
petu de la circulación de la sangre en los vasos del cerebro.

130 La mayor parte de las causas mencionadas en 128 , 
son, evidentemente de una naturaleza capaz' de disminuir el 
•ínovimiento en el cerebro, y  las dei párrafo 12 9  al contra­
rio de naturaleza capaz de aum entarlo: de donde es probable 
que el fluido nervioso contenido en el- cerebro , es verda­
deramente susceptible de diferentes estados,. ó grados de m o­
vilidad , z los que yo  duré los nombres de estados de e x -  
citamento , y de colapsus : aunque sin pretender exprimir ó

de-
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d e t e r m in a r  p o r  e sto s  té r m in o s  n a d a  r e la t iv o  á la n atu ra le za  

d e l  f l u i d o  n e r v io s o  , ni  i n d ic a r  en q u é  co n sis ten  e sto s  d i fe ­

ren tes  e sta d o s .

1 3 1  Se p u e d e  t o d a v í a  a c la r a r  esta m a t e r i a ,  n o t a n d o  q u e  

el e x c i t a m e n t o  d e l  c e r e b r o  p arece  ten er m u y  v a r io s  grad os  

en d iv e r s a s  o c a s io n e s .  P a rece  l le g a r  á su m a s  a l to  p u n t o  en 

c i e r t o s  lo c o s  q u e  están  d o t a d o s  de  u n  v i g o r  e x t r a o r d in a r io ,  

q u e  resisten á  la f u e r z a  d e  la m a y o r  p a r te  d e  las im p r e ­

siones  , y  q u e  n o  se d u e r m e n  s in o  co n  la m a y o r  d if icu ltad ^

1 3 2  Se o b s e r v a  un  g r a d o  in fe r io r  d e  e x c i t a m e n t o  en el 

e s ta d o  o r d in a r i o  d e  la v ig i l ia  en  lo s  h o m b r e s  sanos , en los 

q u e  el e x c i t a m e n t o  es to ta l  c o n  r e s p e c to  á  las fu n c i o n e s  del 

c e r e b r o ,  p ero  f á c i lm e n te  s e g u id o  d e  s u e ñ o . Se p u e d e  c o n si­

d e r a r  este e x c i t a m e n t o , c o m o  q u e  f o r m a  d o s  e s p e c ie s ,  de  las 

q uales  la un a  es re la t iv a  a l v i g o r , y  la o t r a  á la m o v i l i ­

d a d  d e l  s istema-: estos d ife r e n te s  esta d o s  d e l  c e r e b r o  se  m a n i ­

fiestan en el c u e r p o  p o r  la f u e r z a  , ó  la  d e b i l i d a d  , la a c ­

t i v i d a d  ó  la l e n t i t u d ; y  .en e l  e s p ír i t u  , p o r  e l  v a l o r  ó  la  t i­

m i d e z  , la a le g r ía  ó  la t r is te z a .
1 3 3  S o b r e v ie n e  u n  g r a d o  d e  co la p s u s  en e l  ca so  d e l  sue­

ñ o  n a t u r a l , en d o n d e  el co lap su s  d o m i n a  en t é r m in o s  d e  sus­

p e n d e r  d e l  t o d o  el e x e r c i c i o  d e  las fu n c io n e s  a n i m a l e s ; y  

a u n q u e  c o n t in u a  el d e  las f u n c io n e s  n atu ra le s  y  v i t a le s  , sin 

e m b a r g o  se d e b i l i t a n  c o n s id e r a b l e m e n t e .  E l  c o la p s u s  p arc ia l  

q u e  p u e d e  ten er l u g a r  en  el c e r e b r o  , se r e c o n o c e  p o r  u n  de­

l i r io  q u e  se m a n if ie sta  p o r  u n  e s t a d o  q u e  es f r e q ü e n t e m e n te  

c o m o  in te r m id ia r io  entre  el s u e ñ o  y  la v ig i l ia  ; y  aun en el 

s u e ñ o  el co la p s u s  es m as ó  m é n o s  p e r fe c t o  ,  c o n  r e s p e c to  á las 

fu n c io n e s  a n im a les  ; de  d o n d e  se s ig u e  q u e  el s u e ñ o  está o 

n o  a g i t a d o  d e  e n s u e ñ o s , y  q u e  estos son m a s  ó  m é n o s  a ctiv o s .

X 3 4  H a y  ta m b ié n  un g r a d o  d e  c o la p s u s  m u c h o  m a y o r  

en el ca so  d e  s ín c o p e ;  e n to n ces  es t a l ,  q u e  su s p en d e  el exer­

c ic io  y  las fu n c io n e s  v ita les  in teresadas  en la c i r c u l a c ió n  de 

la  san gre  , a u n q u e  la f u e r z a  d e  la c o s t u m b r e  sea c o n sid e ra ­

b l e  en éstas , y  a u n q u e  esten e xp u e s ta s  á c o n t in u o s  e st ím u ­

lo s  : en este ca so  p u e d e  ser m u y  g r a n d e  el co la p s u s  : sin e m ­

b a r g o  subsis te  t o d a v ía  u n  c ie r to  g r a d o  d e  e x c i t a m e n t o  m i e n ­
tras



tras q ue-  e l  c e r e b r o  p u e d e  estar a fe c t o  p o r  e s t ím u lo s  q u e  

n o  o b r e n  s i n o  en las p o te n c ia s  v i t a l e s , y  r e c o b r a r  su e sta d o  

d e  e x c i t a m e n t o  o r d i n a r io  p o r  estas suertes  d e  e s t ím u lo s .

1 3 5  Si e l  c o la p s u s  es t o d a v ía  m a s  c o m p l e t o ,  é i m p o ­

s ib le  d e  d e s t r u i r , c o n s t i t u y e  el estado de muerte.
1 3 6  E n  v i t t a  de  lo  q u e  a c a b o  d e  d e c i r  d e l  e x c i t a m e n ­

to  , y  d e l  co la p s u s  d e l  c e r e b r o ,  se d e b e  v e r  q u e  y o  s u p o n g o  

q u e  la vida, en q u a n t o  es c o r p o r a l ,  c o n s is te  en el e x c i t a m e n t o  

d e l  s istem a n e r v i o s o ,  y  e sp e c ia lm e n te  d e l  c e r e b r o  q u e  u n e  

las partes d iferen tes  , y  f o r m a  d e  ellas- un  t o d o  ; p ero  a l g u ­

nas o tra s  f u n c i o n e s  d e l  c u e r p o  son necesarias, para  sostener 

este e x c i t a m e n t o .  D e  d o n d e  se v e , q u e  las c a u s a s  d e  la m u e r t e  

p u e d e n  ser d e  d o s  esp e cies  ,  la u n a  o b r a  d ir e c t a m e n t e  en el 

s istem a n e r v io s o  , d e s t r u y e n d o  su e x c i t a m e n t o  , y  la  o tra  p r o ­

d u c e  i n d ir e c t a m e n t e  el m i s m o  e fe c t o  , d e s t r u y e n d o ;  los; órga?« 

nos , y  las fu n c io n e s  n ecesar ias  para  su  c o n s e r v a c i ó n .  Se p u e ­

den en p a r t ic u la r  r e d u c ir  á la p r im e ra  especie  las ca u sas  

del  s u e ñ o  q u e  o b r a n  en un  g r a d o  m u y  fu e rte  , c o m o  el f r ió ,  

las p a s io n es  sed a tiva s  , los  v e n e n o s , y  to d a s  las causas  d e  un  

e x c i t a m e n t o  m u y  v io le n to .,  (j '  - ■ ■ ¡ < 1 • -

1 3 7  E s t a  m a te ria  se p u e d e  a c la ra r  ta m b ié n - ,- c o n s id e r a n ­

d o  el e s t a d o  d e  las o tra s  partes  d e l  s is te m a  n e r v i o s o ,  c o n  

re s p e c t o  al e x c i t a m e n t o  y  al co la p s u s .  N a d a  nos enseña q u e  

s o b r e v e n g a  en los  n e r v io s  r i g o r o s a m e n t e  tales (  2 9 -  z ) n in ­

g u n a  m u t a c i ó n  en el- f l u i d o  n e r v io s o  , q u e  n o  c o r r e s p o n d a  

e x a c t a m e n te  a l  e s t a d o  en q u e  se halla  este f l u i d o  en el cere­

b r o  , y  en :las e x t r e m id a d e s  : p o r  c o n s ig u ie n t e  la ú n ic a  d i ­

feren cia  d e l  e s ta d o  d e  los  n e r v i o s , en la q u e  d e b e m o s  o c u ­

p a r n o s , es su m a y o r  ó  m e n o r  l ib e r t a d  (3.0).

1 3 8  L a  d i fe r e n c ia  d e l  e s ta d o  d e l  f l u id o  n e r v io s o  e n  las 

e x t r e m i d a d e s  «sensitivas d e  lo s  n erv io s  ( 2 9 " 3 * p ) ,  la o c a s io n a n  

las d iferen tes  causa's q u e  d e s c r ib í  (  y  5 . 0 ) ' ,  las 

q u e  p r o d u c e n  un g r a d o  d ife r e n te  d e  s e n s ib i l id a d  ; y  es p r o ­

b a b l e  q u e  estos d iferen tes  esta d o s  d e  las e x t r e m id a d e s  sensi­

t iva s  son  a n á lo g o s  á los  d i fe r e n te s  g r a d o s  d e  e x c i t a m e n t o  

d e l 1 cerebro.^ • i’i ■ ■ s
139 Las extremidades motrices ó las fibras muscula­

res
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res (3 9  - 4 .0) pueden también estar en un estado diferente por 
lo  respectivo al excitamento. Es probable que su constitu­
ción es tal , que pueden admitir un grado de excitamento 
•mayor que qualquiera otra porcion del sistema nervioso , y  
que de éste depende su contractilidad ; pero sea lo que fue­
se de esto, vemos muy claramente que la condicion de las 
.fibras musculares se puede variar por causas que afectan su 
.potencia tónica ( 1 0 1 ) ,  su vigor o su movilidad (8 9 ), y 
por el efecto de la costumbre (1 1 4 ) . También es probable 
que los estados, producidos por estas causas son análogos
4 los diferentes grados de excitamento del cerebro ( 1 3 0 ' y 
de las extremidades sensitivas ( 1 2 8 ) ;  así las diferentes par­
tes del sistema nervioso ( 2 9 )  , estando formadas por una ma­
teria del mismo género C94) están igualmente sujetas á se­
mejantes; condiciones.

140 E l principio del movimiento del sistema nervioso 
Jas mas veces está acompañado de sensación : esta sensasion 
produce sus diferentes efectos con mas ó ménos fuerza por 
razón i.°  de la fuerza (42) , de la qualidad (7 7 )  , y  de la 
novedad (54)  de la im presión: 2 °  de i la sensibilidad de 
la extremida,d sensitiva , y  del. cerebro (56) : 3.0 del estado 
de atención (47). Estas diferentes causas á menudo obran 
juntas, con freqiiencia se contrabalanzan mutuamente, y  se 
deben siempre considerar unidas.

14 1  E l efecto de la sensación por lo común es exci­
tar la acción del; cerebro ; y  esta acción generalmente es re­
lativa al grado dé volicion que depende de las diferentes 
circunstancias mencionadas en (119 )-

142 La acción del cerebro excitada por la vo licio n , ó 
por otras causas, se determina constantísimamente ácia cier­
tas partes del cuerpo por las conexiones establecidas en gl 
sistema (t 20) ; pero también se determina accidentalmente 
por las costumbres adquiridas, ó por una m ayor movilidad
-de ciertas partes.

143 Quanto á las conexiones establecidas en el siste­
ma ( 120 - 12 1  ) se debe observar, como una cosa de una 
.grande importancia en la Pathologiá, que ciertas partes del

cuer-
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cuerpo , cuyas funciones y  constitución son comunes , tie­
nen también á conseqüencia de ella una relación particular 
con el cerebro , de modo que están mas sujetas á padecer 

.por los diferentes estados de esta entraña , y  que recipro­
camente afectan al cerebro por razón de la diferencia de 
su condicion. Estos son especialmente los órganos del mo­
vimiento voluntario , el canal alimentario , y  con especialidad 
el estómago , el sistema de la circulación , y  en particular las 
extremidades de los vasos que ocupan la superficie deí cuer­
p o , el sistema del útero , y  de las partes genitales en las 
m ugeres; y  algunas otras partes de que hablaré en la Pa- 
thología. i

14 4  Las comunicaciones del movimiento entre las di­
ferentes partes del sistema nervioso que se han dado , co­
mo exemplo de la simpatía particular que hay entre estas 
partes , no se pueden sino rara vez explicar por una conti­
güidad , ó qualquier contacto en el origen ó tránsito de 
los nervios de las partes que se comunican : se pueden mas 
comunmente explicar, suponiendo que la acción de la impre­
sión es general con respeto del cerebro, y  que la afección 
de cada parte depende de causas de la determinación ( 1 4 2 ,
143 )• Quando la acción de diferentes partes que obran al 
mismo tiempo , ó sucesivamente es necesaria para producir 
u n  efecto , estas pa-rtes obran juntas aunque el estímulo que 
determina la acción del cerebro no obre sino en Una sola; y  
no se pueden señalar otras causas de su comunicación sino 
los diferentes movimientos necesarios para la execucion de la 
vo licion , de la inclinación , &c. producidos por el estímulo.

145 Estos son los hechos y  las leyes principales qué 
son relativas al sistema nervioso. Tal vez se podrían aclarar 
todas y  determinarlas con mas exactitud, haciendo indagacio­
nes mas particulares acerca de la naturaleza del fluido ner­
vioso ; pero no tengo bastante confianza en mis opiniones 
sobre este fluido , o en la aplicación de que es susceptible 
para ocuparme en él aquí.

Tom. I V . D dd S E C -
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D e la circulación de la  sangre.
. . .  í s . J ' ■ :■ /

I46 La circulación de la sangré según (129) parece 
ser necesaria para el excitamento del cerebro : esta es una 
de las razones que debe hacer considerar esta función co­
mo las mas importantes de la economía animal despues de 
la del mismo cerebro. Ocupándome en este objeto conside­
raré i.°  el corriente ó curso de la sangre: 2 °  las potencias que 
la mueven : ;.° las leyes y  las circunstancias generales de 
la circulación : 4 .0 la respiración en quanto es necesaria pa­
ra la circulación. Quando hablo de todos estos objetos, su­
pongo el conocimiento de la Anatomía de estas partes.

C A P I T U L O  L
. - r . ¿V RVf?*)1!!!)? G  0 < 3 (ÍI? r í O í.

D e l curso de la sangre.

14 7  lu fa s  heridas , y  las hemorragias prueban que en 
el cuerpo vivo la sangre está en un movimiento continuo, 
y  que pasa de muchas partes á todas las otras en parti­
cular.

148 En el hombre , y  en otros animales análogos que 
han respirado algún tiempo el curso de la sangre se efec­
túa constantísimamente del modo siguiente : la sangre 
despues de haber salido del ventrículo izquierdo del cora­
z ó n , pasa al tronco de la aorta , y  sucesivamente á los va­
sos y á las cavidades que se siguen , á saber, los ratnos 
de la aorta , los ramos de la vena cava , el tronco de la 
misma vena , la aurícula derecha del corazon, el ventrículo de-



recho del mismo órgano , la arteria pulmonal, las venas pul­
monares , la aurícula izquierda del corazon , y  pasa de esta 
última al ventrículo izquierdo del corazon para principiar de 
nuevo el mismo curso que ántes. D e donde parece que el 
curso ordinario de la sangre en las arterias se hace, enca­
minándose del corazon acia las últimas ramas de estas mis­
mas arterías ; y  que en las venas tiene una dirección con­
traria , esto e s , que se dirige de sus últimos ramillos acia 
el corazon.

14 9  E l curso de la sangre en las cavidades del cora­
zon del modo que lo acabo de describir , no se hace por 
un corriente continuo , ántes sí alternativamente se interrumpe 
y  efectúa mientras la contracción y  la dilatación de estas 
cavidades, que se verifican con alternativas. A sí quando el 
ventrículo izquierdo del corazon está en un estado de con­
t r a cc i óns a l e  la sangre de él para introducirse en la aorta; 
pero al mismo tiempo no recibe ninguna sangre de la aurí­
cula izquierda que entonces se dilata , y  se llena de la san­
gre que vierte en ella la vena pulmonal. Solo quando el 
ventrículo está vacío por la contracción , y  por consiguien­
te en un estado de relaxacion , la sangre se introduce en él 
de la aurícula, estando comprimido por las confracciones de 
esta última , y  del seno venoso que le está unido, las qua- 
les contracciones suceden inmediatamente á la del ventrícu­
lo. Miéntras que la aurícula se contrae de este modo , y  
el ventrículo se llena, no pasa nada de sangre del ventrícu­
lo á la aorta , sino solo quando la contracción del Ven­
trículo sucede á su dilatación á conseqüencia de la ple­
nitud que tenía. Las mismas circunstancias se verifican con 
respecto al ventrículo, y  á la aurícula derecha del corazon, 
y  sobrevienen con precisión en los mismos tiempos ; pues pa­
rece que los dos ventrículos del corazon están en un esta­
do de contracción , y  de relaxacion en el mismo tiempo, 
y  lo mismo sucede en las dos aurículas.

150 El curso ordinario y  constante de la sangre, es del 
mismo modo que acabo de describir en (14 8  y 149) , co­
mo prueban la inspección del corazon en los animales vi-

D dd 2 vos
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v o s , la situación de las válvulas del corazon , la sitüacíon 
de las que se notan en las bocas de las arterias , aorta, y  
pulmonal , la situación de las válvulas de las venas, los efec­
tos de las ligaduras hechas en las arterias, y  en las venas, 
¡os efectos de las hemorrhagias venosas, las observaciones 
microscópicas , y  en fin las experiencias de la infusión, y de 
la transfusión en los animales vivos , y  las inyecciones en los 
animales muertos.

15 1 Sin embargo este curso de la sangre se altera algo 
en algunas partes y  en algunas ocasiones: 1 .a-1 en el pene, y  
en algunas otras partes la sangre no pasa inmediatamente de 
las extremidades arteriales á las venas que las están contiguas 
si no se derraman en el resido celular intermidiario , de don­
de se recibe despues por las extremidades de-las venas: 2 °  en 
los ramos capilares de la aorta la sangre no se mueve cons­
tantemente , dirigiéndose del corazon acia las extremidades: 
antes bien en ciertas porciones de estas ramillas , -su curso 
alguna vez es retrogrado : lo  que favorecen las anasthomo- 
ses freqüentes, que se encuentran entre los vasos capilares, 
que al mismo tiempo impiden sea considerable , ó durable 
esta deviación , miéntras que continúa la acción del corazon.

152 También hay alguna variedad en el curso de la 
sangre venosa: i .°  en las venas pequeñas la sangre está su­
jeta á experimentar un movimiento retrogrado á su direc­
ción habitual (148), como se observa en las arterias ( 1 5 1 - 2 .0): 
2 °  la sangre volviendo de la mayor parte de las partes del 
cuerpo al corazon , pasa sucesivamente de las venas mas pe* 
queñas á otras mayores por una serie de vasos que se au­
mentan con mucha regularidad hasta que forman la vena ca­
va que entra en el corazon; pero esto varia en el abdomen, 
en donde las venas por donde pasa la sangre que viene de 
cada una de las entrañas contenidas en esta cavidad , ex­
ceptuando los- riñones , y  las partes de la generación , se unen 
para formar la vena porta, despues que experimentan una distri­
bución particular: 3.0 las venas que conducen la sangre de 
las extremidades arteriales al cerebro no la vuelven al co- 
razon por una serie de vasos que aumentan regularmente,



sino por la interposición de senos en los que las venas pe­
queñas que salen de la substancia cortical del cerebro , der­
raman inmediatamente la sangre que contienen : 4 .0 como el 
curso de la sangre no está siempre igualmente libre por en­
tre los vasos .del pulmón , y> como en particular se interrum­
pe considerablemente ácia el fin de la expiración , por con­
siguiente debe también interrumpirse al mismo tiem po, quan­
do entra en el ventrículo derecho del corazon : esto es lo 
que ocasiona con freqüencia una especie de regurgitación , ó 
de movimiento retrogrado , tanto en la vena cava ascenden­
te , como en la descendente.

15 3  Los fluidos que se conducen por la aorta hasta sus. 
últimas ramas no se vuelven á traer enteramente por las ve­
nas continuas al corazon , porque una parte siempre se- 
desliza, y  sale fuera del curso de la circulación , cuya 
descripción hice mas arriba , por los vasos- secretorios. A l ­
gunos de los fluidos que se separan de este modo % se expe­
len del todo fuera deí cuerpo , y  otros se derraman en 
ciertas cavidades para cumplir en ellas diferentes funciones 
necesarias á la economía animal ; y algunos de estos fluidos 
vuelven á entrar de nuevo en el curso de ía circulación. En­
tre estos últimos hay uno de ellos particular que se despren­
de de las extremidades de las arterias , baxo forma líquida, d  
que se exhala baxo la de vapores, quizá en, cada cavidad, 
y  en cada vacío del cuerpo. Este fluido despues de haber 
cumplido el- fin á que estaba destinado parece deber volver 
á entrar regularmente en el curso de la circulación 1 este es 
el motivo por qué hay en cada una de las diferentes cavi­
dades , en donde está derramado , vasos absorventes que le.; 
vuelven á recibir de nuevo. Estos vasos no llevan inmedia­
tamente á este fluido á las venas; pero se reúnen y  for­
man los vasos llamados linfáticos , los qua-les pasan en sus 
trámites por entre las glándulas eonglovadas, y  en fin se- 
term inan, ya en el receptáculo del chito , ya en el canal- 
torácico, ó en la vena subclavia izquierda ; y  por este rum­
bo el fluido absorvido vuelve á entrar en el curso ordina­
rio de la circulación..

H ay
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1 5 4  Hay vasos absorventes no solo en todas las dife­
rentes cavidades , sino también en la superficie externa del 
cuerpo , por medio de los quales se pueden introducir en el
muchas materias extrañas.

155 La mayor parte de los fluidos que se separan de 
la masa que circula , y  que se derraman en las cavidades 
se pueden absorver , y  volver á entrar en el curso de la cir­
culación por medio de los vasos linfáticos , como se ha vis­
to en 1 ) 3  5 pero estos mismos fluidos parecen también vol­
ver freqiientemente de nuevo al torrente de la circulación 
por una especie de regurgitación , 6 de movimiento retrogra­
do que se efectúa en los vasos excretorios, y  secretorios.

C A P I T U L O  I I .

De las potencias motrices de la sangre.

1 5 6  JH ía principal potencia que mueve la sangre, y  
mantiene la circulación, es la acción del corazon, o sus reitera­
das contracciones que se hacen del modo indicado en (14 9 ); 
por esta razón el corazon es una parte muscular , cuya acción 
puede depender de una potencia inherente estimulada por la 
dilatación de las cavidades de esta entraña ; pero esta po­
tencia necesita estar sostenida siempre por las potencias ner* 
v io sa , y  anim al; y  aun á menudo se pone en movimiento 
por estas últimas.

1 5 7  La contracción y  la relaxacion del corazon, o por 
mejor decir, valiéndome de los términos recibidos, sus mo­
vimientos de sístole , y  de diástóle , necesariamente son al­
ternativos por razón de una ley general (10 8 ) á la que es- 
tan sujetos todos los m úsculos, y  del estimulo que produ­
cen en él la presencia de la sangre venosa que va , y  sale 
de esta entraña alternativamente,

15 S Si se calcula la fuerza de estos musculos por el
mi-



número dé sus fibras nos verémos obligados á suponer que 
la fuerza del corazon es muy considerable ; pero es muy di­
fícil juzgar con exactitud de su fuerza absoluta ; tal vez' nos 
bastará conocer su fuerza relativa.

X 5 9 ¿Las arterias contribuyen por su contracción á fa­
vorecer el movimiento de la sangre que ha principiado en el 
corazon ?■ Estos vasos no pueden producir este efecto por la 
elasticidad del sólido simple que entra en su fábrica. Tam ­
poco puede tener lugar sino porque están dotadas de una 
potencia m uscular, por cuyo auxilio pueden durante su con­
tracción comunicar á Ja sangre puesta en movimiento mas 
fuerza que la que han perdido, de la que han recibido del 
corazon , dilatándose. Es probable que las. arterias están do­
tadas de una contractilidad muscular (82):  se puede dar 
para prueba de esta opinion la exterioridad de las fibras 
musculares que ofrece su fábrica , su irritabilidad demostra­
da por las experiencias de V ersch u ir,la  flaxidez que se ob­
serva en ellas quando se atan los nervios distribuidos en 
su extensión : la continuación del movimiento de la san­
gre quando la fuerza del corazon está muy debilitada: 
la lentitud de este mismo movimiento , quando la ac­
ción de las arterias está destruida ; la velocidad de la san­
gre que es mayor en las extremidades arteriales que lo que 
se debia esperar , porque la que ha recibido, saliendo del 
corazon , está expuesta á muchas causas capaces de retardar­
la, que se encuentran constantemente , en fin la desigualdad 
de la velocidad, y del ímpetu de la sangre en diferentes par­
tes del cuerpo , y  en diferentes: tiempos , aunque la acción 
del corazon continua siendo la misma. Es probable que 
las fibras musculares de las arterias se hacen mas irritables 
por razón de que las arterias están mas apartadas del c o ­
razon.

160 E l tono, y  la acción de- las arterias consideradas, 
como partes musculares $e pueden aumentar por la aplica- 
cion inmediata de los estimulantes , ó  por el aumento relativo 
de la fuerza de las potencias nerviosa y  anímale ; y  se pue­
den disminuir por la aplicación de las potencias sedativas, ó

por
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por la debilidad de las potencias nerviosa, y  animal.

16 1  N o parece que hay en las extremidades arteriales 
ningún movimiento oscilatorio independiente de la accioSs 
del corazon.

162  D e ningún modo parece que las extremidades de 
las arterias gocen de una atracción capilar, y  no hay apa­
riencia que igual potencia pueda tener lugar en ninguna par­
te del sistema arterial.

1 6 3 La potencia de derivación ( v is  derbuationis ill.  
U a lleri. 1 7 4 . )  en el sistema sanguíneo, parece no ser otra 
cosa, que la que se produce por la plenitud de los vasos 
capaces de contracción. 1,

16 4  El movimiento d é l a  sangre en las arterias de cada 
parte , lo favorece la acción de los músculos vecinos.

16 j  La sangre se mueve en la vena cava , y  en sus ra-' 
mas por la acción del corazon , y  de las arterias : estas po­
tencias se ayudan por la acción de los músculos los que contra­
yéndose comprimen las venas que se encuentran entre sus 
diferentes fib ras, y  por la hinchazón de su masa entera que 
comprime á las venas vecinas : comunmente hay en estas ve­
nas unas valvulas. que determinan el efecto de toda compre- 
hension hecha en ellas para favorecer el movimiento de la 
sangre ácia el corazon. Los troncos m ayores, tanto de la; 
vena cava , quanto de la vena pulmonal , tienen fibras mus­
culares , y  evidentemente están dotados de la contractilidad 
muscular.

16 6  Es probable que los fluidos pasan á los vasos ab- 
sorventes por una atracción capilar.

16 7  En los vasos linfáticos guarnecidos de un gran 
número de válvula? que determinan necesariamente ácia el 
corazon el movimiento del fluido que está contenido en 
e llo s, el fluido se mueve por la presión hecha en los mus- 
culos y  las arterias que están en su contorno ; pero á mas 
de ésta como los vasos linfáticos gozan de una irritabili-, 
dad notable , es probable que el fluido contenido en los 
vaso-s , se mueve en ellos por un movimiento peristáltico que 
principia por la acción de sus extremidades absorventes.
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D e las leyes de la  circulación.

1 6 9  J C a r a  poder estimar la velocidad de la sangre 
que pasa del ventrículo derecho del corazon á la aorta , es 
menester conocer la porcion de sangre que sale de ella en 
cada sístole , el dia'metro del orificio de la aorta , y  el tiem­
po que dura el sístole ; pero ninguna de estas circunstan­
cias están resueltas con exactitud.

170  La velocidad (17 9 )  del movimiento progresivo de 
la sangre en las arterias, experimenta una retardación con­
siderable p o r  razón de d iferen tes causas , co m o  son : 1 la 
capacidad de las arterias que se agranda á proporcion que 
se van apartando del corazon: 2 .0 las freqüentes corvaduras  
de las arterias; 3.0 los ángulos que hacen sus ramas con 
los troncos de donde nacen : 4 .0 los anastomoses 1 5.0 la 
viscosidad de la sangre : 6.° la frotación producida por la 
adherencia de la sangre á las paredes de los vasos: j . °  el 
peso y  la rigidez de las partes que rodean las arterias.

1 7 1  La velocidad (16 9 ) y  las causas de la retardación 
( i 70) estando determinadas, la velocidad de la sangre en 
¡as arterias sera proporcionada á la freqüencia del sístole 
del corazon.

1 7 2  La freqüencia del sístole del corazon será mas ó 
menos considerable por razón: i .°  del retorno mas ó mé­
nos pronto de la sangre contenida en las venas ácia el uno 
de los dos ventrículos del corazon ; 2 .° de la evacuación 
mas o menos perfecta de los ventrículos en cada sístole:
3- de a mayor ó menor movilidad de las fibras muscu- 
ares del corazon : 4 0 según que la acción de las potencias

Tom. IV .  £ ee r
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n e r v io s a  y  a n im a l  está  m as ó  m e n o s  a u m e n ta d a  á p r o p o r ­

c ió n  d e  la .?d e l  c o r a z o n .

17 3  Com o las arterias están siempre llenas de sangre 
en el estado de salud , la sangre que pasa de los ventrí­
culos á las arterias durante el sístole del corazon , no pue­
de encontrar en ellas lugar sino empujando la que está con­
tenida en estos vasos con la velocidad , de que he hablado 
en (16 9 ) , ó dilatándolos; pero como las resistencias (170) 
impiden que la sangre corra con la velocidad ( 1 6 9 )  , la que 
se impele del ventrículo derecho debe hasta un cierto punto 
dilatar las arterias, y  por este medio formar lo que se lla­
ma pulso.

1 7 4  P a r e c e  q u e  la sangre se m u e v e  en una c ie rta  e x ­

ten sión  d e  las arterias co n  mas p r o n t i t u d  m ie n tra s  el sís­

t o l e ,  q u e  .m ie n tr a s -e l  dtósto le  d e l  c o r a Z o m ;  p ero  c o m o  las 

res istencias  y  las causas de  la r e t a r d a c ió n  a u m e n t a n  en c a ­

d a  p o r c i o n  de  las arter ias  p o r  r a z ó n  d e  su d is ta n c ia  del  

c o r a z o n  , la c e le r id a d  de  la s a n g re  m ie n tra s  él s ísto le  d e l  
. c o r a z o n , c o n s ig u ie n t e m e n te  d e b e  ser m a y o r  e n  las p o rc io n es  

d e  las  arterias q u e  están m as cercanas  á este ó r g a n o  , q u e  

•en las q u e  se s ig u e n  y  están m as a p a r t a d a s ; y  t ien e  lu g a r  

la d i la c ió n  de  las arterias p o r  r a z ó n  d e  esta c e le r id a d  , aun 

q u a n d o  n o  sale sino  u n a  p e q u e ñ a  p o r c io n  d e  san gre  d e  los 

v e n t r í c u l o s .

17-5 Com o las resistencias que experimenta el movi­
miento de la sangre en los vasos sanguíneos, se aumentan á 
proporcion de la distancia del corazon , puede haber una 
parte del sistema sanguíneo donde el movimiento de la san­
gre no esté acelerado mientras el sístole del corazon , y 
ea  donde por consiguiente no se puede distinguir el pulso: 
esto es lo que sucede en las ultimas ramas de la aorta, y 
nunca se observa pulsación en las últimas extremidades de 
la vena cava.

1 7 6  L a  v e lo c id a d  y  el ím p e t u  d e  la san gre  en t o d o  el 

sistem a d e  los vasos s a n g u ín e o s  , serán s ie m p r e  p r o p o r c io ­

n ad o s  á la a c c i ó n ,  tan to  d e l  c o r a z o n ,  c o m o  d e  las arte­

rias c o n s id e r a d a s  jun tas.
U



1 7 7  La velocidad y  el ímpetu de la sangre ín qual- 
quiera parte del sistema serán proporcionadas: i .°  á la dis­
tancia mas 6 ménos grande que se fallara entre esta parte , y  
el corazon : 2 .0 a las circunstancias (170 ) que se encontra­
rán en ella mas ó ménos reunidas : j .°  á la gravedad de 
la sangre que contribuye á favorecer , ó á retardar su m o­
vimiento en la parte : 4 .0 á la presencia, o a la ausencia de 
las causas que aumentan ó disminuyen la acción de las ar­
terias de la p arte.. ,  í; , ,, P .• 1 '<

17 8  La cantidad de sangre que se distribuye á cada par­
te del sistema, sanguíneo , será según (7 7 )  mas o menos con­
siderable por razón de la velocidad y  del ímpetu de que go­
za la sangre que está en la parte , y  según que la,s resisten­
cias están aumentadas ó disminuidas en las otras partes por 
la contrición , la compresión , las ligaduras, la postura , la 
relaxacion ó la abertura de los vasos.

17 9  Los efectos que produce en cada parte todo au ­
mento ó disminución de resistencia , son m uy considerables 
en los vasos del sistema mas inmediatos al corazón , y  
muy poco en los que están m uy apartados de é l , por razón 
de la flexibilidad, y  de la 'contractilidad de los vasos san­
guíneos. En vista de esto se puede juzgar de la célebre doc­
trina de la derivación , y  de la revulsión.

180 La propoi¡cion de la cantidad de sangre que se 
distribuye á diversas partes del sistema , varia en los dife­
rentes periodos de la v i da:  l .°  La capacidad y  la fuerza 
del corazon á proporcion del sistema de los vasos , es mas 
considerable en el principio de la v i d a , que en cada uno 
de los periodos siguientes. La capacidad de los vasos aumen­
taren mayor proporcion que la del corazon, hasta que el 
.cuerpo haya, llegado á su perfecto incremento ; pero pasado 
este periodo, la capacidad de los vasos disminuye constantemen­
te en el ínterin que la del corazon experimenta poca mutación.

2.0 H ay mayor porcion de sangre contenida en las arte­
rias á proporcion de la que encierran las venas en el principio 
de la vida, que en ninguno de los periodos siguientes;: lue­
go que el cuerpo ha ¡legado á su perfecto aumento , la can-

Eee 2 ti-
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tidad de sangre contenida en las venas , aumenta constan­
temente con respecto á la que llena á las arterias.

3.0 Los Vasds de la cabeza reciben una mayor porcion 
de sangre , a ! proporción del restó del cuerpo en el prin­
cipio dé l a  v i d a ,  que en ninguno de los periodos siguientes.

4 .0 Todo incremento general de la acción del corazon y  
de las' arterias', determina la sangre á encaminarse con mas 
abundancia 'á las extremidades de las- arterias de la super­
ficie del cuerpo, que en las de las partes ■ internas.

y.° El' equilibrio del sistema sanguíneo ¿ó'n respecto á 
la distribución de la sangre, puede variar por diferentes cau­
sas ( 1 7 7 - 1 7 8 )  ; y  si estas causas continúan obrando algún 
tiem po, prodiiten un hábito que hace necesaria, para con­
servar la salud del sistema , la mudanza de distribución.

6.° E l sistema linfático esíá mas lleno en los jóvenes, 
que en los viejos.

, ílOSfi 1 ' - Ó : ■ ■ ■ ! '  .1:0

C A P I T U L O  : I V .
. • ¿ O í  ‘ i  bfif O h  • '

D e la respiración.

18 1 Hl/a respiración consiste en los movimientos al­
ternativos de inspiración y  de expiración , ;esto es , en la 
introducción del ayre en el; pulmón , y  en su expulsión 
fuera de este órgano , los quales se suceden alternativamente.

182 La respiración se verifica en el hombre , y en los otros 
animales análogos inmediatamente despues que nacen , y  se 
exponen al ayre. Luego que ha principiado una vez , nunca 
se puede interrumpir sin perdér la v i d a , porque es absolu­
tamente necesaria para mantener la circulación de la sangre.

183 Los pulmones son una masa hueca y  esponjosa 
capaz de retener el ayre , y  de dilatarse con facilidad por 
este fluido : comunican cón la atmosphera por la trache- 
artheria , y  están dé tal modo situados en eí pecho , que 
el áyre debe entrar en ellos quando las cavidades del pe--

cho



cho que los contienen , se ensanchan; pues como estas cavi­
dades no contienen ningún a y r e , y  como el ayre externo 
no puede penetrar allí , el ensanche del pecho debe formar 
un vacío al rededor de los pulm ones: el ayre externo que 
es pesado ó elástico , llena á este vacío penetrando y dila­
tando los pulmones que no permiten al ayre que pase a 
las cavidades del pecho.

184 Luego la respiración depende del ensanche , y  ex­
pansión de la capacidad del pecho , y  esta espansion se efec­
túa particularmente por la contracción del diafragma. .Este 
en su estado de relaxacion e:tá suspenso por el mediastino, 
y  su parte media, que es tendinosa, se levanta m uy alta 
ácia el pecho ; por consiguiente quando esta parte me­
dia se empuja ácia abaxo por la contracción de la parte mus­
cular , el pecho se ensancha bastante.

185 La capacidad del pecho se ensancha también por 
el movimiento de las costillas que se levantan , entonces 
las corvaduras de las costillas opuestas se apartan mas las 
unas de las otras •, el mismo movimiento empuja al esternón 
ácia fuera , y  lo retira de las vertebras del dorso. E l mo­
vimiento que levanta las costillas , se produce por la con­
tracción de los dos planes de músculos intercostales. Los 
músculos llamados intercostales internos concurren con los 
externos para levantar las costillas , como es fácil conven­
cerse de esto , por la situación de estos músculos , por la 
mayor movilidad de las costillas inferiores, por la inspec­
ción de estos músculos en los animales vivos:, y  por las 
experiencias que imitan su acción. En las inspiraciones m uy 
fuertes y  trabajosas la elevación de las costillas se ayuda 
por muchos músculos ligados con las costillas , los quales 
traen .su origen de la clavícula, del hombro , del homoplato, 
y  de las vertebras del cuello ó del dorso.

186 E l ensanchamiento del pecho está seguido de una 
dilatación de los pulmones , proporcionada á la masa del 
ayre que entra en él ; pero freqüentemente la dilatación se 
puede aumentar quando el ayre que penetra, á los pulmo­
nes se calienta y  se rareface , y  los pulmones se extienden
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lo mas que es posible por la construcción de la glotis' que 
retiene el ayre que ha penetrado ya á los pulmones.

1 3 7  La inspiración ó la admisión del ayre en los pul­
mones , dependiendo del ensanche del pecho , éste debe, 
estrechándose, expeler el ayre , ó producir la expiración. 
La capacidad del pecho disminuye miéntras que los -mús­
culos que sirven á su dilatación se relaxan espontáneamente 
por la elasticidad de los ligamentos que unen las costillas 
con las vertebras , y  por la elasticidad de los cartilagos y  
ligamentos que unen las costillas con el esternón. Estas dos 
potencias ayudadas comunmente por el peso de las mismas 
costillas, restablecen-á éstas y  al esternón á la misma pos­
tura en que estaban antes de la inspiración. A l mismo tiem­
po la elasticidad del mediastino , retira al diafragma acia 
arriba ; v  la contracción ds los músculos del abdomen ha­
ce refluir al diafragma acia el pecho , é impele tas costi­
llas acia abaxo , y  se ayudan en esta última acción por los 
músculos externo-costales y  sub-costales. Miéntras que estas 
potencias concurren á disminuir la capacidad del p ;ch o , ta 
expulsión del ayre fuera de los pulmones , se ayuda por la 
elasticidad de los mismos pulmones , y  por la contracción 
de las fibras musculares de los bronquios.

18S Estas son tas potencias que contribuyen ordinaria­
mente á la expiración ; en el estado natural 1a expiración se 
hace lentamente y  con poca fuerza porque depende de la 
reacción de las partes elásticas. Pero quando algunas cir­
cunstancias exigen que se haga con mas velocidad y fuerza, 
otros músculos muy poderosos , como el quadrado de los 
lom os, el sacrolumbar y  el latísimo del dorso concurren á 
baxar las costillas , al mismo tiempo que los músculos del 
abdomen puestos en movimiento por la potencia animal , se 
contraen con mas velocidad y  fuerza que en ta expiración 

espontánea.
189 Es tal ta situación de los vasos sanguíneos de los 

pulmones que quando extraña está en un estado de contrac­
ció n , estos vasos se deben replegar, y estrecharse mucho; y 
parece que en el fetus en el que. están constantemente en

ni)
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un estado de contracción , su capacidad no basta para fran­
quear paso en el t.iempo que se requiere á toda la sangre 
que se vuelve al corazon por la vena cava ; pero quando 
la respiiación se ha reiterado algún tiempo por la dilata­
ción de los pulmones que ha llegado á un cierto grado en 
la inspiración , sus vasos sanguíneos se desplegan , se alar­
gan , y  ensanchan de modo que pueden dexar pasar á toda 
la sangre , que viene de la vena cava.

190 En el niño que ha respirado algún tiempo , to­
da la sangre de la vena cava pasa al ventrículo derecho 
del corazon , y  entra despues en los. vasos del pulmón ; pe­
ro mientras su estado de contracción que se verifica al fin 
de la expiración , la sangre no puede pasar por ellos fácil- ' 
mente ; por esto la expiración se hace entonces indispen­
sable.

19 1  Sin embargo solo quando la inspiración ha llegado 
a un cierto grad o , pasa la sangre libremente por entre los 
vasos del pulmón ; pues si la inspiración es llena y  fconti- 
nuada , de modo que los pulmones se extiendan fuertemen­
te por ella , se observa que este estado interrumpe también 
el paso libre de la sangre , y  hace la expiración necesaria. 
Quizá también se hace necesaria la expiración , porque el ay­
re retenido en los pulmones largo tiempo , pierde una parte 
de su elasticidad , y es incapaz por consiguiente de exten­
der los pulmones; pero la razón mas cierta y  mas verdade­
ra se debe atribuir á que en un animal que ha respirado al­
gún tiempo , haya en el pecho un vapor nocivo que se le­
vanta constantemente délos pulmones , y  que pone en riesgo 
la vida , si no se disuelve por el ayre , y  se arroja fuera del 
cuerpo.

19 2  En vista d é l o  que acabo de decir, parece que los 
movimientos alternativos de inspiración , y  de expiración son 
necesarios para mantener la circulación de la sangre , y  aun 
también la salud : también parece que quanto mas freqüen­
tes son los movimientos alternativos de la respiración , con 
tanta mas prontitud pasa la sangre del ventrículo derecho 
del corazon al ventrículo izquierdo.

T o -



4 0 $  P h y s i o i o g i a

1 9 3  T o d a v í a  p o d e m o s  p e r c i b i r  a h o ra  las causas q u e  e x ­

citan  e sto s  m o v im ie n t o s  a l te rn a t iv o s  ; y o  n o  v e o  n in g u n a  ra­

z ó n  q u e  n os p u e d a  d e te rm in a r  á s u p o n e r  q u e  se p r o d u z c a n  

p o r  causas  q u e  in te rr u m p e n  a l te rn a t iv a m e n te  los m o v i m ie n ­

to s  d e l  f l u i d o  n e r v io s o  , ó  d e  la san gre  en lo s  m ú s c u lo s  q u e  

co n c i irre n  á  e x e c u t a r  esta? fu n c io n e s .  L a  in sp ira c ió n  ,  ó  la 

a c c ió n  d e  los  m ú s c u lo s  q u e  la  p r o d u c e n  ,  se v e r i f ic a  en t o ­

d o s  los casos  en d o n d e  s o b re v ie n e  u n  e s f u e r z o  g e n e ra l  para 

d is ip ar el d o l o r  , y  la  d e s a z ó n :  q u i z á  á u n a  in c l in a c ió n  de 

este g é n e r o  se d e b e  a t r i b u i r  e l p r in c ip io  d e  la  re sp irac ión  en 

un  n iñ o  rec ien  n a c i d o ,  q u e  está e x p u e s to  á m u c h a s  im p r e s io ­

nes n u e v a s , y  fa t igo sa s .

L a s  in sp ira c ió n  se e x c ita  p a r t ic u la r m e n t e  p ara  m a n te ­

n er la  re s p ir a c ió n  p o r  la sen sació n  d e  d e sa z ó n  y  d is p l i ­

cencia  ,  q u e  es in sep arable  d e  la  d i f i c u l t a d  q u e  la  sangre 

e x p e r i m e n t a - a l  t ie ¡n p o  d e  pasar p o r  entre  lo s  vaso s  d e  los 

p u lm o n e s  ; p ero  esta d is p lic en c ia  s o b r e v ie n e  ha sta  u n  c ierto  

p u n to  a l  fin  d e  c a d a  e x p ir a c ió n  , y  se a u m e n ta  m u c h o  s iem ­

p re  q u e  c o n tin u a  este esta d o .

1 9 4  L a  e x p ira c ió n  s u c e d e  n ece sar iam e n te  hasta  un  cier­

to .  p u n to  á la  in sp ira c ió n  p o r  la  r e la x a c io n  esp on tánea  de 

lo s  m ú s c u lo s  in sp ira d o res  ( 1 0 8 ) ,  q u e  se hace  a l m is m o  t i e m ­

p o  q u e  las cost i l la s  ,  y  el d ia fr a g m a  t o m a n  su p r im e r  s itu a ­

c ió n  p o r  la  e la s t ic id a d  d e  las m e m b r a n a s  , d e  los  l ig a m en ­

tos  ,  y  los  c a r t í la g o s  q u e  han e sta d o  e x t e n d id o s  en la ins­

p ira c ió n  ; los m is m o s  e fe c to s  se p r o d u c e n  ta m b ié n  p o r  la 

acc ió n  de  los  m ú s c u lo s  d e l  a b d o m e n  , y  de  las f ibras  mus­

culares  d e  los  b r o n q u io s  q u e  están e x t e n d i d a s ,  y  p o r  co n ­

s ig u ie n te  puestas en m o v i m ie n t o  , m ié n tra s  la resp irac ión .  E n  

los  casos d e  in sp ira c ió n  o rd in a r ia  b astan  estas causas para 

p r o d u c i r  la  e x p ira c ió n  e sp o n tánea. P e r o  parece  q u e  una ins­

p ir a c ió n  v io le n t a  y  c o n t in u a d a  p o r  l a r g o  t ie m p o  , in te rr u m ­

p e  el p aso  d e  la, san gre  p o r  lo s  p u lm o n e s  ,  lo  q u e  d a  lu g ar 

á u n a  d e s a z ó n  , y  á un a  in c l in a c ió n  q u e  d e b e  p r o d u c ir  Ja 

r e la x a c io n  de  Jos m ú s cu lo s  i n s p i r a d o r e s , y  d e te rm in a r  la co n ­

tra c c ió n  d e  lo s  e x p ira d o re s .

A
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A  mas de esto, se debe suponer qué en los animales que 

han respirado alquil tiem po, la costumbre asocia los diferen* 
tes movimientos que se verifican en ]a inspiración, y  en la 
espiración  ̂ de modo , que quando una causa untante excita 
alguno de estos m ovim ientos, todos los otros deben necesa­
riamente seguirse ; también se debe suponer , que el ha­
bito los determina á sucedersc con regularidad.

1 9 j D e este modo ( 193 -  19 4  ) continua la respiración 
para cumplir los objetos generales ae la economía animal; 
pero los diversos movimientos que la constituyen , se deter­
minan también accidentalmente, y  se modifican de diversos 
modos por la voluntad , que se propone producir efectos par­
ticulares por estos movimientos. Tam bién se determinan y  
modifican de diversas maneras por ciertas em ociones, y  cier­
tas pasiones, y  sirven á exprimirlas de un modo particular; 
y  aun freqüentemente se excitan por la im itación, y  con 
particularidad por los conatos que se enderezan á disipar el 
dolor y  la desazón, que obran con mas freqüencia en la res­
piración, que en qualquiera otra función.

196 N o hablaré de los efectos de la respiración en los 
fluidos animales , hasta despues de haber considerado de un 
modo mas general la naturaleza de estos fluidos.

S E C C I O N  I V .

D e las funciones naturales.

1 9 7  J S l  c u e r p o  an im a l  q u e  es m u y  p e q u e ñ o  en su  p r i ­

m e ra  f o r m a c io n  , a d q u ie r e  u n  t a m a ñ o  c o n s id e r a b le  ; y  p o r  o tra  

p a r te  d u r a n t e  t o d a  la  ca rrera  d e  la  v id a  , c o n t a n d o  d e sd e  el 

p r im e r  m o m e n t o  d e  su n a c i m i e n t o , e x p e r im e n t a  p o r  d i f e r e n ­

tes causas  p é r d id a s  d ia r ia s  y  c o n s id e ra b le s .

198 Por consiguiente el aumento de volumen no se pue­
de hacer, ni las pérdidas diarias se pueden reparar, sino por 
substancias introducidas en el cuerp o, de las que la mayor

Tom. I V .  FíF par-
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p arte  se l la m a n  Alimentos p o r  r a z ó n  d e l  fin p ara  el q u e  se

creen  d e s t in a d a s .
1 9 9  U n í  gran  p a r te  d e  e sto s  a l im e n to s  r e c i b i d o s  en el 

c u e r p o  , son d e  u n a  n a tu r a le z a  d i fe r e n t e  d e  la m a te ria  q ue  

f o r m a  al m is m o  c u e r p o  ; ó  a l  m é n o s  110 so n  a d e q u a d o s  en 

e l  e s t a d o  en q u e  se ha l lan  p ara  p o d e r  i n m e d ia t a m e n te  c u m ­

p lir  lo s  d e s ig n io s  p ara  q u e  están  d e s t in a d o s  ; l u e g o  es p re c iso  

q u e  se a lte re n  , m u d e n  y  a d a p te n  a los fines de  la  e c o n o m ía  

a n im a l  p o r  p o t e n c i a s ,  q u e  residen en el m i s m o  c u e r p o .

2 0 0  L a  c o n v e r s ió n  ó  la a s im i la c ió n  d e  lo s  a l im e n to s  en 

la  n a t u r a le z a  d e  s ó l id o s  y  f lu id o s  d e l  c u e r p o  a n im a l  : las 

m u t a c i o n e s  u lter io re s  q u e  p r o d u c e  en estos f lu id o s  la secre­

c i ó n  p ara  h a c e r lo s  p ro p io s  á d iferen tes  o b je t o s  : en f i n ,  la 

a p l ic a c ió n  q u e  se h a c e  d e  u n a  p arte  d e  estos a l im e n to s  para 

s e r v ir  á la  n u t r i c i ó n , ó  á el a u m e n t o  d e  v o l u m e n  d e l  c u e rp o ,  

c o n s t i t u y e n  l o  q u e  se l la m a n  funciones ncitUYciles.

C A P I T U L O  I .

De la digestión.

2 0 1  Se usa  c o m u n m e n t e  el t é r m i n o  d e  digestión para 

s ig n if ic a r  la ú n ic a  f u n c ió n  p o r  la q u e  el e s t ó m a g o  altera  y  

m u d a  los a l im e n to s  ; p ero  co n sid e ra ré  en este c a p í t u l o  todas 

Jas m u ta c io n e s  q u e  e x p e r im e n t a n  s u c e s iv a m e n te  en las dife­

rentes p artes  p o r  entre  las q u e  pasan.
2 0 2  L o s  a n im a les  se e x c i t a n  á t o m a r  a l im en to s  , p o r  los 

a p e t ito s  d e l  h a m b r e  y  d e  la sed .
2 0 3  L a - h a m b r e  es un  a p e t i to  q u e  d e p e n d e  d e  u n a  sen­

sac ió n  q u e  se siente en e l  e s t ó m a g o , y  q u e  se p r o d u c e  poi 

u n  e s t a d o  p a r t ic u la r  d e  esta e n tra ñ a.  E s t e  e s t a d o  parece con­

sistir  en a lg u n o s  respetos  en un  g r a d o  d e  v a c i o  , y  m as par­

t ic u la r m e n t e  en el e s ta d o  d e  c o n t r a c c i ó n  d e  las f ibras  m us­

cu la re s  , o r i g i n a d o  d e l  v a c io  : este e sta d o  d e  c o n tr a c c ió n  se 

p u e d e  t a m b ié n  e x c i t a r  p o r  la  a p l ic a c ió n  d e  c ie r to s  e st im u ­



lantes ; pero depende con mas particularidad del estado de 
inanición , y  de contracción de los vasos de la cúiis, que dan 
paso á la materia de la transpiración , y  corresponde á este

->04 La sed es un apetito á los líquid os, que depende 
de "una sensación que se experimenta particularmente en lo 
interior de la garganta ; las causas capaces de producirla son, 
la s e q u e d a d  ó el calor de esta parte ; la acrimonia que se fix* 
en ella , ó la que existiendo en la masa de la sangre , se- der 

posira en esta parte; la podredumbre ó la viscosidad  dé las 
materias contenidas en el estómago , y  todas las evacuacio­

nes aumentadas.
205 Estos apetitos determinan á los hombres a tomar por 

a l i m e n t o s  materias líquidas y sólidas muy varias: para su 
elección los dirige una especie de instinto que hace conocer 
los que son agradables ó ingratos ; en algunos casos este ins­
tinto se corrige por la experiencia.

206 Es evidente que algunas de las substancias que se 
eligen , están destinadas á reparar la pérdida de las materias 
sólidas* ó fluidas del cuerpo ; por esto se las señala particu­
larmente baxo el nombre de alimentos : otras están solo des­
tinadas para aumentar el sabor de los alimentos , ó para pre­
caver algunos desórdenes que podrian sobrevenir con facili­
dad en el acto de la digestión : y  estas últimas se llaman 

condimentos.
207 Las materias alimentarias verdaderas, solo se sacan

de los animales ó vegetables.
208 Los alimentos extraidos de los animales, se asemejan 

de tal modo en la apariencia á la naturaleza del mismo cuer­
po , que parecen para hacerse propios á los diferentes ob­
jetos de la economía anim al, no necesitar dé crtra, mudanza, 
que la de adquirir fluidez.

209 Pero los alimentos sacados de los vegetables , son 
m uy diferentes de las materias animales sólidas ó fluidas, 
y  por consiguiente su naturaleza se debe mudar por las po­
tencias de que he hablado en 1 9 9 .  Muchos animales única­
mente se mantienen de solos vegetables , y  quizá se puede

FfF 2 ha-
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q i 2 P h y s i o l o g í a

h.vcer s u b ir  la p r im e ra  f o r m a c i ó n  de  to d a s  las m a te r ia s  a n i ­

m a les  ,  á u n  o r i g e n  v e g e t a l  : d e  d o n d e  es v is ib le  q u e  p ara  

e x p l ic a r  la p r o d u c c i ó n  de  las m a te r ia s  a n im a les  ,  es in d is p e n ­

s a b le  d e sd e  lu e g o  e x p o n e r ,  d e  q u é  m o d o  u n a  m a te r ia  v e g e ia l  

se p u e d e  c o n v e r t i r  en m a te r ia  a n im a l .

2 1 0  L a  g r a n  d iv e r s id a d  d e  o lo re s  ,  d e  g u s t o s  ,  y  d e  c o ­

lores  q u e  se a d v ie r t e n  en d i fe r e n te s  v e g e t a b le s  ,  n os  in c l in a ­

r ía  f á c i l m e n t e  á c r e e r  q u e  la m a te r ia  v e g e t a l  es m u y  v a r i a 5 

p e r o  se sabe  q u e  la m a te r ia  q u e  se d i s t in g u e  p o r  sus partes  

sen sib les  ,  n o  c o n s t i t u y e  s in o  un a  p e q u e ñ a  p o r c i o n  d e  v e g e ­

ta b le s  : y  q u e  adema's  d e  la m a te r ia  p e c u l ia r  á c a d a  u n o ,  

h a y  en la  m a y o r  p a r te  d e  e llo s  ,  y  a u n  q u i z á  en  t o d o s , una 

g r a n  p o r c io n  d e  m a te r ia  c o m ú n ,  q u e  y o  p r e s u m o  sea la qu e  

m a s  g e n e ra lm e n te  se a d a p ta  , y  es p r o p o r c i o n a d a  p a r a  servir  

d e  a l im e n to  á  los  an im a les .
2 1 1  P o r  c o n s i g u i e n t e  esta  m a te r ia  c o m ú n  d e  lo s  ve­

g e t a b le s  v o y  á  c o n s id e r a r  a q u í  ; p ien so  q u e  ú n ic a m e n t e  se 

p u e d e n  a d m it i r  tres especies d e  ella  : á s a b e r  ,  u n a  m a teria  

o l e o s a , u n a  a z u c a r a d a , y  u n a  q u e  p a rece  ser u n a  c o m b i ­

n a c ió n  d e  estas d o s .
2 1 2  L a  m a te r ia  o le o s a  de  lo s  v e g e t a b l e s ,  q u e  c o n st i tu ­

y e  un a  p arte  d e  los  a l im e n to s  d e  q u e  usan lo s  a n i m a l e s ,  no 

t ien e  o l o r ,  n i  s a b o r  s e n s ib le s ;  n o  s o l o  es casi  la  m is m a  en 

u n  gran  n ú m e r o  d e  los  d i fe r e n te s  v e g e t a b le s  d e  d o n d e  se la 

saca  ,  s in o  q u e  t o d a v í a  es d e  ta l  m o d o  sem e ja n te  en to d o s  

á  la m a te r ia  o le o s a  q u e  se e n cu e n tr a  en lo s  a n i m a l e s ,  q u e  

n o  es n ece s a r io  s u p o n e r  q u e  se h a g a  n in g u n a  m u d a n z a  c o n ­

s id e r a b le  en e l  a c e y t e  v e g e t a l , q u a n d o  se r e c ib e  en  e l  cu e r­

p o  d e  lo s  an im a les .
2 x 3  L a  m a te r ia  a z u c a r a d a  , c o n  e sp e c ia l id a d  q u a n d o  está 

m e z c l a d a  en d iferen tes  p r o p o r c i o n e s  c o n  la m a te r ia  o leosa , 

es la  q u e  c o n s t i t u y e  la  m a y o r  parte  d e  la m a te ria  c o m ú n  de 

lo s  v e g e t a b l e s  , y  f o r m a  la  p a r te  p r in c ip a l  d e  los  q u e  sirven 

d e  a l im e n to s  á los  a nim ales  ; p o r  c o n s ig u ie n t e  esta  m ateria  

es  la  q u e  d e b e m o s  c o n s id e r a r  e sp e c ia lm e n te  a q u í , y  c o m p a ­

r á n d o la  d e l  m o d o  q u e  se e n c u e n tr a  en los  v e g e ta b le s  con 

l a  m a y o r  p arte  d e  las su b s ta n c ia s  a n im a le s  ,  se o b s e r v a n  en



ella las diferencias siguientes. Es fácilmente susceptible de las 
fermentaciones vinosa y  vinagrosa ó acida , y  pasa por sí í  
la u n a , ó á la o tra , quizá, no llega nunca á la fermenta­
ción pútrida , sin haber experimentado á un grado mas ó mé­
nos considerable , las dos primeras. La misma materia des­
tilada sin adición , da siempre un ácido en la primera parte 
de la destilación , y  solo mucho despues se levanta una peque­
ña porcion de salkali volátil. La misma materia vegetal cal­
cinada , da cenizas que contienen un alkali fixo , y  una tierra 
que es una especie de cal , ó que se puede convertir en cal.

2 1 4  La materia común de los animales, es muy dife­
rente en todos estos respetos: pasa espontáneamente á la fer­
mentación pútrida, sin haber experimentado la fermentación 
vinosa ó vinagrosa , al ménos no se perciben con claridad 
estas dos últimas. La misma materia animal destilada , da 
siempre en la primera parte de la destilación una gran por­
cion de alkali volátil ,  y  solo despues quando el fuego ha 
llegado á un grado m uy considerable , produce un ácido. 
Las materias animales calcinadas, dexan cenizas en las que 
no se encuentra ningún alkali v o lá til: su tierra no es calcá­
rea , ni se puede convertir en cal por ningún medio co­
nocido.

2 15  Estas diferencias son bastante notables; pero es pre­
ciso n otar, que la materia vegetal de que hablo , se muda 
de tal m o d o , quando pasa á la fermentación p ú trid a, que ad­
quiere con mucha exactitud la mayor parte de los caracteres 
de Ja materia animal que acabo de indicar.

2 1 6 Despues de haber considerado de este modo los ali­
mentos , voy á examinar las mutaciones y  alteraciones que 
experimentan en el cuerpo del anim al; pero hablaré primero 
de las partes que atraviesan , y  de los movimientos á que 
están sujetos en su curso y  distribución.

2 1 7  Los alimentos desde luego se alteran en la boca, 
y  sus partes mas sólidas se sujetan comunmente en ella á 
una trituración, ó á lo que se llama masticación. A l mis­
mo tiempo se mezclan con intimidad con una cierta, porcion 
de saliva , con ciertos fluidos que se encuentran en la bo­

ca,
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ca  ,  c o n  a l g u n a  p o r c i o n  d e  n u estras  b e b i d a s ; e l  t o d o  se re ­

d u c e  p o r  este m e d i o  á u n a  m asa  b l a n d a  y  p u lp o s a .  Q u a n d o  

lo s  a l im e n to s  están en este e s t a d o  , pasa n  p o r  la  a cc ió n  del 

t r a g a d e r o , d e  la f a r i n g e  al e s ó f a g o , q u e  lo s  c o n d u c e  a l  es­

t ó m a g o .
2 18  Los alimentos permanecen algún tiempo en esta 

entraña, en donde están expuestos á una agitación constan­
t e , y  á un cierto grado de presión , tanto por las contraccio­
nes de las diferentes partes del mismo estómago , quantó 
por la compresión alternativa del diafragm a, y  de los mus- 
culos del abdomen : sin embargo al cabo de algún tiempo 
al principio las partes mas flu idas, y  despues las mas pe­
queñas de los só lidos, pasan por el piloro al duodeno.

2 i£  Las materias que han pasado del estómago al duo­
deno v  atraviesan despues sucesivamente las diferentes partes 
del canal intestinal, y  sé sujetan todavía por toda su carre­
ra á la presión alternativa del diafragma , y  de los musculos 
abdominales , del mismo modo que í  las contracciones de 

los intestinos.
220 Los vasos ‘que se llaman lácteos, reciben las partes 

mas fluidas de estas materias , y  con especialidad al fluido par­
ticular , llamado chilo , mientras que estas materias atraviesan 
los intestinos especialmente á los intestinos delgados. Los va­
sos lácteos, toman su origen de la superficie interna de los in­
testinos en donde son imperceptibles, se unen despues, y 
forman vasoá‘mayores en el mesenterío ; los vasos lácteos sir­
ven para conducir al chílo , y  al fluido que le acompaña, 
al principio á las glándulas conglovadas del mesenterío, y  de 
ellas al receptáculo conocido con el nombre de receptácuh  
del ctíllo ; de donde este ultimo pasa despues de haber atra­
vesado el canal torácico , á la vena subclavia izquierda. Mien­
tras que el chílo atraviesa á estas partes los vasos que lo con­
ducen se reúnen á los vasos lin fáticos, que vuelven á traer 
la linfa de casi todas las partes del cuerpo.

2 2 1  Las materias contenidas en el canal intestina! que 
no se han introducido en los vasos lácteos, continúan su 
curso en los intestinos , y  adquieren por grados mas con-

* l s -
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sistencia con especialidad en el intestino co lo n , en donde se 
retarda mucho su movimiento ; pero al fin se encaminan acia 
la e x t r e m i d a d  del intestino recto , en donde su pe o , su volu­
men , y  su acrimonia , determinan movimientos que los ex­

pelen del todo fuera del cuerpo.
■222 Este es el curso de las materias alimentarias del 

modo que se pueden considerar en un estado separado. Qiian- 
to á los movimientos de los diferentes órganos que los pro­
ducen , yo no hablaré de los de la' masticación, de la de- 
glusion , ni de otros que dependen de la acción de los mús­
culos , cuyas funciones es fácil conocer en vista de su situa­
ción ; solo consideraré aquí los movimientos del mismo ca­

nal alimentario.
223 Los movimientos del esófago dependen de la acción 

de sus fibras musculares , particularmente de las que for­
man una especie de cadena , y  que lo rodean circularmente. 
Las partes de los alimentos impelidas á este conducto por la 
acción de la deglusion , deben con precisión dilatarlo , lo 
que determina la contracción de sus fibras circulares ; pero 
corno estas fibras se dilatan sucesivamente , se contraen tam­
bién del mismo modo , y  empujan las materias sujetas á su 
acción por las diferentes porciones de este conducto , las 
quales contrayéndose y  dilatándose alternativa y  sucesivamente 
dan la apariencia de un movimiento vermicular , y  constitu­
yen lo que se llama por lo común movimiento peristáltico. 
Este movimiento se puede propagar desde la parte superior, 
6  desde la parte inferior , y  toma la una ó la otra dirección, 
según que el movimiento principia por la extremidad supe­
rior ó inferior.

2 24  E l movimiento del estómago no es tan simple: sus 
fibras musculares son también irritables por la dilatación , y  
por consiguiente sus fibras circulares en algún modo deben 
estar sujetas á una dilatación y, una contracción sucesivas. 
Pero aunque la dirección de estos movimientos se haga de 
izquierda á derecha , no impele inmediatamente á los intes­
tinos las materias contenidas en el estómago. Parece'que el 
fin de la economía animal es retener algún tiempo los ali-

men-
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meneos ; por esto toda dilatación considerable de las fibras 
m usculares, sobretodo si se verifica mientras que el estómago 
está 'lleno, parece producir una contracción de las fibras loa- 
gitudirtales , que acerca á los dos orificios de esta entraña ,uno 
á otro. Por este medio el piioro se eleva , y  se hace ménos 
permeable 5 y es probable , que entonces la red particular de 
las fibras circulares que rodean al piioro , se contrae con 
mas fuerza , y  estrecha el paso. Véase 144. Por esta razón 
el movimiento peristáltico del estóm ago, se dirige alguna 
vez de izquierda á derecha , y  otras veces de un modo con­
trario. Sin embargo se hace constantísimamente del primer 
m o d o , porque principia las mas veces por el̂  esófago, y 
porque quando se muda su dirección , las íesistencias que 
oponen el saco ciego del estómago , la situación mas alta 
del cardias, y  su constricion que ocasiona el diafragma en 
la inspiración , son por lo común mas considerables que la 
resistencia que se encuentra en el piioro. Este es el motivo 
por qué las materias contenidas en el estóm ago, se impelen en 
fin por entre el piioro ; las mas fluidas pasan desde luego, 
porque, ocupan la cueva del piioro , miéntras que las mas só­
lidas , cuyo ayre se ha desprendido por la fermentación , se 
hacen ó se vuelven específicamente más leves , y  sobrenadan 
cerca del orificio superior. Pero al fin quando el estomago 
está vacio , hasta un cierto punto el piioro está menos ele* 
.vado , se relaxa m as, y  permite á las materias mas fácil pa­
so , y  al mismo tiempo el estómago vacio se contrae mas, 
con especialidad en su extremidad derecha , en donde su con­
tracción es tal , que abraza las materias mas sólidas que se 
encuentran allí entonces, y  las impele por el piioro.

Esta es la  id e a  q u e  se d e b e  f o r m a r  d e  los  m o v im ie n ­

tos  o rd in a r io s  d e l  e s t ó m a g o  : sin e m b a r g o  en a lg u n o s  casos 

éstos m o v im ie n t o s  están s u jeto s  á  o tra s  m o d if ic a c io n e s  , c o ­

m o  s u ce d e  en la e r u c t a c i ó n  , la  r u m in a c io n  y  el v ó m it o ;  

p e r o  y o  m e  reservo  c o n s id e ra r  estos o b j e t o s  en  la P a to lo g ía ,  

p o r q u e  son a fe cc io n e s  m o r b í f i c a s .

225 Será fácil conocer los movimientos de los intesti­
nos , en vista de lo que he dicho de los del esófago. Toda

p o r -



porcion del canal intestinal que está dilatada , debe por con­
siguiente contraerse , é impeler las materias que están conte­
nidas en él con la misma dirección que ha principiado el 
movimiento ; pero como esta fuerza es endeble, y  como se 
encuentran en la longitud del canal intestinal que es consi­
derable muchas corvaduras , diferentes posturas é irritacio­
nes accidentales, es evidente que pueden sobrevenir en él con 
freqüencia resistencias y  contracciones mas fuertes , capaces 
de mudar la dirección del movimiento : en efecto, se observa 
que este movimiento se muda á m enudo, y  se dirige de abaxo 
arriba, de modo que las materias contenidas en los intes­
tinos , suben muchas veces al estómago : sin embargo los mo­
vimientos de los intestinos se dirigen con mas constancia de 
arriba ab axo, tanto porque principian comunmente por el 
estómago , como porque sucede de ordinario quando el mo­
vimiento se trastorna , que se encuentra una resistencia bas­
tante considerable en el piloro , y  con especialidad en la válvula 
del co lon , para restablecer la dirección conveniente del cur­
so de los alimentos. En el colon por razón de su situación, 
de su estructura y  de la consistencia de las materias que 
contiene, el progreso de estas últimas es mas lento y  mas 
difícil ; por esto lo favorece la disposición particular de las 
fibras longitudinales, que es t a l , que contribuyen mas por su 
contracción á la dilatación de cada una de las porciones si­
guientes de los intestinos.

226 E l chílo se introduce por los vasos lácteos, y  su 
movimiento progresivo se hace en ellos del mismo modo 
(16 7) que el de la linfa en los diferentes vasos linfáticos 
de las otras partes del cuerpo , á los quales se parecen exac­
tamente los vasos lácteos por su figura y  su situación.

2 2 7  Despues de haber expuesto el curso de las mate­
rias alimentarias, y  el modo con que se hace su movimiento 
progresivo , vuelvo á la consideración de las diferentes mu­
taciones que experimentan los alimentos en su tránsito.

228 Si los alimentos recibidos en la boca son de una 
consistencia sólida , se sujetan en ella , Como lo hernos dicho, 
á una trituración 5 pero si son blandos y  húmedos, una es-

Tom. I V .  G gg  pe-
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p ec ie  d e  in st in to  n o s  in clina  á t o m a r  a l  m is m o  t ie m p o  a l­

g u n a  m a teria  s e c a , c o m o  el pan , a f in  q u e  el t o d o  se pue­

d a  c o n  m as s e g u r id a d  sujetar  á u n a  m a s t ic a c ió n  c o m p le ­

t a .  P o r  este m e d i o  n u estro s  a l im e n to s  n o  s o lo  se m uelen  

c o n  m as e x a c t i t u d  , s ino  t a m b ié n  se m e z c l a n  ín tim a m en te  

c o n  los l í q u id o s  q u e  se t o m a n  al m i s m o  t ie m p o  , c o m o  tam ­

b ié n  c o n  la  sal iva  y  los o tr o s  f lu id o s  q u e  se d e r r a m a n  en 

]a  b o c a  y  c o n  u n a  c ierta  p o r c i o n  d e  a y r e  q u e  está  co n te ­

n id o  en estos f lu id o s  v isco so s .
229 Los alimentos atenuados y  humedecidos de este 

modo , pasan al estómago , en donde se disuelven mas ; la 
materia vegetal que contienen , principia entonces a mudar­
se. en la naturaleza del animal , y  las partes oleosas del to­
d o , se unen con las aquosas ; pero estas mutaciones que se 
efectúan por la solucion r la asimilación y  la mezcla , pi­
den considerarse con separación.

2 3 0  L a  s o lu c io n  d e  lo s  a l im e n to s  en e l  e s t ó m a g o  se p u e ­

d e  d e l  m i s m o  m o d o  q u e  en  o tr o s  casos  ,  a y u d a r  p o r  la di- 

v is ió n  m e c á n ic a  d e  la  m a te ria  s o l id a  , p o r  la a g i t a c ió n  de 

l a  m a s a  q u e  se d is u e lv e  ,  y  p o r  l a  a c c ió n  d e l  c a l o r  ; y  pa­

ra  q u e  se h a g a  esta s o l u c i o n , es m e n e s te r  q u e  esten exp ues­

to s  á  la  a c c i ó n  de. u n  m e n s t r u o  c o n v e n i e n t e ,  r e u n id o  á to ­

d o s  estos s o c o r r o s .
2 3 1 La división de los sólidos se ayuda alguna vez por 

el modo con que se han preparado para servir de alimentos, 
y  comunmente por la masticación de que he hablado ; pe­
ro el estómago del hombre no parece contribuir á esto por 
ninguna potencia mecánica , solo produce, una agitación 
moderada que en todos los casos, favorece poco la división 
mecánica»

232 E l grado de calor del estómago , siendo el mismo 
que el del temple común del cuerpo humano , puede ayu­
dar la solucion de los; alimentos ; pero su potencia no es 
considerable, y  aunque las materias esten contenidas en 
un vaso cerrado y esto no. puede producir ningún efecto ; en 
fin , los socorros que se encuentran reunidos en, esta par- 
te , no son m uy activos , y  Ja pronta solucion de los ali-

m e n -



m e n t o s  se  d e b e  a t r i b u i r  p a r t ic u la r m e n t e  a l  p o d e r  d e l  m e n s tru o .

233 E l  m e n s t r u o  q u e  se e n c u e n tr a  en el e s t ó m a g o ,  es 

Un c o m p u e s t o  d e  las m a te r ia s  l í q u i d a s  q u e  se t o m a n ,  de  la 

saliva  y  d e  lo s  x u g o s  g á s t r i c o s ; sin e m b a r g o  n o  es f á c i l  

recono cer  en to d a s  estas m a t e r i a s ,  ó  en a lg u n a s  d e  ellas,  

n in g ú n  d is o lv e n te  c o n s id e r a b le  ; y  e l  arte  n o  p u e d e  , q u a n d o  

están fu e ra  d e l  c u e r p o  , im it a r  p o r  su  m e d i o  las s o lu c io n e s  

q u e  se e fe c tú a n  en  el e s t ó m a g o .
2 34  Sin embargo hay motivo para presumir en vista de 

lo que sucede en el estómago de algunos animales, que existe 
verdaderamente en cada uiio un disolvente particular ; pero 
no se puede comprehender con evidencia , si este disolvente 
es un menstruo que divide los sólidos en partes integrantes, 
y  los reduce por este medio al estado de fluidez ; ó si una 
potencia fermentativa particular que resuelve mas ó menos 
las materias en sus partes constitutivas , sirve de disolvente.

235 La última opinión es la mas probable , porque 
las circunstancias de la fermentación acompañan con mucha 
constancia á la digestión, y  porque los desordenes que su­
ceden en ella , parecen originarse siempre de un exceso de 
fermentación ácida, ó pútrida.

23 6 Esta función parece executarse del modo siguien­
te. Los fluidos contenidos en el estómogo tienen la facultad 
de desprender de go lp e, y  poderosamente e l'ayre  fixo , con­
tenido en las materias alimentarias, lo que constituye el 
primer grado de la putrefacción , y  el que destruye con mas 
eficacia el texido , y  tal vez la mezcla de los cuerpos. N o ­
torio es h o y , que los cuerpos quando se empodrecen excitan 
poderosísimamente la fermentación ácida en las substancias 
vegetables de las qué el estómago del hombre casi nunca está 
exento ; por consiguiente se ha de confesar que esta fermen­
tación sobreviene con mucha constancia en el estómago , y  
que hace sobresalir en él un ácido: esta accidez hace desapa­
recer los efectos de la putrefacción , y  ella misma desapa­
rece sucesivamente ; y  es probable que esto sucede porque 
se absorve por las materias putreseentes y  oleosas que se 
encuentran en el estómago , ó porque se une con ellas ; de es-
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te  m o d o  es c o m o  s u p o n g o , q u e  se p r o d u c e  el f l u i d o  an im a l,  

y  q u e  se re n u e v a  c a d a  d ia  p o r  la  c o m b i n a c i ó n  d e  una nue­

v a  p o r c io n  de  á c id o  c o n  los  f lu id o s  p u t r e s c e n t e s ,  q u e  exist ían  

antes  en el c u e r p o .  L a  p r o d u c c i ó n  d ia r ia  d e l  á c i d o  en  el 

e s t ó m a g o  d e l  h o m b r e  ,  y  la  f a c i l i d a d  co n  q u e  desa p arece  

d e  n u e v o  ,  sin p r o d u c ir  n in g ú n  e fe c t o  m o r b í f i c o ,  h a ce  mi 

d o c t r i n a ' m u y  p r o b a b l e .

2 3 7  E s t o  c o n s t i t u y e  la a s im ila c ió n  d e  lo s  v e ge tab le s  

q u e  s u p o n g o  verif ica rse  ,  y  p rin cip ia r  en el e s t ó m a g o  ; pe­

r o  n o  se p e r fe c c io n a n  en esta parte  ,  p o r q u e  q u a n d o  las 

m a te ria s  a l im en ta r ia s  se re tien en  l a r g o  t ie m p o  en esta entra­

ñ a  , y a  p o r  r a z ó n  d e  su i n s o l u b i l i d a d , ó  d e  la o b s tr u c ­

c ió n  d e l  p i lo r o  , se s igu e  un  g r a d o  m a y o r  d e  a c id e z  ;  y  

p o r  lo  gen era l  la  a c e d ía  q u e  d o m in a  p o r  l o  c o m ú n  en el 

e s t ó m a g o  n o  d e sap arece  sino q u a n d o  los  a l im e n to s  h a n  sa­

l id o  d e  é l.
238 La bilis que se mezclá con las materias que han 

pasado del estómago al duodeno , parece estar particularmen­
te destinada á destruir la acid ez, que se ha manifestado en 
el estómago. También es probable que los xugos pancreáti­
co é intestinal contribuyen á producir el mismo efecto, y 
quizá al mismo fin se reúne la linfa constantemente con el 
chílo en su curso. Pero al fin de todo me veo obligado á 
limitarme á esta idea general, y  á confesar que no sabemos 
con exactitud , cómo se hace esta función , ni cómo los flui­
dos que se mezclan con los alimentos en las diferentes par­
tes que recorren contribuyen realmente í  las mutaciones 
que sobrevienen en ellos.

239  N o  obstante es probable que el fluido particular 
conocido con el nombre de ch ílo , resulta de la mezcla de 
que he hablado ; no se puede dudar que diversos fluidos 
pueden penetrar los vasos lácteos, y  acompañar en ellos al 
chílo ; pero esto no nos debe impedir el mirar también 
como probable, que hay un fluido particular producido por 
la acción del estómago y  de los intestinos , cuya naturaleza 
es tal que se hace el principal ingrediente de los fluíaos 
animales que se forman despues , y  que merece rigoro­

sa-
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sám en te  e l  n o m b r e  de chílo. N o  se e n c u e n tr a  n in g ú n  c h í lo  

en el e s t ó m a g o  ; p ero  p arece  d e sd e  lu e g o  en el duodeno-, 

se n o ta  t o d a v í a  m a y o r  p o r c i o n  en el y e y u n o  , y  en el prin ­

c ip io  del  í leo . V e r d a d  es q u e  se ve a lg ú n  c h í lo  en t o d o  el 

i le o  ,  en el c i e g o  , y  en el c o lo n  ; p ero  es m é n o s  a b u n d a n t e  

en  este  ú l t im o  ; lo  q u e  p r u e b a  q u e  el c h í lo  n ece sar iam e n te  

resu lta  de u n a  m e z c la  p a r t ic u la r  , y  q u e  n o  se f o r m a  de  un  

g o lp e  , s ino  s u c e s iv a m e n te  en el trá n s ito  d e  los intestinos,. .

240 Me queda que hablar de la mezcla de las partes 
oleosas con las partes aquosas de los alimentos. N o me es 
posible explicar claramente, cómo se hace esta mezcla ; pero 
es importante advertir aquí que esta mixtión se verifica real­
mente. Es visible que tomamos una gran porcion de acey- 
te en un estado separado t como que hace parte de nuestros, 
alimentos : sin embargo no se encuentra comunmente en la 
masa de la sangre aceyte, en un estado separado : iuego^ se 
debe unir á las otras partes de la masa,,.y formar una es­
pecie de mezcla. Los Physiologistas hasta ahora no han he­
cho mención de ningún otro medio capaz de producir esta 
mezcla del aceyte, sino la aplicación de Ibs fluidos viscosos;, 
pero estos no pueden ocasionar sino un apartamiento de las 
partes , y  es indispensable admitir algunos medios adequa- 
dos para producir una mezcla. N o obstante 110 conocemos 
con certeza - quáles son estos medios. Ellos no: producen sá 
efecto en las primeras vías r  porque el aceyte no parece si­
no esparcido en el chílo hasta que éste penetra á la vena sub­
clavia , y  es probable que la perfecta mixtión no se verifi­
ca sino quando el chílo atraviesa los pulmones;.

2 4 I  Quizá es oportuno hablar aquí de otra materia 
que entra constantemente en: la mezcla de los fluidos ani­
males. Esta materia es el a y re , que por diferentes medios 
se puede extraer en. gran porcion de toda esp ecie  dé ma­
teria animal., ¿Quál es su verdadero origen? ; Quándo , y  
por dónde penetra á los fluidos animales? ¿Por qué medio 
se fixa en ellos, ó  se desprende? Todavía no se ha resuel­
to ninguna de estas qíiestiones; pero quizá es necesario re­
solverlas ántes de poder, hablax con alguna confianza de lis

mu-
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mutaciones que experimentan Jos fluidos animales en dife­
rentes partes del sistema Sin embargo se puede notar que 
existe siempre en el chílo una cierta porcion de ayre que 
está en él en un estado muy libre , que se fixa mas en la 
masa de la sangre quando ha atravesado los pulm ones, que 
este ayre parece de nuevo despues en los1 diferentes fluidos, 
efectuada su secreción; que está también fixo en los unos, 
y  mucho mas libre en otros ; y  es probable que todo esto 
tiene una relación particular con la producción , y  las pro­
piedades de los diversos fluidos animales.

242 H e  s e g u i d o  el c u r s o  d e  los  a l i m e n t o s , en q u a n t o  

es p o sib le  c o n sid e ra r lo s  d e  q u a lq u ie r  m o d o  en u n  e sta d o  se­

p a r a d o  ; p e r o  n o  se v e  d e  n in g ú n  m o d o  q u e  los f lu id o s  a n i ­

m a les  r ig o r o s a m e n te  tales esten d e l  t o d o  f o r m a d o s  en n in ­

g u n a  parte  d e  su c u r s o  ; y  se s u p o n e  c o n  m u c h a  r a z ó n  q u e  

la m e z c la  p ro p ia  , ó la  a s im ila c ió n  n o  es p e r f e c t a , s in o  quan« 

ta  e l  ch í lo  m e z c l a d o  c o n  la  m a s a  d e  la  san gre  ha  e sta d o  e x ­

p u e s to  í  la  a c c ió n  d e  los p u lm o n e s  p o r  e n tre  los  va so s  de  

lo s  q u e  d e b e  pasar casi  in m e d ia ta m e n te  desp u e s  d e  h a b er  

e n tra d o  en l a  s u b c la v ia  , y  a u n  s e g ú n  p arece  , ántes q u e  h a y a  

s e r v id o  á n in g u n a  d e  las f u n c io n e s  d e  la  e c o n o m ía  a n im a l  ,  á 

las q u e  está d e st in a d o .
243 La especie de mutación que experimentan los flui­

dos atravesando los pulmones , por los medios que produ­
cen las mutaciones supuestas •, en vista de todo lo  que se ha 
dicho , parecen conocerse todavía m uy poco. Las potencias 
mecánicas de la presión de las que se habla por lo común 
realmente no tienen lu g ar, y  los efectos que se las atribuye 
de ningún modo concutrdan con la sana filosofía ; y  por 
otra parte es muy probable que las mutaciones que se ve­
rifican , son los efectos de una separación , ó de una mez­
cla chímica. Lo que se ha supuesto producirse en éste paso 
por la absorcion del ayre , ó de una materia particular que 
se desprende de é l , es muy incierto en el hecho , y  han con­
ducido á un razonamiento todavía mas incierto.

N o se puede dudar hoy que se exhala constantemente 

de los pulmones de los animales v iv o s , una porción de ayre
me-



m efítico, y  quizá algunas otras materias que arrastra con­
sigo el ayre atmosférico que entra y  sale* alternativamente 
en esta parte. Esto es una prueba bastante cierta que se ha­
ce alguna mutación de mezcla en los humores que pasan 
por entre los pulmones pero no sabemos de qué porcion' 
particular de los fluidos se desprende el ayre mefítico , ni 
quál es el efecto de esta separación : en fin en realidad no 
tenemos ninguna certeza,. como lo dixe mas arriba , de los 
efectos que produce la áccion de los pulmones en el; estado 
de. los fluidos. Para resumir en pocas palabras , todavía no 
tenemos sino muy pocos conocimientos de la producción, ó 
la  formacion. de. los. fluidos animales ;  por consiguiente no 
h e m o s ,  podido comprehender sino muy pocas cosas de su na­
turaleza , considerando el. modo con. que se forman ; sin em­
bargo es.de mi obligación tentar aquí explicar lo que po­
dré en este asunto r examinando estos fluidos del modo que 
se. encuentran ya. formados en. los, vasos, sanguíneos..

d e  C u l l e n .  4 2 3
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D e la sangre de los animales.

244 J S l  fluido roxo, que pasa de los pulmones al ven­
trículo izquierdo del corazon, y  desde él atravesando la aorta 
y  sus ramas , se dirige desde allí á. cada parte , del cuerpo, 
se puede considerar, como una masa, que contiene form al, ó 
materialmente cada, parte de, los, fluidos, animales ; y  por 
consiguiente llamarse la masa común de la  sangre. N o obs­
tante este término tomado con rigor, se debe limitar á seña­
lar los, fluidos que: arrastra la masa de la. circulación, y  re­
tienen todavía, su. color encarnado ; porque quando lo pier­
den , siempre sucede esto por la, separación de algunas, de sus 
partes. Verdad es que el mismo, fluido roxo del modo que 
se encuentra en las venas , ha experimentado también al­
guna separación, de sus partes pero como la sangre de las

ve-
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ven as n u n c a  está d e l  t o d o  p r iv a d a  de  las m a te r ia s  q u é  se 

e n c o n tra b a n  en las a r t e r i a s ,  p ien so  q u e  la m is m a  san gre  ve* 

nosa  se p ued e  c o n s i d e r a r ,  c o m o  un a  parte  d e  la  m asa c o m ú n .

2 4 5  Se está d e  a c u e r d o  q u e  esta m a s a  d e  la  san gre  es 

u n  a g r e g a d o  h e te r e g é n e o  ; p e r o  es p re c iso  h a ce r  in d a g a c io ­

nes acerca  d e  las d iferen tes  p artes  q u e  lo  c o m p o n e n  , antes 

d e  re cu rr ir  á n in g u n a s  exp er ien cia s  C h í m i c a s  , p a ra  d e s c u ­

b r ir  la m e z c l a  d e l  t o d o  , ó d e  sus partes.
2 4 6  L a s  partes d e  este a g r e g a d o  se r e c o n o c e n  p r in c i­

p a lm e n t e  p o r  su s ep a ra c ió n  e s p o n tá n e a ,  q u e  se v e r i f ica  q u a n ­

d o  se saca  d e  los  vasos d e  un  a n im a l  v i v o .

2 4 7  L a  s e p a ra c ió n  d e  este a g r e g a d o  se hace  p o r  lo  c o m ú n  

d e l  m o d o  s ig u ie n te  : al instante  q u e  la san gre  se ha s a c a d o  , se 

e x h a la  d e  ella  un  v a p o r  sensib le  , y  al c a b o  d e  a lg ú n  t i e m ­

p o  se e n c u e n tr a  q u e  esta e x h a la c ió n  la ha h e c h o  p e r d e r  una 

p arte  d e  su p eso  m as ó  m é n o s  c o n s id e r a b le  á  p r o p o r c io n  

d e l  g r a d o  de  c a l o r  á q u e  ha  e sta d o  e x p u e s t a , d e  la e x te n ­

s ió n  d e  la su p erfic ie  q u e  p resen tab a  al a y r e  ,  y  p r o b a b l e ­

m e n te  ta m b ié n  de  los d iferen tes  estado s  en q u e  se e n c o n t r a ­

b a .  L a  m a te ria  q u e  se exh ala  d e  este m o d o ,  se p u e d e  llam ar 

halitus ,  ó  v a p o r  d e  la san gre.
2 4 8  L u e g o  q u e  la  san gre  ha  s a l id o  d e  lo s  v a s o s , p ierde 

su f l u id e z ,  y  se c o a g u l a  t o d a  en  u n a  m a sa  b la n d a  y  a leo- 

sa ; p e r o  a l  c a b o  d e  a lg ú n  t ie m p o  se separa  c o n  le n t i t u d  de 

esta m asa u n  f l u id o  transparente  ; y  á m e d id a  q u e  esta se­

p a r a c ió n  se h a c e ,  la  m asa se c o n tr a e  á  u n  v o l u m e n  mas 

p e q u e ñ o  , y  á p r o p o r c i o n  se hace m as densa.

2 4 9  T a l  es la  separación  q u e  casi  s iem p re  se verif ica , 

y  q u e  los M é d i c o s  han o b s e r v a d o  en t o d o s  los t ie m p o s .  L a  

p arte  f lu id a  se l lam a  serum ó suero ; se ha  l la m a d o  crúor 
la  parte  m as espesa q u e  tiene co n sis ten c ia  ; p ero  co n  mas 

f u n d a m e n to  se la ha señ a la d o  b a x o  el n o m b r e  d e  crasamentum.
2 5 0  E s ta s  dos  partes  p arecen  h o m o g é n e a s  , y  simples, 

p e r o  n o  lo  son , pues si se p o n e  en un  l ie n z o  al e n s a r m e n t ó  

s ep a ra d o  d e l  s u e ro  , y  se le echa  p o r  c i m a  a g u a  , ésta le 

q u i t a  la p arte  r o x a ,  y  la arrastra  p o r  entre  los  p o ro s  d e l  l ien zo,  

y  q u e d a  una m asa  m o re n a  q u e  tiene c o n s i s t e n c i a , p e r o  q u e
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es blanda y  viscosa , y  no se puede ya disminuir ó separar 
en diferentes partes , aunque se continué lavándola. Esta ex­
periencia reiterada del mismo modo demuestra siempre que 
existe una materia semejante en la masa de la sangre ; y  
en diferentes ocasiones, ya que la sangre permanezca dentro 
de los vasos, ya mientras la vida , ó despues dé la muer­
te , ó ya que se extraiga de ellos en el animal vivó , es­
ta materia se separa por sí de las otras- partes de ¡es­
te fluido. Se la puede , pues, mirar como una parte que exis­
te constantemente en la sangre. Esta es la que despues de 
Malpighi llama Gaubio fibra sanguinis. M r. Senac la seña­
la baxo el nombre de linpha coagulable ; y  yo hablaré de 
ella baxo la denominación de glutem de la sangre ; quando 
se la ve en la superficie de 1a sangre, sacada de los vasos 
de los animales vivos, se la llama costra inflamatoria.

2 5 1  L a  sangre examinada con un microscopio , ya 
quando circula en los vasos, de un animal v iv o , ó ya quan- 
do sacada de los vasos, conserva todavía su fluidez , ofrece 
á la vista ciertas partes de una figura redonda , y  de un 
color roxo , miéntras que su residuo está casi descolorido. 
Las partes que se pueden de este modo distinguir por su 
figura , se llaman glóbulos roxos , y  parece que el color 
encarnado de toda la masa , solo depende de la presencia 
de -estos glóbulos. Estas partes son las que se desprenden 
principalmente del crasamento por la lavadura en el expe­
rimento referido mas arriba ; y  y o  concluyo de a q u í , que 
exceptuando los glóbulos roxos, el gluten y  una porcion 
del suero que se insinúa en los poros de la masa concreta 
no se descubre con evidencia ninguna otra materia en el 
crasamento.

2 52  E l suero serum es un fluido transparente que tie­
ne m uy poco color , y  que en la apariencia es sim ple; pe­
ro si se le expone a un calor de 15 6  grados del termóme­
tro de Farenheit se coagula en una especie de jalea firme 
y  casi transparente, y  si se corta á pedacitos, trasuda de 
ellos un fluido tenue casi sin color , que tiene un gusto sa­
lado. A  proporcion de que se separa este fluido -con mas

rom. IV . Hhh cui-
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cuidado la parte coagulable se queda insípida, y  se parece 
por todas sus propiedades al gluten separado del crasame ri­
to ;  de donde estoy pronto á inferir que el suero del modo 
que- se obtiene por la separación espontánea , consiste en una 
porcion de gluten disuelta en un fluido salino, que y o  llamo

s evidente según todo lo que se ha dicho desde
2 4 4  hasta 252 , que hay tres porciones y  tres especies dis­
tintas de materias contenidas en la masa común de la sán­
ete ; á saber los glóbulos roxos , el gluten y  H serosidad. 
Exáminaré despues quáles, son las otras materias que se pue­
den también encontrar en la sangre ; pero voy a extenderme 
antes un poco mas en cada una de las partes de que aca­

bo de hacer mención.
2 5 4  Se- h a n  c o n s id e ra d o  lo s  g ló b u lo s  r o x o s ,  c o m o  lin a  

m a te r ia  o leo sa  , y d ir ig id o s  d e  e s ,a  id e a  se  ha  e x p lic a d o  

SU apariencia distinta y  globulosa ; pero n o  hay ninguna p 
ba directa de su naturaleza oleosa, y  parece improbable en 
vista de la facilidad con que los glóbulos se unen , y  1- 
suelveri en el agua. Com o estos objetos no se pueden compre- 
hender sino por el microscopio , los diversos observadores los 
han representado con mucha diferencia. Algunos han pensa­
do que los glóbulos eran cuerpos esféricos, pero que podían 
dividirse en seis partes, de las quales cada una separada 
de las otras era igualmente esférica ; sin embargo otros 
no han observado que fuesen tan divisibles. Han parecido 
á muchos ser perfectamente esféricos , mientras que otros 
han juzgado que eran esferoides, oblongos o lenticulares. 
Ha habido otros á quienes les ha parecido ser anulares, 
y  algunos han creido echar de ver que estos glóbulos con­
tenían una vexiguilla hueca. Todas estas descripciones tan 
encontradas, reunidas á algunas otras circunstancias que son 
relativas í  ellas, prueban que hay alguna mcertidumbre en 
observaciones microscópicas ; y  no siendome 
observaciones de este género, me dexan en una mccmdum 
bre perfecta relativa 4 la verdadera naturaleza de e ta parte 
de la sangre. Su analísis chímica es igualmente precan , p^
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c o n s i g u ie n t e  m e  h e  r e s u e lto  á n o  h a b l a r  n a d a  d e  lo  q u e  se 

h a  d ic h o  hasta  a q u í  a c e r c a  d e  la  p r o d u c c i ó n  d e  los  g l ó ­

b u l o s  r o x o s  ,  y  d e  las m u t a c io n e s  q u e  s u c e d e n  en e llos .  

D e s p u e s  d ir é  a l g o  d e  su u s o  g e n e r a l  en e! s istem a a n im a l;  

p e r o  v o y  á t e n ta r  á e x p l i c a r  a q u í  la  causa  d e  a lg u n a s  m u ­

ta c io n e s  q u e  en c ie r ta s  c ir c u n sta n c ia s  se o b s e r v a n  en  e l  c o l o r  

d e  t o d a  la  m a s a  d e  la  s a n g r e .
i  5 5 Y o  supongo que los glóbulos roxós , examinados se­

paradamente tienen muy poco c o lo r ; y  que solo tienen un 
roxo brillante quando hay una cierta porcion de ellos unos so­
bre otros ; sin embargo esto es limitado , de modo que quando 
h iv  muchos glóbulos roxos aplicados los unos sobre los otros, 
el color se vuelve de un roxo obscuro tirante á negro. En vis­
ta de esta suposición, el color de la masa de la sangre sera de 
un roxo mas brillante ó mas obscuro según que la parte co­
lorante estará mas ó ménos esparcida en las otras partes de 
la masa ; y  yo pienso que esto sucede realmente , según 
cada una de las circunstancias que acompañan á las m utacio­
nes que se han observado en todos los tiempos en el color de
, . J I , . • ' \ - ; Q .
la  s a n g re .

256 La semejanza del gluten de la sangre , por una par 
te con la clara, de huevo , y  por la otra con la materi 
que constituye los sólidos del cuerpo de los animales , me 
determina á considerarlo como la principal parte de los flu i­
dos animales, y  como la que estando inmediatamente for­
mada por los alimentos sirve á el incremento de los sóli­
dos , ó  á reparar sus pérdidas.

2 5 7  Pero es un hecho m uy conocido qué los fluidos ani­
males* en general, y  con especialidad el gluten están dis­
puestos á la putrefacción , y  que si no se toman constante­
mente buenos alimentos , y  si se interrumpen ciertas excre­
ciones que expelen las materias que principian á podrirse, 
sobreviene con precisión un grado considerable de putrefac­
ción aun en el cuerpo v iv o : esto me inclina á creer que 
hay siempre una ligera disposición á la putrefacción aun en 
los cuerpos mas sanos, que se manifiesta sobre todo al tiem­
po en que se descubre la materia salina: y  me parece que

H h h  2  e s -
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esta última absorvída por el agua que se encuentra siempre 
en el estómago , es la que forma la serosidad. Supongo que 
la serosidad es la que produce el vapor de la sangre (2 4 7), y  que 
disuelve una porcion del gluten que .forma el suero , que 
se ve quando se verifica la separación espontánea (247).

258 Las materias salinas disueltas en la serosidad son de 
diferentes especies, si podemos juzgar de ellas por el analísis 
de la orina > pero sobre todo hay una sal anmoniacal muy 
conocida hoy baxo el. nombre de sal esencial de la orina, 
que si no está originariamente formada, al menos se descubre, y  
ve en mucha abundancia en los fluidos animales.

259  Estas son mis conjeturas acerca de las partes de la san­
gre me queda que decir en qué proporcion se encuentra 
cada una de estas partes en ella. Esto será quizá siempre 
difícil de determinar ; sin embargo se puede comprehen- 
der que muchas de las suputaciones que se han hecho en otro 
tiempo sobre esto no pueden ser exactas , porque las diferen­
tes partes de la sangre no se conocían bien. Los M édi­
cos juzgando particularmente según las apariencias que pre­
senta la separación espontánea no han notado quánto podian 
variar estas apariencias por las circunstancias de la estrava- 
sacion, del mismo modo que por aquellas en que la san­
gre se encontraba despues de haberse sacado. N o se han 
hecho todavía experiencias capaces de determinar con una 
cierta exactitud la proporcion de las diferentes partes de que 
he hablado : sin embargo , es probable que los glóbulos ro- 
xos forman una pequeña parte del todo : que el gluten, si se 
considera lo que incluyen de el crasamento y  el suero es­
tá en mucha mayor cantidad ; pero que la porcion aquosa 
es la mas considerable de todas , y  que por otra parte con­
tiene siempre una gran cantidad de materia salina que es­
tá disuelta en ella.

260 Me queda que examinar por qué medio las partes ae 
esta masa hetereogénea quedan tan igualmente esparcidas las 
unas en las o tras, y  de qué modo la fluidez del todo se 
conserva con tanta constancia. Y o  supongo que este efecto 
se origina particularmente del movimiento y  dei calor , y



de que las partes dispuestas á unirse baxo una forma con­
creta están siempre distantes del contacto de qualesquiera ma­
terias á las que pudieran adherirse con mas estrechez , que 
Jo que están con las otras partes de; la -sangre. Supongo 
también que las partes que están esparcidas no se encuen­
tran sino en los vasos en donde hay siempre un grado de 
agitación considerable ; y  en fin que el calor que existe allí 
disminuye la cohesion del gluten , y  aumenta la potencia di­
solvente de la serosidad. Los experimentos hechos con las 
sales neutras parecen confirmar la última suposición : tam­
bién es probable que la misma potencia disolvente se pue­
de aumentar por la cantidad de ayre que está siempre mez­
clada con la masa de la sangre , mientras que está conte-, 
¡pida en los vasos, y  en una agitación continua. Se supone, 
que poniendo atención á estas diferentes circunstancias , se 
pueden explicar la mayor parte de los casos de separación 
espontánea que se verifican en el hombre v iv o , ó en el ca­
d áver, ya  en los vasos, ya fuera de ellos; pero seria dema­
siado largo , entrar aquí en este por menor.

2 6 1 D iré algo todavía del uso de esta composicion 
singular de la sangre animal, que acabo de considerar. Es 
evidente según muchas circunstancias de la economía animal, 
que sus funciones exigen un sistema de vasos constantemen­
te llenos, y  aun extendidos; pero como al mismo tiempo 
es menester que estos vasos esten abiertos por sus extremi­
dades , que son innumerables, si todos los fluidos fueran de 
una naturaleza capaz de poder pasar por estas extremidades, 
el sistema no podria quedar lleno por el espacio de algu­
nos m inutos: luego es necesario que los fluidos sean en parte 
de un volúmen tal que no puedan pasar por entre los vasos 
mas pequeños, y  en parte que solo esten en un estado de 
dispersión que produce por lo común el mismo efecto. D e 
aquí resulta que los glóbulos ro x o s , miéntras que el cora­
zon y  las arterias están expuestos al ímpetu ordinario de 
la sangre, se limitan rigorosamente á ciertos vasos, y  es pro­
bable que en circunstancias semejantes, el gluten esparcido
en la masa no pasa mucho mas adelante. Esto contribuye

/
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i  m a n te n e r  los v a s o s  m a y o r e s  d e l  s is te m a  constantemente 
l le n o s .  P e r o  p o r  o t r o  l a d o , se p o d r ía  s u p o n e r  q u e  la serosi­

d a d  q u e  es b a sta n te  f l u i d a ,  p asa  p o r  e n tre  el g r a n  n ú m e ro  

d e  c o n d u c t o s  q u e  le  están  a b i e r t o s , y  q u e  resu lta  d e  a q u í  

q u e  lo s  f lu id o s  c o n te n id o s  en  los  va so s  g ra n d e s  a d q u ie r e n  

u n a  co n sis ten c ia  q u e  les im p o s i b i l i t a  p o d e r  c i r c u l a r : sin e m ­

b a r g o  p arece  n o  te n er  t a m p o c o  l u g a r  este i n c o n v e n ie n t e  p o r­

q u e  la v i s c o s id a d  d e  las partes  m a s  g r o s e ra s  d e  la  sangre 

b a s t a  siem p re  p a ra  p o d e r  e n v o l v e r  o tra s  tantas partes  las mas 

f l u i d a s ,  q u a n ta s  so n  necesar ias  p a ra  c o n s e r v a r  la  f lu i d e z  c o n ­

v e n ie n te  d e l  t o d o .

262  E l c a l o r  d e l  c u e r p o  h u m a n o  q u e  se m a n t ie n e  p o r  

las p o te n c ia s  q u e  c o n tie n e  ,  es p r o b a b l e m e n t e  e f e c t o  d e l  m o ­

v im ie n to  d e  la  s a n g r e ,  y  y o  h u b ie r a  p o d i d o  h a b la r  d e  é!,  q u a n ­

d o  m e  o c u p é  en  este  ú l t i m o  o b j e t o .  P e r o  c o m o  m u c h o s  

p ien san  q u e  d e p e n d e n  hasta  u n  c i e r t o  p u n t o  d e  la  n a t u r a ­

le z a  d e  lo s  f l u i d o s , he  r e s e r v a d o  h a b la r  d e  él a q u í ,  y  tal 

v e z  m e  d e b o  l i m i t a r  í  d e c i r ,  q u e  la q í ie s t io n  a c e r c a  d e  la 

c a u s a  d e l  c a l o r  a n i m a l ,  n o  e stá  t o d a v í a  re su e lta .

263 Se debe hacer poco caso de la opinion de los que 
consideran el calor animal, como el efecto de la m ezcla; por­
que las materias que se suponen, estar tan m ezcladas, el lu­
gar en que se hace la m ezcla , y  las otras circunstancias que 
son relativas á ellas , son también hipotéticas , y  sin razón 
se recurre á la analogía para explicar todos estos objetos.

2 6 4  La hipótesis de los que piensan que el calor ani­
mal es efecto de la putrefacción es mas especiosa, porque 
es cierto que hay alguna tendencia á la putrefacción en los 
animales: sin embargo esta opinion es todavía m uy dudosa; 
porque i .°  no está bien demostrado que el efecto de qual- 
quier grado de putrefacción sea la producción del calor: 
2 °  ninguna analogía hace probable que la putrefacción á 
un grado tan endeble , como aquel al que llega el cuerpo 
vivo , sea capaz de producir el calor que se observa en él: 
3? en fin sea el que fuese el grado de putrefacción en los 
cuerpos vivos ,l no parece que el calor aumenta en ellos á pro­
porcion de la putrefacción , y  antes bien se nota lo contrario.



265 Las hipótesis de los que miran la m ezcla , ó la 
putrefacción como causa del calor anim al, se destruyen por 
las observaciones que prueban que la generación del calor 
depende en los animales de otra causa, á saber , del mo­
vimiento de la sangre ; porque la potencia que engendra el 
calor no es perfecta en ningún animal , í  menos que el 
movimiento de la sangre no esté del todo establecido en él; 
y  quando esta potencia comienza á 'o b r a r ,  se nota que el 
calor aumenta ó disminuye por razón de las varias causas 
que aumentan, ó disminuyen el movimiento de la sangre. En 
los animales que están á punto de espirar el calor dismi­
nuye á proporcion de lo que se retarda el movimiento de 
la sangre ; y  quando la muerte destruye este movimiento, el 
calor cesa también de ordinario al ménos á poco rato des­
pues de la muerte , en un tiempo proporcionado i  el que 
necesitaría un cuerpo del mismo volum en, para perder el ca­
lor que habria adquirido. /■

2 66 Esta conexíon entre el calor y  el movimiento de 
la sangre, parece por lo general estar bien probada ; y  
aunque sea m uy difícil conciliar esta suposición con ciertas 
apariencias, sin embargo creo deber admitirla quanto es ne- 
saria para indagar el modo con que el movimiento de la 
sangre puede engendrar el calor.

2 6 7  Según la opinion mas generalmente recibida acerca 
de este objeto , el calor se produce por el ludimento de 
las partes mas pequeñas de la sangre las unas en Jas otras, 
y  de éstas en la superficie interna de los vasos en los que 
se mueven. Pero no puedo encontrar ninguna analogía ca­
paz de favorecer la una ó la otra hipótesis. Las tentativas 
que se han hecho para defender la última opinion , procu­
rando probar que se explicaba m uy bien por este medio la 
igualdad del calor en las diferentes partes del mismo in­
dividuo , merecen poca atención , porque están fundadas en 
principios dudosos , y  en hechos erróneos.

268 La igualdad del calor en las diferentes partes deí 
mismo individuo parece exigir que la potencia que lo en­
gendra , esté con mucha generalidad esparcida por todo el

cuer-
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cuerpo ; pero no parece indispensable que con precisión 
sea igual en cada parte , porque los vasos de un grue- 
so bastante considerable que se encuentran interpuestos en 
cada parte del cuerpo , y  la prontitud con la que los flun 
dos contenidos en una parte comunican con todas las 
otras , bastan para explicar la igualdad del calor , aunque! 
la potencia que lo engendra esté hasta un cierto punto, so­
lo limitada á ciertas 'partes. Sin embargo yo  no habla­
ré de las hipótesis que se han admitido pa«ra probar que 
las potencias que engendran el calor están únicamente limi­
tadas á algunas particulares porciones del sistema. Estas hi­
pótesis no son de ninguna utilidad para la teórica gene­
ral , ni con claridad están confirmadas por ningún he­
cho particular. Los animales que respiran- son los mas ca­
lientes , pero no es mas probable que son mas calientes 
porque respiran, que el que respiren porque son mas ca-> 
lientes.

269  D ebo confesar que esta teórica que atribuye el 
calor animal al movimiento de la sangre, está sujeta á mu­
chas dificultades. Seria difícil probar que el movimiento de 
la sangre sea exactamente el mismo en todas las circuns­
tancias en un tan gran número de animales , que se diferen­
cian por la edad ,1a  m agnitud, y  el temperamento , en los 
quales el grado de calor es casi el mismo ; y  no es mé­
nos difícil de probar que en los diferentes animales donde 
el grado de calor varia m ucho, el movimiento de la sangre 
corresponde en cada uno á diferente grado de calor. ¿ No 
se puede suponer que hay alguna circunstancia en el prin­
cipio vital de los animales, que es común á los de la mis­
ma clase , y  cuya fábrica es semejante , que determina el 
efecto del movimiento en el principio vital á que sea el 
mismo , aunque las circunstancias del movimiento que obra 
en este principio sean diferentes ?

270 En todo lo que he dicho hasta aquí de los fluidos 
animales, solo he considerado tres partes, ó tres especies de 
materia en la masa común de la sangre; pero se ha preten­
dido que habia en ella un número mucho m ayor de partes,

■ '  y



y 'y o  voy á examinar aquí con qué fundamento se las ha 
admitido. Se supone por lo común que los alim entos, ó el 
chílo que se forma de ellos , no están perfectamente asimi­
lados , quando no han atravesado sino una sola vez les pul­
mones ; pero que algún tiempo despues de este tránsito , el 
chílo continua circulando con la sangre, conservando su mis­
ma figura , y  las mismas qualidades que tenia quando entró 
la primera vez en la subclavia , y  se añade que particular­
mente quando el chílo está en este estado , suministra la le­
ch e, cuya secreción se hace en los pechos de las mugeres. 
Sin embargo no está bien probado , que nunca se haya visto 
el chílo en los vasos sanguíneos, y  se pueden explicar de va­
rios modos las apariencias de este líquido , que se ha creído 
ver en ella. Los argumentos que se traen en favor de la mis­
ma opinion , sacados del modo con que se hace la secre­
ción de la leche , están también sujetos á muchas dificultades.

2 7 1  Es probable que el fluido animal ( 2 5 5 - 2 5 6 )  está 
en ün movimiento continuo progresivo , y  apénas está un 
instante parado ; de donde se debe concluir que es el mismo 
en toda la masa común. Una parte de tiste fluido , que es 
la que se ha formado la última , se acerca mas por esta ra­
zón á la materia vegetal : al contrario, la otra que ha per­
manecido mucho mas tiempo en el cuerpo , á conseqüencia 
de esto está mas cerca de la putrefacción. Es posible que haya 
muchos estados intermidiarios entre los dos precedentes; pero 
son, como unos ligeros matices del mismo co lo r, que no po­
demos distinguir, ni por el socorro de nuestros sentidos, ni 
por la experiencia.

2 72  A  mas de las diferentes materias engendradas por 
el movimiento progresivo del fluido anim al, hay otras que se 
han supuesto existir en la masa común de la sangre , y  ser 
por lo común sus partes integrantes, como la materia mo­
cosa, que se parece á la materia mocosa de los vegetables,' 
y  la materia jaleosa, semejante á la que se extrae por la 
coccion de las partes sólidas de los anim ales; pero no hay 
ninguna prueba evidente , que la una ó la otra existe formal­
mente en la masa de la sangre , y  la suposición que ha 

Tom. I V .  Iii da-
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dado lugar & admitirlas , está fundada en hechos erróneos,

y  en falsos raciocinios.
273 Sin embargo es oportuno notar a q u í,  que muchas 

materias extrañas pueden introducirse por diferentes caminos 
á ios vasos sanguíneos, y  que muchos de los fluidos , cuya 
secreción está hecha , que alguna vez son muy diferentes de 
todo lo que exuda ántes  ̂ en la masa de la sangre, pueden 
entrar de nuevo á los vasos sanguíneos por absorcion, o por 
regurgitación. Pero es probable, que ninguna de estas mate­
rias extrañas, ó engendradas en el mismo cuerpo, no se mez­
clan casi nunca con el fluido animal , y  que únicamente que­
dan esparcidas en la serosidad , hasta que puedan todavía ai- 
rastrarse fuera de los vasos sanguíneos por los conductos 
que les ofrece el paso mas fácil. E l aceyte de la membrana 
adiposa con freqüencia, y  aun tal vez con precisión se ab- 
sorve , y  parece ser despues de la linfa , la única materia que 
estando reabsorvida , entra de nuevo á la masa com ún, y 
se mezcla con el fluido animal.

C A P I T U L O  I I I .

D e las secreciones.

1 7 4  lO s s p u e s  de haber considerado de este modo las 
partes de la masa de la sangre contenida en los vasos ro- 
x o s , nos quedan que examinar los diferentes fluidos que se 
encuentran en las otras partes del cuerpo.

275 Y o  supongo que todos estos fluidos se derivan de 
la masa com ún, por quanto se encuentran en vasos continuos, 
con los que incluyen á esta masa , y  que se dexan de ver 
quando los vasos que contienen estos flu id os, de qualquier 
m odo, dexan de comunicar con los vasos sanguíneos.

276 Los fluidos que se derivan de este modo de la masa 
común , consiguientemente parecen producirse de una cierta, 
fábrica reunida quizá á alguna otra disposición de los últi­

mos



m o s v a s o s , p o r  entre  los q u e  pasan estos f lu id o s  : la p arte  

q u e  CTo z a  d e  e sta  fá b r ic a  p a r t ic u la r  se l lam a  glándula ú  ór­
g a n o *  secretorio ,  y  su  f u n c i ó n  se l la m a  secreción,  s e g ú n  el 

m o d o  m a s  sen sible  co n  q u e  se e x e c u t s .

2 7 7  L a  f á b í i c a  d e  este ó r g a n o  , y  el m o d o  c o n  q u e  su 

f u n c i ó n  se e x e c u t a  , m e  p a rece  e star  en un a  gran  p arte  des­

c o n o c id a  , ó  al m é n o s  lo  q u e  se sab e  , ó  lo  q u e  se s u p o n e  

re la t iv o  á su  fá b r ic a  , n o  p u e d e  s ino  c o n  g r a n  d i f i c u l t a d ,  ser­

v i r  en a l g ú n  c a s o  á e x p l ic a r  su f u n c i ó n .
2 7 S  Si se p u d iese  p r o b a r  d e  q u a l q u i e r  m o d o  , q u e  lo s  

d i fe r e n te s  f lu id o s  q u e . s e  separan d e  la  m a sa  de  la s a n g r e ,  

t o d o s  e x is ten  en e lla  b a x o  las m is m a s  f ig u r a s  antes q u e  se 

e fe c t ú e  su s e c r e c ió n  , q u i z á  n o  ser ia  d i f íc i l  e x p l i c a r  lo  q u e  

se d e b e  l la m a r  r ig u r o s a m e n t e  s e c r e c ió n  ; p e r o  esta  e x is te n c ia  

p r im i t iv a  n o  está  d e m o s t r a d a , pues á e x c e p c i ó n  d e  la  m a t e ­

ria  q u e  se e xh ala  en  las d iferen tes  c a v id a d e s  d e l  c u e r p o ,  la  

d e  la o r in a  y  d e  la  t r a n s p i r a c ió n ,  n o  se ve  c o n  c l a r i d a d  q u e  

n i n g u n o  d e  los  o t r o s  f lu id o s  c o n te n id o s  en lo s  o r g a n o s  secre­

to r io s  , e x is ta n  en la  m a s a  d e  la  s a n g re  : n o  e n c o n tra m o s  en 

ella  m o c o ,  le c h e  ,  n i  a c e y t e , y  m u c h o  m é n o s  se e n c u e n tr a n  

en  ella  p o r c i o n  d e  o t r o s  f l u i d o s , q u e  n o  se o b s e r v a n  , s in o  

q u a n d o  han p a s a d o  p o r  c ie r to s  o r g a n o s .  .

2 7 9  S ie n d o  e sto  a s i ,  n o  se d e b e  h a c e r  n in g ú n  ca s o  d e  

las  " re f le x io n e s  d e  los  P h y s i o l o g is t a s  re la t iv a s  á la v e l o c i d a d  

d e  la  s a n a r e ,  y  á las o tras  c ir c u n s ta n c ia s  q u e  f a v o r e c e n  la  

sep a ra c ió n  d e  las partes  d e l  f l u i d o  , q u e  n o  están sino es­

p arc idas  las un as  d e  las o tra s .  L o s  e fe c t o s  d e  d iferen tes  a b e r ­

turas  se p u e d e n  e x t e n d e r  hasta  u n  c ie r t o  p u n t o ; p e r o  n o  p o ­

d e m o s  r e c o n o c e r  la  a p l ic a c ió n  p a r t ic u la r  q u e  se p u e d e  h a ce r  

d e  ellas  ,  s in o  en un  c o r t o  n ú m e r o  d e  casos  , en lo s  q u e  

n o  se h a ce  s in o  u n a  s im p le  s ep a ra c ió n .  E n  la m a y o r  p arte  

d e  los o tr o s  c a s o s , p a rece  q u e  h a y  u n a  m u t a c i ó n  d e  m i x ­

t ió n  ; p e r o  n o  p e r c ib im o s  ni las v e r d a d e r a s  m u t a c io n e s  q u e  

se v e r i f i c a n , ni la  causa  q u e  las p r o d u c e .
2 8 0  A g u a r d a n d o  q u e  se p u e d a n  r e c o n o c e r  c o n  m a s  e v i ­

dencia  estos o b j e t o s , se p u e d e  o b s e r v a r  q u e  la acc ió n  d e  lo s  

vasos d e l  ó r g a n o  s e c r e to r io  ,  c o n t r i b u y e  m u c h o  a d e t e r m i-
Iii 2 nar
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nar la cantidad y  la qualidad del fluido que se separa allí, 
y  que muy á menudo la una y  la otra se afectan m uy poco 
por el estado general de la circulación, ó por los diferen­
tes estados de la masa de la sangre.

281 Parecerá que ninguna secreción, exceptuando la trans­
piración , y  el sudor, no se incrementa evidentemente por el 
aumento del corazon y  de las arterias ( 1 8 0 ) , y  que la ma­
yor parte de las otras secreciones , solo se aumentan por la 
acción de los estimulantes, aplicados en los órganos que 
las efectúan. Estos estimulantes son de naturaleza capaz de 
poderse aplicar inmediatamente á lo exterior é interior, en 
uno ó quizá muchos vasos secretorios , ó pueden obrar en 
el sensorio , ó en qualesquiera partes distantes del sistema ner­
vioso , que por las leyes de la economía anim al, tienen una 
conexión con los órganos de la secreción ; pero estos esti­
mulantes obrando del uno ó del otro modo en los órganos 
de las secreciones, no producen por lo común efecto sensi­
ble en el estado general de la circulación de la sangre.

282 Quanto á la influencia del estado en que se en­
cuentra la masa común de la sangre en las diferentes.secre­
ciones , presumo que la cantidad de los fluidos que en ella 
se hallan , debe generalmente influir en la de cada secre­
ción ; pero solo los efectos de la cantidad de toda la ma­
sa , son muy notables , con .respecto á las secreciones de la 
transpiración , de la orina y de la leche.

Se puede también presumir que las qualidades de la masa 
común influyen en las diferentes secreciones ; pero el efecto 
de estas qualidades , en ninguna parte es mas notable que 
en las mismas secreciones de la transpiración , de la orina , y 
de la leche ; y aun en estas últimas el efecto parece depen­
der mas bien de la porcion de agua contenida en la masa 
común , que de toda otra materia. Por lo tocante á las otras 
secreciones, no se puede comprehender que se aumenten por 
ninguna materia particular, existente en la masa de la. san­
gre , á menos que no sea de una naturaleza capaz de esti­
mular el órgano secretorio.

283 Se observa ton fre.[iiencia que las diferentes secre­
ción



cionés influyen mutuamente las unas en las otras ; de modo 
que aumentándose la una, disminuye la o tra , y  al contra­
rio j esto parece depender de una mutación de determinación 
en el curso de la sangre ( 1 7 8 ) ,  ó de una m utación_en el 
estado de fluidez de la masa común , y  quizá también de 
la simpatía que hay entre los diferentes órganos de ias secre­
ciones , como haciendo parte del sistema nervioso: en fin no 
se puede , exceptuando los casos de la transpiración y  de la 
orina, comprehender que el electo del estado en que se en­
cuentra una secreción con respecto al de otra dependa del au­
mento , ó de la disminución de ninguna materia particular 
contenida en la masa de la sangre.

284 Despues de haber expuesto estas generalidades re­
lativas á las secreciones, yo  podría examinar la aplicación que 
se puede hacer de ellas á las secreciones particulares, y  con­
siderar también con mas especialidad los diferentes fluidos 
que se han separado ; pero abandono estos dos objetos, por­
que presumo que el primero sera fácil de conocer en vista 
de lo que he dicho y a ; en quanto al segundo no tengo to­
davía suficiente número de experimentos, para poder seguiilo 

hasta un cierto punto.
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C A P I T U L O  I V.

B e  la nutrición.

285 Y o  podria considerar baxo este título de que mo­
do se repara la materia de los solidos, y  de los fluiuos del 
cuerpo; pero en vista de lo que he dicho antes de los ali­
mentos de que usamos , y  de su asimilación, no me queda 
nada que añadir relativo á los fluidos ; por consiguiente me 
limitaré á considerar aquí de que modo aumentan de volu­
men , y  crecen las partes sólidas, o como se reparan las per­
didas á que están expuestas.

286 Es indudable que los sólidos están formados por un
flu i-



fluido extraído de los alim entos, del modo que he explica­
d o ; pero ahora me queda que indicar, quál es la porcion de 
los fluidos que sirve para la nutrición de los solidos ; quales 
son los canales por donde pasa el alimento que reciben , y  
cómo, quando se aplica á ellos, se consolida siendo fluida ántes.

287 Quanto á la primera qiiestion puedo asegurar sin 
dudar, que en los animales ovíparos la clara del huevo es 
la que sirve para la nutrición del embrión : y  presumo que 
hay un fluido análogo que nutre al ave por todo el tiempo 
de su incremento. Pienso que la analogía se puede aquí apli* 
car con certeza con respecto a todos los animales , cuya ma­
teria sólida es del mismo género que la de los ovíparos.

288 Y o  creo que este fluido análogo, es el gluten de la 
sangre bien diluido, y  desprendido de toda materia salina

que le estaba adherida.
289 A  fin de determinar de qué manera se hace la apli­

cación de este fluido nutritivo para servir de mantenimiento 
á los sólidos, es necesario considerar quáles son los sólidos 
simples primitivos de que están formados todos los otros.

290 Parece que la mayor parte de los Anatómicos mo­
dernos, piensan que las partes sólidas están del todo for­
madas de un texido celular , cuya dc-nsidad varia según las 
diferentes partes : en efecto la m ayor parte de la fábrica de 
los sólidos , es de este género ; pero al mismo tiempo no es 
ménos cierto que se observa una fábrica fibrosa casi en cada 
parte del cuerpo. Esta se manifiesta en la substancia medu­
lar del cerebro y  de los nervios, en los músculos y  los ten­
dones, en los conductos excretorios de las glándulas, en los 
vasos linfáticos, en el canal alimentario, en el útero, y  en 
la vexiga de la orina, en los ligamentos., y  en la mayor 
parte de las membranas : también se advierte esta fábrica en 
las membranas , que se deben mudar despues en huesos, con 
especialidad en el tiempo que se hace esta mutación.

2 9 1  E n  v is ta  de  esta id e a  d e  la u n iv e rs a l id a d  d e  la fa ­

b r i c a  f ib ro s a  en el c u e r p o  d e  los a n i m a l e s ,  e s t o y  p r o n t o  a 

c r e e r ,  q u e  estas f ibras  fo r m a n  la parte  fu n d a m e n ta l  de  los 

s ó l id o s  a n i m a l e s ,  q u e  .son el t e x i d o  p r im o r d i a l  d e l  cu e rp o
de

8 P h y s i o l o g í a
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de los animales , y  que el texido celular es por lo general una 
acrecion formada encima de estas fibras. La consideración de la 
fábrica , y  del incremento de los vegetables, parece aclarar 
y  confirmar esta opinion.

292 A l mismo tiempo es evidente que las partes fibro­
sas ( 2 9 1 ) ,  son en muchos casos partes del sistema nervioso, 
y  que la formación del fetus en quien el sistema nervioso es 
el primero que se form a, se hace por grad o s; de donde 
pienso es probable que todas las fibras de las diferentes par­
tes del cuerpo, son una continuación de los nervios ; lo que 
me inclina á concluir de nuevo , que la nutrición del solido 
blando y  homogéneo que se encuentra por todo el cuerpo, 
se conduce por los nervios.

293 Esto supone también , lo que por otro lado es pro­
bable , que la parte cortical del cerebro, ó el origen común 
de los nervios, es un órgano secretorio, en el que el gluten 
de la sangre , desprendiéndose de todas las materias salinas 
que le estaban antes adheridas, se hace propio para servir 
de alimento á los sólidos ; y  este gluten bien diluido vertido 
en los órganos de los nervios, se filtra á lo largo de sus fi­
bras , y  de este modo se conduce á cada fibra primitiva del' 
sistema. Tam bién supongo que la substancia medular , ó lo 
que se puede llamar la materia sólida de los nervios, está en 
el cuerpo vivo constantemente acompañada de un fluido sutil 
elástico , que los hace capaces de ser los órganos del senti­
d o , y  del m ovim iento, y  que probablemente es también el 
m edio, por el qual el fluido nutritivo se lleva á la subs­
tancia de los nervios desde su origen hasta sus extremida­
des. Y o  no puedo decir como el fluido nutritivo conducido 
de este modo á las diferentes p3rte.s , se aplica á ellas, de 
modo que aumenta la longitud de la misma fibra nerviosa, 
ó forma un texido celular en su superficie , ni como pasa d tl 
estado de fluido al de sólido. N o se puede echar mano de 
ninguna otra suposición para explicar estos casos particulares,, 
sino de la que se ha admitido relativa á la nutrición.

294  Es probable que el incremento del cuerpo del ani­
m al, se hace durante un cierto tiem po, esto es en su prin-

ci-
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'cipio , del mismo modo que en los vegetables ; pero es evi- 
dente que éste muda á un cierto periodo quando el animal 
crece , y que despues el incremento parece depender de la 
extensión de las arterias que se hace en longitud y  latitud, 
por la sangre que se impele á ellas por las potencias , de que 
hablé en 15 6 - 15 9 . Se puede suponer que esta extensión de 
las arterias, obra en cada fibra del cuerpo, y  que estas fi­
bras extendiéndose , favorecen la aplicación y  la aglutinación 
de la materia nutritiva ; de donde debe resultar el incremen­
to de la misma fibra, y el del texido celular en su superfi­
cie. La misma extensión del sistema arterial, da quizá lugar 
á la secreción de los flu id os: estos últimos estando derrama­
dos en el texido celular ya formado , producen los grados 
de densidad y  de dureza , que se manifiestan en diferentes 
partes del cuerpo, y  que varían según la disposición de estos 
flu id os, en tomar una figura concreta mas ó ménos firme.

295 Por medio de esta extensión del sistema arterial, 
las diferentes partes del cuerpo se desplegan por grados, las 
unas ántes, las otras mas tarde. Esto depende de la consti­
tución de las fibras prim itivas, ó de las mutaciones que so­
brevienen despues : de donde resultan en las diferentes par­
te s , las disposiciones mencionadas en 1 7 7 - 1 7 8 ,  por cuyo 
medio están mas ó ménos expuestas al ímpetu de la sangre, 
y  proporcionadas á recibir mayor cantidad de este humor; 
pero las partes que estas causas desplegan, las primeras cre­
ciendo particularmente por razón de la densidad de las partes 
sólidas, consiguientemente deben resistir mas y  mas á su in­
cremento ulterior ; y  la misma resistencia debe determinar la 
sangre á dirigirse con mas fuerza , y  en m ayor cantidad a 
las partes, cayo incremento está ménos adelantado. En fin, 
todo el sistema se desplega de este m o d o , y  cada parte de 
los sólidos se pone en equilibrio con respecto á su densidad, 
y  á su resistencia con las otras partes, y  con las fuerzas a 
las que cada una de ellas está sujeta.

2 9 6  La extensión de las arterias ( 2 9 5 )  , depende de la 
resistencia que encuentra la sangre al pasar á estos vasos, co­
mo se vió en 170 , y  aun de la que encuentra en las venas;

pues



pues por lo común no pasa una porcion considerable de 
sangre (según 261 ) á los ramillos mas pequeños de las ar­
terias , sino que debe pasar del todo á las ven as: así estas 
últimas, disminuyendo constantemente de capacidad a medi­
da que se acercan al corazon, y  sus membranas siendo 
bastante densas , y  compactas para impedir una dilata­
ción mayror , oponen una resistencia considerable a la sangre 
que debe atravesarlas quando sale de las arterias.

2 97 Mientras que subsisten estas resistencias, las arterias, 
y  al mismo tiempo casi todas las fibras del cuerpo, se deben 
extender en cada sístole del corazon ; y  el incremento de ca­
da parte se debe hacer quando esta extensión se verifica ; pe­
ro como cada parte, recibiendo una adición de materia so­
lida adquiere mas densidad y  rigidez , por consiguiente se 
extiende con ménos facilidad , y  quizá recibe con mas d i­
ficultad que ántes la acrecion de la nueva materia. Por esta 
razón quanto mas crece el cuerpo , con tanta mas lentitud 
íe  efectúa el incremento ulterior ; y  á ménos que las po­
tencias que producen la extensión no aumenten en la mis­
ma proporcion que la densidad de los solidos, debe ha­
ber en ellos un periodo en donde estas dos potencias se pon* 
drán en equilibrio la una con la otra , y  su incremento no 
pasará ya mas adelante. Pero es visible que el volumen , y 
el peso del corazon , y  probablemente su fuerza , no aumen­
tan por razón del volúmen del cuerpo , y  que la acción del 
corazon es la principal potencia que produce la extensión del 
sistema : no es ménos visible que la acción del corazon no 
aumenta en la misma proporcion que la densidad de los só­
lidos ; de donde se sigue que á un cierto periodo estas dos 
potencias se ponen en equilibrio la una con la otra.

298 Pero no solo la fuerza del corazon disminu­
ye de este modo constantemente con respecto á la resistencia 
de las arterias : también el efecto de esta fuerza , suponién­
dola siempre igual , se hace por otras causas ménos consi­
derables para extender las arterias. La sangre se limita par­
ticularmente á las arterias , y  las extiende mas á proporcion 
de la resistencia que encuentra en las ven as, como en 2 9 8 : 

T o m .1 V .  K kk es-
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esta resistencia de las ven as, y  la extensión de las arterias 
que de ella depende serán mas ó ménos grandes según la 
densidad respectiva de estos dos órdenes de vasos. Pero pa­
rece según las experiencias de Clifton Wintsingham , que las 
venas á proporcion de las arterias que les corresponden, son 
mucho mas densas, y  mas firmes en los animales jovenes 
que en los v ie jo s: de donde resulta que durante el incre­
mento de los animales , las arterias aumentan en densidad en 
mayor proporcion que las venas,  en el mismo tiem po; y  
por consiguiente que la resistencia de las venas con respec­
to á las arterias debe siempre disminuir; luego las venas re­
cibirán una mayor porcion de sangre : las arterias se exten­
derán ménos en la misma proporción; y  en fin la dismi­
nución de resistencia en las venas, concurneíioo con la dis­
minución de la fuerza del corazon, aumentara con mas pron­
titud la rigidez dé las arterias, y  de cada fibra del cueipo. 
para ponerse én- equilibrio con las potencias .que producen 
la extensión, al menos quanto será necesario para impedir

todo incrementó ulterior. _ , . ,
, 9 o L o  que acabo de decir de la mutación relativa de

resistencia en las arterias , y  las venas concuerda con la o b ­
servación : así las arterias son mas án'chas , y  contienen mas 
sangre á proporcion de las venas en los animales jovenes que 
en t o s  viejos: las hemorrhagias arteriales s o n  mas frequentes 
en los jóvenes ; y  las congestiones, del mismo' modo que las 
hemorrhagias venosas , ó los derrames de agua , que depen­
den de ellas son mas frequentes en los ■ viejos. _

200 E s  p r o b a b l e  q ü e  la res is ten c ia  de  las a r t e r i a s ,  y  de 

las - venas se hace  m as co n sid e ra b le  , m ie n tra s  q u e  la f u e r z a  del 

c o r a z o n  n o  a u m e n ta  en la m is m a  p r o p o r c i o n  ; p e r o  la d i s ­

m in u c ió n  d e  la f u e r z a  d e l  c o r a z o n ,  y  la c o m p r e s i ó n  a la 

q u e  están s iem pre e xp u e sto s  los  m a s  p e q u e ñ o s  vasos p o r  la 

d is ten s ión  d é  los má'yóreS , p o r  la a c c ió n  de  los  m u s c u  o s ,  y  

p o r  o tras  c a u s a s , p w é b á n  ta m b ié n  q u e  el n u m e r o  d e  los va ­

sos p e q u e ñ o s  , y  p o r  C o n sigu ien te  la c a p a c id a d  d e  t o d o  el 

s istem a d is m in u y e n  c o n s t a n t e m e n t e ,  d e  n u d o  q u e  el c o ra z o n  

p u ed e  t o d a v í a  s e r  sufic ien te  p o r  a l g ú n  t ie m p o  a Ja c i r c “ ^ ‘
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cion de la sangre ; pero mientras que las resistencias aumen- 
tan siempre en los vasos , disminuyen la irritabilidad de las 
fibras m otrices, y  la energía del cerebro ; por consiguiente 
la potencia del corazon debe al fin hacerse inferior á la ta­
r e a  que debe c umplir , cesar la circulación, y  seguirse la 
muerte.

301 También se puede explicar de este modo en parte, 
la muerte inevitable á los viejos : sin embargo es probable 
que el mismo efecto se debe particularmente á la debilidad, 
y  á la extinción total del excitamiento ó de la potencia v i­
tal (13 6 ) del sistema nervioso , y  á causas muy independien­
tes de la circulación de la sangre, que se originan en el mis­
mo sistema nervioso á conseqüencia de los progresos de la 
vida. Esto parece comprobado por la debilidad de los sen  ̂
tid o s , de la memoria , de las funciones intelectuales , y  de 
la irritabilidad que constantemente se verifica á medida que 
la vida pasa mas allá de un cierto periodo.

Klck z M O -
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M O D O  D E  E S T U D I A R

L A  M E D I C I N A  P R Á C T I C A ,

De la elección de un método.

E l  método dogmático es el que se debe adoptar, ppr- 
que no es posible e\itar la teó rica; pero la teórica no es 
útil , si no se la da un pian bien dilatado ; de otro modo 
no hay cosa mas ridicula. La Medicina no se puede estu­
diar de un modo empírico , porque los hechos son muy de­
fectuosos ; por lo qual los que han intentado este rumbe, 
como Lieutaud , han caído en una infinidad de errores. Este 
Autor siempre ha hecho muy malos discursos , prescribe re­
medios inhábiles , sin ninguna actividad ,, y  los aplica sin

ninguna distinción.
"N o hablo de los Autores, que han intentado hacer la Me­

dicina común á toda clase de gentes ,  escribiéndola con es­
te designio, porque estos no son acreedores ni dignos de 
ninguna crítica. Los Empíricos no se deben consultar sino 
para los hechos, y  aun los hechos mas ciertos se deben a 
los Dogmáticos. Sin embargo siempre nos debemos guardar 
de preocuparnos por qualquiera teórica , como el limitarnos 
á conclusiones generales. Y o  he considerado las fuerzas mo­
trices , como dependientes del sistema nervioso , me he ate­
nido á estas generalidades , y  según ellas he explicado los 
fenómenos que presentan las enfermedades. N o hay nada mas 
cierto que lo que B ag liv i, y  HoíFmann nos han señalado, se­
gún esta suposición ; pero es menester cuidar el no dar de­
masiada extensión á esta id ea, porque conocemos poco el sis­
tema nervioso , y  aun estamos todavía reducidos á especu­
laciones sutiles, y  precisados á hacer tentativas para exten­

derlas. ti
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E l sistema nervioso contiene un fluido elástico de una 

naturaleza particular , y  todos los fenómenos de la economía- 
animal parecen depender de las qualidades de este flu ido, que 
conceptúo es de la. naturaleza del Ether de Newton pues 
se puede suponer que este ether existe en el sistema animal, 
del mismo modo que en toda la naturaleza: no obstante 
esto no se puede aplicar con certeza á la práctica de la 
M edicina, y  es imposible poner límites ¡i-este género de es­
peculaciones. Estoy persuadido que existe en el sistema ner­
vioso un estado llamado m ovilidad  , que nadie puede ne­
gar , pero es muy difícil hacer su aplicación. Probablemente; 
hay muchas, causas de movilidad que ni. se pueden explicar,, 
ni- percibir ; pero puedo asegurar, que hay un estado de plé­
tora , y  un cierto grado de debilidad que dan movilidad al 
sistema nervioso. Solo esta conducta puede hacer seguras, y  
aun necesarias las tentativas de los D o g m á tic o s s in  emban* 
go siempre debemos intentar buscar hechos que se puedan 
aplicar al discurso , y  qualquiera que no los adquiera relativos 
á la-economía animal , puede, errar , si quiere llevar m uy ade -̂ 
lante sus razonamientos-.

H ay tres Sistemas principales , el' de Boerhaave , el de 
Staahl , y  el de Hoífmann. Sydenham no está tampoco exen­
to de. teórica , pero se:, detuvo en generalidades su plan de 
práctica ha influido en los tres sistemas de que he hablado.. 
Os aconsejo que principiéis estudiando á Boerhaave, porque 
éste es el que tenia mas erudición , y  mejor discernimiento 
de los tres : sus talentos le han hecho- particularmente re­
comendable , y  sirve de regla , y  modelo á toda la Europa. 
Cada día se va abandonando mas el sistema de Staahl ,. y  
Hoffmann jamas lia tenido muchos partidarios, y  prosélitos. 
N o se. puede entender mejor el sistema de Boerhaave que por 
los Comentarios de Van-Swieten ; pero al tiempo de leerlos*, 
debemos guardarnos de sus pathología , porque explica los 
fenómenos de las enfermedades, particularmente según el es­
tado de los humores : su doctrina de la acrimonia conside­
rada con respecto á la chím ica,.es muy imperfecta: su acri­
monia alkilina me parece ser una explicación violenta de

lo
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lo que han establecida los antiguos, y  no tiene ningún fun­
damento : su lentor es imaginario. La patliologia de los flui­
dos es la parte mas defectuosa de su obra. La otra parte es 
la doctrina de la obstrucción que Boerhaave ha introducido 
útilmente ; pero se la ha corregido mucho despues. Su teó­
rica de la inflamación es falsa , como lo ha probado Sauva- 
g e s ; y  Senak ha destruido la doctrina de la revuhion. Boer­
haave extendiéndose mucho en la obstrucción , ha omitido la 
consideración de los vasos , y  de las potencias motrices. Van- 
Swieten ha corregido algunos de estos errores, con especia­
lidad por lo tocante á, las calenturas ; pero las explicaciones 
que ha querido d a r , dirigido de los antiguos * son precarias, 
y  aun inútiles (a) , porque no conocemos bastante las ideas 
de los antiguos.

Leyendo á Boerhaave, se debe leer á Hoffmann ; éste es 
difuso , y  no tan corregido como Boerhaave , pero contiene 
mas hechos : únicamente se debe mirar su sistema nervio­
so sino en general , porque lo abandona alguna vez , y  se ex­
travía en razonamientos poco exactos , relativos á la Mecáni­
ca, y  á la Chímica ; pero es defectuoso en el sistema hidráulico.

E l tercer sistema es el de Staahl; es difícil estudiarlo en 
sus obras , es menester recurrir á los escritos de sus discípu­
los, como Juncker (b) , Alberti (c) , y  Cari (d) : despues leer

al

(a) Esta decisión de Cullen , me parece demasiado general. 
No se puede negar que Van-Swieten ha citado á los antiguos 
sin necesidad ; no obstante , creo que ha demostrado que se 
podian sacar muchas utilidades de sus escritos , y  que con un po­
co trabajo y  paciencia era fácil comprehender sus- ideas.

(b) Juncker ha dado un excelente compendio de Medicina 
Práctica , baxo el título de : Conspectus Medicina Teoretico-Prac- 
ticce. Hallas 1734 en 4.0

(e) Aquí habla Cullen de Miguel Alberti, Médico Alemán, 
del que son estimadas todas sus obras. Se debe principiar Su 
lección por su : Introductio in Medioinam , Prácticám , generalern, 
specialem &  specialissimarn. Hallas 1721 en 4.0

(d) Juan Samuel Cari publicó su obra : Praxéos Medica 
Terapia generalis &  Speciaüs. Hallas 1720 en 4.0
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al mismo Staahl , particularmente su libro intitulado : T<?0- 
ria Medica vera, Hoffmann ha escrito con una extrema 
precisión metafísica,  que le hace obscuro , -pero tuvo desig­
nios extendidos y  curiosos. Por lo general se hallan en los 
Staahlianos muchos hechos curiosos, que en vano se buscarán en 
otra parte, y  estos hechos están mas generalizados en ellos, co­
mo se puede ver en e l : Specimen historia Medica de Cari (a).

■ Antes de conocer estos, sistemas no se pueden hacer si­
no pocos progresos en el estudio de la Medicina , y  no se 
está en estado de atender á los casos particulares , ó de­
ducir de ellos conseqiiencias. Debeis guardaros de la teóri­
ca particular de los Staahlianos : estos han extendido de­
masiado los principios de la autocracia ó de la fuerza me- 
dicatriz de la naturaleza ; sus explicaciones están poco fun­
dadas 5 pero debo confesar que los Staahlianos han ob­
servado- los hechos principales ó fundamentales concer- 
nienteé á la autocracia, el estado de plétora y  sus caur 
sas,, los remedios naturales y  artificiales. Solo su patholo- ■ 
gia es buena , su práctica es endeble y  aun perniciosa. E v i­
tan los remedios activos , son enemigos de la kina y  del 
opio , ordenan pocas sangrías , vomitivos y  •vexígatorios, 
porque suponen que las enfermedades están baxo la direc­
ción' de: un* ser. inteligente , racional,. con el que no tenemos 
ninguna -correspondencia , y  temen que se turbe 'la acción 
de este ser. También se les puede vituperar el que son su­
persticiosos, que creen en los am uletos, que buscan espe­
cíficos y  encargan tierras sin virtud. Solo los tres sistemas 
de que acabo de hablar son originales ; pero para tener un 
conocimiento mas exacto de los sistemas en general, se debe' 
subir hasta Galeno , y  para este efecto leer algunos de sus 
compiladores, como á Riverio que ha añadido algo de chí­
mica al as  ideas de G aleno, pero ha trasladado casi toda sil

obra

,{a) Esta es la primera edición de la obra que despues se 
publicó coa el título de : Historia Medica, pathologico-therapéu- 
tica. Hafniíe 1737 en 8.°
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obra de Senerto que es el Autor sistemático mas útil que 
han producido los Galenistas.

Los Chímicos se han seguido á los Galenistas, pero no 
aconsejo que se lean. Los Cartesianos substituyeron á los Chí­
m icos, aunque con mas conocimientos que estos últimos; 
no obstante han hecho pocos progresos en quanto á sis­
tema. Blanchard (4) ha descrito muy bien su sistema ; pe­
ro éste era un hombre falso, y  no se deben creer los he­
chos que refiere.

L o s sistemas precedentes han originado el de Silvio ( b), y 
de W ilis que contienen muchos hechos. Es menester tener una 
idea de Silvio. Quanto á los Autores antiguos sistemáticos, se 
estudiarán en Doleus (c). E l último siglo produxo también 
á Etmulero que tenia vastos conocimientos-; su método es 
bueno y  claro , pero hay poca elección en su teórica , que 
está particularmente fundada en la de los Chímicos y  Carte­
sianos ; sin embargo sus planes son dilatados, y  contiene
muchas observaciones.

Despues de haber estudiado los sistemas, es menester 
juntar los hechos , y  por su medio extender ó concentrar 
el sistema que se ha elegido. Entonces se leerán los índi­
ces acerca de las diferentes enfermedades, como el de M o- 
ronus escrito en 1650 (d) , el de Alberti (e) &c. A l mis­
mo tiempo se les asociarán los Autores que han unido he­

chos,

(a) Esteban Blanchard escribió mucho , pero es menester li­
mitarse á su libro intitulado Opera M edica, Teorética, Práctica,
&  Chirúrgica. Lugd. Bat. 1705 en 4 .0 dos tomos.

(b) También se conoce con el nombre de Francisco de Le’ Boe, 
¿odas sus obras se han impreso en un tomo en folio en Gine­
bra en 1681.

(c) Juan Doleo expuso clara y  sucintamente los sistemas de 
los antiguos en su Enciclopedia Medicina Teoret ico-pr adiete Fran- 
,co-Furti ad Mcenum 1684 en 4.0

(d) Este índice tiene por título Directorium Medico-Practi- 
cum. Lugd. 16.50 en 8.° se ha reimpreso en Francfort en 1663 
en 4.0 con aumentos considerables puestos por Scheffer.

(e) L a  obra  de M ig u e l  A l b e r t i ,  de que se habla  a q u í , tie­
ne



chos, y  recogídolos como Marcelo Donato , Sclcénckio (ay 
Bonnet Medicina septentrionalis collatitia , y  se consul­
tarán las Memorias de diferentes Academias. Es indispensa­
ble estudiar despues la N o so lo g ía , pues no se podrán hacer 
progresos en la Práctica de la M edicina, miéntras que no se 
sepan distinguir las enfermedades. Un buen método , y  un 
sistema conducirán , y  harán penetrar muy adelante á los 
que tengan un buen discernimiento. M i sistema de Noso­
logía no es completo , pero es menester darle el valor que 
merece , y  procurar corregirlo ; lo que no podréis hacer 
hasta tanto que hayais adquirido un conocimiento de los 
hechos y  de las enfermedades. Elegid los sistemas mas gene­
rales de N osología , comparadlos con la historia de las en­
fermedades que observeis; principiad por Sauvages; éste con­
tiene mucha erudición médica , que no encontraréis en nin­
gún otro Autor. Leed despues el sepulcretum  de Bonet. 
M orgagni está también lleno de erudición , y  es m uy útil 
para dirigir á otros manantiales ; pero no es com pleto, se 
limitó particularmente á poner notas á B on et, y  ha aña­
dido algunas a Valsalva. Lieutaud intentó comprehender todas 
las enfermedades en su H istoria Médica  : se le debe consul­
tar ; pero su  ̂ libro está mal impreso, su índice es dcfectuo- 
s o , y  rara vez os debeis fiar en la relación que da de las 
enfermedades; por consiguiente no podéis dispensaros de re­
currir á los Autores originales de donde tomó los hechos 
que refiere. Os podéis aprovechar de los antiguos , como 
C e ls o , Areteo de Capadocia , y  Celio Aureliano. Los mo­
dernos han sacado algunas observaciones útiles de Alexandro 
Traliano, de Paulo E g in e ta ,y  de A ecio ; pero se deben cón­

sul-
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ne el título de Tentamem lexici rculis. Hallse 1 7 2 7  v  17  31 en
4 .0 dos tomos.

(a) M arcelo Donato dió de Medica Historia mirabili libri 
se x ,  cuya última edición es de Francfort 1664 en 8.° se le 
debe añadir la coleccion de Squenckio , Francfort 1665 en fo- 
10, con el título de: Observationum medicarum . rararum, novarum, 

aamirabihum &  monstrosarum volumen.
Tom. I V .  r 11
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sultar y  leer despacio. L o  mismo digo de los A rab es, (a),, 
y  de los Galenistas que han escrito hasta el siglo 16 .

De los Autores que han dado tratados particulares de 
calenturas.

> 5 ^ / A L E N T U R A S  i n t e r m i t e n t e s .  Mercado trato el I .  de 
ellas , pero su tratado no es gran cosa. Morton ha señala­
do mejor su naturaleza y  curación : Francisco T o rti , C leg- 
horn , W elh o f,  han hecho observaciones exactas y  correc­
tas en este punto ; pero Senac ha presentado designios mas 
extensos que nadie en el modo de curar las calenturas inter­

mitentes (b).
P a r a  l a s  c a l e n t u r a s  c o n t i n u a s  ,  e  i n f l a m a t o r i a s ,

puede bastar Sydenham.
L a s  c a l e n t u r a s  n e r v i o s a s  y  p ú t r i d a s  ,  se deben es­

tudiar en Huxham , Morton , Pringle y  Haen. Chenot ha 
propuesto pocas observaciones en su tratado de la P este, y  

su Teórica es mala.

De las enfermedades epídemicas.

Se encuentran algunas instrucciones en H ippócrates, hay
muchas mas en B alonio; pero ántes de Sidertham y  M or­

ton

(a) Sin e m b a r g o  no se d eben  co n fu n d ir  los A ra b e s  y  losi G a ­
lenistas que han v iv id o  en los siglos de  B a rb a rie  con  los G r i e ­
g o s , pues los G r ie g o s  han h e c h o  m u ch as  observaciones  e x a c -  
fas  y  preciosas 5 a l  contrario los otros , si se e x ce p tú a  a  Rhases, 
foto son com p h do.es. P a r a  «ene. un» idea  d e  l a  e » n s ,o „  d e  
los G r ie g o s  en la M e d ic in a  ,  es m enester le e r  d e s d e  lu e g o  a  
P a u lo  de  E g in e t a  que ha  p u b lica d o  u n  b u e n  com pen dio  de to 
d o  lo  q u e  se habia escrito ántes d e  su  t iem po , y  a u n  para  es­

to  se debe  preferir  á C e ls o .  . . rA  tv,
(b) Se  a tr ib u y e  á M r .  S e n a c  e l  libro a nón im o i n t i t u l a d o . D*

recó n d ita  f e b r iu m  in te r m ite n t iu m ,  cuín  r e m it e n m m  natur«> ^

bra 1779 en 8.° .......  ^



ton no sé ha publicado ninguna historia exacta de lis epi­
demias , y  se encuentran m uy pocas relaciones de epidemia?» 
antes del fin del último siglo. Wintringhan ha descrito con 
mucha exactitud las epidem ias, pero no distingue sino las que 
vienen del ayre , y  no habla de las que dimanan del con­
tagio. Huxham es mas completo en este punto. Se deben 
unir á estos Autores los que han hablado de las enferme­
dades particulares á ciertas comarcas , y  a las F lotas, como
M onro s  Pringle y  Lind. _ /

A l tiempo de estudiar las enfermedades epidémicas , se 
deben tener presentes 4  objetos, y  considerar : x.° el origen 
del contagio ; esto es , los vapores de los pantanos. Lancisi fue 
el primero que trató esta m ateria, y  la completaron Pringle 
y  L in d : 2 °  la diversidad del typo de las calenturas; pe­
ro hay fundamento para creer que las epidémicas que r e i ­
nan en diferentes clim as, y  en diferentes comarcas, del mis­
mo modo que las que se han observado en diferentes años, 
se parecen m ucho, y  que son del género de las intermiten­
tes : 3.° el estudio de las epidemias debe consistir en bus­
car el modo mas conveniente de curarlas. Si todas las epi­
demias fueran de un género uniforme podríamos esperar en­
contrar un medio de curarlas, siguiendo su curso con per­
severancia. Por ahora hay que establecer algunos límites 

‘ entre los casos en que es conveniente la sangría, y  aque­
llos en que se debe recurrir á la k in a : 4 .0 Tam bién se de­
be poner una atención particular en el contagio , produci­
do por los vapores que se levantan del cuerpo humanó, 
Como es el contagio de los Hospitales , de los Exércitos y  
de las F lo ta s; se ha observado que este contagio , es de una 
sola especie, su curación es simple , y  consiste particular­
mente en el uso y  administración de la kina. Se pueden 
conseguir algunas luces , é ilustración acerca del pronóstico, 
leyendo í  los antiguos y  sobre todo á Próspero Alpino (a),

y

la Medicina practica. 4 5 1

(a) El libro de este Autor de Presagicnda , vita &  marte, 
es el mejor compendio que tenemos de la doctrina de los an-

L 1 2 t i -
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y  con el socorro de su com entario, estudiar á Hippó- 
crates.

D e  las flegm asías.

Consultad á Barker acerca de la  conformidad de la 
M edicina antigua y  moderna. L a doctrina de Boerhaave 
es com pleta, si se la añade el uso de los vexigatorios en 
las calenturas inflamatorias , establecido por Pringle.

D e las enfermedades inflamatorias particulares.

Es inútil citar los Autores que han tratado de ellas, 
exceptuando los que han escrito acerca de la gota ; no se 
encontrará la historia de esta enfermedad, sino en Siden- 
ham y M usgrave; pero la lección del último necesita mu­
chas precauciones. Por lo tocante á la curación, no se de­
be atender á ninguno de estos Autores , porque buscando 
una acrimonia, y  una materia m orbífica, han perdido de vis­
ta el sistema entero que gobierna la enfermedad.

L a  p e s t e  se debe estudiar particularmente ; pero solo 
se deben consultar los Autores que la han v is to , como Die- 
merbroek , Riverio , Sidenham, Senac (a) y  Chenot (b).

L a s  v i r u e l a s .  Nada se encuentra acerca de esta enfer­
medad ántes de Sidenham; los que despues han querido cor­
regir su práctica, no lo entendían bien ; se le pueden hacer 
algunas adicciones relativas al uso de la kina ; acerca de es­

te

tiguos acerca del pronóstico. Boerhaave ha dado una excelente 
edición de él. Lugd. Bat. 1710. en 4 .0

(a) Se ha atribuido á Senac la coleccion de las observa­
ciones hechas por los Médicos que han presenciado la peste de 
Marsella ; esta coleccion se imprimió en París en 1744 por or­
den del R ey con el título d e : tratado de las causas , síntomas 
y .curación de la peste en 4 .0

(b) Véase también la memoria sobre la peste de Moscou poi 
Satnoelowitz, París 17.81 en 8,°
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te asunto se debe leer á Monro en los ensayos de Edim bur­
go. En quanto al uso de los antimoniales, consultad á los 
que han escrito de la inoculación, también encontraréis en ellos 
el modo de administrar los purgantes en las viruelas. Para 
el modo de inocular basta Dimsdale (a).

L a s  e r u p c i o n e s  m i l i a r e s . Encargo á Hoffmann , H a- 
milton y  F o rd yce, aunque sin embargo no han mejorado 
mucho la práctica. Se encuentra alguna cosa de este asunto 
en Allioni , pero ha dado demasiada extensión á su práctica, 
y  sabemos que estas erupciones únicamente son una enfer­
medad esporádica.

D e  las hemorrhagias.

oH
La, doctrina, de Hoffmann es m uy buena ; para la his­

toria de esta enfermedad , leed á los Staahlianos.
H e m o p h t i s i s  y  t i s i s  p u l m o n a l  , ved á Morton.
A l m o r r a n a s , ved á los Staahlianos , y  con especialidad á 

A lb erti, y  4 su lección añadidla tésis de Hacn y  Hoffmann.
Los MENSTRUOS INMODERADOS-, DISMINUIDOS , O SU PRI­

MIDOS , no conozco ningún Autor. Freind no ha dado nin­
guna luz acerca de la Menorrbea.

- E l  c a t a r r o  , si es esporádico se debe considerar como 
las flecmasías; si es epidém ico, ved á Barker , que ha dado 
una muy buena descripción del que reynó en Londres en 17 6 2 .

D isenteria.

Zimmermann (b) es el primero que ha publicado el ver-

(a) Mr. Fouquet, Médico en Montpeller, traduxo en Fran­
cés y añadió al fin de su tratado de las viruelas , la obra de 
Pinisdale, intitulada: Método actual de inocular las viruelas.

(b) Él tratado de la Disenteria de Zimmermann se ha tra­
ducido en Francés , é impreso en París en 1775. El de Roe- 
derer se ha impreso en Gottinguen en 1762 con el título de 
morbo mucoso.
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dadero m odo de curarla ; pero ántes de leerlo , consultad á 

Pringle (¡*) y  Roederer.

De Vas neuroses.

Los C O M E T A S .  V ed  á Vepfer (b). Quanto al mando con 
que se manifiestan, leed á Boerhaave , Van-Swieten , y  el 
tratado de Boerhaave de Morvis nervorum (c).

■ 1
J ‘  ¡ ,

Délas adinamias.

S i n c o p e .  El tratado del corazon de S eaac, es com ple­

to en este punto.
D i s p e p s i a .  N o  puedo citar ningún A u t o r t o d o s  la han 

c o n fu n d id o  con la afección histérica. Se pueden sacar algu­
nos hechos de Cheyne (d) ,  y  de W hitt.

De los espasmos.

T é t a n o s .  V ed las observaciones de los Médicos de Lon­

dres (e) , y  Hillary ( / ) .
C o n v u l s i o n e s  y  e p i l e p s i a .  Para los hechos ved a Van-

Hel-

(a) V e d  su tratado de  las enferm edades de  los E x érc ito s .
(¿) y 0h Jacobi W epferi , Observationes Medico-Práctica , de 

affectibus capitis internis (3 externis. Scaphasii  1 7 2 7  en 4 . 0 H is­
toria apoplecticorum. A m st. 1 7 2 4  en 8 o * ; ■

(e) E ste  libro  se h a  re co gid o  de  las lecc ion es  d e  B o erh a av e, 
por V a n - E m s  , é  impreso en L e y d e m  1 7 6 1  , dos tomos en 8.°

(d) E ste  A u t o r  ha  publicado  u n  tra ta d o  d e  las enfermedades 
n erviosas en  I n g l é s ,  impreso en  L o n d r e s  en 1 7 3 3  en 8,° Y o  
n o  c o n o z c o  ninguna tra d u cció n  francesa  , pero le pued e  substi­
tuir  la  lecc ión  de las observaciones d e  W h i t t  q ue  se han tradu­
c ido  en F r a n c é s  por M r .  le B e g u e  de  Preile  , b a x o  e l  título 
los vapores  y  enferm edades nerviosas , h ip o c o n d r ia c a s ,  reco ­
nocidas y  curad as  en ambos s e x ó s , dos tom os en  12.°

(e) T o m .  r . °  A r t .  12 por C h alm ers . 1
(/)  E n  su  tratado d e  las enferm edades d e  las B a rb a d as .
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Helmont , y W illis ; para la parte sistemática leed á 
Hoffmann, y  para la-historia de la enfermedad ved á Boer-

haave , y  Van-Swieten. _
L a s  p a l p i t a c i o n e s .  V ed á Senac , y D e-L ille  de Pal-  

pitationte cordis (a). E l último da pocas luces.
E l  a s m a . Se encuentran muchos hechos en Floyer ( b),

y  Van-Helm ont.
T o s  c o n v u l s i v a  ,  ó c o q u e l u c h e .  V ed  a  W illis y 

Hoffmann. Burton ha usado en este caso de la kina , y  es­
tableció u n a  práctica eficaz. ■ 10

P i r o s i s  ,  ó  r e s c o l d e r a . Se encuentran algunas ideas en

Sauvages, y  Linneo. _ . / ,
C ó l i c o s . Por lo respectivo al ileo leed a Huxnam,

Haen , y  particularmente á Pringle.
C o l e r a  m o r b u s  ,  y  d i a r r h e a . N o  conozco ningún A u ­

tor que las haya tratado bien , ni exprofeso.
D i a b e t e . Ningún Autor es soportable.
H i s t é r i c o . Quando se lean los que han escrito de esta en­

fermedad se debe tener la precaución de no confundirla con 
la dispepsia, y  el afecto hipocondriaco. Hoffmann es el úni­
co que ha separado estas enfermedades.

H i p o c o n d r í a . La historia mas completa se encuentra en

Boerhaave, y  Van-Swieten.
L a s  v e s a n i a e . L o c u r a s  ,  ó  m a l e s  m e n t a l e s . Solo co­

nozco al D octor Battie (<?) ,  y  nada ha enseñado particular; 
por lo qual se debe recurrir á los sistemáticos. Boerhaave, y  
Van-Swieten han juntado casi todo lo que se puede decir 

de esus enfermedades.

De

■. í -~>  __________________________________________________________________________

(a) Christian. Everh de Lille : tractatus de Valpit añone cordis.
Zwollce 1755 en 8.°

(b) En su tratado del asma del que hay una traducción
francesa en i s . °

(c) L a  obra de este A utor está escrita en Ingles.
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D e  las cachexias.

L os m a r c o r e s  ,  ó  l a s  e x t e n u a c i o n e s .  Se encuentran 
la substancia de los principales conocimientos en M orcón.

L a  p o l i s a r c i a ,  y  e l  e n f i s e m a .  Se encuentran pocas co ­

sas de estos males.
L a  t i m p a n i t i s .  V ed los Autores que han escrito de la 

hidropesía ; principiad, por Sydenham , leed despues á Boer- 
haave , y  concluid por Monro (a).

L a  f i s c o n i a  ,  ó  l a  v e n t r o s i o a d .  V ed á  Sauvages.
L a  r a c h i t i s .  V ed á  G liso n io , M a jo w , Boerhaave, y

Zeviani (b).
E s c r ó f u l a s .  V ed á Rusell.
M a l e s  v e n e r e o s .  Astruc ha recogido todo lo qué se 

habia dicho antes de él , y  se ha añadido poco despues (c). ■
E s c o r b u t o .  L in d , es completo (d).
E l e f a n c í a  y  l e p r a .  V ed  las observaciones de los Mé­

dicos de Londres (e).
L a

111 11 — '
(í?) Su tratado de la hidropesía está traducido en francés.
(b) Autor Italiano , su tratado de ía Rachitis se ha impre­

so en Verona en 1762 en 8.° con el título: D ell a cura de Ban-  
vini atacati della racbitide.

(c) Es indispensable afiadir á Astruc el excelente tratado que 
acaba de publicar Hunter acerca de las enfermedades venéreas, 
traducido en francés por Audiberti. Tampoco se deben menos­
preciar las observaciones prácticas de las enfermedades venéreas 
por Sved iau r,d e las que se nos ha dado una traducción fran­
cesa impresa en 178 ; en 8.° En esta obrase encuentra una exce­
lente enumeración de las diferentes preparaciones mercuriales que 
se' han usado para destruir esta enfermedad.

(d) Su libro está traducido en Francés.
(e) Tom, i .°  Art, 18. que es el extracto de una Carta di­

rigida al Doctor Clefane por Mr. Juannis, Médico de Aix , su 
fecha 15 de Octubre de 1755.

Ved también la historia de la Elefancía p o fM r. Raymond, 
Médico de Montpeller. Lausania. 1767 en 12 ,0 y  d? lepra co- 
mentationes por Schiling Médico de Sqrinan. Ludg. Bat. 1778

en



L a  t e r i c i a . Evitad á Boerhaave , porque ha dado un 
sistema desarreglado, é imaginario. Es preciso contentarse con 
una idea mas simple , que es la consideración de las con­
creciones biliares. V ed  los ensayos de Medicina de Edim­
burgo (a) , y  á Coe (b).

P a r a  l a  C i r u g í a . V ed  á Boerhaave , Van-Ssxaeten , y  
Sauvages.

Siguiendo estos estudios no perdáis de vista , y  cultivad 
la erudición ; procurad comprehender, y  elegir las ideas ge­
nerales y  extensas de los Filósofos ; pero siempre llevad por 
norte , y  sean vuestra guia los sentimientos de humanidad, 
de providad , y  desinteres , que imponen al hombre la 
obligación de a liviar , y  consolar á sus semejantes. (B . P . )

La
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en 8.° Mr. Bajón también ha dado una descripción de la ele­
fancía en sus Memorias para servir á la historia de Cayenna, 
y  de la Guiana francesa tomo i ° .

(a) Tom. i .°  Artic. 33. Tom. 2 °  A rtic. 28. por Tomas Sim - 
son , y  29. por James Dumdan. También se encuentra en el 
Tomo 1 1 . de las transaciones de M edicina, una buena diserta­
ción de Heberden acerca de las enfermedades del hígado. En 
fin, Corps ha impreso en Bath. en 1786 un: ensayo acerca de la teri­
cia en 8.°

(b) Treatise on Biliarii concretions, Bi-Tomas-Coe. London 
1757. Y o  no conozco ninguna traducción francesa de esta obra.

( ¿ . P .) A  los consejos , y  preceptos facultativos y  morales 
que da Cullen á sus discípulos , agregaré yo los religiosos eco­
nómicos, y  políticos q u ed a  el célebre Maximiliano Stoll á los 
Médicos jóvenes que miran á sus oficios y  obligaciones ácia sí 
mismos, y  el arte que profesan \ ácia el enfermo y  sus parientes 
allegados y  domésticos \ ácia sus compañeros ó comprofesores; y  
los pertenecientes al facultativo que se cura á sí mismo y  á su 
familia.

Despues de proponer estos consejos , expondré los títulos y  
lugares de las impresiones de las obras que cito en mis notas , á
lo que se seguirá el plan que he meditado para la enseñanza de 
la Medicina práctica , terminando con la tabla analítica de las ma­
terias contenidas en todos los quatro tomos.

Tom. IV . Mmm Obli•
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Obligación y oficios del Médico ácia sí mismo y al arte 
que profesa.

Exercita el Médico un ministerio muy serio , pues éste tie­
ne por objeto la vida y salud de los hombres, por lo que es 
nobilísimo, y no es lícito exercerlo sin una grande instruci ion;. y  
así el Médico ántes de encargarse en la dirección de la salud 
y  curación de las enfermedades , debe estar instruido en las cien­
cias auxiliares para la Medicina , y  versado en la práctica clíni­
ca. Debe haber aprendido en los libros y con especialidad de 
la boca de sus Maestros , y  despues de los mismos enfermos, pre­
sidido y  guiado de un buen Médico práctico. N o se deben ha­
cer experimentos de los que se puedan seguir gran perturba­
ción , la agravación de la enfermedad , y  la muerte , aunque sea 
indirectamente. E l Médico no debe ser atrevido, precipitado, in­
constante , fantástico , hipotético: ántes por el contrario será se­
rio , reflexivo , detenido y  muy religioso , casto y  callado : jamas 
debe abusar de las flaquezas del otro sexo para saciar su con­
cupiscencia. Nunca patrocinará los delitos. Deberá no conten­
tarse con lo que aprendió en la Universidad , leerá quanto se 
publique acerca de su arte para mejorarlo y  adelantarlo , y si 
es dable , deberá dedicarse á formar una historia exácta de aque­
lla enfermedad , que sea particular en el Pueblo que asiste. ¡Oja­
lá que cada Médico publicase una verdadera historia de una en­
fermedad determinada! Para exercer la Medicina es mas preci­
sa la prudencia y  juicio que muchas doctrinas , por lo que se ha 
de procurar mas , ratificar el juicio práctico con buenas observa­
ciones de la práctica privada , que el leer sin reflexión ni aten­
ción muchos libros de Medicina sin cotejo y  combinación con la 
práctica particular de cada uno. Debe también el Médico estu­
diar mas en el conocimiento y  clasificación de las enfermeda­
des que en los medios de hacerse expedito para recetar. Por úl­
timo el buen Médico debe huir de todas las apariencias de los 
charlatanes , pues entonces á mas de que siempre será pobre é 
infeliz , se hará acreedor á los epítetos de avariento , hablador,y 
jactancioso.

Sea muy cauteloso en las enfermedades de la doncellas, y  
proceda con gran precaución : no declare por embarazada á la 
que no lo está ; ni promueva con emenagogos el menstruo á 
la que lo está realmente ; renga gran cuidado de no confundir 
la preñez con la hidropesía , y  al contrario. Entretendrá con 
paliativos á la que esté verdaderamente preñada, proporcionándola
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lugar oculto en donde pueda parir : igualmente la disuadirá del 
uso de los abortivos , haciéndola ver no hay tal clase de reme­
dios específicos, y  que los que se han tenido por tales, le son muy 
perniciosos á su vida, y  aun , que puede ser victima de ellos.

También proceda con gran reserva en graduar ios males 
por venéreos á no ser que haya unas señales dem ostrativas de 
estas enfermedades; pero con especialidad tenga gran cuidado 
en no equivocar el fluxo blanco con la gonorrhea , pues de 
igual error, puede resultar malquistar un matrimonio , y  aun el 
divorcio. N o manifieste tampoco las enfermedades ocultas del
marido á su muger. „

Guárdese mucho el Médico de caer en el error frequente de 
querer dirigir y  curar á sus enfermos , como se dirige á sí mis­
mo : así se ve todos los dias que los Médicos robustos y  vigoro­
sos que se sangran m ucho, y  usan del régimen atemperante, or­
denan á todos el mismo método ; y  que los endebles , delicados, 
é irritables son demasiado tímidos en las dosis de los remedios, 
como lo son para sí. Tendrá cuidado el Médico de no graduar 
y  dirigir los males por aquellas máximas que lee por muchas 
sem anas, intentando con violencia por su preocupación en la 
lección actual , que quadren con ella. Así como no debe insis­
tir con contumacia en qualquier método que establezca , si lo re­
pugna la naturaleza : tampoco debe andar mudando remedios á 
cada instante, pues esto in d ica  ó su veleidad, ó ignorancia en el
mal que dirige. , .

E l Médico en el examen de las enfermedades de los Litera­
tos yerra con facilidad , porque estos en la relación de su mal, 
mas bien hacen la historia de sus opiniones , que la pintura de sus 
padeceres ; por lo que los exponen muy mal al Médico : al con­
trario , los idiotas cuentan sus males verdadera y  genuinamente 
con sencillez y  sin rodeos.

Oficios del Médico que debe observar acia el enfermo 
y sus allegados.

i . °  E l Médico no haga ninguna distinción por lo tocante al 
cuidado y atención, ya á un pobre , ya  á un magnate , ó á un 
Príncipe , con la misma diligencia dirija al uno que al otro. En 
la asistencia de los poderosos el Médico no pocas veces se per­
turba por la grandeza de la persona j sus empleos , & c . En a l­
gunas ocasiones procede tumultuariamente , se apresura en dar 
muchos y  varios remedios , y aun alguna vez en grandes dosis para abreviar la duración del m a l, ó los muda ; y transtorna el

Mmm 2 plan
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plan arreglado de ellos por complacerlo. Debe evitar estos ex­
tremos. El Médico exercita una profesión tan alta é envidiable, 
que en muchas ocasiones alivia instantáneamente , conserva á una 
numerosa familia su xefe y  padre , sacándole de las garras de 
la muerte ; é innumerables hombres , por su profesión bien ma­
nejada , viven muchos años á pesar de los males que á cada ins­
tante amenazan su vida. La deleytosa memoria de estos benefi­
cios mas remuneran al Médico , que todos los intereses del mundo.

2.0 El Médico no sea d u ro , ni trate con aspereza á los en­
fermos , principalmente á los muy sensibles, irritables é impa­
cientes : aprenda á compadecerse , y  á dulcificar las enfermeda­
des con la compasion y  blandura. Nunca le diga al enfermo en 
su cara que está desauciado , y que es cierta su muerte , sino 
quando reuse practicar las diligencias chrisnanas y civiles ; y  en­
tonces lo debe hacer con una persuasión amorosa , de modo que 
el paciente no se exaspere ni precipite. Jamas abandone al enfer­
mo aunque esté deplorado : al ménos su avice, al ménos procu­
re suavizar sus dolores é incomodidades , al ménos parezca que 
hace algo , en donde ya no se puede hacer nada.

3.0 E l Médico debe examinar al enfermo muy despacio , y 
no se debe avergonzar en la indagación , aun de aquellas co­
sas mínimas que puedan haber influido en la producción de su 
enfermedad. Deberá notar en su casa la historia de sus enfer­
m os, llevando un diario de quantos asista , el que ó podrá es­
cribir en casa del enfermo, ó en la su y a , si tiene buena memo- 
lia. En estos diarios podrá poner en cifra el nombre del enfer­
m o, si la publicación de sus males le puede perjudicar á su 
estimación.

4 .° Permita las cosas que crea pueden aprovechar, ó que 
no puedan dañar. A pruebe, si son dignos de aprobación los dic­
támenes de los asistentes ; pero si merecen reprobación , rechá­
celos con modestia. Si los remedios, alimentos , ó método que le 
proponen no pueden perjudicar al enfermo , admítalos benigno 
y  complícente para que pueda captarse la benevolencia, y la 
deferencia á sus preceptos.

5.0 Siempre avise con tiempo á los parientes ,  ó a los asis­
tentes mas prudentes , si es de riesgo, ó peligrosa la enferme­
dad que trata.

6.° N o  haga ninguna distinción de la religión que profesa 
el paciente para socorrerle con los remedios físicos: igualmen­
te socorra con ellos al Judío , que al Christiano.

7 .0 Procure no divulgar ciertas enfermedades, como la epilep­
sia las quebracías , el gálico , las preñeces » & c . : oculte esto

con
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con el mas religioso silencio. N o cuente en las casas de otros 
enfermos las indisposiciones, de cuya exposición , y  promulgación 
se puedan suscitar altercados entre las familias. N o declare una 
enfermedad leve por grave , llevado del interés de mayor es­
tipendio. N o estipule ni pacte el precio de la curación que va 
á emprender. Admita gustoso el consejo de otros Facultativos 
si el enfermo lo quiere , y  aun no dé lugar á que el enfermo 
la  pida , solicítelo el mismo Médico , con especialidad en las en­
fermedades de los nobles , de los magnates y  poderosos.

Oficios ácia sus Compañeros.
Para las Juntas y Consultas facultativas se tendrán presentes 

las siguientes máximas. El Médico prudente debe pedir juntas en 
las enfermedades dudosas , en las ciertas , pero peligrosas : como 
igualmente en las incurables , y  en las largas , aunque curables , y  
siempre que advierta que el paciente se ha de consolar y  tran­
quilizar con ellas. Para las juntas , si está en su mano , deberá 
el Médico elegir entre sus compañeros á sus mas familiares, siem­
pre que sean doctos y  prudentes , insistiendo en que le quede uno
por acompañado; _

N o dé ningún remedio á enfermo que asiste otro 1* acuita— 
tivo sin contar con é l , ni se encargue en su curación sin expre­
sa noticia , y  anuencia del que le asista.

N o repruebe el método curativo a presencia, del enfeimo^ 
aun quando le parezca desarreglado el que seguía.

En las enfermedades difíciles tenga un compañero instrui­
do con quien asesorarse, si los haberes del enfermo no sufragan 
para juntas. N o asista solo á aquellos males , aunque compli­
cados que puedan necesitar la dirección de los demas ramos de
la facultad. . . .

E l orden que debe llevar en las juntas es el siguiente. D a­
da la hora por el mas antiguo ó por el mas elevado en dig­
nidad facultativa , el Médico ordinario , ó de cabecera pioponga la 
historia de la enfermedad , exponga su juicio práctico, manifies­
te su plan de curación y  su opinion en lo que se deba hacer 
despues ; sígasele el mas joven en edad , ó menor en digni­
dad , dexando la resolución y  decisión al mayor número de 
dictám enes, particularmente de les mas provectos, la que d e ­
berá seguir religiosamente el Médico de cabeceia. Aunque éste 
por ningún respeto humano debe ocultar nada que sea útil a! 
enfermo , huyendo de todo altercado , dirá su opinion lib re, aun­
que modestamente. D e este modo satisface á su ministerio y á
su conciencia. „

D e
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Dé? los oficios del Médico que se cura á sí propio y á su 
fam ilia.

El Médico las mas veces se dirige y  cura mal y  á su fa­
milia y parientes; se amedrenta por el terror de los síntomas que 
imagina pueden sobrevenir; el deseo de su propia existencia le 
engaña ó le lisongea; distinta cosa es conocerlas enfermedades que 
se ven en Otros, que experimentarlas en sí nrsmo. Se cuen­
tan algunas desgracias ocurridas á los que se han querido ma­
nejar y curar por sí. Todo Médico debe tener otro compañe­
ro instruido á quien se entregue con su familia en los males 
que le ocurran.

E l Médico no sea del número de aquellos que o continua­
mente se están medicinando ó curando , ó tenazmente reusan 
tomar remedios quando los necesitan. Unos y  otros tienen si­
niestra opinion de la facultad Médica. Tenga entendido el Mé­
dico que el miedo ó acarrea ó aumenta las enfermedades , y 
así con una noble generosidad y  magnanimidad desprecie cier­
tas opiniones vulgares del contagio supuesto de muchas enfer­
medades (i).

Para satisfacer, responder á las preguntas que me han he­
cho algunos Profesores de las Provincias , y  cumplir lo que 
ofrecí en mi advertencia del tercer tomo , voy á proponer los 
títulos y  lugares de algunas de las obras que extracto, encar­
go ó cito en mis notas , dexándolo de hacer de aquellas que 
ya he expresado , y de los escritos de nuestros Médicos Espa­
ñoles notorios á los Facultativos , en cuyo obsequio me tomo 
este trabajo. Las obras de que voy á dar noticia son las si­
guientes:

Instilutionum Medicince práctica quas ctuctoribus suis prcelege- 
la t. Jo. Baptista. Burserius de Kanifeld volumin. IV . Milán i 7^9> 
4 tomos en 4 .0 mayor. Hay otra impresión de Venecia en 6. to­
mos en 8.° pero es incompleta y  de mal carácter.

Henrici Cope, Demonstratio Médico-practica pronosticorum Hip- 
pocratis. Amsterdam 1785 ; segunda edición de Baldinger. Un 
tomo en 8.° francés.

Traite

(1) A  estas máximas de Stoll se deben agregar los precep­
tos que da Hippócrates en su juramento , y  en sus libros de 
L eg e, de Decenti ornatu, de Medico y de Prcsceptionibus.

4  61
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Traite des Maladies du poumon. Par. Mr. Coste ; ó tratado 
de las enfermedades del Pulmón. París 1757. Un tomito en 8.° 

Cours compiet d' agriculiure theorique , pratique, & c . D tc-  
tionnaire universel d' agriculture, ó curso completo de agricul­
tura teórico , práctico, económico y de Medicina Rural y A l-  
beitería , ordenado por Mr. Rozier. Hasta ahora se han publica­
do 7 tomos en 4 .0 francés , hermosa impresión de París con 
bellas láminas.

Rechercbes sur les fievres selon qu' elles dependent des vana- 
tions des saisons , avec des obscrvaiions de pratique sur la mei- 
lleure maniere de les guerir. Par Guillan me Grant , traduit per 
M r. L e Febure de Villsbrune ; ó indagaciones acerca de las 
calenturas en quanto dependen de las variaciones de las estacio­
nes con observaciones prácticas dirigidas al mejor modo de 
curarlas. París 1773 , tres tomos en 8.°

Practical observarions on the trealmcnt o f consumption , by 
Samuel , & c . ó observaciones prácticas acerca de la curación 
de la tisis por Samuel Foart Simons , miembro del Colegio Real, 
& c . Londres 1780. Esta disertación se encuentra en el primer 
tomo de la Biblioteca Médico-Física del Norte , impresa en
Lausana en 1783.

Histoire ér Memoires de la Societe Royale de Medecme , o 
Historia de la Real Sociedad de Medicina de París con las me­
morias de Medicina y  de Física Médica. E íta obra hasta ahora 
se compone de 6 tomos en 4 ,c mayor que comprehenden des­
de el año de 17 7 6 , hasta el de 1785.

Davidis Macbride inlroductio Methodica in Thecriam et pra- 
xim Medicitice. E x  anglica livgua , in latinam convertit Job. 
Fredericus Clossius. Trajecti ad Rhenum. 2 tomos en 8.° francés.

Connoissauce practique des medicamens les plus salutaires ? sim­
ples &  composes, officinaux SS exiemporanes ou magistraux , in­
ternes £í? externes , &*c» Nouveau dispensaire , o conocimiento 
práctico de los medicamentos mas saludables, simples , compuestos 
o f i c i n a l e s , extemporáneos ó magistrales internos y  externos, ó 
nuevo Dispensatorio ; traducido del Inglés de Lewis. Tres tomos 
en 8.° impreso en París en 1775-

D e melancolía et morbis melancolicis. Autore Anna Carolo 
Lorry. París 1767 dos tomos en 8.° francés.

D . Christiani Gottlieb Ludw ig , Institutiones , Medicina; cli- 
nicce pnelectiónibus Academicis accommodatce. Editió novissima, Co­
lonia; Allobrogum ó Ginebra, 1787- Lín tomo en 8.°

D. Christiani Gottlieb Ludwig , Institutiones Pbysiologite, P a -  
thologice , ¡3 Tberapice generalis Prcelectionibus Academicis ac-.

com-
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commodatcs. Editio novissima. Colonias Allobrogum. 1785. tres 
tomitos en 8.° prolongado.

Josephi Quarin. Animadversiones practica in diversos mor­
ios. Ticini ó Pavía. 1787. Un tomo en 8.°

Traite de la Pbtbisie pulmonaire avec la Metbode preservati- 
ve curative de cette Mal.adie, fondee sur des observations , ó 
tratado de la tisis pulmonal con el método preservativo y  cu­
rativo de esta enfermedad, fundado en las observaciones. Por Mr. 
Raullin. Un tomo en 8.° prolongado , impreso en París en 1784.

Traite des Maladies des enfans, ouvrage qui est le fru it d’ 
une longue observation, &  appuye sur les fa its les plus authen- 
tiques, ó tratado de las enfermedades de los niños, obra dima­
nada de una larga observación , y apoyada en los hechos mas 
auténticos. Escrita en Sueco por el Caballero de la Estrella Po­
lar , Nicolás R osens, traducida al Francés por Mr. Le F evu - 
re de Villebrune , é impresa en París en 1778. Un tomo en 
8.° prolongado.

Christiani Theophili Selle. Medicina Clínica seu M amale pra- 
xéos medica. E x  editione ultima aucta germánica in latinum 
translatum cum approbatione auctoris. Berlin. 1788. Un tom, 
8.° mayor.

Hay otra traducción francesa de esta obra hecha por Mr. D. 
C o ra y , Doctor de Medicina en la Universidad de Montpeller en
2. tomos en 8.°

Maxtmiliani Stoll. Ratio medendi in Nosocomio practico Vindobo- 
nensi. Tres tomos en 8.° prolongado impresión de Leydem  año 
de 1786.

Maxtmiliani Stoll. Pralectiones in diversos morbos cronicos. 
Post ejus obitum edidit, prcefatus est Josepbus Eyerel. Impre­
sión de Pavia de 1788. Un tomo en 8.° prolongado.

Rudolphi Augustini Vogel. Académica pralectiones de cog- 
noscendis &  curandis pracipuis Corporis humani affectibus. Edi- 
tio 2.a correctior. Gottinguen. 1785. U n tomo en 8.°

Traite des Maladies des enfans , par Underwood , ó tratado 
de las enfermedades de los niños , al que se han añadido las 
observaciones prácticas de Arsm strong, Traducido del Ingles 
por Villebrune, impreso en París en 1786. U n tomo en 8.° pro­
longado.

Traite de la Dyssenterie par Zimmermann , ó tratado de la 
Disenteria , traducido del Alemán al Francés por Mr. Le F e- 
bure de Villebrune. U n tomo en 8 .°  impreso en París en 1775.
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D E  U N A  E S C U E L A  Ó  E N S E Ñ A N Z A
9(.J - fsn i si.ú ¿OOÍÍ&M '.óbao'fc.-p V , obriií
D E  M E D I C I N A  P R A C T I C A ,

ii pjflíi ' ni. r ■ ú »  ic i oriit ; .

Y  P L A N

P A R A  S U  E S T A B L E C I M I E N T O .
• • , s* líi ! h l i i  i ¿ol A - ñ a io d  .•

J S l  mal m étodo que se nota en todas las P rovin­
cias de España , para la enseñanza de la M edicina C l í ­
n ic a , ó  P ráctica , confida por lo  com ún á los M édicos Parti­
darios que no tienen estím ulo , ni ínteres en ella , ni son 
los mas aptos para este ministerio , ya  por carecer de no­
ticias de los progresos y  adelantamientos de la M edicina 
Experim ental en toda la Europa sabia , ya  por estar ocupa' 
dos en una asistencia excesiva de enfermos que no les dexa 
lugar para dar la competente instrucción á sus d iscíp u los; y  
el atraso y  perjuicios que se siguen á la salud pública del 
descuido , y  falta de cultivo  , y  arreglado m odo de enseñar 
la práctica de una fa c u lta d , que tanto interesa al E stado , y  
á la Poblacion , han hecho desear al T ribu n al del R eal P ro to- 
M edicato se establezcan Cátedras de M edicina C lín ica en 
los H ospitales, com o lugares adequados á este fin , y  que se 
obligue á ello á los que aspiren á la aprobación en esta F a­
cultad. L a  R eal Junta de Hospitales de esta C o rte  deseo­
sa de prom over los adelantamientos de la M edicina , com o 
lo  está practicando en la C iru g ía  , de conservar el precioso 
depósito de la salud pública que le está confiada , de me­
jorar el estudio de la M edicina Práctica , y  de sus ramos 
auxiliares, de ratificar por la observación los descubrimien- 

Tom. IV . Nnn tosj
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to s ,  que tanto en los Países extrangeros, como en España, 
se hacen diariamente en la Therapeutica , de ahorrar sin de-1 
tri’mento de ¡a salud de los pobres muchas superfluidades,- 
que la tradición , superstición, ignorancia, y  • falta de crí­
tica en la Historia N atural, Botánica , y  Chímica , habian 
introducido en la Materia Médica y  principalmente anhe­
lando , y  queriendo formar Médicos útiles , no solo á los 
Hospitales , sino á toda la Península capaces de promover 
el buen gusto , y  difundirlo por toda esta vasta Monarquía 
en beneficio de todos los vasallos de S. M . , tiene acorda­
do fundar un Colegio de Medicina práctica en los Reales Hos­
pitales para enseñar á los Colegiales demonstrativamente á la 
cabecera de los enfermos , sus males , causas, &.c, Aun­
que otros facultativos han formado un plan bien meditado 
para la enseñanza práctica proyectada ; yo  por encargo de un 
personage respetable, he trazado el siguiente , que he entre­
gado al Excelentísimo Señor Conde de Floridablanca , sin­
gular protector , y  bienhechor de los Reales Hospitales, en 
el que se verán quáles son sus ventajas al público , y  al 
Hospital , tanto en beneficio de la salud de los pobres en­
fermos , como en sus ahorros : principiaré por la expo­
sición de las qualidades de los sugetos que se han de ad­
mitir á esta Escuela , y  las utilidades que á estos se les se­
guirán i y  al Hospital con esta fundación , como igualmen­
te á todas las Capitales de la Península , en donde se es­

tablezca. _ _ / 
Los sugetos que se han de admitir en esta Escuela prac­

tica han de manifestar el título de Doctores , Licenciados, 
ó Bachilleres en Medicina por quarlquiera Universidad^ apro­
bada , y  sin embargó de este g*rído , han de ser examina­
dos con la mayor escrupulosidad en todas las partes de la 
M edicina, principalmente en la Patología general , y par­
ticular ; y  han de dar alguna razón de la Nosología y  The- 
rapeutica. Los que hayan satisfecho completamente serán re­
cibidos, siendo de cuenta del Hospital mantenerles por qua- 
tro años , y  al terminar los dos primeros se presentarán a 

, exa-



examen al Tribunal del Real Proto-Medicato , el que costeará 
igualmente el Hospital ; pudiendo recurrir á S. M. para que 
este examen, y título se les despache gratis  , y  selles re­
tenga por el espacio de dos años, en los que podran ser­
vir las quatro plazas de Médicos de Entradas , según la id o­
neidad , y  desempeño que manifiesten en la oposicion^prac- 
tica que deberán hacer para lograr ser nombrados a este 
fin. Con esto se ahorra el Hospital al pie de 1500 duca­
dos anuales , aun quando les considere alguna gratificación; 
disfruta jóvenes de notoria instrucción y  habilidad , aman­
tes de la hospitalidad , v  proporcionados para ocupar des­
pues con lucimiento las Plazas numerarias de Médicos , y el 
público nueve ó diez de estos en cada un a ñ o , que po­
drán salir para establecerse en esta Corte , y  en varios par­
tidos.. La obligación de estos discípulos será la asistencia a 
las visitas de todos los Médicos de la Casa en sus respecti­
vas salas, en las que tendrán la incumbencia de observar 
las mutaciones , que ocurran á los enfermos en los interme­
dios de las visitas, la propinación de los remedios y  alimen­
tos , ó su suspensión, si les ha ocurrido novedad , y  par­
ticularmente la asistencia precisa é indispensable á la sala de 
la enseñanza y á su visita que será despues de haberse he­
cho en todas las otras salas. En esta visita y  ensenanza es­
tarán enteramente subordinados al Catedrático , y  sera su m i­
nisterio el cumplimiento exacto , y  la observancia del plan, 
método, y  orden de Estudio , observaciones, exámenes y  ex­
plicaciones de que se va a hacer mérito.

Se destinará una sala para la enseñanza, en la que se co­
locarán 12 ó 16  enfermos de males agudos, según el nú­
mero de los discípulos , señalando á cada oyente un enfer­
mo. Concluidas las visitas de los demas Médicos del Hos­
pital , se principiará ésta. E l Maestro examinara a cada pa­
ciente en particular, haciéndole las preguntas que estime con­
venientes acerca de su edad, causas de su mal , remedios que 
se hayan administrado, efectos, y  mutaciones que le hayan 
producido , enfermedades que habrá padecido de antemano, y

Nnn 2 com-
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complicaciones que se adviertan en sus males presentes ó pa­
sados. Hecho esto , clasificará á presencia de los discípulos 
el mal de cada paciente, la parte que padece , las causas 
que han influido en su producción ; con arreglo á ellas pro­
pondrá las indicaciones , y  medios de cum plirlas: seguirá 
con este orden toda la carrera de las enfermedades , advir­
tiendo sus transmutaciones , crisis, y  terminaciones , ya fu­
nestas , ya favorables , disponiendo el arreglo dietético , y  
medicinal , y  disecando despues los cadáveres de aquellos en­
fermos , que por lo oculto de las causas , por la sospecha 
de vicio orgánico en las entrañas, por lo incierto de la par­
te que ha padecido primaria , secundaria ó simpáticamente, 
se juzgue necesario. Cada discípulo formará la historia de 
la enfermedad del paciente que se le señale , llevando un 
exacto diario de las novedades que sucesivamente le va­
yan ocurriendo. En este diario apuntará las causas ante­
cedentes y  ocasionales , los meteoros , y  el estado de la at­
mósfera , las evacuaciones, las crisis, la sucesión de sínto­
mas , los remedios que se vayan aplicando , sus efectos ya 
prósperos , ya adversos , y  la necrología ó muerte de los 
que vayan falleciendo, con la exposición de la h o ra, y  de 
los fenómenos que hayan precedido á la muerte.

Aunque el Maestro tendrá cuidado de servirse para la 
explicación de la parte práctica de la conformidad de la 
Teórica que hayan aprendido en las Universidades, será del 
caso que estudien los Elementos de Medicina Práctica de 
Cullen , ya por lo exacto en la historia de las enfermeda­
des que trae este A u to r, ya por el arreglo y método de 
las indicaciones que propone , como también por la clasi­
ficación nosológica superior á quantas se han publicado has­
ta hoy , sin olvidar en la explicación los preceptos Clínicos 
de los Prácticos mas recomendables , prefiriendo á los mas 
famosos Griegos como Hyppócrates , Areteo , Traliano , Celio 
Auréliano, & c .  á nuestros naturales, como V a l l e s ,  Heredia, Mer­
cado, Herrera , Casal, Navarrete, y Pereyra, de Jos extrangeros 
modernos, como Quarin , Strack, Burserio , Franck , y  otros

Ca-
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Catedráticos de Medicina Práctica, sacando quantas máximas 
halle útiles en ellos para los Españoles con respecto á su 
suelo , clima , ayres , alimentos , aguas , & c .

Concluida la visita de los 12 ó 16 enferm os, pasará 
el Catedrático con los Discípulos á una pieza en la que 
por el espacio de una hora , les explicará todo lo concer­
niente á las enfermedades de los pacientes que acaben de v i­
sitar. Tratará de la Topografía Médica , según el influxo 
que haya tenido en la producción de los males de sus pa­
cientes , de la exposición de sus casas , de los vicios de sus 
comidas y  bebidas, del estado de la atmósfera , de sus efec­
tos inmediatos en estos males , de las ocupaciones, empleos 
y  oficios de los pacientes ; en los Menestrales se detendrá 
por menor en la averiguación de los parages en que traba­
jan , de las máquinas que mueven , materiales que manejan, 
efluvios y  emanaciones que respiran ; no olvidará la averi­
guación de los efectos que hayan producido las pasiones de 
ánimo en todas las enfermedades , con especialidad en los 
males nerviosos, á fin de poder arreglar la Therapeútica moral; 
explicará los medios de renovar y  corregir el ayre infeccio­
nado , las ventajas de la limpieza y  aseo con los enfermos 
de enfermedades agudas, el modo de hacer el temple ar­
tificial de las enfermerías con arreglo al Termómetro ; les 
impondrá en las utilidades y  beneficios que se siguen á la 
salud y  economía con la simplicidad de los medicamentos, 
les hará ver los riesgos de la Polifarmacia , ó  abundancia de 
muchos remedios , y  de las composiciones sobrecargadas de 
remedios inútiles ó encontrados ; les manifestará los remedios 
indígenos ó naturales que se puedan substituir á los exóticos 
y  extrangeros , sin omitir las falsificaciones de los remedios 
simples y  compuestos, valiéndose para esto de los Autores 
mas modernos y  clásicos de Materia M édica, como Lew is3 
Cullen , Venel , Dubois de Rochefort , &c.

Examinará las historias que hayan escrito acerca de los 
males de sus pacientes , y  les dirigirá para su exacta com- 
posicion, orden y  método en describirlas. Y  del examen y

con-
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confrontación de éstas al concluirse cada estación del año 
se podrán formar años Médicos o Efemérides,  ̂ en las que 
se verán qué enfermedades han correspondido á cada esta­
ción del a ñ o , con qué síntomas se han presentado  ̂ qual 
ha sido el efecto de los remedios, quáles han convenido o 
perjudicado , en qué clase de sugetos han sido mas funes­
tas , de modo que por estas Historias se podrán componer 
y  distribuir para todos los Facultativos de la Península exac­
tas tablas con que se instruyan , y  con arreglo á las cau­
sas locales puedan seguir con mas acierto á sus enfermos. 
Se tendrán presentes por el Catedrático todos los remedios 
nuevos de los tres Reynos publicados por toda la Euro­
pa , y  con las precauciones correspondientes se ensayaran y  
publicarán sus resultas; pero principalmente se experimen­
tarán en alivio de los pacientes , los del reyno vege­
tal mas acreditados , valiéndose de los del Jardin Botá­
nico , si se le debe á la piedad del R ey  los mande fran-

^ Tanto para llenar el hueco que quede despues de de­
mostrar lo perteneciente á los enfermos que se acaban de 
visitar , quanto para la instrucción fundamental y  completa 
de los Discípulos, se harán varios cursos particulares : x.° de 
calenturas , inflamaciones , exánthemas ó erupciones, hemor­
ragias y  fluxos con calentura: 2.° de enfermedades de sexos 
y edades,  esto e s , de aquellas indisposiciones que provie­
nen inmediatamente de las revoluciones de éstas , y  del in<- 
fluxo particular de aquellos; para este fin se observaran 
con el método propuesto arriba quatro ó seis mugeres pa­
ridas , preñadas con males agudos, y  doncellas que padez­
can males originados de los vicios de la menstruación ; pa­
ra el mismo fin se procurará que haya en la sala de la ob­
servación dos ó quatro niños, y  se notarán los males que 
traigan su origen inmediato de las causas que obran en a 
infancia y  puericia : 3.0 de males crónicos ya contagio­
sos , á cuyo fin se elegirán dos ó quatro en la sala del 
contagio , ya sin contagio decidido que se tendrán, si es po-
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sible en la sala de la enseñanza. Debiéndose advertir que pa­
ra beneficio de los pacientes y  ahorro del Hospital, los ma­
les crónicos apiretos ó sin calentura , como las hipocondrías, 
melancolías, &c. que necesitan para su curación, distracción, 
exercicio , y  un ayre libre , puro y  ventilado , no se debian 
admitir en los Hospitales , en los que se suelen complicar o 
pasar a males agudos , y para no defraudar de socorro á es­
tos pacientes, se podria señalar un dia en la semana en el 
que se oyeran en consulta á estos enfermos, se les diese ¡a 
dirección y  suministrasen gratis los remedios , lo que se 
podria practicar igualmente con los tiernos infantes en mu­
chas de sus indisposiciones crónicas : 4 .0 de males cutáneos, 
ya depuratorios crónicos , ya orgánicos : 5.0 de indisposicio­
nes producidas por v iru s  determinados , como el venéreo 
tan universalmente propagado por desgracia de la humani­
dad, y  cuya degeneración é influxos en la degradación de !a 
especie humana, tienen acreditado infinitas victimas de este 

horrendo mal.
El Maestro, que para el perfecto aprovechamiento de 

sus Discípulos tendrá presente él método , progresos y  
descubrimientos que se han hecho en la Europa sabia , y  
los planes y  resultas de las observaciones y  enseñanza prác­
tica de Cullen en Edimburgo , de Stoll ,  Collin y  Quarin 
en V ie n a , de Tode en Dinamarca , de Franok y  Burse- 
rio en Pavia , y  de Dubois de Rochefort en París , pro­
curará adaptar en parte , y  en parte mejorar la enseñan­
za que se ponga á su cargo , modificando , dilatando ó li­
mitando lo arriba propuesto , según las circunstancias que 
puedan ocurrir , y ahora no se tengan presentes. Esta es­
cuela práctica podrá servir de modelo para el establecimien­
to de iguales fundaciones en todas las Capitales, de las 
provincias en que haya cómodos y  proporcionados Hos­
pitales á este fin , y  señaladamente tn  las Universidades que 
disfruten de ellos.

Con el fin de que se propague esta enseñanza en benefi­
cio de la salud pública , mejora y  perfección de la M e­

dí-
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djcina, emulación de los Facultativo; jóvenes, é instrucción 
universal , se admitirán á la explicacio;i y  visita á quantos 
quieran concurrir.

La suprema autoridad del Real Proto-Medicato en asun­
tos Facultativos, podrá juzgar y  decidir de la necesidad y  
utilidad de este establecimiento, de lo arreglado ó desarre­
glado de los medios que se proponen , dignándose , ó de 
subscribir á ellos , mejorarlos ó corregirlos.

) 2 -'
D .r Bartolomé Pinera 

y  Siles.

IN -
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C O N T E N I D A S  E N  T O D A  L A  O B R A .

( B . P . )

Los números romanos precedidos de la T. indican el tomo; 
los árabes antecedidos dé la p. el folio ; quando la materia de que 
se trata se halla en el mismo tomo, se señala con la nota id. \ y 
quando en el mismo folio y siguientes con ibid.

A
dL b ceso. T. I. p. 284. y siguientes. Su carícter , id. p. 301. Causas 

de sus diferentes estados , id. p. 288.
Aborto. T. II.’ p. 369.
Absorventes (  Medicamentos ). Utiles quando hay exceso de acedía en 

el estomagó. T. III. p. 48. En la diarrhea quando predomina la acri­
monia ácida , id. p. 279.

Absorcion. Efectuada en el texido celular, es una causa de enflaqueci­
miento y extenuación , T. III. p. 401.

Abstinencia de alimentos , precisa en . las enfermedades agudas. T . I. 
p. 167. Conveniente en las calenturas intermitentes , id. p. -237. En 
el reumatismo agudo , id. p. 447. En la obesidad. T  : III. p. 415-. 
Quando hay un estado de plétora que dispohe á iaT! he'morrhagia. 
T . II. p. 240. Para precaver la apoplegía ,,id. p. 485. y siguientes*. 
Modo de usarla en la gota, id. p. 34. hasta 38. La rigorosa ha cu­
rado la lienteria. T. III. p. 285. Con freqüencia es el medio mas 
cierto de curar la epilepsia , id. p. 156. La manía , id. p. 356. La 
abstinencia del mantenimiento animal es un medio de precaver la 
formación de los tubérculos en los pulmones. T. II. p. 324.

Accesión de frió. Produce todos los otros síntomas de la calentura. Tj I.
p. 23. y siguientes.

Aceyte animal de Dippel. Es un remedio estimulante y sedativo. T . I.
p. 217. Conviene en la epilepsia. T . III. p. 170.

Aceyte de almendras dulces. Util en la gastritis. T . I. p 403.
Aceyte de fántaro. pijr deliquio. Dado interiormente es útil en las úl­

ceras del prepucio que ,se siguen álas venéreas. T . IV i p.1 4 7 ..
Totn. I V .  Oo® Acey•
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Aceyte dulce de ritmo , palma Christi ó higuerilla infernal. Util en los 
estreñimientos rebeldes. T .  I. p. 409. T . III . p._34. En los cólicos 
rebeldes y en la construcción espasmódica de los intestinos, id. p. 256.

Aceytes acres aromáticas.; Aplicados por-fuerza en algunas ocasiones 
han retropelido la gota/ T .  II . p. 50. Aplicados en el nervio de tina 
muela, disminuyen su sensibilidad. T .  I . p. 459.

.Aceytes dulces. Se pueden dar á grandes dosis en el cólico. T. III. 
p. 25ó. Se puede untar con ellos la cutis en la hidropesía , id. p. 459.

y 49o-
Aceytoios ú oleosos. Tiempos en que se deben usar en la tos. T. I. 

p. 384.
Acrecentamiento , 6 incremento. Modo con que se efectúa. T . II. p. 223.

Acido. Se halla constantemente en el estómago del hombre.  ̂ T . III. 
p. 48 El que se engendra en las primeras vias en los rachiticos , es 
mas bien efecto que causa de su enfermedad, id. p. 503. Se desen­
vuelve y manifiesta en el tiempo de la digestión.,T. IV . p. 243.

Acido muriático Sus eféUos. T. III. p. 56- Vegetal destilado, ibid. Vi- 
triólico , preferible á los. otros ácidos minerales. T. II. p- 245. Se le 
ha combinado con los aromáticos sin aumentar su virtud. T. III. p. 56.

Acido, ( los ácidos). Se administran en la calentura. T .I. p. 171. R e­
frescan , ibid, No causan la tos, id. p, 382. Preferibles al nitro 
en las hemorrhagias. T. II. p. 245- Utiles en el asma. T. III. p. 207. 
En la diarrhea pútrida , id. p, 280. En la menorrhagia. T. II. p. 380. 
En la tisis ., id. p. 342. En la pneumonía. T. I. p. 382. En el reu­
matismo agudo , id. p. 448. '

Acidos minerales.- Su uso. T. I. p. 228. Convienen ácia el fin de la ti­
sis quando hay tendencia á la putrefacción. T. II. p. 342. y  siguien­
tes. Tienen poca eficacia en el Escorbuto T, IV . p. 241.

Acción del corazon y  de las arterias. Medios de aumentarla para pre- 
caver el retorno de los parosismos de la calentura intermitente. T . í .  
p. 2^4. 1

Accipnes. Eos Phyáiologistas admiten tres géneros de ellas. T. I. p. 6,
Adipsia. T.ilII. p. 18.
Adinamias. T . III. p. 1. _
Agua. Forma una gran parte de los fluidos animales. T . I .p . 181. y 

siguientes. Es el vehículo de last materias que se deben, espeler fué- 
ia del cuerpo-, ibid. .Bebida en gran cantidad disminuye. el estado 
de contracción de los nasos -capilaresty ibid. Es la única bebidá con- 
■veniente á los asmáticos. X. III. p. 211. A  los gotosos. T. II. p. 38. 
Es un poderoso diurético. T - M - P - 4^6. y siguientes. Aplicada ex- 
teriormente es preferible al agua del mar en las ulceras escrofulo­
sas. T. IV . p. 24. :! ■ _. ■ •.

Agua caliente. Es nociva en la O D h t a l m i a .  T .I .  p. 312. bu '̂aP°f 
útil en la angina tonsilar , ó de. las amígdalas , id> p. 341V En la 
pneumonía , id, p; 3:85. Introducida-, en-el intestino recto , es un pon­
deroso remedio contra el“ cólico. T, III. p. ?59‘ .

Agua



Asua fria. Convenientes en las calenturas en que hay una grai; de­
bilidad- T. I. p. 207. y siguientes. Rociada en los extremos del cuer­
po reanima alguna Vez la .acción de los intestinos. l . l l l  p. 2;8. 
Su aplicación es útil en la ophtalmia. T. I. p. 3*2-, er¡ui ca 
recien paridas. T. II. p. 197. Es útil en la apoplegia , id. p 493..y 
siguientes. En la menorrhagia . id. p. 379- P« de «« Provechosa en 
Jas inflamaciones externas , id. p. 88. Se puede aplicar en las calen­
turas á la superficie del cuerpo. T . I. p. »o5. y 207. Uso que se 
hace de ella en Bengala en el segundo día de la erupción de las 
viruelas. T. II. p. 8c. Bebida, es un torneo útil en las calenturas. 
T . I. p.’ ioS. Límites que pide su uso, id. p. 207. Modo con que 
la daban los antiguos, ¡d. p. 191. Es capaz de promover los su­
dores id p. 184. Puede evacuar las materias pútridas , id. p. 227. 
Pide mucha circunspección en algunas circunstanc.as dé las viruelas. 
T  II. P. 80. El agua es perniciosa en los casos de diátesis mf a- 
mktoria. T . I. p. 294. En el asma. T. III. p. 211. Util en la virue­
la. T. II. P. 89.

Asua de cal. Sus efectos en la tisis. T .  II . p. 333.
Agua de Luce. In trod u cid a  en las narices m odera el d o lo r  d e  m uelas.

A m a  de 'mar!  Encargada en las escrófulas. T . IV . p. io . No se de­
be aplicar exteriormente en las ulceras escrofulosas , id. p. 24.

Aguardiente. Es un poderoso antiespasmódico. T . III p. 65. y siguientes,
A iua s  ( l a s ) .  N o  producen las epidem ias. T .I .  p. 107. y siguientes.
A guas herrumbrosas , 6 marciales. T .  I. p. 263. C on vien en  en la  m e-

A g ^ m k e Z 'e ! ! '  Bellidas" en gran cantidad han curado la hidropesía. 
T . III. p. 467. Se han encargado en las escrófulas, i  - IV . p. 20. 
Son nocivas en los casos de tubérculos en los pulmones. T. II. p. 3^2. 
En el asma. T. III. p- 2 ir .

Ajo. Es diurético. T . III. p. 4 ^4 -
Albarax de los Arabes. T. IV . p. .
Alcanfor. Sus efectos son m uy inciertos. T .  I . p. 2 2 1 . Se ha encargado 

en la fre n e sí, id . p. 337- E n  la tos con vulsiva T .  III . p. 226 t n  la 
m anía , id . p. 363. En el tétanos , id . p. 115. Su aplicación externa d i­
sipa la inflam ación. T .  II. P . 5 o. Obra co m o  antiespasm ódico. T . I .  p 296.

Alesna. Sus efectos. T .  III . p- 136 .
Alimentos. Comidos en gran cantidad producen la atonía del esto­

mago. T. III. p. 37. La calentura. T .I .  p. 105. Una plétora mor- 
bifica. T. II. p- 239. Salados, son una de las causas principales del
escorbuto. T. IV . p- 233- . - . ,

Alimentos sólidos. Hasta qué punto pueden engendrar las epidemias.
I T. I. p. 109. ,
Alkali cáustico. Util como absorvente. T. III. p. 49 - No se debe con' 

tar con él , como preservativo del mal venéreo. T. IV .-p .-210.
Alkali volátil. C asos en que se puede adm in istrar. T. I. p. 217. id . 

P. 384. E s un estim ulante m u y activo  é in flam ato rio , id . p. 225.
O o o  2 * e_
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Peligroso en k  perlesía que no es efecto de colapsus. T. IT. p.
Se puede aplicar interiormente en la angina tonsiiar. T. I. p. 340. 
Es útil como espectorante , id. p. 984. Conviene en la gota retro- 
pulsa. T. II. p, 54. ; 

jUkalimí ( lo s) . Precaven la gota. X. II. p. 45. Los íixos de poca 
eficacia en la. hidropesía..; T. III. p. 464. ,

Almizcle ó mosco.. Casos en que conviene. T. I. p. 224. Ha- sido útil 
en la gota atónica, T. II. p, 54. Se puede dar en el asma. T. III. p. 208. 
En la tos convulsiva , id. p. 226. En la epilepsia , id. p. 169. En la 
manía, id. p. 363. En el tétanos, id. p. 1.j.5.

Aloes , (  ó. acibár ). Dispone al fluxo hemorroidal. T. II. p. 362, Sus 
.efeíHJjS/jsn la dispepsia. T. J1I, p. 53. y siguientes.

Alumbre , á jebe'. Unido con los aromáticos, provechoso én las ca­
lenturas. intermitentes. T. I. p. 20&. Es. el ménos arriesgado de los 
astringentes. T. II. p. 250. Es muy eficaz en la hemorrhagia uteri­
na , id. p. 3.81,. U.til para destruir la putrefacción escorbútica de las 
encías. T. IV . p. 248. Quemado y mezclado con un ungüento sua­
ve., se puede aplicar er, las úlceras escrofulosas, id. p. 2 3. El alumr 
bre de pluma se puede aplicar exteriormente en 1.a perlesía. T. II, 
p. 519. y siguientes.

Amargos. Sus diferencias. X. III- p. 58. Dados en Jas calenturas in­
termitentes. X -1. P- 236- Se han mezclado en este caso con los as­
tringentes , ibid. Destruyen el tono del estómago quando se con­
tinúan por mucho tiempo. X . III. p. 58. Fortifican el tono del es­
tómago en la gota atónica-. X. II. p. 5 2. No convienen en la me­
lancolía sino quando está combinada con la dispepsia. X. III. p. 382. 

Amenorrhea. Su carácter. X. II. p. 391. Hay tres especies de esta en-, 
fermedad , ibid Señales por las que se puede distinguir de la pre­
ñez , id. p. 400. Quándo se verifica la amenotrhea producida por 
retención , id. p. 398. Sus síntomas , ibid. Su curación ,, id. 396. La 
amenorrhea producida por supresión , id. p. 392. Quándo sobreviene, 
id. p. 398. Sus síntomas , id. p, 394. Sus causas , id, p. 39.8. Su cura- 

r 'cion , id¡ fi. 4qq.; r .1 ,T
Amphhnerina. Peripneumóníca de Sau-vagés. Véase Pulmonía epidémica. 
Analogía. En la Medicina por lo general hace caer en errores.' X. II. 

g. 118
Anasarca. Su carácter- X. III. p. 449. Sus- fenómenos, ibid. Su cu­

ración , id. p. 545’. Cómo se distingue de la leucofiegmacia, id. p. 45.4. 
Se sigue alguna vez á las calenturas , id. p. 449■ y siguientes. Con 
mucha freqiiencia á la escarlatina anginosa, ibid- Anasarca Ameri­
cana , id. p. 452. Anemiana, ibid. De los bebedores de agua, ibid. 
D e las preñadas , id. p. 450. Histérica , id. p. 45,3. Metastática, ibid. 
Producida por la debilidad , id. p. 452. Rachialgica , id. p. 453- 5e- 

■íosa-, id p. 449. Orinosa , id. p. 450.
Angina. X I. p. 337. Sus variedades, id. p. 338. Cómo acomete á los 

.'.inflas , id. p. 348. Su Curación ,. id. p, 351. Artrítica , id. p. 338. 
Exánthemá!¡ica , it>id. De la laringe;, id. .p. 345. Maligna., id. p. 341.
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Malígtík acólWpafracla de vexigas. T . II. p. 200. y siguientes. Angi- 
na d« las Parótidas. T. I. p. 357. De la faringe , id. p. 35.6. Toiisilar 
ó de las agallas, id. p. g.g8- -Tracheal, id. p, 345. Txacheal.deSau* 

vages., id. p. 348. Membranosa. Su historia , causa y curacioi), deRo- 
sens , id. p. 352. y siguientes. Externa, id. p. 338. Inflamatoria de 
Boerhaave, id. p. 348. Edematosa del mismo autor. T . III. p.452... 

Anore.vía. T. III. p. 18; Admirable , artrítica , de los caquécticos , de 
los recien nacidos , febril melancólica , paralítica , pictórica produci­
da por excesos dp los. placeres de Venus , por la saburra estoma­
cal , por una herida, de la ve.xiga de la hiel. Véase desde la p̂  z u  

. id. hasta la 31..
Antimonio. Uso de- su cal nitrada en las calenturas, T. Il p. i-97¿. 

y 198.
Antimoniales ( eméticos ) . Convenientes en las calenturas. T. I. p. j 8§. 

sus diferentes géneros, ibid.. Modo de administrarlos, en las calenr 
turas , id. p. 197■

Antimoniales y  mercuriales. Solo son útiles en las viruelas , como pur­
gantes, T. II. p. 85. y siguientes.

Antifloxlstico: (régimen). T. I. p. 169. Absolutamente necesario en 
el. asma nervioso. T. 111.' p. 208. Cómo se. le debe dirigir, ibid, 
Quándo se debe recurrir á él en las calenturas intermitentes , id, 
p. 240. Su uso en la calentura, id. p. 1.71. En las inflamaciones, id. 
p. 294. y  siguientes. Easta, para la curación de la gonorrhea. T. IV . 
p. n  6.

Antiespamódieos. Su uso en las calenturas. T. L p. 18 r. 1.99. Su modo 
de obrar es obscuro en las inflamaciones., id. p. 296. Son útiles en- 

^Ja timpanitis. T. III. p. 432. En qué tiempb se deben dar en Ja epi­
lepsia , id. p. 172. En la tos convulsiva , id. p. 225.

Antiespasmódicos extraídos del reyno animal. Son mas activos que los.. 
v del rey n o ̂ vegetal. T. III, p.. 169. Vegetables son inhábiles en la- 

epilepsia , ibid.
Aphonia paralítica, T. IL p. 506.
AphtaS;. T. II. p. 203. Su carácter , id. p. 204  ̂ De los adultos , ídi 

p. 205̂  Sus causas remotas ,. id. p. 207. Su causa próxima, ibid. Su, 
pronóstico , ibid. Las aphtas de los antiguos son verdaderas úlceras, 
ibid. De las aphtas de los niños, id. p. 208. Sus causas, remotas, 
ibid. Su curación , id. p. 2.09. Aphtas sintomáticas, id. p. 210. R e ' 
flexíonesde Vogel acerca délas aphtas , de la. calentura y lienteriat- 

. aphtosa, y su curación,»!. p._ 212,
Apocenoses. T. II. p. 216. ó j . ’. ,, t
Apoplegia. Su caracter. X. II. p. 4g,(5. Cómo sedistingue.dé lá perle­

sía , id. p. 457. Del síncope , ibid. y siguientes. Sus causas determi­
nantes , id. p. 462. Su causa,próxima , id.. 463. Apopleg.ía atrabi- 
lia r , cataleptíca ,• hidrocefálica, idiopática,, sintomática , momentánea;, 
pituitosa., sanguínea , sanguínea ligera , la serosa de Preisinger , la so­
focante , la sintomática , la traumática y la venenosa , ibid. y siguien­
tes. Apopjegía producida por Jas cautas que destruyen la mobiliuad 
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de la potencia nerviosa , id. p. 477. Su curación , id. p. 487. Apo- 
plegía producida por la gota retropiilsa , id. p. 481. Apoplegía se­
rosa, y su causa próxima , id. p. 476. Su pronóstico , id. p. 482. M o­
do de precaverla , id. p. 483. Se termina con freqiiencia por la he- 
miplegia , ibid..

Apostema. Véase Abceso. ^
Aromáticos. Rara vez convienen en la gota atónica. T. II. p. 5 2. Des­

truyen el tono del estómago , id. p. 35. Son antisépticos. T. I. p. 227. 
De qué modo reaniman la acción del estómago. T. III. p. 57. y 
siguientes.

Arsénico. Se ha encargado en las calenturas intermitentes. T. I. p. 208. 
Se debe desterrar de la Medicina , ibid. Se ha recomendado en la 
epilepsia. T. III. p. 164.

Arteriutomá. Ménos eficaz que la sangría de las venas. T .I .  p. 295, 
Encargada en la óphtalmia , id. p. 311.

Arterias. Se debeii mirar como sensibles. T . I. p. 278*
Artrodinia. T. I. p. 444*
Artropuosfs. T. II. p. 55. . ■
Asafétidn. Encargada en la tos convulsiva. T. III. p. 2 25.
Ascitis. T. III. p. 483. Su carácter , ibid. Sus diferentes asientos, id. 

p. 487. Sus '■fenómenos ■, ibid. Su asiento particular es difícil seña­
lar , id. p. 488. Su curación, id. p. 489. Ascitis abdominal , artificial, 
estomacal , enkistada ó envolsada , id, p. 483. y siguientes. La enkis­
tada és incurable , id. p. 489. La flatolenta ó timpanitis. T. I. p. 420. 
La del redaño, ú omental, la sanguinolenta , la uterina, id. p. 4 ^5- 

Asphi.via. T. II. p. 464. De los recien nacidos. T, III, p. 2. y siguien­
tes. De Saúvages , 'ibid. Producida por la adherencia de la superfi­
cie del corazon á las partes vecinas , traumatica, ibid.

Asthenia. Ab Hidroctfalo. T. II. p. 460. , ^
Asma. Su carácter. T . III. p- 194* idiopatica o sintomática , id. 

p. 19 5 . Sus causas determinantes , id. p. 200. Es una enfermedad 
del sistema nerviosó , id. p. 201. Su causa próxima , id. p. 202. 
Cómo sé distingue de las otras especies de dispnea , id. p. 203. Pro­
ducé alguna vez la pulmonía , ibid. Con freqíiencia se termina por 
la hidropesía de pecho , ibid. Rarísima vez se cura perfectamente, 
ibid. Su curación es muy difícil , con especialidad si depende d  ̂
una conformación original de los pulmones, id. p. 208. _

Asma catarral. T. III. p. 190. De los gibados, id. p. 191- Metáli­
ca , ibid. Penumodes , ibid. Caquéctica , convulsiva , exánthemática, 
húmeda , histérica , pletórica , espasmodica , espontanea , id. p. 195* 
y siguientes. Él asma sigue algunas veces las mutaciones de la luna, 
id. p. 200. El asma espasfnódica ó nerviosa , con dificultad se dis­
tingue dé la que depende de plétora, id. p. 207. ,

Astringentes. Administrados en las calenturas intermitentes. L. l. 
p. 2'á5. Unidos con los aromáticos, ibid. Con los amargos, ibid. Ca­
sos en que convienen en la diarrhea. T. III. p. 283 y siguientes. 
En las almorranas. T . II. p. 368. En las inflamaciones. T. I. p. 294-
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En. la,' ophtalmla , id. p. p z .  Son muy perniciosos en el principio 
de la disenteria. T. II. p. 450. En inyecciones solo convienen en ¡a 
hemorrhagía pasiva del viCcro , id. p. 38r. Ni en la kucorrhea , 6. 
fluxo blanco , ibid. Son perniciosos en el principio de la. gonor- 
rhea. T. IV . p. 119. Se pueden administrar en las gonorrheas an­
tiguas , id., p. 127. y siguientes.

Astringentes Jos siles. Mas activos que los astringentes vegetables. T. II. 
p. 249. Vegetables són activos rara vez en las hemorrhagias , ibid..

• Son febrífugos. T . I. p. 2 35. y siguientes..
Atonía. Se puede trasladar y pasar de una. parte i otra. T . III. p. 30., 

Con freqüencia se traslada desde el estómago á las otras partes , y 
produce 1̂  Cachexla, id. p. 38. l a  atonía del. estómago hace que los. 
que la padecen rio esten. expuestos, á inflamaciones. T . I. p. 281.. 

Atrabilis, T. II. p .412.
Atrofia. T. III. p. 396. Su carácter ,. id. p. 3P7. De los ninos de pe­

cho , de las amas' de los sugetos aniquilados, de las'personas en­
debles , id,, p. 397. y siguientes. Lateral , id. p. 398. Nerviosa de 
Morton , rae hit ic a , escorbútica , producida por la diarrhea , por los 
fluxos blancos , por las calenturas , por la inanición , por las hernor- 
rhagias , por los sudores excesivos , por el vomito , por el babeo, id., 
desde la p. 396., hasta 409».

Aura epiléctica. T. III. p. 146.
Autocracia de los Staahlianos. T. I. p. 26.
Ayre, Efectos de. sus calidades sensibles é insensibles. 1 . I. p. 1,10. y. 

siguientes. El ayre del mar no produce el escorbuto. T. IV . p. 236.
Ayre frío, Su uso en las calenturas. T. I. p. 206. Casos en los que 

conviene en las viruelas. T. II. p. 89. Hace desaparecer la . erup­
ción del, Sarampión , id. p. 119. Util en la viruela , id. p. 89. y si­
guientes. En la erupción miliar , id. p. 696. y siguientes. En la. 
ophtalmia. T. I. p. 3,1.2. En la menorrhagia. quando la relaxacioñ es. 
general.' T . II. p. 383.

Ayre Ji.ro>, Que seá. T. I. p. 261. Medios de obtenerlo , id. p. 264. Sus 
qualidades, id. p. 266. Sus virtudes medicinales, id. p. 268. Es podero­
so antiséptico , id. p. 228.

Azúcar de Saturno, ó Plomo. Probablemente, obra como tónica. T. I., 
p. 208. Se aplica; extericr.ir.entc en la gonorrhea-T. IV . p. 118.

Azufre. Util como laxante. T. II. p- 362. T. III. p. 54. Para modor­
rar los efectos del mercurio. T. IV . p. 209.

B
j D ]aíío caliente. Casos en que se puede ordenar en la manía ó lór 

cura. T. III. p. 360. Sus efectos en la calentura. T. I. p. 203. 227.: 
Modo de administrarlo , id. p. 203. Señales de >Sû  buenos efectos, 
id. p. 204. Es dañoso en los casos en que la inflímacion es algo 
erisipelatosa, id. p. 298. En el principio del reumatismo , id. p. 450.
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En todos los casos en que hay congestión -en la cabeza. T . III. p. 360. 
Ha producido ltt apoplegía en el caso de perlesía-, ocasionada por al 
plétora. T. II. p. 522. Solo causa un alivio momentánio en la gota, 
id, p. 39. Con freqüencia es «til en la melancolía. T. III. p 381, 
En la hipocondría, id. p. 87. En la perlesía , producida por los nar­
cóticos. T. II. p. 522. y siguientes. En el Sarampión maligno , quan­
do subsiste la diátesis inflamatoria , id. p. 116* En el reumatismo-cró­
nico. T. I- p. 453. En la supresión del menstruo. T. II. p. 400. En 
el tétanos. T. III. p. 115. y siguientes.

iBatío'/rio. Ha curado la manía. T. -III. p. 360. Provechoso en la erns- 
norrhea producida por la atonía. T. II. p. 395. En la dispepsia. T. III. 
p. 64. En las escrófulas. T. IV . p. 24. En las calenturas. T. I. P..207. 
Dudoso en la amenorrhea producida .por !a constricción de los vasos 
uterinos. T. II. p. 402. No se debe admitir en la locura parcial de 
los melancólicos. T. III. p. 3/5. Se administra en Bengala inmediata­
mente antes de la inoculación de las viruelas. T. II. p. 89. Es el mas 
poderoso de los tónicos para atajar los progresos deja rachítis. T. III. 
p. 511. Necesita precauciones al acercarse el fluxo hemorroidal. T. IL 
p. 364. Es muy prove;hoso en el tétanos. T. III. p. 119. Casi nan­
ea se debe ordenar en la melancolía , id. p. 381. Parece muy con­
veniente en la timpanitis , id. p. 433. Se puede ordenar para pre­
caver las recaídas en la hidropesía , id. p. 475. Está recomendado en 
las calenturas intermitentes. X. I. p. 235. Es útil para precaver la 
gota atónica. T. II. p. 52.

Baños de mar. Han curado las úlceras rebeldes que se seguían í  las 
-úlceras venéreas. T. IV . p. 148. Han curado las úlceras que se siguen 
á los bubones venéreos, id. p. 167. Son ineficaces en la tisis. 
T. II. p. 333.

¡Baños de tierra. Encargados por Solano dé Etique para la curación 
de la tisis, y modo de usarlo?. T. II. p. 347. y 348.

Bálsamos. Han aprovechado en los fluxos blancos antiguos. T . II. p. 389. 
Son nocivos en la hemoptisis , id. p. 272. En la tisis , id. P. .338» En 
■la supuración del estómago. T. I. p. 404.

Bayle de San Vito. T . III. p. 177. Sus fenómenos , ibid. Su curación, 
id. p. 181. y siguientes.

Bayle de San Juan. T. IIT-. p. 370.
Bm'íe de San Vito. Dimanado de la mordedura de la tarántula. Su 

descripción histórica, y curación, id. desde la -p. 521, hasta 547.
Bebida. (  Destemplanza en la ) .  Siempre perjudicial á ios gotosos. 

T. II. p. 40.
Bebidas aquosas. No se deben ordenar en gran porcion en cada vez. 

T . I. p. 165. Son capaces de evacuar las materias pútridas, id. 
p. 277. y siguientes. Son perniciosas á ios asmáticos. T. III. p.j i  1.

Bilis, Por qué su_secreción se aumenta en el Otoño. T. I. p. 41. Su 
alteración net produce la diabetes. T . III. p. 299. Su superabundan­
cia no es una causa de la calentura, ibid. No existe en la masa 
de la sangre , baxo la figura que le es propia. T. IV . p. 280. Sus
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conductos no son capaces de afecciones espasmódicas , id. p.; 277..

Bronchopotnia. Rara vez es útil á los ahogados. T. II. p. 500.
Bubones pestilenciales. T . II. p. 139. Su (far̂ cter , ibid. No son críti­

cos, ibid. si
Bubones venéreos ó incordios. Su carácter. T. IV . p. 153. Alguna vez 

son erisipelatosos; sus causas; su asiento; por Jo común se siguen 
á las úlceras, y rara vez á la gonorrhea; se parecen á las úlceras 
por su naturaleza y sus efectos ; medios de distinguirlos de los in­
fartos de las ingles que no son venéreos ; lo s, bubones que no son 
venéreos, por lo común resisten á la acción del mercurio ; su cu­
ración ; es provechoso intentar su resolución ; tiempo en que se de­
ben abrir los supurados ; razones por qué se debe preferir la reso­
lución ; variedades en el método curativo de los supurados ; per­
juicio de la aplicación de los cáusticos en ellos,: id. desde la p. 
153 hasta la 168, 1

C C
. - : ' ‘ aéao. Util í  los tísicos., T. II. p. 324.

Cachexía. Significación que los Autores han dado í  este término. 
T. III. p .  30 ,  id. p. 391.

Cacheólas. (Clase de las) Su carácter. T . III. p. 391.
Cafe. Sus .í^ctos. T,. III. p. 36. tftil á los hipocondriacos, id. p. 87.
Cálculo renal. T. I p. 418.
*Calentura. (L a )  T. L  p. 335. T. III. p. 350.. .
Calor, Absolutamente necesario para mantener la vida de los anima­

les, y es uno de los mas poderosos estimulantes de la economía 
animal. T. II. p. 521 y siguientes. Favorece la erupción de la ma­
teria virolosa , id. p. 73. Mas peligroso que el frío á los tísicos, id.

. p. 3*9* 1 ^ 0  'forma ;, seca ó húmeda conviene en el cólico. T . ÍII. 
p. 253 y siguientes.

Calor animal. Tiene en el estado sano en el hombre 98 grados. T. h  
p. 94. Es un medio de juzgar del grado de reacción, id. p. 116  
y siguiente9¿ El cuerpo del hombre tiene el poder de engendrarlo, 
id. p. 95. Subsiste ó aumenta alguna vez durante el rigor en las 
calenturas, id. p. 13 y siguientes.

Palor- del áyre. No basta para engendrar el miasma que produce la 
calentura. T. I. p. 88.

Calor febril. No constituye el carácter propio- de la calentura; T. I» 
p. 11 y siguiente.

Cantáridas. Aplicadas exteriormente obran en las fibras motrices. 
T . I. p. 199. Dadas interiormente , pueden convenir en los fluxos 
blancos que dependen de atonía. T. II. p. 289. Se han encargad? en 
la tos convulsiva. T . III. p. 229 y siguientes.

Carbunco pestilencial. T. II. p. 133, 140. No es una crisis de la pes­
te, id. p. 140. S» curación , id. p. 160 y siguiente.
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Carcinomas ¿  úlceras venéreas. T .  I V .  p. 13 3 . C om un ican  siem pre í  ia 
sangre m as ó  m énos v ir u s , id . p . 1 4 1 .  N ecesitan  siem pre el uso 
p ro n to  d e l m ercurio , id . p. 17 9 - M o d o  de curarlas , id . p. 14 3  y si­
guiente. N o  hacen la gonorrhea mas d ifíc il d e  cu ra r, quando se 
m anifiestan después d e  ella , id . p. 16 8  y  siguientes. ^

Cardialgía. T . I I I .  p. 4 1 -  Su causa, ib id . C ard ia lg ía  a r tr ít ic a , cardiog- 
n io  d e  Sauvages , card ialgía  d e  los n iñ o s , f e b r i l ,  p a ra lit ic a , sabur­

ra 1 , cirrosa , id . en to d o  el capítu lo II .  ̂ . 
Carditis ó inflamación del corazon. T .  I . p. 39 4 . C ró n ica  , ídiopatica

y  sintom ática ', id . p- 3 9 J . ' ‘ .
Carie escorbútica. X . I V . ' p :  22 6 . E scrofulosa  , id., p . 14- d e  las rnue-

Carus óCaro^ X A l. p:'4 S7 . Producido por el hidrocéfalo , id. p, 460.

^ ? r nETeeüstinu.Íanie4 y9 sedativo. T. I. p. 22$• Se ha encargado en 
la tos convulsiva. T. III. p. 22J.

Catalepsis. T. II. p. 457 ’
Catatara. T. II. P’ 457* . , ,  - _ :a _
Catarro. T .I I .p . 294, 4 *5- Se parece mucho á las phlemasias id p. 

422. Hay dos especies de catarro, la una producida por el tri , 
la otra por ei contagio, id. p.;* * 3. Disposición al1 catarro, ' ’
42 6. Sus síntomas, ibid. Sus causas remotas, ibid. Su causa pro 
L  , id. P. 429. Su curación , id. p. 433-
id p. 428. Se muda en; inflamación de pecho, íbidv Precede

tM i m m  i  |  s a » 8
produ’ce la tis is , 'id . p . ^ 4  Se complica con muchas 
Inflamatorias, i d . p .  43*. &  de mas consideracion en el invierno
que en el estío, ibid. De los músculos del pecho y del c e l o , d .  
p 424. De Cayena. Véase Tétanos. Del estomago , de la 
esporádico , epidémico , sintomático , id. deáde la p .  4 2 3 .  hasta la
a %6. Sofocante de Morgagm, id. p. 429. . . . T  T?

Catarral. ( Afección ) Inseparable de la diátesis inflamatoria. T . If.

Catoco. T. III.8p. 96. Cervino, diario , holotómco, id. p. 0 7 7  siguientes.
Causas de los antiguos. X I. p. 76. . _ nT g n
Cauterio actual ó potencial. Util en la epilepsia. _ -  ■■ 5 3 ^  .  

la hidrofobia, id. p. 329. En la odontalgia para destruir el

afecto, T .  I. p. 45P- , , _-A <r Í T t 'n  rti‘.
¿anteaos. ( X a s  fu e n te s )  N o  preservan d e l c o n l a g . o . r .  ■ P * ^

Utiles en la anasarca por baxo de la rodilla. X. • P-4 S __
principio de la tisis. X. II. p. 333 )' ¿ara
pleyía , id. p. 486. Para precaver la epilepsia. X. III. p. 156. * 

. vez útiles en el asma , id. p. 207. Son de muy poca eficacia en la
tos convulsiva, id. p. i 21.

CeviUos fara  la cútis. Utiles para los gotosos.* X, 11. p. 51. 
Cefalalgia. Inflamatoria de Mangeto. X. lv P- 335’



Cephalitis de Sauvages. T .I .  p. 335. Epidémica- Siriasis , espontánea, 
ibid. y siguientes. _

Cerebro. Sus diferentes estados en el delirio.. T .I .  p. 33 y siguientes.,
Chemosis. T. I. p. 307. AT
Chlorosis. T. II. p. 394. Su carácter. T. III. p. p l .  bu causa próxima, 

id. p -9 !. Chlorosis de las preñadas, verminosa, de los niños, y 
sintomática , ibid.

Cicuta. Ha curado la rachitis. T. III. p. 513. Disipa alguna vez los 
tumores escrofulosos. T. IV . p. 2 1 y siguiente. Encargada en la tos 
convulsiva ó coqueluche. T. III. p.,226. Su extracto útil en las úl­
ceras del preputio, que se siguen á las venéreas. T . IV ..p . 167.

Cobre. Es sedativo. T. I. p. 173 y siguiente. Sus preparaciones gozan 
probablemente de una virtud tónica , id. p. 208 y siguiente. Han 
sido eficaces en la epilepsia. T. III. p. 163. _

Colera morbus. T. III. p. 261. Sus síntomas, íbid. Sus causas remotas, 
id. p. 164. Su causa próxima, id. p. 263. Su curación, id. p. 2(5(5. 
Cólera idiopática , sintomática , accidental, espontánea de los Indios, 
id. p. 262 y siguientes.

Col. .Su hoja se aplicá con utilidad en la erisipela. T. II: p. 177. Ea 
las partes afectas de anasarca. T . III. p. 458. Preserva del escor­
buto. T. IV . p. 235.

Cceliaca. T . III. p. 278. Quilosa , láctea , id. p. 268 y siguientes.
Colchico. Es un diurético activo. T . III. p. 465.
Cólera. Sus efectos. T . III. p. 136.
Cólico. Su carácter. T. IlL  .p. 240. En qué Se diferencia de los otros do­

lores del vientre inferior , sus síntomas, su causa próxima , su curación. 
Cólico accidental, bilioso, calculoso, calloso, convulsivo de Potiers; 
que es siempre efecto del plomo , cólico de las preñadas , de los niños 
de pecho de los Japones , histérico , meconial . ínesentérko, plelórico, 
cirroso, estercoral, vegetal, ventoso , id. desde la p, 240 hasta 
la 261.

Colombo. Su raíz se ha encargado contra la debilidad del estómago. 
T . III. p. 59. Extracto de una Memoria de la Real Sociedad ii&Me­
dicina de París acerca de la naturaleza y propiedades de la raíz de 
colombo , ibid. y siguientes.

Colldpsus. T . I. p. 33 y siguientes. Puede , quando es general, producir 
la apoplegia. T. II. p. 477 y siguientes.

Coma. T. II. p. 457. Soñoliento, desvelado, ibid. y siguientes,
Comata. T. II. p. 455.
Compresión de las arterias iliacas encargada en la amenórrhea. T. II, 

P- 397-
Concreción calcárea en los pulmones , produce la tisis. T . l l .  p. 305.
Condilomas. T . IV . p. 149.
Congestiones del sistema de la vena porta. Cómo se forman. T. II p. 232.
Contracciones espasmódicas de las fibras musculares T I. p. 29. Del 

colon , es la causa próxima de la disenteria. T  II. p. 445 y siguient.
Contagio. Medios de libertarse de él. T, I. p. 107 y siguientes. T . II.

P PP 2 P.
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p. 149.. No -se propaga, ni extiende mucho en la atmósfera. T . I. 
p. 87. No se comunica por el ayre. T. II. p. 145. Se acumula, y 
apega al rededor del enfermo , y á todo lo que le circunda. T. I. 
p. 85 y siguientes. Sus efectos , id. p. 107.

£v>ita¿ios. (L os ) T . I, p. 82. Sus pretendidas variedades, ibid. Sus 
diferentes circunstancias los determinan y> ponen en movimiento. I .  
II. p. 194 y siguiente. Sus causas son mas simples que lo que se cree. 
T . I. p. 93 Siempre producen una calentura del mismo género, id. 
p. 82.

Contrayerba. Obra como estimulante. T. I. p. 218,
Convulsión. T . III p. 94 . 96. ;En qué se diferencia de la epilepsia , id. 

p. 124. Convulsión admirable del abdomen, de los niños , hemito- 
ionos , idiopáticas, producida por la inanición, por el onanismo y 
universal, id. desde la p. 123 hasta la 130.

Convulsiones. Las personas que las padecen, nunca se deben asociar, 
ni reunirse, id. p. 160 y 180. Reiteradas son peligrosas, durente lá 
calentura eruptiva de las viruelas. T . II. p. 96.

Corona de Venus. T. I. p. 301 y siguientes.
Coryza: En qué consiste. T. II. p. 424 y 426. Febril, id. p. 425.
Grave. T. IV . p. 271 Seco, ibid. V erd e, id. p.272.
Crémor de tártaro. Es un buen purgante en el cólico, T . III. p. 357. 

Ha curado la hidropesía , id. p. 462.
Crestas. T. IV . p. 149. ;
Crisis. En qué significación se debe tomar este término. T . I  p. 113.
Crisis. Dias en; que suceden. T. I. p. 145. Señales que las indican, id. 

p. 157 y siguientes.
Cynanche Purpuro Parotidea de Tissot. T. I. p. 357*
Cystirrhagia. T. II. p. 405.
(ystitis. X. I. p.418.

D
¿.JJ ;; ,0 . ' . .. ... .q A \  • -

Kbitídad. ( Síntomas de la ) En las calenturas. T .I .p .  *33. Cóm« 
se deben precaver , id. p. 204.

Debilidad crónica. T . III. p. 19.
Debilidad en los movimientos voluntarios. Por qué señales se puede 

conocer. T. I. p. 1 34. De la acción del corazon , id. p. 137' -^6 
las funciones intelectuales, id. p. 136. De las sensaciones , ibid. Su 
erado depende de la causa d« la calentura. T .  I .  p. 5 0 .  La debilidad 
contribuye á aumentar la movilidad, T. I1L p. 150. Medios de cor­
regirla , id. p. 158. . .

Delirio en general. Modo con que se forma. T. III. p. 333 y siguisn- 
te. En las calenturas es de dos especies. T. I. p. 33 y siguiente. 
Delirio sin calentura. T. III. p. 343. De las recien paridas , id. p. 
348. Histérico ,. mágico., melancólico de Hcffmann , pasagero, y pro­

ducido por los veaenos, id. desde la p. 347 hasta la 450.

D  ebil¡



¡Semencia. T. TIT. p. 383. Accidental , de los macrocéfalos , de los 
viejos , rachlálgica , que se sigue á las calenturas , y producida per los 
venenos narcóticos , ibid. hasta 386.

Pemonomania. T . III. p. 368. De los Indios , fanática , histérica , id.
p. 0,7-2 •

¡Dentición. Las- enfermedades que acometen & los sinos durante ella, 
siempre son funestas, y con freqiiencia producen la diarrhea. T. III. 
p 2,

Depósitos, lácteos.; con calentura, aguda. T . I. p. 420. Quál es su na­
turaleza, id. p. 42 4  y siguientes.

Dlabete. T .III . p. 292. Sus síntomas, ibid. Sus causas, remotas, id. 
p. 296 y siguiente. Su causa próxima , id. p. 298. Su curación., id. 
■p. 300. No es efecto de la disolución de los humores, id. p. 599 
y siguiente.

Diabete artrítica , febril, histérica, insípida, melosa. T . III. p. 293 
y siguientes.

Diafragmatitis. T . I. p. 365. _ . , •
Diarrhea. T . III. p. 267. Cómo se distingue de la disenteria, id. p. 

269. D e la cólera nierbo, id. p. 271. Su causa próxima, ibid. Sus. 
causas remotas, id. p. 272. Su curación, id, p. 279 hasta 28.5. Sín­
tomas que la acompañan quando sobreviene á los tísicos. T. II. p. 314.

Diarrhea biliosa.. T. III.. p- ^74- Qoleroides , celiaca , coliquativa , de 
indigestión ó crapulosa , críticas, de los niños de pecho , epidémica 
de Chile , hepatirrhea , lientérica , mocosa , pituitosa , producid^ por 
los venenos ó los purgantes violentos, purulenta, escorbútica,, se­
rosa, estercolar, verminosa, orinosa y vulgar, id. desde la p. 2 67 
liasta la 270.

Dias críticos en las. calent.uras. T .I .  p. 14 4 y No críticos ,, id. 
p. 147.

Diátesis hidrópica. T. III. p. 440.
Diátesis fioxistica. T. I. p. 50 y 281. Se verifica en las hemorrhagia*
. activas. T. II, p. 218. Medios de destruirla. T . I. p. 294 y siguientes.
D ieta acuosa. T .  I- p. 183.
Dieta. Véase Abstinencia..
Dwucientts. Nunca convienen en las inflamaciones. T.I. p. 296 y siguíénf,.
Disolvientes de las. concreciones biliosas contenidas en la vexiga de la hiel. 

No hay ninguno. T. IV . p. 289 y siguiente.
Diuréticos. Sus variedades. T. III. p. 466 y siguientes,
Dolores escorbúticos. Su curación. T. IV . p. 248 y siguientes.
Dover. (Polvos de) Modo de usarlos. T . I. p. 188. Su composición, 

id. p. 19.1.
Disenteria. T. II. p. 437. Se distingue de la diarrhea en que es conta­

giosa, id. p. 439. Es siempre contagiosa , id. p. 443. Sus causas re­
motas , id. p. 442.. Su causa- próxima , id. p.. 444. Su curación , id. 
p. 445 y siguientes. Siempre necesita, el uso freqiiente de los suaves, 
laxantes, ibid. y siguientes.

Disenteria atrabiliar. Blanca , catamenial „ carnosa-, de los excrcitos „de
las
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las preñadas, epidémica, equinoccial, intermitente, miliar, de Pa­
rís , escorbútica . espontánea benigna , sifilítica , verminosa , producida 
por el absceso del mesenterio, y por los purgantes violentos, id. p. 438.

Dysmenorrhea. T . II. p. 4° 3'
Dyspepsia. T. III. p. 17. Sus causas remotas , id. p. 35. Su causa pró­

xima , id. p. 34. Su curación , id. p. 44. Muchas veces se combina 
con los vapores , id. p. 80. Acompañada de pérdida de tono , id. p. 
439. Sil curación quando está acompañada de flatulencia, id. p. 65, 
Quando está asociada de una sensación de ardor, de dolores en el 
estómago, y del vómito * ibid. y 66.  ̂ ^

Dyspepsia artrítica. Caquéctica, catamenial .chlorótica , febril, flato­
lenta , hemorroidal, hipocondriaca , histérica , nefrítica , paralítica, 
producida por los cuerpos extraños , por la compresión del estóma­
go , por la debilidad habitual de este órgano , por el ténia , por el 
exceso de los alimentos , por la inflamación , por las hernias, cir­
ros y úlceras, simpática y sintomática. T . III. desde la p. ip
llclStii 13 3?.

JDyspnea. T. III. p. 189. Aerea, id. p. 193. Aneurismática, aquosa, 
catarral, rachitica , externa, galénica, adiposa , seca, estomacal, tér- 
rea , torácica y traumática , id. p. 190 hasta 194.

R
E

_Jr dampsia 6 epilepsia dé los niños. T . III. p. i^ C ach éctíca  de los 
recien nacidos, pletorica y traumatica, ibid. y siguientes. 

ftmnnmía ttniwiüt. De cjue causa dependen sus movimientos. X. I*
P* 2 5 y siguientes.  ̂ 4

Eléboro blanco. Se lia encargado en la manía. T . II. p. 358. En que cir­
cunstancias lo usáron los antiguos. T . I. p. 385.

Electricidad. Sus efectos. T. II. p. 5237 siguientes hasta 527- Ha curado 
á enfermos acoíinetidos del Bayle de San Vito. T . III. p. 182. Ha sido 
xíti 1 alguna vez en las calenturas intermitentes.!-. I. p. 237. E11 el reu­
matismo crónico. T. I. p. 454- Eñ las perlesías producidas por los 
venenos narcóticos. T .II. p. 5 *3- En la Perlesía <l"e sigue á acce­
siones reiteradas de epilepsia, id. p. 516. En la hinchazón del epi- 
didimo, que subsiste despues de la inflamación délos testes. I .  IV. 
p , r o E s  perjudicial la electricidad en la perlesía que depende de la 
compresión del cerebro. T. II. p. 123. Produce el collapsus del ce­
rebro, id. p. 479. La electricidad reanima la acción de los vasos 
uterinos ,' id. p. 397. Sus efectos se aumentan por el uso de las un­
ciones mercuriales. T . IV . p. 21Ó. •

Elefancía. T. IV . p. 250. Su carácter, ibid. Sus diferentes nombres, 
ibid Su origen sube hasta la antigüedad mas remota , id. p. 25 r. Fué 
común entre los Fenicios. La conociéron poco los Griegos ; los an­
tiguos no la tuviéron por contagiosa ; razones que determináron a 
seqiiestrar de las poblaciones á ios que las padecian , id. desde la



j-ei b a sta d o . Su descripción , Id. p. 259 y siguientes. Elefan­
t a  alopeciana , de Jaba , de Siria , Leonina , lin a  , ibid. De los lo- 
dios , id. p. 2.6o basta 263.

T . I .  p . , p . .  ,p 3. -P4 : .PS-
c Z L Í  m b  » « » '  d; l»  calenturas , .d. p. 
de la calentura secundaria , de la viruela discreta. T. II. p. 101. Un 
la calentura eruptiva de las viruelas ,  id. P -  95- En las hemorragias, 
d P 47. Encargados por el célebre Stoll en el esputo de sangre, 

y en las abundantes hemoptisis, biliosas que sobrevienen en el es­
tío ibid. y siguientes. Modo de administrarlos en las calenturas. T .I .

p. si 4 .  if t— arrií-ASiPr.í'
i* d”» r »  1« pneumonía , sino eo dó-
sis capaces de excitarla nausea, id. p. 38 2. Son un medio de disi­
par el espasmo , id. p. i 9 z J I94*

Eméticos antimoniales. Utiles en el colico. T . III. p. 25 8.
Emenaeosos. No gozan de ninguna virtud especifica^ . II. p. 3 9 7. _ 
EmolienUs. Perniciosos en la angina. T  I. p. 341. Precauciones que pi­

de su aplicación en la ophtalmia , id. p. 312. Aplicados exterior- 
mente en forma de puchada aceleran la supuración de los tumores 
escrofulosos. X  I V , p. 22«.

Emphysema. T . III. p. 419. - , ,
Emplastro de Meliloto. Se puede aplicar exteriormente en la angina toa-

silar. T. I. p. 34 !•
Emprosthotonos. T- III. P- i 10* - , .
Empiema. T. I. p. 367. Está acompañado de circunstancias que carac­

teriza la tisis. T. II. p. 293.
Energía, del cerebro. T. III. p- 8. \ _ .
Enfermedades en general. Cómo se puede lograr distinguirlas. Sus nom- 

bres no bastan para poder conocerlas. Sus definiciones, y distinciones 
son muy incorrectas. Debemos tener mucho cuidado en no multi­
plicar demasiado sus géneros ; se han admitido muchas clases que se 
deben repudiar. Motivos que impiden determinar sus géneros , que 

. es lo. que debe, caracterizar su clase.. En qué está fundado el modo 
de. precaverlas , y lo s . fundamentos para, su curación, T. I. desde la
p. 1. hasta la 12. ^

Enfermedades epidémicas.. T .I .  p. 108. Que es lo que. las hace mas de- 
soladoras, ibid. Las de cada año no se diferencian entre s í , id. p.109. 
Hay d o s clases de epidemias, id. p m .  Sus variedades se pueden 
reducir á seis clases , ó capítulos , ibid. Su duración, las. mas veces es 
limitada , id. 126 v .siguientes. .

Enfermedades eruptivas contagiosas,. Quántos. géneros de ellas, se han
. admitido. T. I. p'. 82 y sigüi ntes. .
Enfermedades hereditarias. No dependen de una materia morbífica. 

T . II. p. 16. No se propagan por una materia morbífica. T. IV . 

p- ‘ 8-
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Enfermedades nerviosas. Quáles son las enfermedades que se deben 
comprehender baxo este nombre. T. II. p. 454*

Enfermedades primitivas. Cómo se las puede distinguir. T . I. p. 64.
Enfermedades que sobrevienen en los sobrepartos & qué causa se deben 

atribuir. T . I. p. 103.
Enfermedades soporosas. Véase Comata.
Ens veneris. Es tónico. T. I. p. 208. T. IV . p. 5 ir .
Enteritis ( ó inflamación de los intestinos ). T. I. p. 40/. Es fíefno- 

nosa ó eritemática , ibid. Su carácter , ibid. Se la confunde las mas 
veces con el íleo , id. p. 408. Sus causas, ibid. Su curación, ibid¿

Epilepsia. T. III. p. 123. Su carácter , id. p. 125. Sus fenómenos , id. 
p. 126 y siguientes. Su causa próxima, id. p. 132. Sus causas remo­
tas , id. p. 134. Sus causas predisponentes, id. p. 148. Se sigue al­
guna vez al asma , id. p. 201 y siguientes. Sus accesiones reiteradas 
se terminan por la apoplegía. T . II. p. 482.

Epilepsia cerebral, de los niños , exánthemática , ocasional, pictórica, se­
rosa de Hoffimnn , simpática , traumática. T. III. desde la p. 125 has­
ta la 129. Idiopática , id. p. 152. Su curación , id. p. 154. fingida
6 simulada , id. p. 13/. Extracto de quanto dicen acerca de la epi­
lepsia fingida Tissot, Haen , y Sauvages , ibid. hasta la p. 140. Extrac­
to de la obra de Tissot intitulada : Tratado de la Epilepsia , y de 
una Memoria de la Real Sociedad de Medicina de París , que tiene 
por objeto la indagación de las causas de esta enfermedad , id.

Eptploith. T . I. p. 399.
Epischcses. T. II. p. 391.
Epispásticos. T . I. p. 202. Convienen en la erupción dé la escarlatina 

Jquando está acompañada de convulsiones. T. II. p. 130.
Epistaxis , ó hemorrhagia de la nariz. T. II. p. 253. Sus causas, y lás 

diferentes circunstancias que la motivan , id, p. 2 5 4 - hasta 2 5/. Pór 
'qué es freqüente en los jovenes, id. p. 226. Con freqüencia es salu­
dable en la tos convulsiva. T. III. p. 219. Sobreviene en la pneu- 
monia. T. I. p. 371. Quándo se la debe aguardar en las enferme- 
dades agudas. T. II. p. 255 Y siguientes. Modo de dirigirla y cu­
rarla, id. p. 258 hasta 262. En qué -casos es pehgrosa , id. p. *57. 
Rara vez se la debe abandonar á la naturaleza , id. p. 258. Qué en­
fermedades acarrea , según Vogel , la sangre de narices detenida in­
tempestivamente , ibid.

Epistaxis 6 hemorrhagia. Crítica de las enfermedades crónicas, pasiva, 
insalubre, febril. T. II. p. 253 y 254.

Erisipela. T . I. p. gor. Qué entendieron los antiguos por eris;pcla, id. 
p. 305. Su carácter. T. II. p. 169. Afecta particularmente al texido 
mocoso , id. p. 172. Puede ser pútrida , ó inflamatoria , id. p. l6£. 
Contagiosa , ibid. Erisipela de la cara , id. p. 174. Su pronóstico , id. 
p. 173. Su curación , id. p. 174.

Erotottiania -de Linneo. T . III. p. 368. ^
Errores. Medios de evitarlos en la medicina. T. I. p. 5.

Eruc-



Etythema. T. I. p. 303. Sus causas remotas, id. p. 302. bus COffiplli­
ciones , y sus variedades , ibid. ^

Escaróticos. Preparados con el mercurio , y el cobre rara vez son úti­
les en las úlceras escrofulosas. T. IV . p. 23.

E s c o r ia c ió n  d e l batano. Su carácter. T. IV . p. 140. Puede sobrevenir 
sin ningún vicio venéreo , ibid.

E s c r ó fu la s .  T .  IV . p. 2. Su curso tiene una conexión con el de jas 
estaciones , id. p. 10. Sus fenómenos , id. p. 2. Su causa próxima, id. 
p. 17. Su curación , id. p. 19. Modo de distinguirlas de los tumo­
res fiémonosos, id. p. 12. No hacen la viruela mas violenta. T. II. 
p. 82.N0 se deben confundir Con la hinchazón de las glándulas que 
sobreviene , pasada la edad de la pubertad. T. IV . p. 8. Iso son 
contagiosas, id. p. 18. No se producen por el gil Lo , id. p. 19. P10- 
ducen una carie que se cura con mas. prontitud, que la que depende de 
otras causas, id. p. 14. Se curan por lo común por sí mismas en 
quatro ó cinco años, id. p. 13. Se manifiestan en un periodo par­
ticular de la vida , id. p. 6. Se descubren de resultas de las virue­
la s , id. p. o. Son una de las causas mas comunes de la tisis. T. II. 
p. 276 y siguientes. Extracto teórico de la Memoria de Mr. Baumes 
acerca de las escrófulas. T . IV . p. 24. Parte practica completa de la 
expresada Memoria , id. p. 32 hasta 88.

Escrófulas. De América , de las Molucas , mesentéricas , pasageras , pe­
riódicas y vulgares. T. IV . p. 2 y siguientes.

Esfuerzo délos ríñones. T . I. p. 4 ?9 \
Estaño. Se ha recomendado en la epilepsia. T. III. p. 164.
Estómago. Su simpatía con los vasos de la superficie del cuerpo. T. I. 

p. g r .
Eter vitriólico. Ks un buen niitiespasmodico. T. III.  ̂ p. 65. Causa al­

gún alivio en el asma , id. p. 208. En la tericia, T. IV . p. 280. En 
el dolor de muelas. T. I. p. 460.

Eunucos. Rara vez padecen la gota. T. II. p. 3.
Eupatorio. Su vino se ha encargado en la hidropesía. T, III. p. 465.
Exánthemas. T. II. p. 57. Eu qué se diferencian del flemón, id. p. '58. 

Todos pueden producir la tisis, id. p. 304.
Excitamento. T. I. p 33. 115- Que es lo que lo producá, id. p. 118.
Excrementos. Juicio que se debe hacer de ellos en las calenturas. T. I* 

p. 157. Son blancos en la tericia. T . IV . p. 285.
Exercicio. Como puede ser útil en la melancolía. T. III. p. 381. Util 

á los asmáticos, id. p. 211. y siguientes. En la gota. T. II. p. 34. En 
la hidropesía. T . III. p. 473. En la hipocondría , id. p. 87. En la 
rac’iítis , id. p. 512. Para fortificar al estómago , id. p 62. El exer­
cicio es dañoso quando se han formado congestiones en qualqu:era 
parte. T. II. p. 240. El exercicio de la gestación es útil en la per­
lesía , id. 525. El exercicio á caballo pide muchas precauciones en 
la hemoptisis, id. p. 274. En la tisis, id. p. 331. Es perjudica! al 
acercarse en el fluxo hemorroidal, id. p. 3^4- ^  exercicio áspero 
Tom. I V .  Qq«J es
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es útil á los maniacos. T. III. p. 365. y 375- Su falta dispone al 
escorbuto. T. IV . p. 237.

Fxophtalmia, T . I. p. 307. y siguientes.
Expectoración. Es la crisis mas provechosa en las, enfermedades infla­

matorias del pulmón, T , I. p. 371. Medios que se pueden usar pa­
ra favorecerla en la pneumonia, id. p. 385. y siguientes. Qual es la 
materia que se arroja quando se verifica , id. p. 373. Señales con las 
que se puede conocer que es saludable, ibid. y siguientes. Sus di­
versas apariencias en la tisis. T. II. p. 310.

Extasis. T. II. p. 457,

F
F a tu id a d .  T. III. p. 334. Fatuidad, estupidez, y amencia, explicadas 

según V ogel, con sus causas , ibid.
Febrífugos que se pueden substituir á la kina. T. I. p. 217,
Fibras musculares. De dónde depende su acción. T. I. p. 24.
Fiebre (en  nuestro vulgar idioma calentura). Carácter del orden que 

con tiene los diferentes géneros, de calentura. Carácter de la .enfer­
medad que merece con rigor este nombre. T . I. p. 9. y 12. Sus fe­
nómenos , id. p. 13. y 22. Sus diferentes géneros tienen, una gran 
afinidad , ibid. Todas sus especies tienen remisiones , id. p. 48. Sus, 
causas remotas son de, una naturaleza sedativa, id. p. 25. Su causa 
próxima, id. p. 23. La atonía de los vasos pequeños capilares es 
una de las principales circunstancias de su causa próxima , id. p. 30. 
y  33. El espasmo forma la principal parte de su causa próxima, id. 
p. 28. y siguientes. Su causa próxima reside en el sistema nervioso, 
id. p. 114. Resumen de su doctrina general , id. p. 36. Quáles son 
las causas, que ocasionan la. muerte en las. calenturas, id. p. 118. Su 
pronóstico., id. p. 112. Sus. indicaciones, curativas, id. p. 164. 234. 
Sus diferencias, id, p. 45. Noticia de los Autores Españoles que han 
publicado en nuestro vulgar idioma tratados de calenturas, crítica de 
ellos, y plan para formar exactos tratados, de calenturas esenciales 
y sintomáticas peculiares á España , id. p. 9. y siguientes. Variedad 
que se halla en los Autores, acerca de la división de las calenturas, 
y las que proponen Haen , y Macbride, id. p. 5 2. y siguientes.

Fiebre anual, id. p. 19. Ardiente de Hippocrates, de Riverio, biliosa, 
bilioso pútrida , de los países pantanosos , c.efalálgica , contagiosa de 
Lind, y remitente , cómo se distingue de las calenturas rigorosamente 
continuas; fiebre continua , epidémica de Sydenham , imputrida . pú­
trida , de América , de Hungría , de los Acampamentos y Ejércitos, 
de las. Cárceles y Hospitales , disentérica,, efemera , errática , hemor- 
rhoidaria , hemitriteos. T. I, desde la p. 63. has|a la 80.

Fiebre héctica, T  I. p. 65. Es la señal caracteiística de la tisis. T. II. 
p. 282. Su, typo se observa alguna vez en la. calentura que acompaña 
á la tos convulsiva. T  III. p. 218- Su carácter. T . II. p. 283. Sus es­
pecies, ibid. Sus diferencias, según Macbride, id. p. 264. y siguien­



tes. Noticia de una obra que trata de la calentura hécticá , y su es-
tracto, id. p. 288.

Fiebre inflamatoria , llamada smocha. T. I. p. 56. Su carácter y des­
cripción , ibid. Sus especies .y sus variedades , ibid. y siguientes. 

Fiebres intermitentes. Su carácter. T .I .  p. 1 1. Descripción de sus pa- 
rosismos, su accesión de calor, su accesión de frió, su accesión de sudo­
res ; con el periodo tercianario , con el periodo quartánario , id. desde 
la p'. 12. hasta la 19. En qué se diferencia de las calenturas conti­
nuas , id. p. 78. Causas que originan sus variedades , id. p. 67. Pro­
ducida por los vapores de los pantanos , id. p. 89. No se ocasiona 
por la bilis, id. p. 40. y siguientes. Su curación es particularmente 
preservativa , id. p. 233. Debemos conocer su naturaleza para curarla; 
cómo se deben precaver sus parosismos 5 casos en que convienen los 
estimulantes. In term iten te  acompañada de diátesis floxistica , y de 
congestiones en -las entrañas del vientre inferior , id. desde la p. 233. 
hasta la  244. D escrip ció n  histórica de las intermitentes y remitentes 
observadas en Madrid en el año de 1786. Süs causas, curación , &c. 
id . p . 252. hasta 261.

Fiebre lenta. Véase Héctica. _ ,
Fiebre lenta nerviosa 6 typhus. T .I .  p. 57. Su descripción, y carácter, 

ibid. Sus especies, id. p, 77. y 79 ’
Fiebre linfática de Baglivio. T .I I . p. 284. _ ^
Fiebre maligna. T . II. p. 134. Con inñamaciotl deí útero. T .I .  p. 420. 

Pestilencial, id. p. 70. Fiebre miliar. T. II. p. 178. Su caracter , es­
pecies, id. p. 179. y siguientes. _

Fiebre ortigosa y  vexigosa , id. p. 198. y siguientes.
Fiebre puerperal de los modernos. Sus causas , y critica de las optmo- 
c. nes de W h u itt, Hulrne, y de Doulset acerca del vomitivo, para su 

‘curación preservativa , noticia de los Autores que han escrito de ella. 
T .I .  desde la p. 220. hasta la 232.

Fiebre pútrida ó sinochus. T. I. p. 60. Su carácter , id. p. Si-  
Fiebre quartana. Su carácter. T . I. p. 70. Sus variedades y complica­

ciones , id. p. 79. y siguientes. Alguna Vez está acompañada de la 
diátesis inflamatoria, id. p. 241. Su curación, id.j) 243. y siguien­
tes. Se produce por un exceso de debilidad , o por la obstruc­
ción , ibid.

Fiebre quintana. T. í. p. 19. y 7 3*
Fiebre quotidiana. T. I. p. 73. Sus especies y variedades , ibid. y 

siguientes.
Fiebre remitente. T .I .  p. 20. Comparación de süs especies con las de 

la intermitente , ibid.
Fiebre subintrante. T. I. p. 70.
Fiebre sincopal. T. III. p. g.
Fiebre sinocho. T. I. p. 56. y 60.
Fiebre terciana. T. I. p. 66. Sus especies y variedades, ibid. y si­

guientes.
Flatulenda. T . III. p. 19. Su causa, id. p .40.

Qqq 2 Fia-
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Fia tule neta accidental. De los hipocondriacos, loquial, y nidorosa , id. 
p. 19. y siguientes.

Fluxos blancos. Véase Leucorr'iea.
Fluxos sin calentura. Vease Projluvlct.
Fluxo celiaco. Véase Cíe!laca.
Fluxo hepático. Véase Hepatirrhea.
Fluxo menstrual. No depende de una plétora morbífica general. T . II. 

p. 371. Depende del estado de equilibrio en que se encuentra el «tero 
con el resto del cuerpo , ibid.

Fomentaciones ( las ). Agraban los dolores del reumatismo. T. I, 
p 450. De las extremidades interiores, su uso en las calenturas, 
id. p. 203. Parciales provechosas en la gonorrhea acompañada de 
fitnosis. T. IV . p. 1 18. En el tétanos. T. III. p. 116. Encima del 
abdomen, moderan los dolores en la disenteria. T. II. p. 448. Son 
útiles en la tericia acompañada de dolor. T. IV . p. 288.

Frambuesa. Su carácter. T. IV . p. 270.
Frenesí. T. I. p. 291. Su carácter, id. p. 3337 33$. Sus causas remo­

tas , y variedades , ibid. Su curación , id. p. 336. Frenesí que se si­
gue 3 las calenturas agudas. T. III. p. 348. Sin calentura, ibid.

Friegas secas. Necesarias á los gotosos. T . II. p. 39. Utiles en la 
anasarca. T  III. p. 473. .........................

Frió. Sus diferentes modos de obrar. T. I. p. 9 4 - Absoluto, ibid. R e ­
lativo, id. p. 96. Sus efectos generales en el cuerpo humano, sus 
efectos morbíficos , obra como un estimulante universal , id. desde la 
p 98. hasta la 102. Obra especialmente en los vasos de las coyuntu­
ras , id. p. 445 y siguientes. Aumenta la acción del contagio catarral. 
T . II. p. 429 y siguientes. Es el mas poderoso de los astringentes, 
id. p. 250. Es el primero de los antisépticos , T .,1. p. 228. Por lo 
común determina las calenturas , id. p. 93. G oza de una potencia se­
dativa ó amortiguadora, id. p. 98. De una potencia tónica, id. p. loo. 
Favorece al espasmo durante la formación de la calentura , id. p. 165. 
Produce una constricción de los vasos de la superficie , id. p. 101. 
S11 uso pide mucha precaución en los casos de diátesis inflamatoria, 
id. p. 294. Modera la violencia de la reacción en las calenturas , id. 
p. 20<. Ocasiona las mas veces la tos. que forma el principio de la 
tisis. T. II. p. 294 y 3^9. Ocasiona el reumatismo. T. I. p. 446. 
Conviene en la hemophtísis. T . II. p. 273' la dispepsia. T. III. 
p. 63. Perjudica á los tísicos. T. II. p. 329. Continuado por mucho 
tiempo dispone á la gota, id. p. 39. Pasagero , útil en la perlesía, 
id. p. 522. Favorece el escorbuto. T. IV . p. 136. De los pies, pro­
duce la diarrhea. T. III. p. 275.

Frutas de Estío y  Otoño. No causan la disenteria. T . II. p. 443.
Frutas frescas sub acidas. Necesarias en la disenteria. T . II. p. 4 S1* 

Utiles en la tisis , id. p. 347. En el Escorbuto. T. IV . p. 240. Su 
uso necesita precauciones en los escorbúticos que han estado privados 
de ellas por mucho tiempo , id. p. 249.

Fuego de S. Antonio. Véase Erisipela.
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Jjí 1?yz.fi inherente ¿le la Jibva muscilIur. Se distingue de ¡a fuerza ner­
viosa. T. I. p. 281. En qué consiste. T. III. p. 151. Fuerza medica- 

tríz ó. curadora de la naturaleza. T , I. p. 16.
Funciones intelectuales. Mutaciones que experimentan durante el paro- 

sismo de la calentura. T . I. p. 16. Su inversión general. T. III. 
p. 330 y siguientes.

Funciones naturales. Alteraciones que padecen durante el parasismo de 
, Ja calentura. T . I. p- xg»

G
aturrena de l'&s jjflvtBS injlíWicidcis. Sil C3US3» X. I. p. 28^. Senalcs 

que indican su acometimiento , id. p. 290* Que la caracterizan en 
general , ibid. En la gastritis, id. p.. 402̂ . En la pneumonía, id. p. 
376. Su carácter, id. p. 303. Quando existe la gangrena, la putrefac­
ción solo reside en la masa de los humores que están estancados, 
id. p. 290, Sobreviene con facilidad quando hay tendencia á la pu­
trefacción , id. p. 425.

Gargarismas. Nocivas en la angina. T. I .p .  340.
Gastritis. T .I .  p. 398. Erithemática, cómo se puede descubrir, id. 

p. 405. Su asiento , id. p. 400. Su curación , id. p. 405. y siguientes. 
Idiopática , id. p. 400. Sintomática , ibid. y siguiente. Asiento de. la 
flemonosa , ibid.

Gastrodynia. T. III. p. 235- l̂,s causas > - p- 4 o'
Gastrodynia. Americana , biliosa , chloiótica febril, flatuleuta , hi­

pocondriaca , histérica, metastática, periedinia de Sauvages. Produ­
cida por el frió , pulsátil y saburral. T. III. desde la p. 23 hasta la 2<5. 

Generación. Cómo se desplegan o desenrollan sus órganos, i , II. p. 226. 
y siguiente.

Glándulas sebáceas. Están expuestas á una enfermedad particular en 
todos Jos parages en donde concurren muchas. T.I. p. 314 y siguientes. 

Gluten. Se transforma en pus. T . I. p. 286.
Goma anmoniaco. Encargada en la pneumonía. T. I. p. 384- 
Goma gota. Encargada en la manía. T. III. p- 358. Se puede dar ea 

la hidropesía , id. p. 462.
Gomas ( Las). Se deben excluir de la curación de la pneumonía. 

T .  I .  p .  3 8 4 .

Gonorrhea. Su carácter. T. IV . p. 109, Se pueden admitir qviatro es­
pecies de ella , ibid. y siguientes. En qué se diferencia de los fluxos 
blancos. T . II. p. 386 Repite muchas veces sin nueva infección en 
los que ya la han padecido. T. IV . p. 115- Sus síntomas , id. p. x 12. 
y 114. Su curación, id. 116 y siguientes. Sus diferencias, especies y 
variedades, id. desde la p. 109. hasta la 113»

Gofa. Su carácter. T. II. p. 2. Depende de un estado particular del 
sistema, id. p. 12. Dimana de una pérdida de tono , id. p. 24. Es 
una enfermedad heredada , id. p. 4. Su distinción del reumatismo, 
id. 12, Sus causas predisponentes, id. p. 4. Sus causas ocasionales,

id,
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id . p. 5 . Su causa próxim a , id . p . 12 . E sta  causa no es una m ate­
ria  m o rb ífic a , id . p . 13 . y siguiente.

Gota. Americana , atónica , blanca , caliente , de invierno , mal si­
tuada , melancólica, irregular , regular, id. desde la p. 9. hasta la 13. 
Todavía no se ha encontrado remedio eficaz ó seguro para curar la 
gota , id. p. 3 r. Remedios que se han usado para curarla , id. p. 41. 
y siguientes. Esta enfermedad sé puede precaver , ibid. Se puede cu­
rar radicalmente, id. p. 32. Su curación durante el intervalo de los 
parosismos, ibid. Su curación en el tiempo de los parosismos, id. 
p. 48. Dieta que se debe observar durante ellos, ibid. y siguiente. 
Se puede recurrir á las aplicaciones externas sin riesgo , id. p. 50. 
Uso de la sangría en el intervalo de los parosismos-, id. p. 39. En 
el tiempo de los parosismos, id. p. 49. Estreñimiento es perjudicial 
en la gota, id. p. 45. Necesita los laxantes , ibid. Efecto de los alka- 
l is , ibid. Efectos dé los polvos del Duque de Portland , id. p. 44. 

Gota retropulsa. T. II. p. 10. Su patologia, id. p. 29. 7  siguiente. Su 
curación , id. p. 5Í5. y  siguiente.

Gota rosada. T. I. p. 301. _
Grasas 6 mantecas. Su uso en las enferm edades d e  los o jo s. T .  I. 

p. 3 1 5 . y  siguiente.

"Ü a b a  de San Ignacio. Se ha encargado en las calenturas intermi­
tentes. T. I. p. 244. Se debe desterrar de la práctica de la Medici­
na. T. III. p. 59.

Hambre. Su causa. T. III. p. 33.
Harina seca. Se aplica con utilidad éxtenormente en la erisipela. 

T .II. p. 176.
Harinosos. Su utilidad 'en la  gota. T .  I I .  p. 3/. Poseen todos casi 

la  misma virtud, id. p. 324. Sin fermentar no producen el escorbu­
to. T . IV . p. 235. No son alimentos de difícil digestión , ibid. Bas­
tan con freqiiencia para atajar los progresos del escorbuto, ibid. y  
siguiente , con especialidad si se comen mientras están en un estado 
dé fermentación , id. p. 238.

Héctica. Su carácter-. T . III. p. 403. Sus especies , ibid. hasta 4ro.
He máteme sis. T. II. p. ¿̂ oó. Gomo se distingue de la hemoptisis , id. 

p. 269 y  siguientes. Arterial y venosa, id. p. 4 11. De los escor­
búticos, id. p. 406. Producida por la compresión que hace el bazo 
en los Vasos breves , ibid. Por la supresión de los menstruos , ibid. 
Por la supresión del fluxo hemorrhoidal, id. p. 4 1O . Por ía obs­
trucción del hígado, id. p» 4 Í1 .

Hematuria. T. II. p.414. Sus especies, ibid. Su curación, id. p. 417.
Hematuria i dio pática. No és probable su existencia. T .I I . p. 418.
Hematuria pútrida. T. II. p. 4 *9 -
Hemiplegia. T. II. p. 507. Sus causas , ibid. y  siguientes. Freqüente- 

mentc se produce por- ,1a . apoplegía , id .. p. 482 y  siguiente. Su cu­
ra-



ración , id. p. 514. EL uso de los estimulantes internos, es dudoso 
en esta enfermedad , id. p. 519. y siguientes.

Hemiplfgia. Artrítica , exánthemática , intermitente , saturnina serosa, 
espa.smódica. y transversal. T. II, p. 507.

Hemophtúh. T .II . p. 263. Sus síntomas, id. p. 268 y siguiente. Sus 
causas, id. p. 228 , 263 y 267. Cómo se distingue de los otros es­
putos de sangre, id. p. 268 y siguiente. En qué casos acarrea la tisis, 
id. p. 290 y siguientes. Precede las. mas. veces á la muerte en la as- 
eitis. T- III. p. 484. Rara vez funesta como hercrrrhagia. T. II. 
p. 270 y siguiente. Con freqiiencia, heredado , id. p. 266, Sobre­
viene con particularidad desde la edad de 15 años, hasta la de 35, 
id. p. 228, Su curación,, id. p. 270 hasta 275.

Jíemophtísis. Accidental, caquéctico , calculoso , catarral, exantemá­
tico , forzado., habitual, hidrópico , idiopitico , periódico,, tísico,, 
pletórico y traumático, T.III. p. 2.63 y siguientes.

Hemophtísis. Dimanado de haber tragado al. tiempo de beber alguna 
sanguijuela., y modo, de curarlo. T .I I . p, 265,

Hemorrhagia. T .I I .  p. 216. Activa ó pasiva , ibid. Su carácter, ibid. 
Depende de alguna, desigualdad en la circulación de la sangre , id. 
p. 219 y 2 2 2 ,Causas, de sus retornos periódicos ,. id. p.220. Causás 
de sus diferentes especies , que se manifiestan en distintos periodos, 
de la vida, id, p. 223 y 233. Se parece mucho á las inflamaciones, 
id. p. 219. Sus fenómenos generales, id, p. 2.17. Sus causas, remo­
tas , id. p. 234. Su curación , id. p. 235. Si se debe intentar, curarla 
ibid. Casos en que es, necesaria para, conservar, la salud, id. p , 236.,, 
No, nos debemos apresurar en atajarla en las. enfermedades agudas, 
id. p, 259. Se la puede suprimir quando es efecto de causas acciden­
tales, id ,p . 237. Puede, producir la epilepsia, T . III, p, 144, Es fre- 
qiiente en la pneumonia. T- I. p- 371. y siguiente. En los. escorbú-. 
tjcos, T . IV . p. 225 y siguientes. Remedios que. se. pueden adminis­
trar para atajarla en este caso , id. p. 248. Modo de precaver sus 
primeros acometimientos, ó su repetición. T. II. p. 238, Su curación,, 
id. p. 243 y siguientes.

Hemorrhagia, Arterial. T. II. p. 219 y siguiente. Crítica , id , 256. De! 
útero , id. p. 369 y siguiente. Del cerebro , id. p. 473 y siguiente. 
D e la nariz. Véase E-pistaxi^. Pletórica, de Sauvages,. Véase Epis­
taxis. Sintomática, id, p , 404. Sus especies, ibid. Venosa, id., 
P- 231.

Hemor.rhoides ( ó almorranas V  T. II. p. 349. Externas é internas, ibid., 
y siguiente. Sus fenómenos , id. p. 351 y siguiente. Naturaleza de los, 
tumores, que producen , id. p. 352 y. siguientes,Sus causas , id. p. 353 
y  siguiente. Adquieren una c.onexjon con el sistema., y  particular­
mente. con el estómago ; afectan con mas, freqiiencia, á, las mugeres. 
que á los. hombres; parecen ser. efecto de la. plétora venosa;, no se 
diferencian entre sí', por razón, de los vasos de que. corre, la. san-, 
gre, y casi siempre son, una afección local , id. p. 353 hasta 359.. 
■Se pueden admitir quatro especies de. ellas , id. p. 349 y siguientes.
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Se las ha confundido con los tumorcillos varicosos, id. p. 35a. Su 
curación , id. p. 359 hasta 368.

Hepatirrhea. T . III. p. 275. Intestinal, id. p. 168.
Hepatitis. T. I. p. 410. Aguda y crónica, ibid. Aguda, sus sintonías, 

ibid. y siguientes. Siempre es una afección de la membrana externa 
del hígado, id. p. 412. En alguna ocasion depende de las calentu­
ras intermitentes , id. p. 414. Puede existir sin la tericia , id. p 411 
y siguiente. Se complica con la inflamación del peí¡10, id. p. 412. 
Sus causas remotas, ibid. Su asiento, ibid. y siguiente. Quando se 
termina por la supuración el pus , sale por diferentes vias , id. p. 4 l 4‘ 
Su curación, ibid. Sus especies, id. p. 410.

Hernia falsa. Véase Hidvocele,
Herrumbrosos. Véase Hierro.
Hierro, y sus preparaciones. Son tónicas. T. I. p. 208 y siguientes. Su 

virtud tónica es endeble. T. III. p. 62. Convienen en la amenorrhea. 
T. II. p. 396. En la epilepsia. T. III. p. 163. Fortifican el tono del 
estómago. T. II. p. 52. Tienen poca actividad en'las hemorrhagias, 
id. p. 249 y siguientes* Son nocivas en las hemorrhagias activas, id. 
p. 1/2-, Siempre son perjudiciales en el asma. T. III. p. 209.

H iti -de anguila 6 de buey. Inútil en la tericia. T. IV . p. 289.
Hipócrates. Su doctrina se puede adoptar á la teórica de los M o­

dernos. T. I. p. 39.
Hogueras. Uso de encenderlas; no preserva del contagio. T. II. p. 152.
Hogar del contagio. Siempre muy activo. T . I. p. 87. T. II. p. 87 y

siguientes. _
Horror ( Impresión de). Ha curado la epilepsia. T. III. p. 160. La ha 

producido , ibid. Se ha puesto en práctica en las calenturas intermi­
tentes. T. I. p. 2 37.

Humores fríos. Véase Escrófulas.
Humedad. Favorece-al escorbuto. T. IV . p. 23^.
Hydatides. T . III. p. 4 4 4 -
Hy drícele, Su carácter, T .III . p. 486. Sus especies, ibid.
Hydrocéfalo. Su carácter. T. III. p. 485. De los ventrículos. T. II. p. 460. 

Interno , ibid.
Hydrometro. T. III. p. 486-. Su carácter , ibid. Sus especies , ibtd._
Hydrofobia ó rabia. T . III. p. 314. Su carácter, ibid. Su diagnóstico 

es muy difícil, ibid. Su historia , id. p. 315 y siguientes. Su curación, 
id. p. 330. Las unturas mercuriales dadas á hydrofóbicos con horror 
al agua , agravan su m al, y les hacen fallecer ántes de 24 horas, 
ibid. El principal remedio para curar esta enfermedad , es la cu­
ración local, hedía por medio del cauterio actual , por los cáusti­
cos , por los cateréticos , vexigatorios , emplastros atractivos , y su­
purativos acres y salinos.

Hydropesía enquistada ó enbolsada. T. III. p. 483 y siguiente, y 487. 
D el pecho. Véase Hydrothorax. Del vientre inferior. Véase Ascitis.

Hydropesías en general. T. III. p. 43"*" curación , id p. 455. La cura­
ción de las unas es dudosa, id. p. 456. Unas hidropesías son curables, 
y otras incurables, ibid.
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Hydrorachitis. T. III. p. 485.
Ilydrotherax 6 hidropesía de pecho. T. III. p. 477" as¡cr>to • id. 

p. 478. Sus síntomas, id. p. 480. Muchas veces se combina con la 
hidropesía universal, ¡d. p. 48r. Su causa próxima, id. p. 482. Su 
curación , ibid. Casos en donde se debe practicar Ja parasentesis, 
ibid. y siguiente. Sus especies , id. p. 477 y siguiente.

Hygiene. Quáles son los conocimientos que exige. T. I. p. 3 y siguientes.
H ip o c o n d r ía .  T. III. p. 75. Sus fenómenos , ibid. y siguiente. Cómo se la 

puede distinguir de la dispepsia, id. p. 80. Las mugeres no están 
del todo libres de ella, id. p. 318. Su causa próxima, id. p. 83. 
Su curación , ibid. y siguiente. Modo con que se deben dirigir las 
funciones intelectuales de los hipocondriacos , id. p. 88. Sus especies, 
id. p. 77  y 78.

Hystcrico. T. III. p. 302. Sus síntomas, id. p. 304. Descripción de su 
accesión ó de su parosismo , ibid. y siguientes. Rara vez se observa 
en los hombres, id. p. 306. Cómo se le distingue de la hipocondría, 
id. p. 307 y siguiente. Su causa próxima , id. p. 310. Su analogía con 
la epilepsia , id. p. 312. Su curación, ibid. Sus especies, id. 
p. 303 y siguientes.

Hysteritis. Véase Inflamación de la matriz.
Hystérico (  G lóbulo). De qué modo obra. T . III. p. 147,

I
I le o .  No se diferencia del cólico, sino por su grado de violencia. 

T. III. p. 251. Sus especies, id. p 242 hasta 249.
Impetigines. T . IV . p. 1. Carácter de este orden, ibid. Significación 

que los Autores Latinos han dado á este término , ibid.
Impetigo. Escoriativa de Avicena. Véase Lepra de los Griegos.
Incontinencia de vientre. T . III. p. 267 y siguientes.
Indigestión Véase Dyspcpsia.
Injiltración de las fiemas. Véase Phlegmasía.
Inflamación. Sus fenómenos. T. I. p. 271. Interna, sus señales, id. 

272. Quál es el estado de la sangre quando se verifica la inflama­
ción, id. p. 272. Su causa próxima, id. p. 273 y 277. No depende 
de la viscosidad de la sangre, id. p. 274. No se produce por la 
costra que se observa en la sangre , ibid. Ni por error del lugar, 
id. p. 276. Ni por la obstrucción, ibid. El espasmo es su causa pró­
xima , id. p. 278. Depende de un estado de constricción de una 
parte, cuyos fluidos están rarefactos, id. p. 279. Siempre es mem­
branosa , id. p. 305. Se termina por la resolución , id. p 283. Por 
la supuración, id. p. 284 y siguiente. Por la gangrena , id. p. 289. 
Por derrame ó efusión , id. p. 291. Por vexiguillas , id. p. 292. Por 
exhudacion, ibid. Sus causas remotas , ibid. Su curación genera!, 
id. p. 293. Se cura por la resolución, ibid. Su curación quando tiene 

Tom. I V .  Rrr una
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una tendencia á la supuración , id. p. 297. Sus divisiones generales, 
id. p. 301. Cutánea, propia y rigurosamente, ibid.

Inflamación dt la conjuntiva. T. I. p. 307 y siguientes. Sobreviene con 
frequencia á los escrofulosos. T. IV . p. 14. De la glándula pineal, 
id. p. 335. Del bazo. Véase Splenitis. De la vexiga. Véase Cystitis. 
Del estómago. Véase Gastritis. Del oido. Véase Otalgia. Del úte­
ro. T. I. p "419. Esta inflamación es rara , ibid. y siguientes. 

Inflamación. De las encías. T . I. p. 302. De los intestinos. Véase E n ­
teritis. De los pulmones. Véáse Pneumonía, De los riñones. Véase 
Nefritis. De los testículos. X. IV . p. 150. Su carácter, id. p. 151. 
Esta inflamación no es venérea , aun quando se sigue á gonorrhea, 
id.p. 150. Su curación , id. p. 1 5 1 y siguiente. Inflamación del ce­
rebro, Véase Frenesí. Del corazon. Véase Carditis. Del sieso. Véa­
se Proctalgia. Del hígado. Véase Hepatitis. Eritemática de los in­
testinos. I . III. p. 278.

Inoculación de las viruelas. Sus utilidades. T. II. p. 93 T 7^- Peligrosa 
durante el tiempo de la dentición , id. p. 85. Se debe hacer en el 
brazo, id. p. 77  y siguientes. Se debe hacer al fin del estío , id. 
p. 84 Es mas antigua que la Era Christiana en el Indostan , id. p. 89. 

Inoculación de la peste. T . II. p. 153.
Inoculación del sarampión. T. II. p. 119.
Inoculación de la sarna. Encargada por Musquell de Berlín , Togeu- 

burger y Meklin. T. II. p. 319- Si se podrá intentar para la cura­
ción de la tisis pulmonal , en atención á que se curo una tisis con­
firmada por ura sarna comunicada , ibid.

Intermisión de la calentura. T. I. p. 18.
Irtervalos de la calentura. T . I. p. 18.
Intumescencias (L a s ) . I . III. p. 4 11 * Carácter de este orden, ibid. 
Ipecacuana ó vcjtiquillo. Casos en que se debe dar. T .I . p. 195. No 

goza de ninguna virtud astringente. T . II. p. 447. Uso de su tin­
tura. T . I. p. 196.

J a la p a .  Conveniente en el cólico. T. III. p. 258.
Jaleas de los animales. Nocivas en las hemorrhagias. T .II . p. 275. 
James ( Polvos de ). Su uso en la calentura. T .I .  p. 197.
Juego ( E l) . Peligrosp á los dispecticos. T . III. p. 90. Util á los me 

lancólicos, ibid.

K ,

K
j*. c'mes mineral. Varia en quanto sus efectos. T .I .  p. 196. No es 
mas eficaz que los otros vómitivos para favorecer la espectoracion , id.

P- 3g 5- . K ¡.
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Kina. No es el específico de las calenturas intermitentes. T. I, p. 210. 

Goza de una virtud tónica, id. p. 211. Cases en donde conviene en 
la calentura , ibid. Quál es el modo mas eficaz de darla, id. 212. 
Modo de administrarla en las calenturas intermitentes, id. p. 237 y 
siguientes. Principios de donde dependen sus virtudes, id. p. 209 
y "siguientes. Es perniciosa siempre que está aumentado el tono de 
las partes, id. p. 2,1,1. Tiempo conveniente de darla , id. p. 2x2 y 
siguientes..¡Reglas, que sé deben observar durante su uso , id. p. 2t4 
y siguientes. Puede precaver la debilidad , id. p. 245. Es útil en los 
casos de petechias, id. p. 251. En la gangrena producida por_ atonía, 
id. p. 300. Eu la angina maligna , id. p. 344. En la gota atónica para 
fortificar el tono del estómago. T. II. p. 52. En las viruelas quan­
do parecen señales de putrefacción , id. p. 9 7 - -̂ n menorrhagia 
que depende de debilidad, id. p. 383. Es útil.para precaver, el aborto en 
los casos de atonía , id. p. 390. Én las epilepsias que repiten periódica­
mente sin retorno de plétora. 1 . III. p. 163. Para precaver el retorno 
de la accesión en el asma periódico, id. p. 209. En el segundo gra­
do déla  tos convulsiva, id. p. 229. Es útil como tónica en la hi­
dropesía, id. p. 474, En los incordios venéreos, acompañados de 
inflamación erisipelatosa. I . IV . p. 164. En loá casos en que el mer­
curio es nocivo por razón de la debilidad de' la organización , id. 
p. 209 y siguientes. La kina unida con los narcóticos , es un pode­
roso tónico en la cólera morbo. T. III. p. 267. Unida con la cicu­
ta conviene en las úlceras que se siguen á los incordios venereos. 
T . IV . p. 167. Se ha encargado en la rachitis, T . III. p. 511. En 
las escrófulas. T. IV . p. 21. Rara vez conviene en el reumatismo agu­
do. T  I. p. 451. En la escarlatina anginosa. T. II,.p. 131. Su uso 
puede preservar del contagio , id. p. 152. No se debe contar acer­
ca de su acción , como astringente , id. p. 251. Necesita muchas pre­
cauciones en el Sarampión pútrido , acompañado de dificultad de 
respirar, id. p. 116 y siguientes. Se puede dar al fin de la disen­
teria complicada con calentura intermitente, id. p. 452. En las he- 
morrhagias que acompañan al escorbuto, T . IV . p. 248. La kina 
es perjudicial en las hemorrhagias activas. T .II . p. 272. En la ti­
sis , id. p. 341. Circunstancias, en que se la puede dar, aunque la 
enfermedad se parezca á la tisis , ibid. y siguientes. Es nociva en 
el catarro epidémico , id. p. 436. En la gangrena producida por ex­
ceso de tono. T. I. p. 300. Se puede dudar de su eficacia en el es­
corbuto. T. IV . p. 241.

J_Jactea, (M etástasis). Es efecto de la diátesis inflamatorias. T . I. 
p. 424.

Lavativas. Convienen en las calenturas pútridas. T .I .  p. 227. Alguna 
vez en la disenteria. T . II. p. 448.

Laxantes refrescantes. Provechosos en el asma. T . III. p. 206. En la
Rrr 2 tos
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t o s  convulsiva, id. p. » » .  En la timpanitis , id. p. - En l a s  v.rue - 
las T  II P 88. Para moderar el fluxo hemorrhoidal , id. p. -¿oí. 
Para ¿re¿aver la apoplegía , id. p. 486. En la pneumonía. T  I. p. 382. 
Quáles son los laxantes que se deben dar en los casos de estreñi­
miento. T. III. P. 54- 7 siguientes.

L ^ ^ ' S h ^ s ' j u d L  T . IV . P. 2 fr . No era contagiosa, 
ni la consideráron como tal los Pueblos antiguos , id. p. 255. «gni 
fie ación de esta palabra entre los Griegos, id. p. 251. Blanca.de 
los Arabes , id. p. 252. De los Griegos. Su caracter, id. p. 164. bus 
esoecies id. p. 16c, y siguiente. Nombres con que se ha conocido 
T C S »  España, }  ¿ L  d . ««a I W M m .  . t a *  I» « * • » »  
coniu.i; por .Igjiim I.cyts, Pr.gn-ütrcas , y M.Cloa de nuestros Re- 
ves se ha tenido como contagiosa esta enfermedad , id. p. 2Ó9. Au 
tor'moderno nuestro que no mira la lepra como contagiosa, y cu­
ración particular de un leproso propuesta por Heberden id. p. 270. 

Leprosos. Su seqüestro era una escomumon religiosa. 1 . IV . p. 25-3 
y siguientes.

Xrlrrf^Signifi^c'aoon ^ de'  este térm in o  entre io s  G rie g o s . T .  I V .  p . « J l .

x !  Í I .  p. 38 4 . S o c a r S c t e r . l d .  p .  38 5 ; Sn, 

causas , id. p. 386 y siguientes. Sus efectos , id. p. 387 y siguiente.

LienUrU. T . III. p. 271. Es una prueba del aumento de irritabilidad 
de los intestinos, id. p.282. Las mas veces incurable quando se
sieue á la disenteria. T. II. p. 422. s _

Ligaduras de las extremidades. Su uso es incierto y dudoso en las he-
m orrhagias. T . II . p. 25a.

Lipotimia. T . 1ÍI. p. 2. Sus especies, id. P. 4. Nocivos
Licores ferm en ta d o s  , quándo pueden convenir. T. II. p. 37 - Nocivo,

l  los asmáticos. T. III. p. 211. Todos los licores , cuya fermentación 
no es perfecta , perjudican á la dispepsia, id. p. 51.

Lochios. Véase Menorrhagia.
Lumbago. T. I. p. 4 ,”7 ’ >
Luz. Dañosa en la ophtalmia. T. I. p. 314-

M ■
M a g n etism o  animal. Qué se debe concluir de sus efectos. T .JIL

P 137-
M al de Alepo. T .I V . p. 267. J .
M al de garganta gangrenoso. Vease Angina maligna. .
M al de quijada. T. III. p. 98. Su descripción, id. p. 100 , 102 y 

guiente.
M al de S. Lázaro. Véase Elefancía. ^



M al de Siam. T . II. p. 135.
M al negro. T. II. p. 406 y 412. Su causa , id. p. 232.
M a l negro de Hippdcrates. Véase V-óm'ito atrabillar.
M al venéreo , ó bubas. T. IV . p. 89. Es originario de América , id. 

p. 97.. Cómo se propaga, id. p. 98. Varios nombres de esta enfer­
medad. Diversos modos con que se manifiesta , sus diversas clases 
según Selle y Vogel , id. p. 89 y 90. Extracto de la obra de R i- 
veiro Sánchez acerca de las enfermedades venéreas , id. p. 91 hasta 
96. El mal venéreo no es enfermedad nueva , y se manifestó en Fran­
cia, ántes del descubrimiento de la América, id. p. 97. Cómo se dis­
tingue de la' gonorrhea , id. p. 108 y siguientes. Extracto de Ville- 
brunc y Colombier acerca del mal venéreo en la infancia , y modo 
de curarlo, id. p. 102. hasta 107. El mal venéreo principia siempre 
á manifestarse en el contorno de las partes en donde la materia in­
feccionada del virus se aplicó inmediatamente , id. p. 98. Parece que 
fue epidémico y pestilencial en sus principios , id. p. 91. No parece 
que es hereditario , id. p. 99 y siguientes. Se le sospecha en muchos ca­
sos en que no existe. No se combina con otras enfermedades ; la ac­
ción del virus que lo produce puede descubrir ciertas enfermedades 
crónicas. Su vir-us solo obra quando se aplica en un estado de flui­
dez. Las mugeres lo pueden comunicar sin padecer ningun síntoma 
actual , id. desde la p. 98. hasta la 102. Carácter del mal venéreo, 
id. p. 108. Diagnóstico de las afecciones locales que produce , id. 
p. 171 y  siguiente. Síntomas que caracterizan el mal venéreo con­
firmado , id. p. 174 y siguientes hasta 178. Curación del mal vené­
reo , id. desde 173 hasta 213. Experimentos de Mr. Hunter que con­
firman quan importante es administrar desde luego el mercurio quan­
do se han manifestado los primeros síntomas del mal venéreo, id. 
p. 179 y siguientes. Ninguno de los síntomas venéreos resiste á la 
acción del mercurio, exceptuando la gonorrhea , id. p. 183 y siguien­
tes. Riemedios vegetables que se han propuesto como anlivenéreos, y 
su crítica , id. p. 187 y siguientes. Opinión de Svediaur acerca del 
modo con que obra el mercurio , id. p. 191. Quadro de todas las pre­
paraciones mercuriales propuesto por el mismo Autor , id. p. 193. 
Método nuevo de Clare de administrar el mercurio, id. p. 20r. 
Perjuicios del sublimado corrosivo , y casos en que se puede admi­
nistrar , id. p. 206. y siguientes. Preparación para el uso del mercu­
rio : modo de administrarlo interior y exteriormeMe : inconve­
niente del babeo : exposición de algunas afecciones incurables por é l , y 
de ciertas preocupaciones divulgadas acerca del mal venéreo , id. 
p. 2 ) 1. hasta 2 18.

Mamapian. T. IV . Véase Pian.
Mama ó Locura. T . III. p. 347. Sus síntomas ó carácter , ibid. Sus 

especies , ibid. y siguientes. Sus causas remotas , id. p. 350. Su cu­
ración , ibid. y siguientes. Esta enfermedad acomete á los tempera­
mentos sanguíneos , id. p. 373. Su curación quando acomete á estos 
temperamentos, id. p. 374.

Mar-
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Marcares. Véase Enflaquecimientos. , .
Masticatorios acres. Utiles en la odontalgia. T . I. p. 460.
Materia morbífica. No se asimila a nuestros humores. T. 1  ̂p. 2 30.
Materia huesosa. Su falta es la causa próxima de la rachitis. X, III. 

p. 507 y siguientes. _
Medicina activa. Quándo estuvo mas acreditada. T .I .  p. 26.
Medicina especiante. Quándo se debe recurrir á ella T. I. p. 163.
Medicina (Instituciones d e). T. I. p. g- Ninguna facultad pide cono­

cimientos mas dilatados , ibid. Es preciso aplicarse á esta facultad 
desde niños , para exercitarla con acierto , ibid.  ̂ Por que ha hecho 
pocos progresos desde Hippoerates , id. p. 4 y siguientes.

Medicina Práctica. Qué se deben proponer los que dan preceptos acer­
ca de esta facultad. T . I. p. 1. Cómo se debe usar de su Teórica , id. 
p e Qué debe hacer su. base , ibid. y siguiente. Por que las ten­
tativas que se han hecho para mejorarla han sido infructuosas , id. 
p. 1 y siguiente. Necesidad y utilidad de una Escuela de Medicina 
práctica , y plan para su establecimiento. T. IV . p. 465-

Melena. Véast M al negro.
Melancolía. T. III. p. 0,67. Cómo se distingue de la hipocondría, id. 

p 268. 377. 378. Su carácter, id. p. 375. No es efecto de la atra- 
bilis, id. p. 378. Su causa próxima , id. p. 379. Su curación , ibid. 
y siguientes. Sus especies, como la panofobia , demonomania , heroto- 
mania , melancolía nerviosa , panofobia frontis , melancolía moría de 
Sauvages, melancolía errática , &c. id. desde la p. 368 hasta 373.

Membranas ( Las ). Se ponen muy dolorosas en los casos de inflama­
ción. T. I. p. 278. ,

Menorrhagia. T. II. p. 369. Activa o pasiva , ibid. En que casos es 
morbífica, id. p. 371. Sus efectos , id. p. 375. Su causa próxi­
ma, id. p. 376. Su curación, id. p. 379. Sus especies, id. p. 369.

Mercurio 6 azogue. Acelera los progresos de la tisis. T. II. p. 323. 
Con freqiiencia adraba las escrófulas. T. IV . p. 22. Es muy funes- 
to en las úlceras"escorbúticas , id. p. 226. Obra en el útero. T. II. 
p. 307. Se ha usado en el tétanos. T. III. p. 118. En la epilepsia, id. 
p 167. En el Bayle de S. V ito  , id. p. 182. Se ha dado en substancia 
en el cólico, id. p. 259. Se ha encargado como sudorífico y diuré­
tico , id. p. 470 y siguiente. No es específico de la rabia , id. p. 330. 
Es útil en inyecciones en la gonorrhea quando se ha moderado la 
inflamación. Es el único remedio con que se puede contar para la 
curación del mal venéreo confirmado : no corrige la virulencia de la 
infección en la gonorrhea: es perjudicial en los incordios que^ad- 
quieren una disposición particular , independiente del virus venéreo. 
Elección de sus preparaciones en la curación de los males veneros; mo­
do de administrarlo en las úlceras venéreas , en los incordios en la 
lúe venérea confirmada , sus efectos visibles; circunstancias que se 
deben entender en el acto de su administración; no hay nmgun 
medio cierto de impedir que suba á la boca ; se deben preferir las

un-



unturas i  los otros métodos , quando el mal venéreo está en su se­
gundo grado. Véase M al venereo , en el T. IV . p. 89. hasta 218. 
Las preparaciones mercuriales , como los calomelanos , la panacea y 
el mercurio dulce son útiles en el cólico. T .III. p. 258. En el reu­
matismo crónico. T. I. p. 452. Los ungüentos en que entra el mer­
curio son útiles en la ophtalmia , del tarso , id. p. 315. El m er­
curio siempre es nocivo en el escorbuto. T. IV . p. 241. No es el 
específico del jaws , id. p. 274.

Mcsenteritis. T. I. p. 398 y siguiente. > .
Metastases. Modo con que se forman. T. I. p. 372 y siguiente. 
Meteorismo. Véase Enteritis. Delabdomen. T. III. p. 421.  ̂ Del v e n ­

trículo , histérico , y producido por los venenos , ibid. y siguiente. 
Mezereon. Su cocimiento ha curado úlceras rebeldes, sobrevenidas  ̂de 

resultas del mal venéreo que babian resistido al mercurio. Véase 
M al venéreo , remedios vegetables que se han propuesto como antive­
néreos , y  su crítica. .

Miasma Q E l) . De los pantanos , basta para producir la terciana. T .I .
p. 69.

Miasmas ( Los ). Pueden obrar como fermentos en nuestros humo­
res. T. I. p. 62 y siguientes. Sus causas , id. desde 88 hasta 93. Sus 
efectos , id. p. 107 y siguientes. Sus variedades , id. p. 88.

Miliar (Calenturas). Su historia general. T. II. p. 178 Es de dos es­
pecies roxa y blanca, id. p. 181. Los Médicos no están de acuerdo 
en su naturaleza. T . I. p. 64. No tiene ningún síntoma constante 
que la sea peculiar. T. II. p. 189. Se sigue particularmente á los su­
dores , id. p. 192. Se produce por un cierto estado de debilidad, 
ibid. Sobreviene alguna vez de resulta de las operaciones de Cirugía, 
id. p. 193 y siguientes. Es efecto de un régimen caliente, id. p. 194. 
Su carácter y especies, id. p. 179 J Historia de la calenlura
miliar extrai da de una Memoria de Mr. Aufra-obre , y extracto de ella, 
en la que hace ver contra Cullen , que esta enfermedad es idiopáti- 
c a , id. desde la p. 184 hasta 189. lo s  antiguos conociéron la -mi­
liar, id. p. 190. Reglas para curar las erupciones miliares, id. p. 195. 

Mobilidad de la organización. Por qué señales se conoce. T. III. p. 184 
y siguientes. En qué consiste , ibid. Es una causa predisponente de 
la epilepsia, id. p. 150.

Morositates. T. III. p. 333.
Mor sus ventrículi. T. III. p. 29.
Movimientos periódicos. Se observan en muchas enfermedades. T . I. 

P- J44-
Movimientos voluntarios. Cómo se concen sus irregularidades. T . I. 

p. 1 35.
Movimiento de los músculos. Debe ser libre en las calenturas. T . I, 

p. 166.
Mostaza. Su aplicación externa útil en la perlesía. T .II . p. 520.
M u cilagino sos. U tile s  en  la  p u lm o n ía , id . p ,  384. E n  la  hem op hti- 

sis. T. II. P. 2 7 5 .
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Muco ó moco. Señales por las que se conoce en los esputos. T . II. p. 280.
Muerte. Sus causas generales. T .I .  p. 1 1 6. Sus causas directas , ibid. 

Indirectas, id. p. 117 . Sus causas en las calenturas , id. p. 118 y si­
guientes. Sobreviene en las calenturas intermitentes durante la acce­
sión del frió, id. p. i 3 . Ttt  ̂ u

Musco py.vidato. Encargado en la tos convulsiva. 1 . 111. p. 22.0. üx- 
tracto de las observaciones de Van Voensel acerca de Jas virtudes 
del musco pyxidato, id. p. 227 y siguiente. _ , '

Música. Peligrosa á los hipocondriacos que tienen el oído delicado. 
•T. III. p. 90.

Myrrha. Inútil en la tisis. T . II. p. 338. Dictamen de Saunders , Me­
dico del Hospital de G u i, acerca del uso de la myrrha en la tisis, 
id. p. 339 y siguiente. Su tintura es útil aplicada exteriormente para 
atajar la putrefacción escorbútica de las encías. T . IV . p. 247.

N
J S fa ra n ja . Su zumo se ha encargado en las úlceras rebeldes que se 

siguen á los incordios. T. IV . p. 168.
Naranjo. Sus hojr.s han sido inútiles en la epilepsia. 1 . 111. p. 1O2.
Narcóticos. Debilitan el tono del estómago. T .I II . p. 37. Su uso es 

difícil de resolver en los casos de inflamación. T. I. p. 294. Se han 
dado en la accesión de calor de las calenturas intermitentes, id. p. 240. 
En el intervalo de las acciones de las mismas calenturas , id. p. 230. 
Son convenientes en las viruelas. T. II. p. 98. Para moderar la tos 
seca que acompaña al sarampión , quando la dispnea no es conside­
rable , id. p. 117. En la menorrhagia que ha durado muchotiempo, 
id. p. 381. En los dolores de estómago. T .III . p. 6 5 y siguiente. 
En la cólera morbo , id. p. 266. Se ponen en lavativas para de­
tener el vómito, id. p. 66. Dados en dosis alta calman las convul­
siones en la calentura eruptiva de las viruelas. T. II. p- 90. Son el 
único medio de moderar la tos en la tisis, id. p. í¡46. Alguna vez 
han curado la demencia. T .III . p. 385. Solo son útiles en la diar­
rhea destruyendo la irritabilidad , id. p. 285. Rara vez convienen en 
las locuras parciales de los melancólicos, id. p. 381. Solo convienen 
en el reumatismo agudo para excitar los sudores. T . I. p. 45 r. -En 
la gota solo á los viejos. T. II. p. 51. Alguna vez agravan la d i­
senteria, id. p. 448. Son perniciosos en el estado inflamatorio del 
cerebro. T. I. p. 337. En el principio de la pneumonia , id. p. 306.
De la gastritis, id. P 403. _ „  T

Naturaleza. En qué sentido usó Hippócrates de este termino. 1 . 1.

Navegación, Muy eficaz en los casos de afección de pecho. T . II.
p .  Q  2 .  •

Nausea. T . III. p. 17 y siguiente. Su causa , id. p. 39. Sus especies,
id . p . 19  , * 3  y  3 1 .
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Nefr algia reumática, Véase Lumbago.
Nephrítica. T . I. p. 416. Sus síntomas, ibid. Sus cansas remotas, id. 

p. 417. Su curación , id. p- 418. Sus especies, id. p. 417*
Nenrojes. T . IÍ. p. 454-
Nitro. Sus efectos. T . I. p. 184. Es el correctivo del alcanfor, id. 

p. 223. Es nocivo en la gonorrhea. T .I V .  p. 117 . Se puede dar 
en la pneumonia. T . I. p. 382. Es útil en las hemorrhagias. T . II. 
p. 245. En la hemophtísis , id. p. 273. En la menorrhagia, id. 
p. 380.

Nosología metódica, T . I. p. 2. En quintas clases se la debe dividir* 
id. p. 6. y siguientes.

Nostalgia. T. III. p. 369.
N uez vómica. Se ha encargado en la Pyrosis. T . XII. p. 240.

besidad. Quándo es morbífica. T . III. p. 12 y siguientes. Véase Pe- 
lis arda.

Ociosidad absoluta. Perjudial á los hipocondriacos. T . III. p. 89.
Odontalgia. Hasta qué punto se distingue del reumatismo. T. I. p. 45 5. 

Su carácter y sus variedades, ibid. y siguiente. Sus síntomas , ibid. 
Disposición á esta afección, ibid. Sus causas remotas, id. p. 45,7. Su cau» 
sa próxima, id. p. 458. Su curación, ibid. y siguientes. Quándo de­
pende de un diente ó muela cariada , su estraccion es el medio mas 
seguro de curarla, sus variedades , id. p. 456 y siguientes.

Adem ada. Véase Phegmasia. De los escorbúticos. T .I V .  p. 222 y 
248. Su curación, ibid. QEdemacia que sobreviene al fin de la pre 
ñez. T . III. p. 450.

Ojo. Sus membranas. T. I. p. 306 y siguiente.
Ojo de liebre. T. I. p. 308.
Olores. No producen el síncope por sola su potencia sedativa. T . IIL 

p. 11. Producen la epilepsia, id. p. 246. Fétidos ó hediondos, no­
civos en el asma, id. p. 208.

Olvido. T . III. p. 383. Sus especies y variedades , id. p 384.
Oneirodiana. Su carácter. T . III. p. 386. Sus especies , ibid.
Qphtalmia. T. I. p. 305. En qué se diferencia del flemón , ibid. Idio- 

pática y sintomática , id. p. 307. Sus variedades, ibid. y siguientes. 
Sus causas remotas, id. p. 309. Su causa próxima, id. p. 310. Su 
curación , ibid. y siguiente.

Opilación. Véase Clorosis.
Opio. Es sedativo y estimulante, "f. í .  p. 219. Casos en que convie­

ne , ibid. Los antiguos lo daban en las calenturas intermitentes , id. 
p. 220. Extracto de una Memoria de Mr. Berriat, acerca del uso de 
este remedio en las mismas calenturas , ibid. De su uso en las con­
tinuas , y de su preparación , de modo que sea sedativo, y anties- 
pasmódieo , quitándole lo irritante y estimulante , id. p. 221 hasta
Tem. I V . Sss 223,
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223. El opio aumenta las congestiones. T. II. p. 376. Es útil en el 
asma T. III. p. 208. En el bayle de S. V ito  , id. p. 182. En cier­
tas afecciones que se siguen á la acción del virus v̂enéreo y del mer­
curio. T . IV . p. 185. En la tericia, id. p. 288. Para moderar los 
efectos del mercurio en la boca y los intestinos , id. p. 209. Dado 
por la boca y aplicado exteriormente en la gonorrhea , id. p. 131. 
El opio modera el parasismo de la Pyrosis. T . III. p. 240. Puede 
convenir alguRa vez en el cólico, id. p. 254. Dado en dosis alta es 
muy eficaz en el tétanos, id. p. 113 y siguiente. En la manía, id.

•p. 361. C ircun stan cias en las que puede ser útU contra la epilepsia, 
id . p. 170 Se le  aplica  con u tilid a d  en el n ervio  d e  la  m uela que 
padece en la od on ta lg ia . T .  I . p. 4 5 9 . M e z c la d o  con una sal neutra 
ó  un v o m it iv o , es un p od eroso su d o rífico , id . p. 191. U n id o  con  
las sales n e u tr a s .e s  fe b r ífu g o , i d . p .  236. U n id o  con los arom áti­
cos , es tam bién  ú til en la gota retropulsa. T .  II. p . 5 4 . Sus in co n ­
ven ientes. T .  I I I .  p. 170. T .  I V .  p. 185. N o  con vien e  en las infla­
m aciones. T . I .  p. 386. N i en la gota regular. T. II. p . 5 1 .

Opistotonos, Véase Tétanos.
Orillas. Mutaciones que experimentan durante el parosismo de la ca­

lentura. T .I .  p. 15. Pronóstico que se debe deducir de ellas, id, 
p. 157. Tienen mucho color, y depositan un sedimento encendido, 
semejante al ladrillo molido en el reumatismo agudo , id. p. 438. 
Son muy encendidas, y  depositan un sedimento abundante, hari­
noso en la calentura héctica. T. II. p. 286. Salen claras durante la 
accesión del asma, y turbias quando se ha disipado. T. III. p. 199. 
Contienen en la diabete una materia azucarada , que participa de la

' naturaleza del azúcar común, id. p. 294. Están dulces en la expre­
sada enfermedad , y causa de esta dulzura según Tister, id. p. 295. 
Depositan un sedimento abundante y encendido en la anasarca, id. 
p. 455. Están muy encendidas, y  se corrompen con mucha facili­
dad en el escorbuto. T . I V , p. 242. Tienen un color pajizo en la 
tericia, id. p. 284.

Ortophnea. En qué se d iferencia  d e  la d isp n ea. T . III .  p . 189. A n e u -  
rism al , h istérica  , polip osa  , esp asm ódica  , card iaca  y traum áticas 

id . p. 191 y 192.
Oscheocele aquoso. T. III. p. 486. D e Malabar ,  hydático , ibid.
Otalgia. T. I. p. 302.
Ovarios. Su simpatía con los vasos uterinos. T . II .  p. 3 9 6 .
O zin a . T. II. p. 425.

JL aletilla caida. T . III. p. 24»
P a lo  aculebrado. Se ha encargado en las calenturas intermitentes. T. I. 

p. 245 y siguiente. Es tan peligroso como la nuez vómica , que es 
su fruto , id. p. 244.



Palo de Campeche. Util al fin , y para las resultas de la disenteria' 
T .  I I .  p. 4 5 2 . ^

Palpitación de corazon. T . III. p. 15 y 183. Sus fenomenos , id. p, 183 
y siguiente. Sus causas , id. p. 185. Su curación, id. p. 187 y siguien­
te. Palpitación producida por la aneurisma del corazon, id.p. i8g.

Panophobia frontis. Véase Terror pánico.
Panophobia. T . IIL p. 368.
Pantanos. Son una causa de la calentura. T. I. p. 89.
Paridas ( Recien ) Mas expuestas que otras mugeres á las enferme­

dades epidémicas. T . I. p.42 r. Por qué causa , ibid. Por qué se las 
marchitan los pechos quando es violenta la calentura , id. p. 423 
y siguiente. El régimen antifloxístico las es muy útil. T . II. p. 197. 
Sus enfermedades necesitan una curación opuesta por razón de las 
circunstancias en que se encuentran. T . I. p. 426.

Parto prematuro. Y¿ase Aborto.
Parasentesis. Quando se la debe ordenar en la ascitis. T . III. p. 490. 

Quando conviene en la hidropesía de pecho, id. p. 48 2 y siguiente.
Paraphimosis. Su carácter, y su curación. T . IV . p. 1x8.
Parafrenitis. T . I. p. 366.
Parafrenitis de Boerhaave. T . I. p. 365.
Parafrosine de Sauvages. Véase Deliria.
Parapleuritis. T . I. p. 366.
Paraplegia. T . II. p. 506. Sus especies , ibid.
Parosismo de las calenturas* Su duración. T . I. p. 17  y  siguientes. D e 

las calenturas intermitentes, termina en 24 horas , id. p. 19. Su dura­
ción es proporcionada al grado de reacción, id. p. 50. Cómo se 
puede precaver su retornó , id. p. 234.

Parosismo de gota. T . II. p. 48.
Pasión cceliacá mocosa. T . III. p. 268.
Pasiones ( L as). Su influencia en las calenturas intermitentes. T . J. 

p. 237. Son una causa poderosa de debilidad. T. II. p -4 1*
Pasiones desordenadas. Véase Morositates.
Pectorales. Tienen poca eficacia. T . II. p. 336.
Pemphigus. T . II. p. 200.
Perlesía. T. II. p. 505. Cómo se distingue de la apoplegía, id. p. 507 

y 456. Sus causas , id. p. 507 y siguiente. Su pronóstico , id. p. 513. 
Apopléctica y atónica, id. p. 517 Sus especies, idiopáticas y sintp- 
máticas , id. desde 505 hasta 507. Su curación , id. p. 514 hasta 529.

Pericarditis. T. I. p. 394*
Periodo tercianario. T . I. p. ig r .
Periodos. Los que observan las almorranas, no son siempre exacta­

mente morbíficos. T . II. p. 352.
Peritonitis. T. I. p. 399. Sus especies, ibid.
Peste. Su carácter general. T . II. p 133. Sus fenómenos, id. p. 137 

y siguientes. Sus síntomas principales , ibid. Su causa próxima, id. 
p. 142 y siguiente. Medios de precaverla , id. p. 143 y siguientes. 
Su inoculación no puede ser de ninguna utilidad , id. p. 153. Su

Sss 2 cu-
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curación, id. p. 15 4 hasta 16 1. Sus especies, id. desde 133 hasta 135.
P  etechias (Las ). T .II. p. 213. No son una crisis de la peste, id. p. 140. 

Su descripción y señales distintivos, id .p . 213.
Pez. Su agua, útil en la dispepsia. T . III,, p. 56. De las Barbadas, 

encargada en el tétanos, id. p. 118.
PÍienómenos de la calentura. Dependen de una sola causa, T. I, p. 24..
Phimosis. Su carácter. T . IV . p. 118.
Phlegmasías. T. I. p. 271. Su carácter , id, p. 272. Si se deben distin­

guir en membranosas, y en parenchimatosas , id. p. 272.
Phlegmasía. T. III. p. 499. Sus especies., ibid. y siguientes..
Phlegmatorrhagia. T .II . p. 424.
Phlegmm. T. I. p. 301.. Modo de distinguirlo de las otras inflama­

ciones , y de las calenturas, id, p. 282, Sus variedades, id.p. 301 
y  siguiente.

Phlogosis. Su carácter. T . I. p. 302.
Phtisis,, Significación propia de este término. T. II. p. 276. Aerea., 

Véase Dispnea. Sus especies, ibid. hasta 278. La pulmonar, inci­
piente y confirmada , ibid. Siempre está acompañada de úlcera dé­
los pulmones , id. p. 279. Modo de distinguir en esta enfermedad, 
el pus arrojado por la tos. del moco , id- p. 280 hasta 283. Puede 
existir sin espectoracion purulenta, id. p. 295. Sus diferentes causas, 
id .p . 289. Se puede producir por la hemophtisis, id, p. 29.0. Por 
la pneumonia , id. p. 29,2. Por el catarro, id. p. 294. Por el asma, 
id. p. 29,7. Por los tubérculos , id. p. 299. Por materias calcáreas, 
acumuladas en los pulmones, id. p. 306. Si es contagiosa , id, p. 307 
7 3 1 9 . Quáles son sus síntomas, quando se produce por tubércu­
los , id. p. go8. Quál es su duración, ibid. Su pronóstico, ibid. 
Su curación, id.p. 320. Su dirección quando se produce por tubér-. 
culos, id .p . 322. Medios de paliar sus síntomas, id. p. 34.0.

P'hlsuonia. Su carácter. T. III. p. 496. Sus 15 especies , ibid. hasta 499..
Phisometro. Véase Tympanitis del útero.
Pichón. Su carne parece disponer particularmente í, la putrefacción. 

T. IV . p. 235.
Plantas alkalescentes. Particularmente útiles para la curación del es­

corbuto. T. IV . p. 240.
Plétora. Dispone á la epilepsia. T. III. p. i jo .  Arterial , se verifica 

en los jóvenes. T- IL p.. 23.0 y siguiente. Venosa, sobreviene pa­
sada la edad de 35 años, id. p. 23t y siguiente.

Pletóricos (L o s). Están expuestos á las enfermedades inflamatorias. 
T .  I. p. 2 8 1 .

Pleuresía ( ó dolor: de costado). T . I. p. 361. Su carácter, id. p. 3 64. 
Sus especies , id. p 366 y siguiente. Por qu.é en esta enfermedad 
el dolor solo se siente en los lados del pecho, id. p.. 365, En qué 
se distingue de. la pulmonía, ibid. y siguiente.

Pleur.operipneuinonia T .I .  p. 366. Biliosa y pútrida, ibid.
Pleura i totanos. Véase. Tétanos lateral,.
Plica Polaca., T. IV , p. 274. Acordonada , ibid. Hembra, id. p. 275.

Pío-



Plotno. Sus preparaciones obran como sedativas y astringentes. T. I. 
p. 173. S11 aplicación externa es útil en la ophtalmia, id. p. 3 1 3 .  

Su uso interior se debe desterrar del todo de la Medicina. T. III. 
p. 249..

Pneumatoses. T. III. ¡3 . 419. Pneumatosis espontánea , traumática , ve­
nenosa , y sus caracteres , ibid.

Pneumonía ó inflamación 4e pecho. T . I. p. 359, Sus síntomas gene­
rales , ibid. Su asiento, id. p. 361. Es endémica en los paises frios, 
id. p. 368. Quáles son aquellos á: quienes acomete particularmente, 
id. p. 368. No es contagiosa, id. p. 369. S11 pronóstico , id. p. 372. 
Sus terminaciones , id. p. 376. Su curación , ibid. y siguiente. Modo 
de hacer las, sangrías para curarla, id. p. 378-. Uso de los purgantes 
en esta enfermedad , id. p. 382. De los vomitivos, ibid. De los 
vexigatorios , id. p. 383. Medios de favorecer en ella la espectora- 
cion , id. y siguientes. Uso de los sudoríficas , id. p. 386. De los 
narcóticos , ibid.

Polucion nocturna. T. IV . p. n i .
Polisarcia. Su carácter. T. III. p. 413. Quándo se la debe conside­

rar como preternatural , ibid. Su curación , id. p. 215. Adiposa, en 
qué se diferencia de la. corpulencia atlética,, id. p. 413.

Poros biliarios. T. IV . p. 277. Su obstrucción basta para producir- la 
tericia , id. p. 281.

Potros. Véase Bubones venéreos-.
Potencias sedativas. T . I. p. 164,
Potencia- nerviosa. Sus electos. T . II. p. 464.
Precipitado roxo ó polvos de Juanes. En polvos secos se aplican con 

utilidad en las úlceras venéreas. 1 . IV . p. 144.
Pronóstico. En las, calenturas en qué se debe fundar. T. I. p. 113. 

115 y 122..
Profluvia. T . II. p. 422. Carácter de esta clase, ibid.
Prunela. T. I. p. 338.
Pulmonía. T. I. p. 361. Boerhaave admitió dos especies de pulmonía, 

id. p. 362. Carácter de la pulmonía, id. p. 363. Es idiópática 6  
sintomática, y  sus especies , ibid. y siguiente.

Pulmonía: falsa. T. I. p. 390. Sus síntomas , id. p. 391 y siguiente. Su 
patologia., id. p. 39-2. Su curación, id. p. 39.3. Explicación de al­
gunos de sus síntomas, id. p. 371.

Pulmón. Sus vasos son mas pequeños, yen menor porción que los que 
da la aorta. T\ II. p. 228.

Pulso. Su estado durante el parosismo de la calentura intermitente. 
T .I . p. 14, Su freqüencia no caracteriza particularmente la calentura, 
id. p. 1,2. Sus mutaciones durante el parosismo de la calentura, idi 
p. 14. Mutaciones que se observan por lo regular en el pulso en 
el estado sano, id. p, 46. Su conocimiento necesita mucha atención 
y  cuidado, id. p. 123. Se debe considerar su velocidad, su fuerza, 
su volúmen, su tensión , y su regularidad , ibid. hasta 126. Su ca- 
sácter en la peste. T .I I .  p. 139. En la calentura lenta, id. p. 289.

En.
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En la tisis confirmada, id. p. 3x1. Se pone freqüente en el catar­
r o , id. p. 427. S11 intermitencia depende de una contracción espas- 
módica del corazon. T .III . p. 15. Por lo común es irregular é in­
termitente en la hidropesía de pecho , id. p. 481. Lento y endeble 
en los escorbúticos. I . IV ; p. 224.

Purgantes. Su uso en las calenturas continuas. T. I. p. 178. En las 
calenturas intermitentes, id. p. 241. En qué circunstancias de las 
calenturas continuas se deben administrar, id. p. 179 y siguiente. 
Precauciones generales que piden , id. p¡ 248 y 250. Alguna, vez 
obran como revulsivos en la ophtalmia, id. p. 311 y siguiente. Son 
útiles en las inflamaciones -, id. p. 296. En las viruelas. T ¿ II. p. 89 
y  92. A l fin del sarampión, id. p. 118. En la peste, id. p. 151. 
En la hemorrhagia de narices * id. p. 262. En la amenorrhea , id. 
p. 396. En el cólico. T .III. p. 256. En la melancolía, id. p. 380. 
Son nocivos en lá supuración dél estomago. T. I. p. 4 °4‘* Inmediata­
mente despues del parosismo de la gota. T. II. p. 51. En la tisis, 
id. p. 334. En la gonorrhea. T. I V .  p. 1x7. Rara vez convienen 
en la gota. T. tí. p. 45. A  los asmáticos. T. III. p. 205. En el 
bayle de San V ito  , id. p- 182; Piden precauciones en el reumatis­
mo agudo. T. I. p. 449. Las mas veces son perniciosos en la diar­
rhea. T. III. p. 281 y siguiente. Alguna vez son indispensables en 
la manía , id. p. 358. Soló convienen en la tericia quando el vien­
tre está estreñido. T . IV . p. 288. Con freqiiencia han atajado las 
accesiones epilépticas. T .III . p. 156 y 168. ^

Purgantes acres. Producen la afección hemorrhoidal. T . II. p. 358. Son 
peligrosos en el caso de estreñimiento. T. III. p. 53.

Purgantes suaves 6 aiitifibxísticos. Usados sin interrupción , son el 
medio mas eficaz de curar la disenteria. T . II. p. 445 y^siguiente. 
Se pueden dar con utilidad en la hidropesía. T. III. p. 460. En la 
rachítis , id. p. 5 X 

Purgantes drásticos. Son útiles en la hidropesía. T . III. p. 462. En la 
apoplegía. T . II. p.490.

Purgantes refrescantes. Mas provechosos que los drásticos en la ma­
nía. T . III. p. 359.

Putrescencia. Puede existir en los fluidos del cuerpo humano. T. I. 
p. 62. Sus señales , id. p. 63. Cómo se la conoce en las calentu­
ras, id. p. 139 y siguientes. Medios de atajar sus progresos, id. 
p. 225. Causas que aceleran sus progresos, id. p. 228 y siguientes. 
E l mantenimiento animal dispone á la putrefacción. T. IV . p. 244. 
La putrefacción parece depender del exceso de materias salinas que 
se engendra en los fluidos animales , ibid.

Pus. Modo con qué se forma. T. I. p. 284 y siguiente. Depende de 
rupcion ó de erosion , id- p. 286. No se puede formar en los va­
sos sanguíneos. T. II. p. 279. Cómo sé distingue del moco quando 
se arroja por lá expectoración , id. p. 280 y siguientes.

Pústula maligna. T .II . p. 134. Razón de un tratado acerca de esta 
enfermedad, id. p. 135.

Pit-
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Pústulas (Las ). T. I. p. 301.
Pútridas ( Las materias ). Destruyen el tono del estómago. T. III. p. 37.
Pyrexia. En qué se diferencia de la calentura ¡propiamente tal. T . I. 

p. 12.
Pyrexias (  Clase de ). T . I. p. 8. Orden de esta clase., id. p. 9.
Pyrosis. T . III. p. 235- Su carácter, id. p. 236. Sus síntomas, id. 

p. 238. Sus causas remotas , id. p. 239. Su causa prójima , ibid. Su 
curación, id. p 240. Su especie y variedades, id. p. 236 y 237.

o  Q\J11arentena,. Medios que se podrían iisar para reducirla í  mucho 
menos de 40 dias en el tiempo en que reyna la peste. T. II. p. 144.

Quemadura. Con la moxa ú otra substancia encargada en la gota. 
T . II. p, 50. En la perlesía, id. p. 550. En el reumatismo cróni­
co. T. I. p. 454.

R
R

.achíalgia. Artrítica, escorbútica, traumática y vegetal. T. III. 
p. 244 y siguientes.

jRachitis. T . III. p. 500. Su origen , ibid. y  siguiente. Sus causas re­
motas , id. p. 502. Sus causas son difíciles de conocer, ibid. y si­
guiente. No es una resulta del nial venéreo, id. p. 501. Su causa 
próxima , id. p. 507. Su curación , id. p. 510 y siguientes, Sus espe­
cies, id. p. 500. Extracto sacado de Brouzet, V o g e l, Selle, Un- 
derw ood, Armstrong y Le Febure de Villebrune, concerniente á 
esta enfermedad, su causa, curación y antigüedad, id. desde 514 
hasta 5 20.

Rábano silvestre. Su corteza aplicada exteriormente se ha encargado 
en la perlesía. T. II. p. 520.

Pabia. Véase Hidrofhobia-
Raphania. Su carácter. T . II. p. 178.
.Reacción del sistema. T . I. p 49. Síntomas que indican su violencia 

.en  las calenturas, id. p. 122 y siguientes. Medios de moderarla» 
id. p. 164.

Peglas ó menstruos inmoderados. Véase Menorrhagia.
Reglas viciadas. T . II. p. 370.
Regaliz ú orozuz ( Raiz de). Su extracto es útil en la cardialgía. 

T . III. p. 65.
Relajantes. Modo con que obran en el estómago. T. III. p. 37.
Remedios. Quadro de los que se deben dar en las calenturas conti­

nuas. T . I. p. 231 hasta 233.
Remisión de la calentura. T. I. p. 19.
Repercusivos. Usados por los antiguos en las inflamaciones. T . I. p. 294.

Res-



'Respiración. Sus mutaciones durante el parosismo de la calentura in­
termitente. T. I. p. 14. Mutaciones que sobrevienen en el caso de 
tubérculos de los pulmones , id. p. 310. jabonosa ó trabajosa, luc­
tuosa , pequeña y freqüente. T . I. p. 138 y siguientes.

Resolución de la inflamación. Modo con que se hace. T . I. p. 283.
Resolutivos. Se han administrado dirigidos de una falsa teórica. T. I. 

. P- 2 97 ’
Retención de los menstruos. Véase Gonorrhea-*
Resoliicioii diaria en el cuerpo humano. T. 1. p. 46. Quáíes son sus 

causas , ibid. y siguientes.
Reumatismo. Es agudo ó crónico. T. X. p. 433. Idiopático ó sintomá­

tico , id. p. 437. Sigue las alternativas del ayre , id. p. 445 y ■si­
guientes. Sobreviene quando la rarefacción de los humores está re­
unida á la constricción de los sólidos , ibid. Depende de la diátesis 
inflamatoria general, id. p. 439. Agudo , su carácter , id. p. 434. En 
qué se diferencia de la gota , ibid. y siguientes. Sus causas remotas, id. 
p. 433. Su causa próxima , id. p. 4 4 4 , hasta 447-. Sus síntomas, id. 
p. 433 y siguientes. Su curación , id. p. 447. Crónico , sus sínto­
mas , id. p. 441. Cómo se distingue del agudo, ibid. y siguien­
te. Es efecto de la acción del frió en una articulación , ibid. y si­
guiente. Su causa próxima, id. p. 452.

Romadizo de pecho. X. II. p. 424. Catarral del cerebro , ibid. y si­
guiente.

Rosa ( L a ) .  Véase Erithema.
Ruibarbo. Pernicioso en la diarrhea colíquativa de las calenturas héc- 

ticas. X. II. p. 347. No conviene á los hemorrhoidarios , id. p. 362. 
-Ni en la disenteria j id. p. 447. Las mas veces es pernicioso en la 
diarrhea. X. III. p. 281.

Rubefacientes. Sus efectos. X. I. p. 202. Moderan los dolores del reu­
matismo , pero contribuyen poco á su curación , id. p. 450. Aplica­
dos en el vientre son útiles en el cólico. X. II. p. 254.
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S a g o u . No goza de ninguna prerogativa sobre los otros harinosos efl 
ia tisis pulmonal. X. II. p. .324.

Sal anmoniaco. Casos en qué conviene. X. I. p. 184. Es uno de los 
principales medios para mantener la fluidez de la sangre. X. IV> 
p. 246.

Sal de Glauvero. Util en cólico. X. III. p. 258.,
Sal de Marte. Conveniente en la rachitis. X. III. p. 512.
Sal marina ( ó  ácido muriático). Su uso no produce ia gota. X. II. 

p. 37. Es estimulante. T . III. p. 56. Conspira á agravar la causs 
próxima del escorbuto. X. IV . p. 234. Se convierte en el cuerpo 
en sai anmoniacal , id. p. 245 y  siguientes. Usada en corta porcion 
acelera la putrefacciónid. p. 246.

Sa-
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Sales metálicas , refrescantes. T. I. p. 172.
Sales neutras. Son refrescantes en las calenturas. T . I. p. 172. Anti­

sépticas, id. p. 228. Diaforéticas , id. p. 183. Convienen en las ca­
lenturas intermitentes, id. p. 235. En el caso de estreñimiento.T.II . 
p. 362. En el asma. T. III . p. 206. Sus inconvenientes , id. p. 52
7 siguiente. No pueden resolver las obstrucciones antiguas, id. p, ce 
y siguiente.

Salep. No es mas activo que los otros harinosos en la tisis. T . II. 
P; 3 2 4-

Salivación <j babeo espontáneo y  escorbútico. Medios de moderarlo. 
T. I V .  p. 248.

Saliva. Necesaria para mantener el tono del estómago. T. III . p. 38.
Sangría. Quándo se debe recurrir á ella en las calenturas. T . I. p. 174  

hastâ  176. Circunstancias que deben dirigir su uso en las calentu­
ras , id. p. 1 77 , Casos en que está indicada en las calenturas inter­
mitentes , id. p. 240. Es el primero de todos los remedios en los- 
casos de inflamación , id. p. 294. Produce mas efecto á proporcioa 
del giado de tensión del sistema, id. p. 3 1 1 .  Se la puede mandar 
hacer , pasado el̂  dia 4 , id. p. 379. Sus límites son difíciles de de- 
teinunar en las inflamaciones , ibid. No ataja la espectoracion en la 
pneumonia , id. p. 380. Casos en que conviene en la angina malig­
n a , id. p. 344. Se puede recurrir á la sangría con mas audacia en la 
angina tracheal, que en ninguna otra inflamación, id. p. 351. Modo 
de ordenarla en la pneumonia , id. p. 378. La debilidad del pulso 
110 debe desviarnos de la sangría en la gastritis, id. p. 402 y siguien­
tes. Se la debe reiterar con mucha prontitud en las enfermedades in­
flamatorias de las recien paridas, id. p. 426. Es necesaria en los 
piimeros dias del reumatismo agudo, id. p. 448. Circunstancias en 
las que conviene en la odontalgia , id. p. 459. En la gota. T. II.  
P-.49 - Conviene á los que son vigorosos en los primeros acometi­
mientos de la gota , ibid. y siguiente. Siempre es útil desde el pri­
mer dia de la calentura eruptiva de las viruelas , id. p. 94. Es ne­
cesaria despues de la erupción de las viruelas, quando es considera­
ble la calentura , id. p. 96. Calma las convulsiones que preceden á 
la erupción délas viruelas, id. p. 96. Casos en los que se puede 
sangrar en la calentura secundaria de las viruelas, id. p, 101. Con­
viene la sangría mientras la erupción del sarampión, y despues de 
la descamación , id. p. 114 y 118. En la escarlatina quando la ca­
lentura aumenta, efectuada la erupción, id. p. 130. Se debe hacer 
con moderación en la escarlatina anginosa, id. p. 131. Pide muchas 
precauciones en la peste, id. p. 154 y siguiente. És provechosa en 
la erisipela, id. p. 175. En la calentura miliar, id. p. 197. No qui­
ta ni suprime la leche de las nodrizas, id. p. 210. No conviene 
siempre para precaver la plétora, id. p. 242. Es precisa en la he- 
morrhagia , id, p. 2.45 y. siguientes. Tiempo en que se debe recur­
rir á ella en la hemorragia, id. p. 241 y siguientes. Casos en los que 
se la puede m a n d a r  h3sta el deliquio, id. u. 246. Conviene en la

Tom- l V ' Ttt he-



I n d c e  g e n e r a l  

hemorrhagia de nariz que repite con freqüencia, id. p. 260. Es el mas 
poderoso de los remedios en la hemophtísis , id. p. 273* Las.mas^veces 
es el único remedio de calmar la tos, id. p. 279. De piecaver la tisis, id. 
p 024. Casos en los que particularmente se debe recurrir á ella 
en la tisis, id. p. 337- Conviene en la tericia. T. IV . p. 286. En 
la menorrhagia quanaío hay diátesis inflamatoria , T . II. p. 380. En 
los flunos blancos acompañados de diátesis inflamatoria , id. p. 388. 
Para precaver el aborto quando hay turgencia , id. p. 390. En el ca­
tarro , id* p. 434. En el principio de la disentena , id. p¿ 4̂ ®*  ̂**" 
ra precaver la apoplegia , id. p. 486. En el caso de apoplegia debe 
ser abundante, id. p. 487. Es útil en el síncope pictórico. T . 111. 
p 16. Es perjudicial en el tétanos, id. p. 117- Se la debe hacer 
muy abundante en la epilepsia producida por el retorno periódico 
de la plétora, id. p. 158. Rara vez es útil en el bayle deS. V i ­
to , id. p. 182. Se debe recurrir á ella en las accesiones violentas 
de'asma , id. p. 2 0 5 .  En la tos convulsiva, si el paciente es pletórico, 
id. p. 220. En los cólicos violentos, id. p. 253. Es útilísima en los 
primeros acometimientos de histerisismo, id. p. 313. En todos los ca­
sos recientes de manía , id. p. 357. En la manía parcial, id. p.__37S.

: Conviene mucho ménos , y con ménos freqüencia en la melancolía 
que en la manía, id. p. 381. Es útil en la corpulencia , id. p. 415. 
En el bubón venéreo acompañado de inflamación. T. IV . p. 104. An- 
tes del mercurio en aquellos en quienes predomina la diátesis infla­
matoria , id. p. 205. Rara vez es «til á los escorbúticos , id. p. 249. 

Sangrías locales. Sus utilidades. T. I. p. 295. Casos en los que se 
debe particularmente recurrir á ellas , id. p. 311. Su utilidad es nudo­
sa en los dolores reumáticos, id. p. 4 49 - Son útiles en la odontal­
gia, id. p. 459- y  siguiente. En la gota quando hay rubicundez y 
encendimiento. T .I I . p. 49. Vease Sanguijuelas.

Sangría de la arteria temporal. Puede ser eficaz en la apoplegia. i .J l .
p. 487 y siguiente.

Sangría de la yugular. Preferible á las otras en la apoplegia. T . II.

Sangría del brazo. Preferible á la del pie en el caso de supresión del
menstruo. T . II. p. 401.

Sangría del pie. Produce ménos efecto que la del brazo en la hemor­
rhagia de nariz. T . II. p. 242 y siguientes. , 

Sangrías devulsiva y  derivativa. Lo que sê  ha dicho de ellas , noy 
está abandonado con razón por los Prácticos. T. II. p. 243.

Sangre. Modo conque se debe juzgar de sus apariencias. T . II. p. 129 
y siguientes. La parte que.se transforma en lecheen las recien pa- 
lidas no constituye un fluido distinto quando se arrastra en el tor­
rente de la circulación , id. p. 424. La costra que se forma en su 
superficie se diferenci» en color , de la que se observa en el estado 
sano. T. IV . p. 242. Adquiere mas fluidez, y se pone negra en
el escorbuto , id. p. 243. .

Sanguijuelas. Utiles en las inflamaciones. T. I. p. 290. E n  Ja trenesi,



id. p. 336. En la angina tonsiiar, id. p, 340. En la escarlatina 
que acomete á los niños durante el tiempo de la dentición. T. II. 
p. 130. Son esenciales en el fimosis y parafimosis T . IV . p. 118. 
Su aplicación en el escroto es preferible á las sangrías generales, en 
la inflamación de los testes. T. IV . p. 151. Su uso pide precaucio­
nes en la ophtalmia. T. I. p. 311.

Sc.arificaciones. Convienen en las inflamaciones. T . I. p. 296. De lo 
interior de la nariz , se han usado con poco alivio en la frenesí, • 
id. p. 33<í. Periódicas son útiles para moderar las congestiones 
particulares. T . II. p. 242 y siguientes.

Scarlatina (Calentura). T. II. p. 123. Sus síntomas, id. p. 12 6. Se 
diferencia de la angina maligna , ibid. y 123. Su curación , id. p. 130. 
Sus especies, id. p. 123 y siguientes.

Scelotivbe festinans. Scelotirbe instabilis. T. III. p. 177.
Sceática. T. I. p. 437. Sus especies , ibid.
Scila ó cebolla albarrana. Es un vomitivo poderoso. T . I. p. 196. Tie­

ne poca eficacia en la pneumonia , id. p. 384. Es diurética. T . III. 
p. 464.

Scorbuto. T . IV . p. 219. Su carácter, id. p. 220. Solo hay un género 
de enfermedad que merece este nombre , que es la misma en to­
dos los climas, tanto en la tierra como en el mar, id. p. 222 y 
siguientes hasta 227. Sus causas remotas, id. p. 233 y siguiente. Las 
mismas causas pueden originarlo tanto en la tierra, como en el mar,' 
id. p. 236. Su causa próxima , id. p. 244 hasta 247. Parece depen­
der de la debilidad del sistema, id. p. 245. No es contagioso, id. 
p. 227 hasta 230. Señales que indican su curación, id. p. 229. Se 
pueden admitir tres grados del escorbuto , á saber , el escorbuto in­
cipiente , escorbuto en su aumento, y el escorbuto envejecido, id. 
p. 220 y siguientes. Las especies de escorbuto que admite Nitzsch, 
como el frió y lento, libido y aplomado, petechial, pálido, en­
carnado, son variedades de los síntomas del escorbuto , como igual­
mente las de ácido y alkalino , muriático y rancio , id. desde la p. 230 
hasta 233. Síntomas que exigen remedios particulares en el escor­
buto , id. p. 247. Todas las evacuaciones son muy nocivas en esta 
enfermedad quando está adelantada , id. p. 249. Precauciones de que- 
se debe usar para exponer al ayre á los que padecen un escorbu­
to violento , ibid.

Secreciones. Mutaciones que experimentan durante el tiempo del paro- 
sismo de la calentura intermitente. T . I. p. 15.

Séneka. Se ha dado en la pneumonia. T . I. p. 384. Se ha encargado 
en la hidropesía. T . IV . p. 465.

Sensibilidad ( L a ) .  Disminuye durante la accesión del frió. T. I p. 16.
Serpentaria de virgínea. Preferible á la contrayerba. T. I. p. 218. 

Conviene en las viruelas pútridas acompañadas de pulmonía. T . II. 
p. 116.

Simaranba. Ha sido inútil en la disenteria epidémica de Londres. 
T .II . p .4 5 2.

Ttt 2 So-
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Soda. T. III. p. 236.
Soñolencia continua. T. II. p. 459-
Somnambulismo. Véase Oneirodinia. ^
Sonido de los instrumentos. Alguna vez es íítil en el delirio. T . L  

p. 167.
Sinapismos. Sus efectos. T . I. p. 202. Modo de usarlos, id. p. 298.
Sobsticie de estío. Termina las inflamaciones de Primera. T. II. p. 84.
Solucion de las calenturas. T. I. p. 112. y siguientes.
Sobresalto de los tendones. T. II. p- 531*
Sarampión. T . II. p. 106. Su carácter , ibid. .y siguiente. Hay r_dos 

especies de sarampión , el ordinario y el granujoso , ibid. y siguien­
tes. Sus síntomas , id. p. 107 hasta 109. Su distinción de con la 
calentura escorbutina , id. p. 112 y siguientes. Su naturaleza, ibid. Su 
curación, id. p. 1x4 hasta 119. Su inoculación rara vez aprove-
cha, id. p. 119. _ . .

Semicupio 6 medio baño.. Modera los retortijones en la disenteria. T . II.

P- 449- T  T c
Spasmos. Sus síntomas. T. I. p. 120.
Spasmo interno. Produce la reacción en las calenturas. T . I. p. 37. 

Es la causa próxima de la inflamación , id. p. 278. Medios de di­
siparlo en las calenturas , id. p. 181.

Spasmos ( l o s ) .  En qué consisten. T. III. p. 93. y 95.
Spasmrídicas (Afecciones). Sin calentura. T. III. p. 93. De las fun­

ciones animales, id. p. 94  Y siguientes. De las funciones vitales , id. 
p. 183. De las funciones naturales, id. p. 235.

Sphacelo. T. I. p. 289. Quando se verifica las materias pútridas que de 
él se exhalan, vician en poco tiempo la masa de la sangre, id. p. 290. 
Su carácter , id. p. 303.

Spirituosos (L o s). Pueden precaver la gota atónica. T . II. p. 52. Son 
útiles quando la gota se fixa en el estómago , id. p. 53. Son daño­
sos á las mugeres pletóricas , cuyos menstruos se han suprimido , id. 
p. 376. Destruyen la irritabilidad de las fibras nerviosas y muscula­
res. T. III. p. 36.

Scirro. No es terminación ni se sigue á la pneumonía. T. I. p. 377-
Stimulantes. Casos en que convienen en las calenturas. T. I. p. 213. 

En las calenturas intermitentes, id. p. 234 y siguientes. En )a ame- 
norrhea. T. II. p. 397. Dañan siempre en el catarro , id. p. 434. En 
la apoplegía , tanto sanguínea como serosa , id. p. 492. Rara vez con­
vienen en la perlesía, id. p. 5x5- Circunstancias en que se puede re­
currir á ellos, en la misma enfermedad , ibid. y siguientes. Su uso 
interno es dudoso en la hemiplegía , id. p. 529-

Stimulantes dit'ecíos. No son las causas remotas de la calentura. T . I. 
p. 8 r.

Stimiilo. Su exceso es una causa directa de la muerte. T .I .  p. 127. 
Se puede determinar ácia la cabeza, id. p. I 3 1, A c'a ôs pulmones, 
id. p. 132. Acia las entrañas del vientre inferior, p. 133-

Sublimado corrosivo. Su disolución es útil en inyección en la gonorrhea.



T . IV . p. 129. Se le ha dado con utilidad interiormente , id. p. 205. 
No hay remedio mas infiel de qualquier manera que se le adminis­
tre , id. p. 206.

Sudoríficos. Argumentos en favor de su uso en las calenturas. T . I. p. 185. 
Argumentos contra su uso en las calenturas, ibid. Son un remedio 

. muy precario en la gota. T. II. p. 47. Exigen precauciones .en las enfer­
medades pestilenciales, id. p. 157. Agravan todas las enfermeda­
des agudas de la cútis , id. p. 194. Se han encargado en la hidro* 
pesia. T. III. p. 470. En la perlesía. T . II. p. 572 y siguientes.

Sudoríficos. Los ligeros convienen en el catarro, id. p. 434.
Sudores. Críticos son moderados. T. I. p. 186. Los que se siguen á 

las fomentaciones son provechosos , id. p. 204. Son útiles para pre­
caver e! espasmo , id. p. 188. En las enfermedades pestilenciales. T. II. 
p. 157. Casos en qué han sido dañosos en las calenturas continuas. T .I . 
p. 186. Reglas para dirigirlos en las calenturas continuas, id. p. 189. Su 
uso en las calenturas intermitentes, id. p. 234 y siguientes. En la pneu­
monia , id. p. 386. En el reumatismo agudo , id. p. 450 y siguien­
tes Los sudores muchas veces están acompañados de erupciones mi­
liares. T. II. p. 189. Acompañan á los recargos de la calentura héc- 
tica , id. p. 286. Son un síntoma casi constante de la tisis, id. 
p. 314 y siguiente.

Suero ( e l ) .  Se convierte en pus. T .I .  p. 285 y  siguientes. Tiempo 
que necesita para mudarse en pus, id. p. 295.

Supevpurgacion. T . III. p, 273.
Supresión menstrual. T. II. p. 392.
Supuración de las partes inflamadas. Sus causas. T .I .  p. 285. Seña­

les que anuncian su invasión , ibid. y siguientes. Señales que indi­
can en general que está formada , ibid. En las inflamaciones de pe­
cho, id. p. 375. En la inflamación del estómago, id. p. 402. No 
sobreviene la supuración en el reumatismo, sino quando está unido 
con el flemón , id. p. 439 y siguientes.

Superficie del cuerpo. Su simpatía con el estómago, T . I. p. 30.
Syncope. Las mas veces es un medio cierto para atajar la hemorrha- 

gia. T .II. p. 252. Su carácter. T . III. p. 1. Sus fenómenos, ibid. 
Sus especies simpáticas é idiopáticas , id. desde la p. 2. hasta 5. Sus 
causas remotas , id. p. 7. Su curación , id. p. 15. Cómo se distingue 
de la apoplegía. T. II. p. 456. Cómo se distingue de las afecciones 
espasmódicas. T. III. p. 6. En qué se diferencia de la sofocacion , id. 
p. 13 y siguientes. 

ocha. Véase Calentura inflamatoria.
Synochus. Véase Calentiira pútrida.
Syphilis indica de Sauvages. T . IV . p. 109.
Systema. Lo que se debe entender por este término. T. I. p. 65.
Systema sanguíneo. Está continuamente en un estado de plétora. T .II . 

p. 222 y siguientes.

Ta-
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T
abaco. Su abuso dispon e i  la apoplegía. T .  I I .  p. 455. D e b ilita  al 
stóm ago. T .  III . p. 36. Su hum o es u u l en el c o l i c o , id . p. 2 5 7 .estom ago 

Tabes. V í a s e  Héctica.
Tabes apostemodes de Sauvages. T .III . P- 4°4 -
Tártaro emético. Su uso en las calenturas. T .I .p .  198. Conviene mu-

T ? D ¿ ¡ 4  S r -  P- 35- H. «  í  lo= «poco».

rm « » " SS»‘1¿ ’s*7 'T .I.p . .8 . Quil ton las p ,,M  í» doivdt . .  m.- 
nifiesta al principio, id. p. 13. Su caiacter. T. . p. 5 - 9 - 
razón T III. p. 184. Temblor de los borrachos , do los trabaja 
dores'de las minas, producido por los excesos de los placeres de 
Venus, por la vejez, por el uso inmoderado del cafe, por las 
pasiones del alma, por la calentura lenta nerviosa , por la conges- 
L n  del cerebro , por un insecto contenido en los senos delcere- 
bro por la plétora , por la saburra estomacal, por el derrame de 
serosidad en el cerebro, por las contusiones de la cabeza , y escor­
bútico de Senerto. T .I I .  desde la p. 529 hasta 531.

Temblor coactus de Sauvages, palpttans dePreismger. 1 . • p- 53 
Temperamento melancólico. Su carácter. T .III . p. 82. Inferior
Temple de la superficie del cuerpo. Es diferente del temple interior.

T . I . p .  9 4  y siguiente. _ . _  TTT .
Téma. Síntomas que indican su presencia. T . 111. p. 24.
Teórica. Hasta qué punto es necesaria en la Medicina. T. I. p. 5. Ne 

cesita m u c h a  circunspección ,  ibid. y siguiente.
Tennentina. Se puede dar en ayudas en el co lico .T . • P - 2S7 - 
Tericia T  IV . p. 276. Sus causas, id. desde 276 hasta 280.

radon id. p. 285 y siguientes. Solo se verifica quando la secre­
ción d e la bilis se ha hecho , id. p. 280 y siguientes. Rara vez se 
cura quando reconoce por causa tumores que comprimen d  conduc­
to chüledoco , y su pronóstico, id. p. 284 y siguienteSenales p 
las que se conoce quándo se produce por concreciones biliarias, id. 
p l 8 í. Descripción de las concreciones biliarias , si estas siempre 
producen la tericia, y lo incierto de su diagnostico , id. p. 281. 
Su curación por lo general es obra del tiempo quando se produ­
ce por las concreciones biliarias, id. p. 286. La mayor paite d 
los remedios que se han encargado para curarla, no tienen ninguna

T n i d T S i f Í S í t e r  , sus especies idiopáticas, como la cakulosa es- 
pasmódica , la -hepática, la de las preñadas, y  la de los ninos , y 
las sintomáticas, como la febricosa , la rachialgica , &. . 
de la p. 276 hasta 280.  ̂ _

Testáceos ( Los). Encargados en la rachítis. T. P- 5 13*



Tétanos. T. III. p. 96. Sus causas remotas, id. p. m .  Su curación 
ibid. y siguiente. Modo de precaverlo en ios recien nacidos , id. 
p. 100. Se ha encargado contra esta enfermedad la pez de las Bar­
badas , id. p. 118. Su carácter y especies , id. desde la p. 96 hasta 
100. Reflexiones sobre el uso excesivo del opio en esta enferme-

, dad , id. p. 113.
Tic. T. III. p. 99 y siguiente.
Tono de las fibras motrices. Depende del grado de tensión del sistema 

arterial. T. I. p. 174. Del corazon y de las arterias disminuye con­
siderablemente en las enfermedades contagiosas, id. p. 205.

Tónicos. Quáles son los remedios que se comprehenden baxo este nom­
bre. T. I. p. 208. Se han dado en las calenturas continuas , id. p. 209. 
En las intermitentes , id. p. 236. 8011 perniciosos en la hipocondría. 
T . III. p. 86. Convienen en la tos convulsiva, id. p. 225 y si­
guiente.

Tónicos metálicos. Se han encargado en las calenturas intermitentes. 
T .I .  p. 236 y siguiente.

Tos. Véase Catarro. Se produce por la irritación del pulmón. T. I. 
p. 384. Carácter de la que anuncia los tubérculos del pulmón. T. II. 
p. 308 y siguiente. Catarral , id. p. 424. Gutural, ibid. y siguiente. 
La tos seca que «compaña al sarampión , necesita los demulcentes 
y dulcificantes, id. p. 117 . Seca de los escorbúticos, y medios de 
moderarla. T. I V . p. 24c/.

Tos ferina ó coqueluche. T . III. p. 2:4. Contagiosa, ibid. No cono­
cemos la naturaleza del contagio que la produce, ibid. Toma alguna 
vez la figura de un catarro ordinario, id. p. 215. Con freqüencia 
la acompaña calentura, id. p.. 217 y siguiente. Continua poj- la po­
tencia del hábito, id. p. 224. Sus fenómenos, id. p. 215 y siguien­
tes. Su pronóstico, id. p. 219. Su curación , id. p. 220 hasta 230. 
Extracto de las Obras de V o g e l, Rosens , Selle, Underwood, Arms- 
trpng y Piquer aceíca de la tos convulsiva, sus terminaciones y plan 
curativo , ibid. hasta 2 34.

Trachóma. T. I. p. 308.
Trichiasis. T. I. p. 308.
Trichoma. Su carácter. T . IV . p. 274. Sus especies, ibid.
Trismus infantil. Mal de quixada , ó barretas, en Catalan, T . III. 

p. 101. Su descripción, sacada de V o g el, id. p. 103. La de Mr. 
Bajón , id. p. 101 y siguiente.

Trismus catarral. Inflamatorio , verminoso, y de los hipocondriacos, 
id. p .  99.

Tubérculos ( Los ). Son la causa mas freqiiente de la tisis. T . II. p. 289 
y 299. Hippócrates los conoció, id. p. 298. Su descripción , id. 
p. 300 hasta 302. Pueden existir sin una acrimonia particular, ibid. 
y  siguiente.

Tumores en general. Véase Intumescencias. Adiposos. T . III. p. 412. 
.Aquosos. Véase Hidropesías. Del prepucio que se siguen á las úl­
ceras. T. IV . p. 146. Flatulentos. T. III. p. 417.

Tu -
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Tusílago. Sus hojas y sus zumos se han encargado en las escrófulas. 
T .I V .  p. 21.

Tympanitis. Su carácter. T. III. p. 420. Sus especies , id. p. 421 hasta 
425. Sus fenómenos, id. p. 426. Su causa próxima, id. p. 429. Su 
curación, id. p. 431. Tympsnitis intestinal y abdominal y del úte­
ro , con sus variedades, id. desde la p. 420 hasta 423.

Typhomania. T. I. p. 137- T . II. p.458. > ^
J'yphus. Véase Calentura lenta nerviosa. Petechwi. Veas & Fiebre pú* 

trida.

i '  alerlana. Su raiz es de poca utilidad en la epilepsia. T . III. 
p. 169.

Vapores. Véase Hypocondna.
Vapores que se levantan del cuerpo del hombre sano. Son una causa 

de la calentura. T. I. p. 92. Rapidez de sus efectos perniciosos, 
id. p. 83 y siguientes. Son mas activos quando se encuentran reuni­
dos á ios miasmas de los pantanos, id. p 93. Mefíticos obran co­
mo un veneno sutil, id. p. 84 y siguientes. No obran inmediata­
mente en los órganos de la respiración. T. II. p. 480. De los pan­
tanos producen la calentura. T. I. p. 93.

Vegetal ( El régimen ó dieta). Conviene en las calenturas. T. I. p. 16/  
y 168. Precave la alkalescencia. T. III. p. 50. Puede bastar en el 
principio de la tisis. T. II. p. 322. Pide precauciones en la melan­
colía. T. III. p. 38 r y siguiente. Es un medio cierto de precaver 
el escorbuto. T. IV . p. 235.

Veleño. Goza de una virtud narcótica. T . III. p. Crítica de las 
simientes de este remedio , y de su extracto, y del extramonio 
contra la epilepsia , ibid. Quizá convendría mejor que el opio en 
el cólico , id. p. 256.

Venenos. Modo con que producen la muerte. T. I. p. 130 y siguiente.
Ventosas. Casos en que convienen. T. I. p. 296. Secas , útiles para pro­

mover la resolución del bubón venéreo. T . I V .  p. 160. Escarifi­
cadas , pueden ser provechosas en la ophtalmia. T. I. p. 311. Son 
xruy eficaces en la apoplegía. T. II. p. 489- En la pneumonia. T . I. 
p. 380. En el reumatismo, id. p. 449. Se las aplica con acierto en 
el hueso sacro en la caida del intestino recto. T. II. p. 521. En­
cima ds la región del hígado en la tericia. T. IV . p. 287.

Ventrosidad. Véase Fisconia.
Venus. Su exceso es una causa remota de la calentura. T . I. p. 10J 

y siguientes. De la gota. T. II. p. 39.
Verrugas. Endémicas en el Japón. T . III. p. 247.
Verrugas venéreas. Su carácter. T . IV . p. 148. Su curación , id. p. I49 ‘ 

Provienen de una afección inmediata , ó de la infección de la masa 
general , y su distinta curación , ibid.

Vesania (  Las ). En general. T . III. p. 332.
Ve-
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Vejigatorios, Sus efectos. T . I, p. 199 y siguiente. Modo de obrar en 
la curación de las calenturas , id. p. 200 y siguiente. Quándo se de­
ben poner en las calenturas, id. p. 201. En dónde se deben po­
ner , id. p. 202. Modo de usarlos en las inflamaciones , id. p. 296 
hasta 298. Son muy eficaces para disipar el dolor del reumatismo 
quando está fixo , id. p. 450. Necesarios en las viruelas quando son 
violentas, desde el octavo dia hasta el once. T. II. p. 100. Razo­
nes por qué los repudia Tissot en esta enfermedad , y casos en los 
que los prefiere en ella Burserio, ibid. Convienen en la ophtalmia. 
1 . 1. p. 312, En la pneumonia, id. p. 383. En la odontalgia, id. 
p. 460. En el parosismo de la gota. T. II. p. 50. En la gota retropulsa, 
id. p. 54. En el segundo periodo del sarampión pútrido , id.p. 116. 
En la hemorrhagia , id. p. 247. En la hemophtísis , id.p. 274. En 
el principio de la tisis, id. p. 333. En la menorrhagia , id. p. 380. 
En el catarro, id. p. 436 y siguiente. En la tos convulsiva. T. III. 
p -2 2 r.D e  ningún modo son admisibles en la nefrítica. T .I. p .418. 
Rara vez son útiles en el asma puramente espasmódico. T. III. 
p. 207. Su uso pide mucha precaución en la anasarca, id. p.458. 
Son perjudiciales en el tétanos, id. p. 117 . Aplicados en la cabeza 
son útiles en la apoplegía. T. II. p. 491 y siguiente. En la manía. 
T . III. p. 359. Han curado la epilepsia, id. p. 157. Aplicados so­
bre el estómago en la gastritis. T. I. p. 403. Sobre el abdomen para 
moderar los retortijones en la disenteria. T . II. p. 450. En el có­
lico. T. III. p. 254. Sobre la región del hígado en la tericia acom­
pañada de dolores. T . IV . p. 287. Sobre el perineo han curado un 
fluxo antiguo de la uretra, id. p. 130.

Vinagre. Aplicado exteriormente, es útil para atajar los progresos de 
la putrefacción. T. II. p. 199 y siguiente. Se le ha hecho tomar in­
teriormente con utilidad en la dispepsia. T . III. p. 51. Se le ha 
propuesto contra la obesidad, id. p. 416. Destilado ha sido útil 
en la manía , id. p. 35ó.

Vino. Su uso en las calenturas. T .I .  p. 217. Su modo de obrar, ibid.
id .p . 22i. Tomado con moderación rara vez perjudica á los gotosos. 

J T .I L  p. 39.
Vino de antimonio. Es mas ó ménos activo. T. I. p. 197.
Viruelas. Su carácter general. T. II. p. 62. Su pronóstico , id. p. 70 

y siguiente. Varia por razón de la constitución de aquellos á quie­
nes acomete, id. p. 84. Su curación , id. p. 74 - hasta 102. Su in­
oculación , sus ventajas , sus felices efectos en España y autores que 
han escrito en pro y en contra de esta práctica prcfiliática, id. p.75 
y  siguiente. Diferentes modos de inocular , id. p. 76 y siguientes. 
Importancia de los diferentes métodos de inocular , id. p. 80 hasta 
9 1. Modo de dirigir la viruela contraida por contagio , ibid. y si­
guientes. Viruela cristalina, discreta, simple, discreta complicada, 
cristalina discreta , verrugosa , algarrobosa , miliar , viruela confluen­
te , simple ó regular , confluente cristalina , coherente, negra ó es­
corbútica, embutida ó acartelada, id. p. 62 , hasta 65. Diferen- 

T,m . I V ,  V  cía
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cías penerales entre la discreta y la confluente , id. p. 7 1 . Causas de 
estas diferencias, id. p. 7 1  y siguientes. De la puntura o abertura 
artificial de las viruelas maduras. D e  los principales síntomas que se 

^observan en las varias especies de viruelas , dé láŝ  réljquias de esta 
plaga, y de su v a r i a  curación , según están acompañadas de inflama- 

"cion , putrefaccipn ó malignidad, y clave para conbtei:'su prepon­
derancia en esta enfermedad , id. p. 102 hasta 104: ■ ' • 

Viruela volante. T . II. p. 104. Cómp Se distingue dé la verdadéra
viruela , id. p. 105.

Viscosidad de la sangre. ( L a ) .  No es una ' cau'sa de la; caléntura.
T .I .  p. 38 y  siguiente, 

vitÍligo. T. IV . p. 252 y siguiente,
Vitriolo blanco. Solo conveniente en la ophtalmia. T .  I . p. 3 1 3 .
V ínica. T. III. p. 367. Depende de otras causas distintas de la in­

timación , id. p.^ó^. En qué consiste la enfermedad que merece
con propiedad este nombre. T. II. p. 277, Produpe la tisis, id.

Vómicas '( Las ) . Por lo comuñ solo son en la tisis pulmonal tubér­
culos que tienen una cavidad que sé abre en la trachéarteria. T . II. 
p. 599 y siguientes.

Vómito natural. Termina la accesión de frió de las ¿alenturas. i .  i. 
p . 15. Causas que lo producen en las calentiiras ¡ id . p. 31 y Si­
guiente. Su pronóstico, ibid, y siguientes. Sus efectos1 en las calen­
turas continuas, id. p. 192 y siguiente. En las calenturas intermi­
tentes, id. p. 235 , hasta'240. El vómito espontáneo «til en latos 
convulsiva. T. III. p. 222.’ Espontaneo y artificial útil en la ana­
sarca, id- p. 459- y siguientes. Violento es nocivo. T. I. p. 193 
y siguientes. Atrabiliar. T . III. p. 31. Su causa , id. p. 40> De san­
gre. Véase Hematemesis. Cefalíílgico , febril, hem.orrhagico , hipo­
condríaco, iliaco, lácteo, nefrítico, pituitoso , producido por una 
especie de ruminacion , por la saburra', por el cirro del piloro:, y 
del esófago , y por la dentición, id. desde la píg. 19 hasta la 32. 

Vomitivos. Modo de ordenarlos en las. calenturas, intermitentes.. T . I. 
P- 239- En las calenturas continuas, id. p. 245. Son muy útiles 
en la angina trachéal , id, pí 352. En el catarro. T . II. p . 4 3 5 . En 
la disenteria , id. p. 447. En la tos convulsiva. "J. III. p. 222. Uti­
les en el principio, de las calenturas, de las. paridas quando. hay 
señales de putrefacción. X  I- P-4 J7  ‘Y siguentes. En la gota, ató­
nica. T .II . p, 53. En la accesión de gota, regular quando,hay nau-

1 sea, id. p. 49. En la escarlatina anginosa, id. p. 131. En el princi­
pio de lás ¿nfetmedadés pestilenciales, id. p._ 1^6. Se les ha, encar­
gado en la tisis , id. p. 334. No se deben temer en la apoplegia , id. 
p. 491. Su uso freqiiente produce la atonía del estomago.. T . III. p':g8. 

: Retardan, Jas accesiones epilépticas , id- p. 168. Dados á dosis corta 
ántes de la accesión del asma la moderan , id. p.-206. Con íreqiien- 
eia son útiles en la diarrheá , id. p. 280 jrsiguientes. En muchas oca­
siones han aliviada 1'los mániacós ó locos , id. p. 359* Destrúyei»

sn»-
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Jnuchas veces de rep?nte el dolor en la inflamación de los relies 
T. IV . p. 151, Alguna vez han resuelto el bubón venéreo id 
p, 164. y siguientes. Son. útiles en la tericiar“ id. p. 287.

Voz. Su falta es una señal de debilidad. T . I. p. 139.
Vulnerarios de Suiza. Nó, tienen, ninguna eficacia en la tisis T  II 

P- 336-
Vbg'ts. -(.Los; .̂ Utiles á los hipocondriacos, T. III. p. 90.
Ulceras de la byca - que, sobrevienen á los .niños, impropiamente llamas- 

das úlceras escorbúticas. T. II. p. 211. Del balano y del prepucio 
que no son venéreas. T . IV . p: 14a, Qué subsisten después que el 
virus venéreo se ha destruido, id. p, 147. De las amígdalas, pro­

ducidas por otras causas distintas del virus venéreo, id. p. i~6. 
Modo de reconocer estas úlceras , ibid. ' '

Ulceras, escorbúticas. Su diagnóstico. T. IV . p. 222. Su curación id 
p. 248.

Urticaria. Su historia y su curación, T . II. p. 189 y siguiente.
Utero. Su desenrollo ó desplegamiento , tardío puede ser una de las

t é  •

m » - 1----~ una
Causas’de la amenorrfiea. 1 . II. p. 393 y siguientes hasta gpg,

‘ Y
U\~abon. Es preferible á los absorventes para, corregir el exceso 

de acedía del estómago. T . III. p. 48 y 49. Se le ha propuesto para 
disminuir la obesidad , id. p .4 id. Es inútil para disolver las'con­
creciones biliarias. T. IV . p. 249.

■w s í .Es. endémico en Guinea. T. IV . p, 270. Su descripción, ibid. 
y  siguientes. Su diferencia de con el pian , id, p. 272. De con el mal 
venéreo, id. p. 272 y 274. Observación de Hunter acerca del cur­
so y curación de esta enfermedad , id. p, 273 y siguiente.

z
Á S  arzapamlla. Conveniente en las úlceras rebeldes que- se siguen 

á las venéreas. T. IV . p. 147. A  los bubones venéreos , id. p. 168. 
Casps en los,que es útil darla, junta, con el mercurio, id. p. 185.

Zinc.. Sus flores se han encargado en la epilepsia, T . III. p. 166. Jui- 
cío de Burserio acerca de la virtud anti-epiléptica de este remedio ibid 

¿■osttr de Plinio. T . II. p. 169.
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E R R A T A S .

¿Voírf. A d e m á s  d e  las erratas d e l Tom. I .  pág. 4 6 4  se las han d e

agregar las siguientes:
Pág. X X II. lía. 2. pronta aplicación , añádase del vexigatorio. Pag. 

X X V II . lín. 22. detractare, léase detrectare. Pág. 19. lín. 5. 62 léasef2.

T O M O  í  I.

Pág. 37. lín. 8. elegirían, léase elegirán. Pág. 36. lín. 22./>or entonces, 
léase porque entonces. Pág. 4 1. lín. x i.  monentánea, lease momentánea, 
Pág. 47. lín. 41. aecion, léase accesión.

T  O M O 1 1 1 .

Pág. 6. lín. 32. , léase color. Pág. 19. lín. 22. , léase
eructos. Pág. 54 . lín. 22. píldoras gormandas , léase píldoras para los 
glotones. Pág. 60. lín. 19. sondidad, léase sólidas. Pág. 69. lín. 8. de, 
léase un. Pág. 7 4 .  lín. 1 . bazo, léase vaso. Pág. 81. lín. 27. aumento, 
léase aumenta. Pág. 9 5 * ^n. 18. luntad, lease voluntad. Pag. 100. 
lín. penúltima glutinante , léase glutinosa. Pág. 101. lía. 2$. nuestros, 
léase1 muertos. Pág. 103. lín. iS . otras, léase otros. Pág. 122. lin. gr. 
tártaros , léase tártaro. P. 193. lín. 7 . aerea , léase aerea.

T O M O  I V .

Pág. V .  lín. 1. Manuez , léase Manuel. Pág. i r .  lín. 28. a! caso, 
léase al cabo. Pág. 505. lín. 30. Oneirodiana, léase Oneyrodinia.

E l  L e c to r  ju icioso  ten drá la ben ign id ad  d e  corregir íJgunas otras 

erratas d e  poca con sideración  que se hayan pasado*
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